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Oorresponde á las Cámaras Legislativas de Bolivia 
y del Paraguay, tomar eo coosideración las bases del 
Tratado de Límites suscrito en 23 de noviembre de 1894, 
por la Plenipotencia que el Gobiernotuvo á bien confiar- 
me. Creo con tal motivo, llenar un deber, entregando 
en los actuales momentos, al recto juicio de la Repre- 
sentación de ambos paisas, los documentos exhibidos 
y las pruebas producidas en el curso de la negociación 
sustentada cerca de la Cancillería Paraguaya. 

Asentado el buen derecho de Bülivia en la costa 
occidental del Río Paraguay, por los legendarios títulos 
de la Audiencia de Charcas, el Tcsultado definitivo del 
fáctum de 1894, no desvirtuará hi naturaleza del litijio 
internacional ante los serenos conceptos de la justicia. 

Si las estipulaciones que contiene no respondiesen á 
las conveniencias generales del país, toca á los Poderes 
Públicos buscar medios mas eficaces y prácticos, que pro- 
curen dar fácil acceso al elemento y comercio bolivianos 
sobre los estuarios del Plata. 

La acción diplomática ha llegado á su término con- 
firmando los derechos de BoHvia á toda la zona dispu- 
tada en los desiertos del Chaco. 

Lo manifiestan los antecedentes que se publican á 
continuación. 



Sucre, abril 15 de 1896. 

T. IchaM». 
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Por cuanto entre las Repúblicas Jo Bolivia y el Paraguay 
se ha concluido y firmado en la Capital Asunción, el quince de 
Octubre de mil ochocientos setenta y nueve, por intídio de sus 
plenipotenciarios el Excelentísimo Señor Doctor Antonio Quija- 
rro, de parte de Bolivia, y su Excelencia el Ministro de Hela- 
ciones Exteriores Señor Don José Segundo Decoud, de parte de 
la República del Paraguay, el Tratado de límites cuyo tenor es 
como sigue: 

Deseando los Gobiernos de las Repúblicas de Bolivia y del 
Paraguay establecer relaciones estrechas entre ambos países y 
hallándose convencidos de que el medio principal para Ih^gár á 
eselin,esel de proceder amigablemente á la demarcación de sus 
límites divisorios mediante un acuerdo equitativo, sin discusión 
de títulos y antecedentes, han convenido en ceh^brar un Tratado 
fijando dormitivamente las fronteras limítrofes. Para el enuncia- 
do objeto, eí Excelentísimo Gol)ierno de la República de Bolivia, 
nombró á su Excelencia Don Antonio Ouijarro, con el caráoter 

V ti 

(l(» Enviado Fíxtraordinario y Ministro Plenipotenciario, \ el Ex- 
Cíílentísimo Gobierno di^ la República del Paraguay, designó por 
su parte como negociador á si Excelencia el Señor Ministro de 
ReLi(íioiics Exteriores Don José Segundo Díh'oiuI, confirióndole 
j)lonos poderos. 

En su conseciioiKMa, habi(Mido canjeado sus respectivos po- 
deros, y onooiitránJolos en buena y debida forma, procedieron á 
celebrar el siguiente: 



— 2 — 



TRATADO 



i%.rtíetilo primero 

Las Repúblicas de Bolivia y el Paraguay declaran que han 
convenido amigablemente en lijar sus límitc^s divisorios, sin dis- 
cutir títulos ni antecedentes, y sincjue las eslipulacioní^s del pre- 
sente Tratado, importen la renuncia de los derechos que Bolivia 
tuviere que hacer valer en su cuestiíui de límites con la República 
Arjentina. 

ilLrlíciilo segundo 

La República del Paraguay se divide de la de* Bolivia, al 
Norte del territorio situado en la derecha del río Paraguay, por 
el paralelo (jue parte déla desembocadura de! río Apa hasla en- 
contrar el río Pilcomayo. lín su consecuencia el Paraguay re- 
nuncia á favor de Bolivia el derecho al territorio conqirendido en- 
tre el mencionado paralelo y la Bahía Negra; y Bolivia reconocí» 
como perteneciente al Paraguay la parle Sud hasla el brazo 
principal del Pilcomayo. 

ÜLrf fieulo tercero 

Aquella parte del río Pilcomayo, que antes ó después del 
arreglo de límites entre las Repúblicas Arjentina y de Bolivia, 
fuera del dominio de esta última, se entiende que se divide de la 
República del Paraguay por la mitad de la canal principal de di- 
cho río ó de su brazo mas importante. 

i%rtfculo cuarto 

Las altas partes contratantes se reservan el derecho de ce- 
lebrar, oportunamente, una convencicni especial para nombrar co- 
misarios demarcadores, con el objeto d(^ señalar marcos diviso- 
rios, tanto en la margen occidental del río Paraguay, al frente de 
la desembocadura del río Apa, ccmio también en la margen iz- 
quierda del río Pilcomayo en el punto de intersecci(5n con el pa- 
ralelo divisorio de que habla el artículo precedente. 

ilLrtículo quinto 

El canje de las ratificaciones del niesenle Tratado tendrá lu- 
gar en la Asunción dentro del plazo ae diez y ocho meses. 
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En fe de lo cual los Ministros Plenipotenciarios firmaron es- 
te Tratado en dos ejemplares del mismo tenor y lo sellaron en 
esta Ciudad de la Asunción, á los quince días del mes de Octubre 
de mil ochocientos setenta v nueve. 

L. del S. (firmado) — A. Quuarro. 

(( Santiago Vaca Guzmán. 

StHTotario dol Plonipotonriario do Bolivia. 
L. del S. (lirmado) — José S. Decoud. 

(( José Mazo- 

Secretario del í^leuipotenciario Paniguayo. 



r tanto; hallándome autorizado por la ley de quince del 
curso para ratilicar el anterior Tratado y en ejercicio de 



Por 

mes en 

la atribución primera que me concede el artículo ochenta y nueve 
déla Constitución Rolítica. he venido (mi aprobar, ratilicar y con- 
firmar el presente Tratado de límites, prom(»tiendo guardarlo y 
hacerlo cumplir. Kn fe de lo cual y comprometiendo el honor na- 
cional, firmóla presente ratificación, sellada con las armas de la 
República y refrendada por el Señor Ministro de Relaciones Ex- 
teriores en la Capital Sucre, á veintitrés de Noviembre del ano 
mil ochocientos ochenta y seis. 

(firmado) — G. Pacheco. 

d Juan C. Carrillo. 
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TRATiOO 



TAMAYO-ACEVAL 



1887 



La República de Bolivia, por una parte, y por la otra la 
República del Paraguay, igualmente animadas del sentimiento 
de confraternidad que las liga y descosas de poiier término á la 
cuestión de límites pendiente, de una manera decorosa para 
ambas Naciones, lian resuelto celebrar un Tratado de límites; 
y para el efecto han nombrado sus respectivos Plenipotenciarios, 
á saber: 

Su Excelencia el Señor Don Gregorio Pacheco, Presidente 
Constitucional de la República de Bohvia, al Excelentísimo Se- 
ñor Doctor don Isaac Tamayo, su Enviado Estraordinario y 
Ministro. Plenipotenciario en Misión especial; 

Su excelencia el señor General Don Patricio Escobar, Pre- 
sidente de la República del Paraguay, al Excelentísimo Señor 
Doctor Don Benjamín Aceval, su Ministro de Relaciones Exte- 
riores: 

Quienes después de haber cambiado sus respectivos Ple- 
nos Poderes y hallándolos en buena y debida forma, convinie- 
ron y acordaron los siguientes artículos: 

Art f culo priniei^o 

El territorio situado á la derecha del Rio Paraguay se divi- 
de en tres secciones: 

1'- La parte comprendida entre el brazo principal del Pil- 
comayo, que desemboca frente á Lambaré, á los 25". 2h de 
latitud austral según el mapa d(* Mouchez, y una linea para- 
lela al Ecuador que parta de la orilla del Rio Paraguay frente 
á la parte media de la embocadura del Rio Apa. que se encuen- 
tra en la opuesta orilla de diclio Rio, hasta encontrar el gra- 
do 63 de lonjitud del Meridiano de París. 

2". La parte comprendida (Mitre esta última línea y el pa- 
ralelo que pase una legua al Norte del Fuerte Olimpo hasta el 
mismo grado 63 de lonjitud del Meridiano de París. 

3^ La parte comprendida (Mitre el paralelo que pase una 
legua al Norte del Fuerte Olimpo y la Bahía Negra. 



— 5 — 
A^rifieulo «enuncio 

Queda reconocida como perteneciente á la República del 
Paraguay la primera fracción y como perteneciente á la Repú- 
blica de Bolivia la tercera. 

En cuanto á la propiedad ó derecho á la segunda sección, 
ó sea al territorio comprendido entre la línea del Apa y la lí- 
nea que pase una legua al Norte del Fuerte Olimpo, queda so- 
metida á la decisión detinitiva de un fallo arbitral. 



i^rtíeulo tercero 

Tanto para la primera sección cuanto para la segunda que 
debe someterse á arbitraje, las Altas Partes Contratantes, han 
convenido en fijar como límite al Oeste el grado 63 de lonjitud 
del Meridiano de París, hasta encontrar al Sud el brazo prin- 
cipal del Pilcomayo. 

i^rifculo euiirto 

Las Altas partes contratantes de común acuerdo eligen como 
arbitro, á su Majestad el Rey Leopoldo II de Bélgica, para re- 
solver sobre la propiedad ó derecho á la sección sometida á 
arbitraje cuya aceptación deben solicitar las Partes Contratan- 
tes, conjunta ó separadamente, dentro del término de noventa 
dias contados desde el canje de las ratilicaciones. 

i%.rtieulo quinto 

En el caso, no esperado, de^ que su Majestad el Rey Leo- 
poldo II de Bélgica no aceptase el cargo de Juez Arbitro, las 
Partes Contratantos deberán concurrir á esta misma Ciudad á 
elegir otro Arbitro, dentro do los cinco meses siguientes al re- 
ciba) de su escusación; y si en el plazo designado, alguna de las 
partes no concurriere á hacer el nuevo nombramiento, se en- 
tiende hecho definitivamente por la parte que lo haya verificado 
y avisando á la otra; en cuyo caso el fallo que diere el Juez 
arbitro será obligatorio, como si hubiese sido nombrado de co- 
mún acuerdo por ambas partes; pues queda entendido que la 
omisión de una de ellas importa delegación en la otra del de- 
recho de hacerlo. 

En caso de ulteriores escusaciones seguirán el mismo pla- 
zo v las mismas condiciones. 

i%i*lfeiilo si^lc.t(> 

Si el nombramiento del arbitro es aceptado, el Gobierno 
de Bolivia v el del Paraguav presentarán sus memorias respec- 

2 
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tivas en el plazo de doce meses, á contar desde la aceptación 
del cargo, en las cuales espondrán los derechos con que cada 
uno se considera al territorio discutido, entregando también cada 
parte los documentos, títulos, mapas, citas, referencias y cuan- 
tos antecedentes encuentren favorables á sus derechos. De es- 
tas memorias y documentos con que sean acompañadas, el Juez 
Arbitróse servirá dar conocimiento á los Representantes de am- 
bas Altas Partes Contratantes, para que en un solo acto y en 
una solr vez, sean aclaradas, osplicadas ó reargüidas dentro de 
los noventa dias subsiguientes á la comunicación; conviniendo 
también en que á la espiración de los dichos noventa dias, que- 
dará cerrada toda discusión cualquiera que sea la causa que 
aleguen. 

Sin embargo el Juez Arbitro puede, vencido ese plazo, 
mandar agregar los títulos y documentos que considere nece- 
sarios, para lundar el laudo que está llamado á dar. 

A.rtfculo sépUmo 

Si alguna de las Partes Contratantes no presentare la me- 
moria, documentos, títulos ó antecedentes en que apoye sus de- 
rechos, dentro del plazo convenido, el Arbitro dará su laudo 
tomando en consideración lo presentado por la otra parte. 

i%.rtfculo oct»vo. 

El fallo que dé el Arbitro en cualquiera de los casos que 
quedan enumerados, será definitivo y obligará á las partes, sin 
que les sea admitido alegar razón alguna para evadir su cum- 
plimiento. 

i%rlfeulo noveno 

La parte del Rio Pilcomayo que antes ó después del arre- 
glo de límites entre Bolivia y la República Arjentina fuera del 
dominio de la primera, se entiende que se divide de la Repú- 
blica del Paraguay, por la mitad de la canal principal de dicho 
Rio ó de su brazo mas importante. 

i%rtf culo décimo 

Las Altas Partes Contratantes declaran que oportunamen- 
te celebrarán una Convención Especial para nombrar Comisa- 
rios demarcadores, con el objeto de señalarmarcos divisorios en 
los puntos precisos en que debe pasar la linea divisoria 
entre una y otra República; siendo tres los puntos principales, 
uno sobre la orilla del Rio Paraguay, otro en la intersección 
de la paralela al Ecuador con el meridiano 63 de París, y la 
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tercera, en el punto que dicho meridiano corta el brazo prin-^ 
cipal del Pilcomayo. 

A.i*tfculo tinclécimo 

Si la República de Bolivia fuera favorecida por el laudo ar- 
bitral con la adjudicación de la zona sometida al arbitraje, 
reconocerá y rejjpetará el derecho de los particulares, que por 
compras verificadas hasta la fcclia, hubieran adquirido del Go- 
bierno Paraguayo el dominio civil ú ordinaria de las tierras 
comprendidas en dicha zona. 

ilLrtficulo duodéeima 

El presente tratado será ratificado y canjeadas las rati- 
ficaciones, en esta Ciudad de Asunción, dentro délos doce me- 
ses subsiguientes á la fecha de su celebración. 

En fe de lo cuál los predichos Plenipotenciarios lo firma- 
ron en los dos jemplares de estilo, lo sellaron con sus se- 
llos particulares y lo mandaron refrendar por sus respectivos 
Secretarios, en la Ciudad de Asunción del Paraguay, á los diez 
y seis dias del mes de febrero de mil ochocientos ochenta y 
siete. 

(Lugar del sello) 

(firmado) — Is\ac Tamayo. 

(Lugar del sello) 
(firmado) — Benjamín Ackvál. 

« Claudio Pinilla 

Secretario del Plenipotenciario Boliviano 

< Pablo A. Nuñez. 

Secretario del Plenipotenciario Paraguayo 

En la Ciudad de la Asunción del Paraguay, á los 14 dias 
del mes de Febrero de 1888, reunidos en el despacho de rela- 
ciones exteriores S. S. el Encargado de Negocios de Bolivia 
Doctor Don Claudio Pinilla v S. E. el Ministro del ramo Don 
Jos('' Segundo Decoud, debidamente autorizados por sus res- 
¡)e(ítivos Gobiernos y teniendo presente que el Tratado de lími- 
tes concluido entre ambas Uepúblicas el 16 de febrero del año 
próximo pasado, no ha sido ratificado por ninguna de las Altf*s 
Partes Contratantes en el plazo fijado por el Artículo 12 del 



i 
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mensionado Pacto, convinieron en prorrogar dicho plazo .por 
el término de nueve meses jnás. En testimonio d(^ lo cual, los 
que suscriben firman y sellan el })resente acuerdo por duplicado. 

L. S. (íirmado.) — Claudio Pinilla. 

L. S. (( José S. Decoud. 

Asunción, á 18 de Marzo de 1888 
o: (7. Pinilla. 



INFORME 



DÉLA 
COMISIÓN DE RELACIONES EXTERIORES 

Soberano Señor. 

Vuestra Comisión de Negocios Estranjeros, examinado el 
Tratado de J-iímíles celebrado entre las Repúblicas de Bolivia 
y del Paraguay, íirmado por los respectivos Representantes en la 
Ciudad de Asunción á los diez y seis dias del mes de febrero 
de mil ochocientos ochenta y siete; se ha sentido profunda- 
mente impresionada al reconocer que la situación de la prime- 
ra y las condiciones en que se encuentra esta última, no le per- 
mitan estudiar los títulos é inquirir la lejitimidad de los dere- 
chos, á cuya vista debieron arreglarse y definirse las cuestio- 
nes de límites entre los Estados Sud-Americanos. 

La fuerza de los acontecimientos y el desarrollo siempre 
perjudicial de las negociaciones diplomáticas, cuanto mas tiem- 
po pasa, obligan á vuestra Comisión á informaros en el sentido 
de que debéis aceptar ó aprobar dicho Tratado. 

Sin embargo, atenta la conducta diplomática del Gobierno 
y Paraguayo, que en ocasiones exije la aprobación de los j)actos 
sin pensar hacerlo de su parte y teniendo en cuenta los suce- 
sos últimos ocurridos en el Puerto Pacheco, la Comisión infor- 
mante juzga necesario proceder al ajuste de dos arreglos que 
á su juicio son previos: 

l"^. El que la posesión y los derechos territoriales vuel- 
van al estado en que se encontraban antes de los ataques y desco- 
nocimiento de la soberanía de Bolivia: y 2^. el asegurar un com- 
promiso del Gobierno Paraguayo, para que en la esfera de su 
acción influya ante el Parlamento de su país, en el sentido de 
obtener la aprobación del Tratado de Límites. 
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Groe también que, después de las ratificaciones respecti- 
vas, convendría á los intereces nacionales reabrir nuevas nego- 
ciaciones que tiendan á evitar el arbitraje, en lo que respecta al 
territorio comprendido entre los grados 21". y 22", ó sea entre la 
línea que pasa una legua al Norte del Fuerte Olimpo y la del 
Rio Apa y obtener, ya sea una partición igual, ó por mitad de 
la zona puesta á arbitraje, ó adquirir la propiedad de toda ella 
con una remuneración pecuniaria. 

Dados aquellos antecedentes y fijadas estas espectativas, os 
presenta el siguiente proyecto de Ley. 

ELG0N6RES0 NACIONAL 

Decreta: 

Articulo único. — Apruébase el Tratado de Límites celebra- 
do entre las Kepúblicas de Boliviay el Paraguay, firmado en la 
Ciudad de Asunción, á los diez y seis dias del mes de febrero 
de mil ochocientos ochenta y siete, por el Señor Doctor Don 
Isaac Tamayo- Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotencia- 
rio de Bolivia, y el Excelentísimo Señor Doctor Don Benja- 
min Aceval — Ministro de Relaciones Exteriores del Paragmiy. 

Sucre, Noviembre 22 de 1888. 

(Frmado)=J. Oblitas.=M. Suarcz=Arana=Miguel Tabor- 
ga=3Daniel G. Quiroga — T. Baldivieso=T. Aguirre=José T. 
Revollo=Lisandro Quiroga=Rodolfo Arauz=H. Vaca Diez= 
José M. Paz. 

Es conforme — 

El Oficial Mayor de Relaciones Exteriores, 
(firmado) — 

Dámaso Sam^hez, 
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GESTIÓN DE 1894 



PROTOCOLOS €£LEBBABOS 



POlt LOS 



Plenipotenciarios Ichaso y Benitez 




PROTOCOLOS 



Los infrascritos Excelentísimo Sefior Don Gregorio Benitez, 
Ministro (le Relaciones Exteriores y Plenipotenciario de la Repú- 
blica del Paraguay, y Excelentísimo Señor Doctor Don Telmo 
Icliaso, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario do la 
República de Bolivia, animados í^onio se encuentran del deseo 
de dar término á la cuestión de límites que tienen pendiente am- 
bas Repúblicas y habiendo canjeado para el efecto sus Plenos Po- 
deres, qu(í los hallaron en debida forma, han acordado protoco- 
lizar la siguiente convención preliminar: 

A.i*lieulo l^rimero 

Los Plenipotenciarios de las Repúblicas del Paraguay y de 
Bolivia convienen en declarar la completa caducidad de los Tra- 
tados del quince de Octubre de mil ochocientos setentay nueve, 
celebrados por los Plenipotenciarios Señor Doctor Don José Se- 
gundo Decoud y Señor Doctor Don Antonio Quijarro, y del diez 
y seis de Febrero de mil ochocientos ochenta y siete, por los 
Plenipotenciarios Señor Doctor Don Benjamin Aceval y Señor 
Doctor Don Isaac Tamayo. 

artículo se^uiido 

Convienen igualmente en proceder á un avenimiento equita- 
tivo ó á una transacción delinitiva, que sin discusión ni examen 
de Títulos, deslinde los derechos territoriales de ambas Repú- 
blicas. 

A.rtfeulo tercero 

Si los Plenipotenciarios del Paraguay y de Bolivia, en las 
conferencias actualmente iniciadas, no llegasen á un avenimien- 
to en la forma que establece el artículo anterior, ingresarán á 
la discusión y examen de los Títulos invocados por sus respec- 
tivos países. 

En cuya fe los Plenipotenciarios del Paraguay y de Bolivia, 
firman por duplicado el presente compromiso, en esta ciudad de 
la Asunción, á los tres días del mes de Agosto de mil ochocien- 
tos noventa y cuatro. 

(firmado) — Telmo Ichaso. 

(( Gregorio Benitez. 
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En esta ciudad de la Asunción, y despacho de la Cancillería 
Nacional, reunidos á los once días del mes de Agosto de mil ocho- 
cientos noventa y cuatro, S. R. el Señor Doctor Don Telrao Icha- 
so, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de Boli- 
vie, y S. E. el Señor Doctor Don Gregorio Benitez, Ministro de 
Relaciones Exteriores de la República del Paraguay: conside- 
rando que no les ha sido posible llegar al avenimiento previsto 
por el artículo segundo del Protocolo suscrito ei día tres de los 
corrientes y en ejecución del artículo tercero del mismo, resol- 
vieron ingresar en esta fecha á la discusión y examen de los tí- 
tulos invocados por sus respectivos países, á íln de dar término 
á la cuestión de límites que tienen pendiente. 

En fe de ello suscribieron la presente acta en dos ejempla- 
res de igual tenor. 

(firmado) — Telmo Ichaso. 

ce Gregorio Benitez. 



III 



En la ciudad de la Asunción, á los dos días del mes de No- 
viembre de mil ochocientos noventa y cuatro, S. E. el Señor 
Doctor Don Telmo Ichaso, Enviado Extraordinario v Ministro Pie- 
nipotenciario de Bolivia y S. E. el Señor Doctor Don Gregorio 
Benitez, Ministro de Relaciones Exteriores y Plenipotenciario del 
Paraguay, se reunieron en el despacho de esle, y en vista de no 
haber podido llegar á una solución definitiva en la cuestión de 
límites pendiente entre ambos países, resolvieron suspender las 
negociaciones relativas, mientras el Plenipotenciario boliviano 
las ponga en conocimiento de su Gobierno, á fin de continuarlas 
oportunamente, ó darlas por fenecidas. 

En testimonio de ello firmaron el presente protocolo. 

(firmado) — Telmo Ichaso. 

ce Gregorio Benitez. 
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FR07EGT0 

DE 
TRATADO 13E ARBITRAJE 

PRESENTADO 

POR EL PLENIPOTENCIARIO DE BOLIVIA 

« 

DOCTOR. DON" TBLMO ICXX^SO. 

Eq el nombre de Dios Todo Poderoso, las Repúblicas de 
Bolivia y del Paraguay, animadas del sentimiento de confrater- 
nidad que las liga y con el propósito de solucionar definitiva- 
mente su antigua cuestión de límites sobre el territorio situado 
entre la margen derecha del río Paraguay y la margen izquierda 
del Pilcomayo, han convenido en someterla á la decisión de un 
fallo arbitral y nombrado para el efecto sus respectivos Pleni- 
potenciarios; S. E. el Presidente de Bolivia, al Señor Doctor Don 
Telmo Ichaso, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotencia- 
rio; y S. E. el Presidente del Paraguay, al Señor Don Gregorio 
Bcnitez, Ministro Secretario de Estado en el Departamento de 
Relaciones Exteriores. 

En cuya virtud, habiendo manifestado sus plenos poderes y 
hallándolos en buena y debida forma, procedieron á celebrar el 
siguiente Tratado: 

i%rtículo primero 

Las Ropúblicns de Bolivia y el Paraguay convienen en so- 
meter á arbitraje la controversia de límites que sustci.tan sobre 
el territorio situado entre la margen derecha del río Paraguay y 
la margen izquierda del brazo principal del Pilcomayo entre los 
grados veintiuno y veinticinco — veintiún minutos de latitud, so- 
bre el grado sesenta y tres de longitud del Meridiano de París. 

i^LrtfieuIo dof^unclo 

A este fin las Altas Partes contratantes elijen por arbitro, de 
común acuerdo, al Excelentísimo Consejo Federal de Zuiza, cu- 
ya aceptación será solicitada por cada una de las partes ó por 
ambas conjuntamente, dentro del término de sesenta días, com- 
putados desde la ratificación del presente convenio. 

A^rtíeulo tercero 

Si el Consejo Federal de Zuiza no aceptase el espresado 
cargo, las altas partes contratantes lo solicitarán, también con- 
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junta ó separadamente, dentro de los sesenta días siguientes al 
conocimiento de la negativa, de la Excelentísima Corte Suprema 
de los Estados Unidos; y se observará el mismo procedimiento 
con las Excelentísimas Cortes de Casación de Francia y de Espa- 
ña, en el caso no esperado de producirse nuevas escusas. 

A^rticulo cunrto 

Constituido el arbitraje en la forma prevenida por el artículo 
anterior, los Excelentísimos Gobiernos de las Uepúblicasde Bo- 
livia y del Paraguay, presentarán al arbitro designado, la defensa 
de los derechos invocados por sus res])ectivos países, en el tér- 
mino improrrogable de doce meses contados desde el día en que 
tomen conocimiento de su aceptación. — Dicha d(»fensa será acom- 
pañada de los documentos, mapas, y antecedentes que conforme 
al utiposidetis juris de 1,8 i O, sirvan de título al territorio discutido. 

j^rtficulo quinto 

El Juez arbitro se dignará comunicar á las dos partes, res- 
pectivamente, los memorándums presentados para que puedan 
ser observados ó ampliados, dentro del término de seis meses, 
siéndole potestativo requerir los esclarecimientos y (explicaciones 
que estime necesarias. 

A.rtfeulo senLlo 

Si alguna de las Altas Parles contratíintes no formalizare 
la defensa de sus derechos en el plazo estipulado, el Juez arbitro 
pronunciará el laudo arbitral, considerando únicamente la pro- 
ducida por la parte que la haya presentado. 

üLPtfieulo sképlimo 

El fallo arbitral será definitivo y obligatorio á las Repúblicas 
de Solivia y del Paraguay sin lugar á reclamación. 

ilirtieulo octavo 

Las ratificaciones del presente compromiso serán canjeadas 
en la Ciudad del Paraguay dentro del mas breve plazo posible. 

En ciiyíi fe los Plenipotenciarios de las Hepúblicas de Boli- 
via V del Paraguay lo firmaron y sellaron por duplicado, en esta 
Ciudad de la Asunción, á los cinco días del mes de Agosto de mil 
ochocientos noventa y cuatro. 



El anterior Proyecto, no fué aceptado por el Plenipotenciario 
Paraguayo, que no se creía autorizado para el efecto. 
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Memorándum Paraguayo 



IHPUfiNiCIOK 

DEL 

MEMORÁNDUM PARAGUAYO 

El único documento diplomático producido hasta hoy por 
la Cancillería del Paraguay, en abono de sus pretensiones al 
Chaco, es el Contra Memorándum extendido en 1873 por el 
Ministro Paraguayo üon José del Rosario Miranda, en respues- 
ta al Memorándum del General Don Bartolomé Mitre, Envia- 
do Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de la República 
Arjentina. 

La cuestión argentino-paraguayo versaba sobre dos pun- 
tos: el primero tocante á las Misiones del Paraná y Uruguay 
y respectivo el segundo al Chaco. 

Siendo como fueron estensivas las pretensiones de entre- 
ambas Repúblicas aún al Chaco boreal, este punto interesa di- 
rectamente á Bolivia, por que en su Contra Memorándum adu- 
jo el Ministro Paraguayo, todos los argumentos y razones que 
en su concepto fundamentan y justifican los derechos de su Pa- 
tria al dominio v soberanía del Chaco boreal. 

Propónese la presente exposición, examinar esa parte del 
Contra Memorándum de 1873, con la leal y escrupulosa aten- 
ción debida al único alegato exhibido y suscrito por el Gabine- 
te de Asunción. 

1 

PRELIMINARES 

Antes de entrar en materia, el Plenipotenciario Paragua- 
guayo se estiende en largos y absolutamente inconducentes por- 
menores sobre los descubrimientos y fundaciones de los pri- 
meros conquistadores españoles, haciendo saber en sustan 
cia que «de la Gobernación del Paraguay, salieron sus vecinos 
y moradores á poblar muchas ciudades; que Santa -Cruz fué 
poblada por Ñullo de Chavez; Ciudad Real, Villa Rica del Es- 
píritu Santo y la Provincia del Guayrá, por Rui üiaz de Mel- 
gar; la Ciudad de Santa Fé, por Juan de Garay; y que este 
mismo pasó á la repoblación de la Ciudad y Puerto de la San- 
tísima Trinidad de Buenos Ayres. Añade que la Concepción 
de Buena Esperanza del Bermejo, fué fundada por Alonso de 
Vera; y Santiago de Jerez por Rui Diaz de Guzman». 

Como para dar difusamente estas noticias previene que 
es necesario tener en consideración los hechos históricos, 
así como los títulos relativos, podríase asentar que del hecho 
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de habor sido la Asunción el punió de arranque de donde á im- 
pulsos de la codicia, de la fr y ilel heroisnio, partieron los con- 
quistadores para realizar sus (íonquislHs y poblaciones, se con- 
cluye que pertenecen al Paraguay casi toda la actual Repúbli- 
ca Arjentina, principiando por Buenos Ayres y gran parte del 
Oriente de Bolivia. 

Adoptando tan extraviada norma de criterio para precisar 
los términos de las colonias españolas, seguiriánse las mas pe- 
regrinas consecuencias; y desde luego el distrito de la que fué 
Audiencia de Charcas podría reclamar el dilatado territorio del 
antiguo Tucumán, por que como decía el Cabildo de Chuqui- 
sa ca al Virrey Toledo, en representación que se conserva oriji- 
nal en nuestro Archivo: «Los vecinos y muchos de los demás 
que habitan y moran en los campos y las montañas de esta pro- 
vincia, también fueron conquistadores y pobladores de estos rei- 
nos, é así mismo hasta hoy han sustentado la frontera de los 
Chiriguanos, y de aquí se ha despachado mucha gente para 
Chile, é de aquí se poblaron las Provincias del Tucuman, 
é nosotros fundamos la Villa Imperial de Potosí». Y lo que 
en Í570 aíirmaba el Cabildo de Chuquisaca era la pura verdad, 
siendo constante que en 1550 el Presidente la Gasea muni- 
do de amplias y omnímodas fiícultades para disponer de todo, 
«según el Rey lo podia hacer por su propia y real persona», (1) 
concedió la Capitanía General del Tucuman á Juan Nuñez del 
Prado, quién con escasa fuerza, allegada en Chuquisaca, es- 
pedicionó al Sud y llegó hasta el valle de Calchaqui donde 
fundó la ciudad de Barco. (2). Eh constante también que en 
1561 el Virrey del Perú, Conde de Nieva, erijió el Tucuman 
en Gobierno independiente y que por Cédula del 29 de Agosto 
de 1563, Felipe II. incorporó en el distrito de la Audiencia de 
Charcas (3) el dilatado territorio, donde fuera de las ciudades 
destruidas de Londres, Cañete y Córdova de Calchachi, (4) los 
conquistadores' procedentes del Perú, echaron los cimientos de 
Santiago del Estero, [l,55nde San Miguel de Tucumán, [1,561] 
y de Córdova [1,573]. 

¿Reclamaríamos por eso tales territorios? 

Pero la idea de que la procedencia de los primitivos con- 
quistadores y fundadores españoles, sea el principio regulador 
de las demarcaciones de las colonias, es tan monstruosamen- 
te anómala, que no puede ni debe tomarse en serio. 

Sabido es en eiecto que, ni las leyes que primitivamente 



(1) Herrera -< Década VIH Lib. I Capitulo VI. 

2) Punes— Ensayo t II a I. 

>) € C € II € VI. 

;4) € C € C « V. 
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determinaron los linderos de las Audiencias tienen valornlguno, 
ni fueron posteriormente modificadas; por que el principio del 
uTi possiDETis de I8IÜ estriba cu eslar á la üllima voluntad es- 
presa del Soberano cspaüol respecto á los términos de sus colonias. 
De aceptar el principio contrario, se seguirían consecuen- 
cias enormemente favorables para Bolivia, que como represen 
tanto de los derechos dota Audiencia de Charcas, podría recla- 
mar la jurisdicción establecida por su ley ereccional del 4 de 
Septiembre^^de 1559, manlcnida sobre vastos terrilorios hasta 
la erección de la primera Audieucia de Buenos Ayres, por ley 
del 2 de Noviembre de 1661. Stiprlmida á poco esta Audiencia, 
filas Provincias del río de La Plata, Paraguay y Tucuman» 
volvieron á recaer en la jurisdicción de la de Ctiarcas, aún des- 
pués do creado el Virrcynato en 1,776. es decir basta 1,783, e» 
que fué erifrida deíinitivamentc la Audiencia Pretorial de Bue- 
no» Aires. Ni es esto solo; pues es hecho evidente que la 
Costa de Arica y Tarapacii perleneciente á la provincia de Caran- 

gas, solo en el siglo p " ' ' de la Audiencia de 

barcas y del Arzobis eso no de un mo- 

do absoluto (1); y qut ctualmentc Puno), 

perlenenia así por la reí 9'. Tit, XV Lib. 11. 

de la Becopilación de I Llel 26 de Majo de 

1573. (Lev 14 Tit. id./ ion) habiéndose in- 

corporado al Perú á ¿ (179tí) —(2). 

De lo ligerainenq que no le está bien 

ni le trae cuenta al Pl ?■, litíjio, puntos que, 

sobre ser inconducente? 

Y si bien es cicrtt i partieron algunos 

de los primeros heróit *pañolos en pos de 

gloria y de riquezas, n , o bien hubo pasado 

la memorable época de Irala, de Ayolas, de NuUo de Cbavez 
y de Garay, la historia de la Provincia no fué en lo sucesivo 
sino la de sus pérdidas, cstiagos, miserias, ruina y desolación. 
Arrazadas todas sus ciudades y reducida A la Asunción, cuyas 
cercanías no estaban aseguradas de la líereza de los bárbaros 
fronterizos, rlamaba por volver á juntarse con la Gobernación 
del rio de La Plata, viniendo á tales estrcmos de penu- 
ria, que no había quién solicitase las dignidades de coro (3), 
y que para cubrir los gastos de funeral de un Obispo suyo, 
ocurriese el Cabildo Kclosiástico ¡i la piedad de la Audien- 
cia de Charcas, como aparece de curioso espediente compulsado 
en su archivo. 

(1) Véase Dnleiice, Estadiaiic;!! nota do ia pijiua 10 y Loreiitc. Histo- 
ria dul Perú, bajo Uta tíorbüiie— pajina 161. 

(2) Véase— líoreute ¡dem: pajina 'ifiZ- 

(3) Véase la Real cédala de 31 de Obre, de 1662. 
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En el entretanto corrían días de bonanza y de creciente 
prosperidad para el distrito de Charcas, pues aún cuando sus di- 
latadísimos términos fuesen rcstrinjidos por las disposiciones 
que se tienen apuntadas, perseveró siendo uno de los centros 
mas poblados, ilustrados y ricos de todas las colonias españolas; 
y tanto que aparte de los cuantiosos y frecuentes donativos en- 
viados á España, todavía le quedaban los bastantes para socor- 
rer al Virreynato de Buenos Aires. 

II 



REALES CÉDULAS 



Es sabido que para sustanciar y dirimir los litíjios interna- 
cionales sobre deslinde de fronteras, por común consentimiento 
de todas las naciones de Hispano America, se ha resuelto estar 
á la palabra del Soberano Español, respetando las circuns- 
J/ cripciones territoriales que fijó á sus colonias. A este prin- 
cipio internacional sobre el que reposa la paz de medio Conti- 
nente y que ha sido reconocido y aceptado en Constituciones, 
Tratados y actos diplomáticos, sin haber sido, no ya negado, pe- 
ro ni aún controvertido jamás, se le ha llamado el xiti posidetis de 
1,810. De su adopción se sigue inconcusamente que la mas alta, 
soberana é inapelable autoridad en la materia, es la voluntad 
auténtica de la Corona de Castilla, manifestada en forma de Le- 
yes ó de Cédulas. Para corroborarlas, confirmarlas ó suplir su 
deficiencia, cuando ellas no arrojan la luz apetecida, se ocurre á 
la autoridad de los historiadores y geógrafos, dándose preferen- 
cia á los altos funcionarios de las colonias y á las aseveracio- 
nes de los cosmógrafos reales que las derivaron de documentos 
y datos oficiales. Vienen en seguida las opiniones de los co- 
misarios demarcadores de límites y délos cronistas autorizados, 
y solo en último término, el parecer de los geógrafos moder- 
nos, no informados por lo general en las cosas presentes y pasa- 
das de nuestra América. Esta es la segunda serie de pruebas: 
Constituyen la tercera los actos jurisdiccionales ejercidos por las 
autoridades coloniales autorizadas por el Soberano; debiéndose 
distinguir las comisiones transitorias de las disposiciones de ca- 
rácter permanente, sobre fijación de linderos, que no podían ser 
alterados sino por otras espresas de igual carácter. Insiguien- 
do este orden de pruebas, adoptado por la razón y las prácticas 
diplomáticas de todo el Continente, fácil será examinarlo que en 
cada cual ha acertado á producir el Señor del Rosario Miranda. 
Solo cita por referencia una cédula, en los términos siguien- 
tes: «Por real cédiila dada en Madrid el 31 de Diciembre de 1,662, 
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cayo documento obra en nuestro archivo, consta que por otra 
real cédula datada en 1,618, el Rey de España había deliberado 
dividir ol territorio Paraguayo, que ha^ta entonces comprendía 
todo el río de La Plata, señalando á Buenos Aires desde la Con- 
cepción del Bermejo con la de Corrientes y Santa Fe, y quedando 
al Paraguay todo el territorio de que estaba en posesión por 
sus conquistas y otros actos que le daban el derecho de dominio 
y que no fueron aplicados á Buenos Aires en esta separación, es- 
to es ala parte del Chaco, desde el río Bermejo alSud.» 

La aseveración del Señor Miranda, respecto de la cédula ^ 
de 1,618 es puramente imajinativa y hecha á la vez con tan po- 
co tino y conocimiento del Derecho colonial, que aún que la cé- 
dula fuera desconocida, la imputación resaltaría á la simple 
inspección de persona medianamente versada en estas materias. 
Mal podía en efecto dar el Rey al Paraguay el territorio de que 
estaba en posesión por sus conquistas, cuando en la Ley VI, ^ 
Título 1, Litro IV de la Recopilación de Indias, prohibió el em- 
plear la palabra conquista, estremando su rigor hasta el punto 
de ordenar á los Gobernadores que no hicieran la guerra á los 
indios salvajes sin licencia del Rey ó del Virrey «so pena de 
muerte y perdimiento de todos sus bienes», según lo preceptúan 
terminantemente la Ley 1% Título IV, Libro III de la Recopila- 
ción. (1) Y lo de que el Rey acordase al Paraguay el territorio á 
que le daban derecho otros actos de dominio, es vaguedad que 
raya en positiva extravagancia; pues es manifiesto que los 
Monarcas absolutos de España, celosísimos é intransijentes A 
en sus omnímodas prerrogativas, lejos de conceder á sus Gober- 
nadores esa latitud indefinila que había sido ocasionada á 
conflictos y competencias, les tenía rigurosamente mandado que 
((guardasen y observasen los límites de sus jurisdicciones 
según les estuvieren señaladas por leyes de este libro (el 5**. de '^ 
la Recopilación), títulos de sus ohcios y provisiones del Gobier- 
no Superior de las Provincias, ó por uso y costumbre lejítima- 
mente introducidos, y no se entrometan á usar y ejercer los di- 
chos sus oficios ni actos de jurisdicción, en las partes y lugares 
donde no alcanzaren sus términos y territorios, só las penas im- 
puestas por derecho y leyes de estos y aquellos reinos, y que 
cualquier exceso que en esta cometiesen sea cargo de residen- 
cia», según lo manifiesta la Ley 1% Título 1*", Libro V de la Re- 
copilación de Indias. 

Supóngase, empero, que el Rey con infracción y que- 
brantando sus propias disposiciones, hubiese por especial pri- 
vilejio, acordado al Paraguay ((el territorio de que estaba en 



(1) Véase también á Lorente. Historia del Perú bajo la dinastía aiistriaca, 
pajina 288, 
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posesión por sus conquistas y otros actos.» Podríase en tal hi- 
pótesis argüirle irreplieablemente, que durante el largo curso de 
su vida colonial, lejos de conquistar el Chaco, pudo conceptuar- 
se feliz cuando en el último tercio del siglo XVllI, logró evi- 
tar y solo en parte, las verdaderas y espantosas conquistas que 
ejecutaban los bárbaros en toda la costa izquierda de su río y 
hasta en las mismas cercanías de la Asunción. Pero es escu- 
sado discutir sobre hipótesis, desde que el Señor Trelles publi- 
có las cédulas de l,6l7yl,G18. 

Consta por ellas que al Gobierno del Paraguay se le agre- 
gó, taxativa y determinadamente, tan solo el territorio en que 
f estaban sus cuatro ciudades situadas al Oriente de su río, sin 
concedérsele punto alguno en el Chaco. 

La cédula de 1,618 hizo tan significante preterición, cir- 
cunscribiendo la jurisdicción del Paraguay á la banda oriental, 
por que la occidental, al menos en su parte boreal del Pilco- 
mayo al Norte, fué anteriormente incluida en el distrito de Char- 
cas. 

Por singular coincidencia mas de los tres siglos antes de 
que el Señor del Rosario Miranda escribiese su Memorándum, sus 
mas remotos antepasados paraguayos manifestaron idéntica pre- 
tensión, formulada sustancialmente en los mismos términos. 

En l,56tí penetraron al Chaco boreal «que pretendían en 
I derecho de conquista.» La Audiencia de Charcas les mandó re- 
tirarse por que ya el Rey, en cédula declaratoria de los límites 
3tie debía tener Charcíis, expedida en Guadalaxara á 29 de Agosto 
e 1,563, había puesto ese territorio dentro de su jurisdicción. Hay 
mas: enterado el Rey de la prohibición de la entrada, no solo 
la aprobó, sino que confirmó la cédula de 1,563 por la de 1**. de 
Octubre de 1,566. Y cual sino quisiese dejar ni asomo de duda 
sobre su soberana voluntad, declaró que caía en la jurisdicción 
de 'Charcas el Pilcomayo en todo su curso, hasta salir frontero 
á la Asunción, por cédula espedida en Monzón á 10 de Diciembre 
de- 1,563; y así estendió la jurisdicción de Santa Cruz hasta el 
río Paraguay: de suerte que por el Oriente y por el Sbd, la prue- 
ba del derecho boliviano es tan completa como concluyente. Ni 
será fuera de propósito hacer notar de paso que al producirse 
con tanto rigor estas pruebas, asumimos una actitud que in- 
cumbía á los defensores del Paraguay, por la sencilla cuan- 
to irrefragable razón de que quedaron «unidos y sujetos siem- 
pre á la Presidencia y acuerdo de Charcas, todos los ter- 
ritorios á que no alcanzaban los Obispados que le fueron se- 
gregados», como lo aseveran Jorge Juan^ Antonio de ülloa (1) 
y como se desprende terminantemente de la ley eíeccional de la 

(1) Véase tomo 8 ^ pajina 189. 



I 



— 26 — 

Audiencia de Buenos Aires, que es la XIII de la Recopilación. Por 
ella quedó separado el Paraguay de la Audiencia de Charcas é in- 
corporado en la de Buenos Aires, "cuya jurisdicrión debía estén- ^ 
derse á todo lo que al presente, es decir en 1,667, esté pacífico y ^ 
poblado en las dichas tres provincias [las del río de La Plata, Tu- 
cumán y Paraguay] y de lo que se pacificare y poblare en ellas'*, ' 
sin que le sea dable probar al Paraguay que ni antes ni después 
de 1,661, pobló y pacificó el Chaco boreal. 

Conceptuamos haber adelantado lo bastante para deshacer 
palpable falsedad en materia que será objeto de mas larga y cum- 
plida elucidación; y solo nos rosta prevenir una objeción: ¿Ha- 
brá en la cédula del 31 de Diciembre de 1,662, que tuvo á la vis- 
ta el Señor Miranda, se nos dirá, alguna frase siquiera sea mas 
que ambigua, que autorice sus categóricas afirmaciones? 

Queda analizado, sin embargo, el contenido de esa cédula, que 
puede verse íntegra en la pajina 545 de la Memoria de 1,879 del f 
Ministro de Relaciones Exteriores de la Repúbüca Argentina. Por 
mas que se trasladen sus frases y se las sujete á casuística inter- 
pretación, no se encontrará nada que se parezca á lo que en ellas 
imajinó ver el Señor del Rosario Miranda. 

Podemos epilogar lo dicho, afirmando que, en punto á cédu- 
las, la sola fantástica de 1,718 esta expresamente contradicha por 
la real y verdadera de esa fecha, la cual lejos de ser desfavorable 
á Bolivia, es formalmente contraria á las pretensiones del Para- 

g-.y. 
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Sin otro preámbulo que el de la supuesta cédula, se intro- 
duce el Plenipotenciario Paraguayo en los actos posesorios, lle- 
vándonos ala reducción de Nuestra Señora del Rosario ó San Car- 
los de Timbó. — Si esa tentativa de reducción no hubiera tenido 
lugar frente al paraje que hasta hoy conserva el nombre de Her- 
radura y Vuelta de Timbó, á las setenta leguas al Sud de la Asun- 1 
ción, según el cálculo del Padre Dobrizhóffer y hacia los 26** — 24' ' 
de latitud Sud, según la exactísima carta de Wisner de Morgens- 
ter, valdría la pena de escribir un capítulo sin otro trabajo que el de 
confrontar, en dos columnas paralelas, las aserciones del Señor 
Miranda y las que dejó consignadas el Padre Dobrizhóffer, fun- 
dador de la reducción, en los capítulos 37 y 38 de su interesan- 
tísimo libro "Historia de Abipónibus" publicado en 1,784 y tra- 
ducido al inglés en 1,822, con el título de "An Account of the 
Abipones''. 

Nos ceñiremos á apuntar de paso y á la ligera, algunas de 
las versiones opuestas en el Contra Memorándum, para que se 
gradúe la fe que nos merece . 

7 
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"Rl Gobernador Fóntcs coa inmensos sacrificios v donativos 
de los vecinos mandó ¡nniediataniente ostablecor la reducción de 
dichos i ntieles [los Abipones] proporcionándoles iodo lo necesario 
de comestibles y herramientas para trabajar, peones que les cul- 
tivasen la tierra, Gasas y una Iglesia con la advocación de Nues- 
tra Señora del Rosario y San Garlos do Fimbó." 

En este corto aparte hay mayor número de inexacti- 
tudes que de líneas. Es primeramente de todo punto inexac- 
to que el Paraguay hiciese inmensos sacrilicios y donati- 
vos ni antes ni después de establecer la reducción. Lo cier- 
to sobre el particular es que los vecinos mas notables de la 
Asunción se opusieron tenazmente á la fundación de la Go- 
lonia, por que sabían la granjeria que socapa de religión y hu- 
manidad se ocultaba en el fondo de esos proyectos leduccionales, 
que no eran sinóud medio mal disimulado de enviar pomposas 
relaciones á la Gorte para labrarse méritos, echar contribucio- 
nes al vecindario y procurarse fondos, según consta del irre- 
cusable testimonio combinado de Azara, del Glérigo Paraguayo 
Gonzales y de los Misioneros Jolís y üobrizhóírer(l) Dominada 
la resistencia del vecindario, se obtuvieron algunas promesas; 
pero los más las eludieron, mandando otros animales viejos, 
maltratados y moribundos, ovejas enfermas y deslanados, sin que 
faltasen depositarios infieles que conservaron muchos artículos 
para sí y trocaron los buenos por malos como lo testifica el 
Padre Dobrizhoffer» (2). 

Es en segundo lugar incierto que los Gobernadores del Pa- 
raguay hubiesen procurado mantenimientos, herramientas y peo- 
nes auxiliares á los Abipones. 

Oigamos en breve estracto al excelente jesuita: «Los Go- 
bernadores, liberales en sus promesas, muy rara vez ó muy po- 
bremente llenaron sus ofertas Dejaban á cargo de los 

Padres el cuidado de alimentarlos y vestirlos, sin tratar de 
darles para las nuevas colonia:, ni animales ni instrumentos agrí- 
colas y otros, á fin de evitar que destituidos los indígenas de 
alimento, lana para tejer sus vestidos y utencilios de labranza, 
se viesen obligados por la necesidad á ser cuatrkros, cuando no 
á volver al desierto». 

l^os catequistas del Timbó representan varias veces al 
Gobernador del Paraguay sobre los medios de conservar la 



(l)~Véa8e el informe de Azara y el del Virrey Aviles, publicado el pri- 
mero por Angelis en su colección, y el segundo por Trellez en In c Revista 
del Archivo de Bnenos Ayre8]>; el «Saggio sulla Storia natuí ale de lias Pro- 
vincias del Gran Chacos por Abate Guiseppe Jolís y el libro del Padre Do- 
brizhoffer - third vol. paj. 804. 

(2) cAccouDt of the abipones» — third, vol. paj. 304 á 5. 
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Colonia y mantener á los Abipones en reducción; «pero el 

BUEN Señor CONVENÍA EN TODO CON EL SOLICITANTE, PROMETÍA MUCHO 
Y NO HACÍA NADA (1). 

Es en tercer lugar inexacto que el Gobernador hubiese 
hecho construir Casas é Iglesias para los Abipones. El Pa- 
dre Dobrizhóffer solo se refiere á dos chozas pajizas que fa- 
bricaron para su vivienda y para que celebrase los oficios re- 
ligiosos; y el abate Jolís nos describe expresivamente el pro- 
ceder de los Gobernadores del Paraguay. «Una vez, dice, que 
los indios por la persuación de los Eclesiásticos ó por temor 
á otras tribus, consentían en someterse á reducción, los Gober- 
nadores del Paraguay, pasaban unos cuantos soldados al Cha- ¥ 
co, y en uno ó dos dias, levantaban unas tapias ó chozas de 
madera y barro (ranclios) que destinaban para Iglesia, habi- 
tación del misionero y algunos indios. Con esto se mandaban 
bombásticas relaciones á los Virreyes y á la Corte de Madrid 
sobre la importancia de estos establecimientos, llamándose en 
ellos dichos Gobernadores, fundadores de ciudades y conquis- 
tadores de tribus salvajes» [2). 

Y finalmente es erróneo que la Iglesia se hubiese construido 
con la advocación de Nuestra Señora y de San Carlos. Lo que p 
así se denominó fué la reducción misma. 

En esto, bien asi como en todo lo relativo á la colonia, 
el testimonio de Dobrizhóffer es decisivo. .El Gobernador Mar- 
tinez Fóntes, dice, llamó á la colonia que estaba fundando, San 
Carlos y el Rosario, para patentizar su devoción á la Virgen 
Maria y congraciarse con su Majestad Carlos III— Rey de Es- 
paña [3]. 

Rectificadas las versiones del Señor Miranda, no será de- 
más hacer constar que, ni en el brevísimo periodo de la tra- 
bajosa existencia de esta reducción, se sometieron los Abipones ^ 
ala fé ni á la autoridad civil. En el orden relijioso los Mi- 
sioneros no los bautizaban por que constándoles de cierto que 
volverían á su primitivo ser, temían hacerse apóstatas de ellos. 
Y en el civil y político, estos singulares vasallos de Su Majes- 
tad, incorporados en su real corona, celebraban las matanzas 
que hacían en los españoles mostrando sus cráneos al Coman- i 
dante Paraguayo (4); desamparaban durante semanas enteras 
la reducción, sin haber abandonado ni por un instante sus beli- 



(1) «Account of the abipones»— third vol. paj.884. 

(2) Guiseppo Jolis. (cSago^io siillu Storia naturale de lias provincias del 
Gran Chaco». 

(3) «An account of the abipones» -third vol. chapter 37page816 

(4) Id. third vol. paj. 113 á 114. 
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cosas costumbres y su vida nómade y salvaje y para colmo de 
sumisión á Su Majestad y al Gobernador del Paraguay, los ejem- 
plares neófitos aCOALIGÁNDOSE CON OTAS NACIONES DEL ChACO PA- 
SABAN Á NUESTRO CONTINENTE Á PARTICIPAR DE LOS ROBOS BAJO 

< 

ÍÁ LA SEGURIDAD DE QUE COMO ENEMIGOS CASEROS NO ERRARÍAN GOLPE», 

según lo afirmaba el Cabildo secular de la Asunción, en repre- 
sentación dirijida al Rey en i I de Marzo de 1782. 

Por lo demás el Señor Miranda confiesa que «si bien des- 
pués de algunos años, quedó sin efecto la reducción del Tim- 
bó, en razón á que los indios volvieron á retirarse á sus gua- 
ridas, los trabajos y sacrificios que hicieran el Gobierno y 
vecinos del Paraguay, quedaban subsistentes para ante la his- 
toria, i» Si en vez de aquella estudiada é indistinta vaguedad de 
«ALGUNOS AÑOS», uos dijera el Señor Miranda que la pretendi- 
da reducción duró desde el 24 de Noviembre de 1763, en que 
el Gobernador Fóntes y el Padre DobrizhófTer se embarcaron «n 
' la Asunción para ir á fundarla, hasta el año 1766 en que se- 
f gún reza textualmente la citada representación del Cabildo de 
la Asunción: «después que con el pretesto déla paz se impusie- 
ron en las entradas y salidas de la Provincia y se alzaron al 
Chaco en el Gobierno de Don Carlos Morfé, arrazando con cuan- 
to encontraron en su propia reducción, fuera de las muertes y 
robos que ejecutaron á su retirada, en las estancias de los es- 
pañoles»: SI el Señor Miranda afirmase lo que dejamos trascri- 
to, fueran mas exactas sus deducciones y estaría en la certi- 
dumbre de los hechos. 

Oportuno es advertir además, que á favor del nublado que 
el tiempo vá tendiendo sobre hechos insignificantes, los pa- 
raguayos han acrecido sus tentativas de reducción, mediante 
demostrable ambigüedad y confusión puramente verbal. Asi la 
de que tratamos llegó á tener cuatro nombres. Nombróse 
/ Nuestra Señora del Rosxrio y San Carlos, por que el en- 
tendido Gobernador Fóntes quizo propiciarse conjuntamente á 
las potencias del cielo y de la tierra. Denominóse Timbó de 
un árbol que cuaja esa llanura así llamado en lengua gua- 
raní. Y finalmente díjose La Herradura por que en fren- 
te de ese paraje, bifurcándose el rio en dos brazos, forma 
y ciñe una isleta que semeja bastante una herradura. (1) Por 
donde queda demostrado cómo una sola desvanecida tentativa 
de reducción puede llevar cuatro nombres distintos. 

Habiendo yá discutido con detención el sentido de las cé- 



(1) Dobrízhóffer. « An accoünt of the abipones» - third vol. chapter ^X\I— 
pagel 309 y sigaienteB. 
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dulas que el Señor Miranda llama aprobatorias de esa redución, 
al comentarlos documentos paraguayos números 7 y 8, pasamos 
á considerar las demás reducciones paraguayas. 



REMOLINOS 



En 1,772, dice el Señor Miranda, el Gobernador Pinedo 
estableció una reducción formal en el paraje denominado 
«Remolinos» ala parte dil Chaco, frente á poca distancia de 
la población de este nombre, que es hoy de Villa Francia. 
Este acuerdo fué tenido con los indios llamados (tMbocobis» y 
les proporcionó, casas, doctrineros, asi como una Iglesia con 
la advocación de San Francisco Solano»: Y luego añade: crEs- 
ta población tuvo principió el año de 1,776, no tuvo' éxi- 
to de firmeza, hasta que después de la venida de Don Pedro 
Meló d(» Portugal se tomó el interés de fomentar y realizar en 
el año do 1,788, según se acredita en los documentos de la 
referencia del 6 de marzo, 25 de mayo de 1778 y del 2 de Ju- 
lio de 1779 » «Esta reducción fué la que mas sacrifi- 
cios pecuniarios ha costado á los paraguayos para sustentar- 
la; Y iNO OBSTANTE LOS CONTJNl OS DISTVRBIOS y SUblcvacionCS dc 

los indios, permaneció hasta el tiempo del Dictador Francia». 
Los documentos citados por el Señor Miranda son los que han 
sido examinados bajo los números 13, 14 y 15 de la documen- 
tación paraguaya. Y de ellos no aparece ni podía aparecer que 
Remolinos estuviese en el Chaco. — Consta lo contrario efectiva 
é inequívocamente: 

1**. Del Informe oficial del Gobernador Don Pedro Meló de 
Portugal, que según el mismo Señor Miranda, dio á la reduc- 
ción intentada por Pinedo «todo el éxito de firmeza». En el 
documento titulado: «Copia del ii^forme que hice al Rey nues- 
tro seSor, con fecha del 14 de febrero de 1,778 y suscrito por 
Meló de Portugal, se leen las siguientes formales palabras, que 
damos en breve y en estrácto, pero remitiéndonos literalmente 
al texto original: «Los Casiques infieles del Chaco habían con- 
tratado con mi antecesor en este Gobierno, Don Agustin Fer- 
nandez dc Pinedo, vivir en el sitio nombrado los Remolinos» 

Aunque los mencionados Casiques parece cumplieron en- 
tonces por su parte lo prometido, y efectivamente pasaron del 
Chaco con su jente á esta banda del rio (banda oriental donde 
Meló escribía), al sitio nombrado los Remolinos, no tuvo efec- 
to su paz ni reducción ; y se volvieron A su antígua 

residencia en el Chaco, quedando en los Remolinos uno solo 
bautizado, entre diez ó doce familias españolas, con que hizo po- 
blar aquel paraje mi antecesor Los mencionados Casi- 

8 
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qUeS, NO OBSTANTE DE HABERSE KETiRADO Á SU TERRITORIO DEL ChA- 

co, siempre que sabían que otras Naciones querían invadir la 
Provincia, daban noticias al Cura de Remolinos» Di- 
fícil nos parece encontrar en documento tan corto, oficial y au- 
torizado, una afirmación mas reiterada, de que Remolinos esta- 
ba ubicado en la ribera oriental del rio Paraguay; 

2**. De repetidas atestaciones del ilustre Azara. Así en 
su Informe al Virrey Fel^h sobre proyectos de colonización, 
decía en 1,799. «El Intendente del Paraguay propone dos po- 
blaciones, una en la costa occidental del Río Paraguay, frente 
DE Remolinos, sin decir que ventajas tendría sobre la que exis- 
te allí mismo, en frente asólas quinientas varas de la que pro- 
yecta» (1). «No es posible afirmar mas terminantemente que 
Remolinos estaba en la ribera Oriental». 

En sus viajes inéditos el insigne naturalista y geógrafo dá 
el itinerario detallado de su marcha por tierra desde Corrientes 
hasta la Asunción, por la ribera oriental del Río Paraguay. Yla 
prueba concluyente de que siguió la orilla izquierda del Río, 
es que pasó por Neembucú (hoy villa del Pilar) y seguidamen- 
te atravezó el río Tebicuarí, lo que le habría sido imposible 
tomando la orilla derecha. Después de describir gráficamente 
lo que los paraguayos llaman fuertes, afirmando que el de la 
Herradura es «una simple estacada robusta y alta á cuatro 
VARAS SITUADA SOBRE LA BARRANCA» (2) prosiguc SU marcha y lle- 
ga á Remolinos de cuya población dice: «Es fundación de Don 
Agustin Pinedo, antecesor del actual Gobernador [Don Pedro 
Meló), llevada con la misma idea que la de Neembucú. Está 
situada sobre la Barranca del Paraguay en un llano; pero es 
mucho mas desdichada que la del Pilar de Neembucú y solo tie- 
ne treinta casas. En una dormimos etc. etc». (3) Y mas fide- 
lante agrega: ''Para poner en práctica sus altas ideas, el Go- 
bernador Don Agustin Fernandez de Pinedo fundó en las cos- 
tas de abajo de la Asunción el pueblo de Remolinos, de cuyas 
resultas no solo echó á los bárbaros, haciéndolos pasar al Cha- 
co, sino que de sus resultas se estendiéron los Españoles desde 
laVilletaá Corrientes y se fundó entonces la Villa de Neembucú**. 
(4) Si como lo supone el Señor Miranda, Remolinos estaba en 
el Chaco ¿como era posible que el Goberaador Pinedo echase 
de Remolinos á los bárbaros que la poseían, haciéndolos pasar 
al Chaco? Finalmente, Azara consignó la verdadera situación 
de Remolinos, así en su grande mapa inédito, como en el Atlas 



(1) Azara— Colección de AngelÍB—vol. 4. Informe de Azara. 

(2) Azara— Viajea inéditoa— pajina 52 
(8) Azara— Viajes inéditos— pajina 58. 
(4) Aiara-Viajes inéditos— pajina 242 
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que lleva la edición francesa de sus "Viajes en la América Me- 
ridional». En ambas cartas, Remolinos aparece doude estuvo 
verdaderamente; en la margen oriental del Río. 

Du Graty, escritor oficial del Paraguay, en el cuadro de 
a fundación de las ciudades, aldeas, reducciones y fuertes en 
el Paraguay, durante el coloniaje, dice: Villa franca fundada en ■ 
1,777 por el Gobernador Fernandez de Pinedo. Fundado primero 
con el nombre de Remolinos" (1). 

Wisner de Margensternensucarta topográfica del Paraguay, 
marca también el punto con su acostumbrado esmero y exacti- 
tud. Puédese ver en ella liácia los 26." 17' de latitud Sud, en ' 
la margen oriental, el lugar denominado hasta hoy Remo- 
linos viejos, donde Pinedo fundó y Meló repobló la reducción 
de ese nombre. Algunos minutos mas al Norte y siempre en la , 
ribera izquierda, se reconocerá también la situación del lugar 
desierto llamado Remolinos nlevos; 

3'. Y para nc ir" sobre este par- ' 

ticular, los mismos que el Señor Mi- 

randa tenia á la visi idos, ponen en cía- , 

ro la verdadera siti rediten por tanto, 

que la equivocación ¡ay fué hasta cierto ' 

punto voluntaria. 

Cualquiera de aisladamente bas- ' 

tan á iijar de un n ion de Remolinos; 

y mas si se coiiside iserción el Sr. Mi- \ 

randa, no podrá cit ¡ficante autoridad. 

Reuníaos todoi cobra tal grado de 

evidencia y se impo 1 espíritu, que de 

cierto no mcurrimo _ r que tan posible 

les es á los paraguayos arrojar dudas y sombras sobre la ver- 
dadera situación de Remolinos, como íes sería arrojarlas sobre 
la situació i de la Asunción. 

Tócanos ahora inquirir lo que fueron y donde estuvieron 
situadas las reducciones de — 

San Antonio y Naranjay. 



"Don Pedro Meló de Portugal, dice el Señor Miranda, fun- 
dó cu 1,782 otra reducción de indios Tobas del Chaco, en el - 
partido de San Antonio, costa abajo, á la parte del Chaco". 



(1) DaQratj— Historia del Paraguay— pajina 54. 
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''Otra población ó reducción, prpsigue el Señor Miranda, 
se fundo después por los paraguayos en el lugar denominado 
'*Naranjay'\..; y aunque los indios abandonaron la población en 
1790 sin mas motivo que el de la inconstancia al trabajo, vol- 
vieron á la reducción el siguiente año 1791. La reducción si- 
guió hasta algunos años bajo inmensos sacrificios de los veci- 
nos; pero á pesar de esto, los dichos indios, volvieron á reti- 
rarse al interior del Chaco". Nos bastaría la confesión de que 
fueron frustráneas esas tentativas y tuvieron lugar costa abajo 
DK LA Asunción, para saber que no tienen valor alguno contra 
Solivia. No será, empero, del todo vano, adelantar un poco 
mas la investigación, para formar cabal concepto de estas pon- 
deradas poblaciones paraguayas» 

Que se hallaban situadas costa abajo y muy abajo de la 
Asunción es innegable, bastando para persuadirse de ello, leer 
el exacto itinerario trazado por Azara en sus Viajes inéditos. — 
«A una y media legua (de Remolinos) dice: hallamos un rancho, 
V á las cinco de Remolinos, la estancia de la nueva reducción 
de Tobas que llaman Naranjay, también lundación del actual 
Gobernador t)on Pedro Meló de Portugal, que se halla á la 
> otra banda en el Chaco frente á Remolinos (1). Y luego pro- 
sigue: '-A una y media legua hallamos la estancia de la reduc- 
ción de indios Godirá, que parece ser de indios Mbocobís, tam- 
bién fundación del actual Gobernador en el Chaco: una legua 
mas adelante hallamos la estancia del Cura de dicho pueblo y 
pegada á ella otro rancho: seguidamente otra estancia donde 
dormimos. En frente de esta, dijeron, se hallaba en el Chaco 
dicha reducción de San Antonio'*. 

(^) Tenemos pues fijados, con rigor matemático, los lugares 
de esas dos reducciones, punto tanto mas importante cuanto 
no se hallan consignados en ningún mapa, ni podían serlo 
dos tolderías abandonadas de indios que volvieron á su vida errante. 
La reducción de Naranjay se hallaba situada al frente de Remo- 
linos y la de ^an Antonio á las cuatro leguas y media al Norte 
de la de Naranjay. Y para lujo de orientación en la materia, 
añadiremos que la reducción de Naranjay se proveía del gana- 
do déla estancia de Agatopé, y la de San Antonio de la de Zu- 
rabí, que se establecieron, no á costa del Paraguay, sino me- 
diante ps. CUATRO MiLqueotorgóel Virrey de Buenos Ayres para ese 
intento [3]; estancias que pueden verse marcadas muy al sud 



(L) Azara— Viajes inéditos— pajina 53. 
(2) Azara -Viajes inéditos 

(B) Trellez - Documentos del folleto: Limites de la República Arjentina 
7 el Paragnay—pájina 210. 
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de la Asunción en la carta modelo de Wisner de Morgenslern. f' 

Estas dos reducciones se refundieron en una sola; pues se- 
gún el paraguayo Falcón, alta é irreplicabie autoridad para el 
Señor Miranda, «la reducción de San Antonio se trasladó en i 
1790 AL LUGAR LLAMADO Naranjay», j scguu cl respetabilísimo 
Don Juan Francisco de Aguirre, «la reducción que se hallaba en 
Naranjay se trasladó enfrente de San Antonio». Pero lejos de 
nosotros esas tranquillas escolásticas, basta á nuestro propósito 
haber evidenciado que cayendo en el Chaco Central los puntos 
en que tuvieron lugar esos fustrados conatos de reducción, no 
pueden ofrecer materia de discusión con el Paraguay. Y aún 
en el supuesto contrario, podríase afirmar que la fundación de 
una reducción, no importaba otorgamiento de jurisdicción ilimi- 
tada sobre vastos territorios, ni imponía condiciones preci- 
sas para que un comienzo de reducción se considerase como \ 
pueblo INCORPORADO en la corona real; que las tentativas frus- * 

tradas de reducción no conferían derecho absoluto ni aún sobre 
el cortísimo égido á ellas señalado; y que las mas espresas y 
terminantes comisiones álos Gobernadores mas subalternos, para 
procurar cristianizar á los salvajes de tal ó cual territorio, in- 
cluían la derogación de las leyes espresas con que el Sobera- 
no absoluto de España é Indias demarcó los términos de sus 
colonias. 

Volvamos á las reducciones de Naranjay y San Antonio para 
conocer su desastrado fin. Los indios de la primera, según el 
mismo Señor Miranda, se retiraron á poco al interior del Cha- 
co. Los déla segunda fueron bárbaramente asesinados por los s 
Pa YAGUAS, aliados de los paraguayos: 

El clérigo Amancio Gonzales, como testigo presencial, es- 
cribió en la Asunción: «A 22 de noviembre de 1,798, en San An- 
tonio, hicieron á traición los Payaguas fuerte matanza de To- ^ 
bas DESTRUYENDO LA REDUccióN y traycudo diez y seis cautivos - 
que vendieron, y el Señor Gobernador Don Lázaro Rivera Es- 
pinoza, despachó á Buenos Ayres la3 dos hijas del Casique, lle- 
vando el Padre Ordoñez otro á Córdova, que dicen le dio el 
Coronel Espíndola, comandante Militar del Paraguay y Misio- ^ 
nes. Temiendo la venganza de los Tobas el Gobernador y el 
Coronel Espíndola, encargaron á los Payaguas (asesinos de los 
Tobas) la ronda del río, por la gratificación de veinte pesos plata 
mensuales ; celebrando los matantes su maldad insolente- 
mente en solemnes fiestas, diciendo que tienen empeño de ma- 
tar y cautivar indios Mascois por encargo del Gobernador. El 
dia 27 de Septiembre de 1,799 vinieron cuatro Tobas de los de 
la reducción destruida de San Antonio á solicitar por mi medio 
la restitución de sus hijas robadas por los Paraguayos y vendi- 
das á los Españoles. Pero como es una petición negada por 
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el Gobernador y por el Coronel [Espíiidola), haré representación 
al Exelentísimo Señor Virrey» (1). 

Ocurre ahora preguntar: ¿y que clase do poblaciones eran 
las que por un lado costaban tan inmensos sacrificios al Paraguay 
y cuyas autoridades por otro, permitían la matanza de sus sub- 
ditos ó neófitos, entrando á la parte del lucro producido por el 
degüello y el robo? 

Queda rigurosamente demostrado que las tentativas reduc- 
cionales del Paraguay, sobre lugares situados en el Chaco Cen- 
tral, ó en la ribera oriental del río Paraguay, están forzosamente 
excluidos de la cuestión sustentada con Bolivia. 

Sígnese ahora considerar los actos posesorios que el Pa- 
raguay pretende haber ejercido en la parte del Chaco, que es 
materia y ocasión de la presento contienda; lo cual nos conduce 
á hablar: i*", del Carpintero Ascencio Flecha, y 2". del Clérigo 
Don Francisco Amancio Gonzalos. 

1 Ascencio Flecha. El Señor del Rosario Miranda, to- 
cante á éste, dice lo que sigue: 

ce En frente de la ciudad de la Asunción, el vecino de ella 
Ascencio Flecha, poblador del Chaco, mantuvo en él por muchos 
años establecimientos de haciendas rurales y de agricultura, con 
el lin de atraer á los indios Guaicurús y buscó todos los medios 
posibles, empleando mucha parte de sus intereses para ese fin.» 

Cúmplenos al respecto hacer notar que mal podía Flecha 
proponerse atraer á los Guaicurús, tribu ya extinguida en esa 
época, según Gonzalos; y de la que según Azara solo existían, 
como único resto, un varón y tres mujeres agregados á los Tobas. 

Dos testigos presenciales afirman que: «Por el mismo tiem- 
po también pobló el carpintero de ribera Ascencio Flecha, y 
sucedió que tanto á él como á otros vecinos, que pasaron algu- 
nos caballos, los fueron dejando (los indios) sin estos cuidados. 
Tenía también Asencio su toldo de Machicuís de Lenguas; y así 
ellos como los del Padre Gonzalos iban y volvían de sus tierras.» 
Juan Francisco de Aguirre prosigue: «Entre amigos y enemigos 
los robos han pasado en claro día, y al tiro do la ciudad los hemos 
visto arrear los animales; se les ha seguido, poro con la mayor 
inutilidad. Asencio sin embargo, subsiste hasta hoy [1795], 
bien que solo con casa y tal cual lechera.» 

El Clérigo Gonzalos dá puntual noticia del paradero que 
tuvieron el Toldo, la casa y la lechera de Ascencio: "A 4 de Oc- 
tubre de í,798, dice, avisé por carta al Señor Don Tomás Alcal- 
de y Juez de la Policía encargado de mirar por la población de 
Ascencio, el peligro que ella corría; y en efecto la noche del 
mismo 8 de Octubre repitieron robos en ella [en 25 de Setiembre 
^— — — '— " ^ 

(1) Amancio Oonzales -Papeles. 
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habían robado los Tobas algunos caballos] — y con este motivo '^ 

SE ACORDÓ LA DESPOBLACIÓN DEL PUESTO." 

En Resumen, el Carpitero Ascencio Flecha logró con el au- 
xilio de UN TOLDO de indios á su servicio, fundar un puesto para 
invernar ganados. Hallándose robado por los indios, sus ami- 
gos, y por sus enemigos, y reducido á tal cual lechería, según 
espresivamente lo afirma Aguirre, se vio obligado á abandonar 
su grangería particular. Discurriendo hasta la sutileza sobre 
el particular, no hemos alcanzado á columbrar, que consecuen- 
cia favorable al Paraguay ni adversa á Bolivia, puede inferirse 
de este proyecto de lucro privado frustrado en sus comienzos. 

2. El Clérigo Amancio Gonzales. '*E1 Clérigo Paraguayo 
y catequista, continúa el Señor Miranda, Don Francisco Aman- 
cio Gonzales, Cura del pueblo de Emboscada, con el auxilio y un 
corto donativo del vecindario estableció á su propia costa una 
grande reducción en el Chaco, en el paraje denominado Remo^ 
linos, donde hoy está poblada la primera Villa Occidental, con 
ios indios de diferentes tribus que fueron Lenguas, Cocolos, Ma- 
chicuis etc", á cuyas tribus desde l,78ü el Padre Gonzales con 
su generosidad y perseverancia, los ha Iraido y conseguido le- 
vantar la población y perfeccionar la reducción por muchos años, 
agotando en tan importante empresa su pingüe patrimonio: así 
consta de documentos legales que hemos tenido á la vista." Dis- 
culpe el Señor del Rosario Miranda que, volviendo por los fueros 
de la verdad, que debe guardarse inviolablemente, le digamos que 
sus acertos están mu> poco ajustados á ella y que es imposible des- 
viarlos de documentos legales ni ilegales que hubiera tenido en 
vista. Cuando el Señor Miranda escribía este párrafo protegíale 
la circunstancia de que los documentos á que hace referencia 
no se hallaban aún publicados. Hoy que lo están, todos pue- 
den persuadirse y verificar que, ellos no contienen nada ni remota- 
mente pareciilo á lo que el Señor Miranda imajinó ver. Son los 
publicados en el anexo C, bajo los Números 20,21 y 22. Al co- 
mentarlos hemos separado y comprobado, que en esos papeles 
solo aparece una nota anónima paraguaya, que por lo plagada 
de las propias y si cabe mayores y mas graves inexactitudes que 
las en que ha incurrido el Señor Miranda, parece obra de la mis- 
ma mano. Seálo ó nó, hemos sentado y comprobado, con el tes- 
timonio inconfutable del mismo Clérigo Gonzales y de su par- 
ticular y respetable amigo Don Juan Francisco de Aguirre, que 
Gonzales no levantó grande ni pequeña población, ni perfeccionó 
reducción alguna. Lo mas á que alcanzaron sus apostólicos in- j^ 
tentos fué fundar un potrero provisto de algún ganado, para 
mantener un toldo de indios que debían servir de base y mate- 
ria prima á sus evanjélicos proyectos de conversión de infieles. 
Viendo el buen clérigo que el Gobernador del Paraguay no po- 
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(^ía i¡i¡^inistcarle el auxilio de las Cajas Reales que solicitaba y 
había menester, y que sus futuros neólitos nada preocupados do 
9U salvación eterna, atendían mas á devorar su ganado hurtán- 
dosele á mas y mejor, resolvió repasarlo á su Curato de la Em- 
boscada, abandonando en el Chaco el Toldo sin indios, un po- 
trero y estancia sin ganado y una casa á medio construir. 

ílntre la aseveración del Señor Miranda cuya palabra se 
aleja de la verdad, conforme lo hemos demostrado mas de una 
vez y tejpidremos ocasión de perseverar en demostrarlo, y lapa- 
labra del dignísimo clérigo Gonzales y del sabio, del austero, 
del bien informado Aguirre, testigos no ya exentos de toda ta- 
cha, pero que ni siquiera pueden ser sospechados de tener mo- 
tivo para torcer ó alterar los hechos, hay una gran distancia. 

Los paraguayos mal contentos con tener dos ''Remolinos," 
viejo el uno y nuevo el otro, en la orilla izquiera de su río y con 
la licencia que se han tomado de trasladarlos á la orilla derecha, 
por que así cuadraba á sus miras en la litis que sostuvieron con la 
República Argentina, han bautizado con el mismísimo nombre de 
Remolinos la supuesta población del Clérigo Gonzalos, sin que los 
autorice para ello, no yá un documento, pero ni aún la tra- 
dición popular. 

El, Clérigo Gonzales, como hombre serio que era, esperó 
probablemente que sus proyectos ideales tomasen cuerpo real 
y pasasen de su mente y de su buena intención, á traducirse en 
forma de población, para imponer un nombre á su obra. Por eso 
en sus papeles se limita á llamar «potrero» á su establecimien- 
to, sin afirmar ni por incidencia que existiese allá reducción ó 
cosa parecida, ni que se llamase una reducción inexistente Re- 
molinos ai Melodía. 

Mal contentos los paraguayos con transformar en verdade- 
ra población un Toldo de indios que cui laban la estancia del 
Clérigo Gonzales, le han adjudicado no menos que cuatro nombres; 
punto que es menester no perder de vista en materia en que, en 
vez de esclarecimientos, han acumulado á placer la confusión y 
el equívoco para acabar de dificultar la inteligencia de hechos, 

3ue por su misma nimiedad é insinificancia, están de suyo re- 
cados de mucha obscuridad. Véanse los cuatro nombres de una 
sola é imaginaria población. 

El Señor Miranda la llama remolinos, por que así le viene 
en voluntad, y melodía, por el nombre de un Gobernador del Pa- 
raguay, coetáneo á los proyectos de Gonzales. 

El escritor oficial del Paraguay Du Grati, después de 
trascribir el decreto expedido por el Presidente Carlos López en 
1,855 para establecer la Colonia nueva burdeos, en su artículo 1** 
dice: "El sitio en el Gran Chaco, conocido como antiguo estable- 
cimiento del Paraguay «Amancio Gonzalos», se destina para la 
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Colonia": añade por vía de ilustración; "Este decreto establece una 
colonia Francesa en el Gran Potrero del Cerro sobre la banda 
derecha del río Paraguay, sois leguas al Norte de la capital." 
(1) Lo cual no obsta á que el mismo autor, guardando poca con- 
secuencia consigo, en punto á su situación, nos diga en otro lu- 
gar, que las ruinas del establecimiento de Amancio Gonzales Á 
DOS LEGUAS AL N. N. E. dc la actual villa (nueva burdeos), re- ^ 
tienen el nombre de Amanciocúe (2.) 

Por donde tenemos comprobado que remolinos, melodía, 
Cerro y Amanciocúe, son los cuatro nombres distintos *de una 
sola población. 

Resumen: La población ideada por el Clérigo Gonzales fue 
un campamento en que, con el auxilio de un toldo de indios ami- 
gos, mantuvo corto tiempo algún ganado, viéndose necesitado 
á repasarlo ásu curato por los robos que sufrió, antes de poder 
terminar ni la casa que para sí principió á construir. 

Fijemos la antención en estos irrisorios actos posesorios, 
que el Paraguay há alegado sobre el Chaco boreal; por que 
debiendo resultar de mas severa disquisición, en la que nada 
se afirma sin prueba irrebatible, que el Paraguay no ha pro- 
ducido no ya título pero ni la mas insignificante autoridad 
rontra los derechos de Bolivia,. aparecerá en claro con abruma- 
dora evidencia, que la casa y las lecheras del carpintero Flecha 
y el Potrero y la casa á medio construir del Clérigo Gonzales, ^ 
han sido causa de lamas injustificable desmembración. 

IV 

EL FUERTE BORBON Ú OLIMPO 

Terminado el recuento de sus escasas tentativas reduccio- 
nales, á las que solo por airosa y abusiva metáfora se puede de- 
nominar poblaciones, el Señor del Rosario Miranda, con aplomo 
que pone admiración y espanto á la vez, prosigue en los siguien- 
tes términos: 

"Aparte de las poblaciones ó reducciones que el Paraguay 
fundaba y costeaba en su territorio del Chaco, empleando toda 
clase de sacrificios y gastos contribuidos por los mismos para- 
guayos, manteniendo así la efectividad del dominio sobre di- 
cho territorio en el año de 1,792, siendo Gobernador Don 
Joaquin de AIóz, determinó establecer una fortaleza en la fron- 
tera del Norte, territorio paraguayo, no tan solamente para vi- 

(1) Da Grati— Historia del Paraguay — P, 25 Apéndice. 

(2) id id c c c P. 171. 
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gilar y contener cualquier avance ó usurpación del territorio, 
sino también p\r.v dem\rc\r con un monumento, que l\ derk- 

CHA DKL rio PaRAGUAY PERTENECÍA Á ESTA PROVINCIA DE HECHO Y 
DE DERECHO. 

"Consecuente con tan importante y necesario fin se despa- 
chó todo lo preciso al Comandante Don José Antonio Zabala y 
Delgadillo, quien dispuso los trabajos y luego planteó el Fuer- 
te de Borbón, hoy Olimpo, á la dereclia del no Paraguay, en 
el lugar de los cerros «Tres Hermanos» poco mas abajo de la 
embocadura del río Blanco; y que en ese mismo año quedó 
concluido y ocupado por la guarnición paraguaya, sin que en 
ninguna época, antes ni después de la independencia del Pa- 
raguay, ni el Gobierno de Buenos Aires ni cualquiera otra na- 
ción ó potencia, hayan hecho mensión alguna sobre tal ocu- 
pación militar; y esta existencia de fortaleza que tiene la con- 
dición y circunstancia de una plaza militar formada y mante- 
nida por la República del Paraguay, en la margen derecha del 
río de su nombre, sin contradicción de ningún otro Gobierno, 
constituye y prueba su derecho de soberanía y dominio sobre 
el territorio del Chaco." 
Para evidenciar los hechos producidos nos referimos en pri- 
mer lugar al Comisario Don Juan Francisco de Aguirre, testigo 
y actor en los sucesos que narra; y le citamos de preferencia, así 
por ser su relación la mas circunstanciada y cabal, como por per- 
manecer inédita, y casi absolutamente desconocido el notable 
libro de donde la copiamos á la letra. Y para la mejor y mas fá- 
cil inteligencia y comprensión del texto recordamos de paso qne 
estipulado el Tratado de San Ildefonso á P de Octubre de 1,777, 
á fin de poner término á las tantas veces secular cuestión entre las 
Coronas de España y Portugal, sobre sus dominios en América, 
nombraron una y otra Comisarios demarcadores que trazasen en 
el terreno la línea acordada en el ajuste. Kntre los Comisarios 
mas ó menos célebres, pero todos respetables y conocidos, se 
contaron el Brigadier Don José de Várela y Ulloa, Jefe délos que 
debían obrar en la Hoya del Plata, y su segundo Don Bernardo 
Lecoq; el Capitán de Fragata Don Diego Alvear y su segundo 
Don José Cabrer; el Capitán de Navio Don Félix de Azara y su 
segundo Don Pedro Antonio Cervino; el Teniente de Navio Don 
Juan Francisco de Aguirre y su segundo Don Julio Ramón de 
César. 

Tomamos además, en seguida, las informaciones de Aguirie. 
"Luego que Don Félix de Azara llegó á la Asunción, hubo 
noticias de poblaciones portuguesas en los terrenos occidentales 
del río Paraguay. Los autores eran los indios Mbayas; y aun 
que no son los indios gente que merece mucha fé, con todo, dio 
parte á la superioridad. Llegó su aviso á tiempo que acababa 
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de recibirse el nuevo Virrey Márquez de Loreto; y como se ajita- 
ba por entonces la demarcación, respondió S. E. que el progreso 
de ella aclararía los embarazos/' 

«Gomo la morosidad en venir las partidas portuguesas 
correspondientes se alargaba escandalosamente y se impusie- 
ron á S. M. gastos exorbitantes, me ocurrió que no podía ser 
otro el motivo de los portugueses que hacer ciertas sus pobla- 
ciones del Río Paraguay; pues claro es que estando en los tér- 
minos espresamente pertenecientes á líspana, no podían sostener- 
las ni hacerse la demarcación, por lo que era y es bien escusado 
el que viniesen. Creí teniámosya en el campo el nuevo sacramen- 
to de la demarcación y en concecuencia escribí á don José Várela, 
Comisario Director de las cuatro subdivisiones nuestras en esta jf/\ 
Frontera del Vireinato, en carta de i I de dicienbrede 1,788, las 
mismas razones, asegurándole que se podían combinar las no- 
ticias de los indios, y que se hallaban los portugueses en el ^ 
estrecho de San Francisco Javier por los paralelos de 20®». 

«Por la respuesta del Señor Várela en el pueblo de San 
Juan, á 12 de febrero de 1,789, se comprende la sorpresa y 
conmoción que le causaron las expresadas noticias y fueron tan 
á tiempo que, tratando su regreso á Buenos Ayres, llegó á esta 
Capital casi al recibimiento del Virrey Don Nicolás de Arre- 
dondo. Se informó el Señor Várela de las poblaciones portu- 
guesas y aún á más, de las del Río Paraguay de que habían 
vuelto á Igatimí. S. E. por el correo de mayo de 1,790, mandó 
que rehiciesen ambos reconocimientos, previniendo al Goberna- 
dor Don Joaquín de Alós, que en caso de hallarse poblados 
en los dominios del Rey, les requiriese para que los desalojasen». 

"Se recibieron estas disposiciones por el mes de Junio. 
Luego se pidieron á Ousugüati algunos informes para la expe- 
dición de Igatimí; y como necesitasen una enormidad de gen- 
tes, pertrechos y cabalgaduras, y no hubiese el menor rumor 
de portuü^ueses, se creyó escusada su exploración por aquel 
lado ' "Solo se ejecutó la del Río Paraguay". "Elcelode Don 
Feliz de Azara se ofreció á costearla, lo cual importó como pesos 
QUINIENTOS y estendíó en este caso como en todos los que se han 
ofrecido concernientes á la demarc -ción, lo sustancial de los oficios 
é instrucciones. Su segundo Don Martin Boner se aprontó con 
Don Ignacio de Pasos para que levantase la carta del río. La 
mía de la demarcación es dibujada por el Comisario Don José 
Custodio de Saá. Sirvió mucho para las copias que se sacaron, 
y en un botecito armado y guarnecido por las partidas, salió 
JBoner el 26 de Julio del referido año'\ 

((Caminando á su comisión y estando por las cercanías del 
estrecho de San Francisco Javier, se vio el dia 8 de Septiem- 
bre un fuerte portugués que luego se supo nominarse Nueva 
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CoiMBRA, colocado en un cerro á la banda occidental, cuya lali- 
ttíd er& de 19**. 53'. Estaban los portugueses muy estranos de 
la visita española. Mandábalos á la zazón un cacleto de drago- 
nes de Cuyabá, llamado Josó Antonio Pintos Cordero: le pasó 
Bóncr el requerimiento que llevaba para el desalojado y él res- 
pondió que daría aviso á sus superiores: dijo había una pobla- 
ción portuguesa en el brazo grande del Paraguay llamada Al- 
BÜRQUESQUE al N. dcl río Mbotetey y en la sierra que llamamos 
de San Fernando: quiso Boner pasar á verla y el portugués se 
declaró con la orden que tenía, de no dejar pasar á los (»spañoles; 
perose embarcaron en una canoa portuguesa el 9 y el 10; an- 
dadas ya mas de nueve leguas hallaron al Comandante de Albur- 
uerque, Sargento Mayor Don Antonio José Pintos, hermano 
el de Coimbra: No pareció casual el encuentro y como abso- 
lutamente cerrara la navegación, se retiraron á Coimbra: Aquí 
le pasó á Boner también copia del requerimiento; y el 13 sepu- 
so aguas abajo, llegando á la Asunción el 17 del propio Sep- 
tiembre». 

•'Trajo Boner diferentes noticias délas poblaciones portu- 
gtiésas, y ni entonces ni en las ocasiones que se han ofrecido 
después, haii sabido los portugueses determinar la fundación; 
pero si' ellos no lo saben, en el libro de nuestras épocas se vera 
qu€ por los años de 1,773 andaban en ello. Según los prime- 
ros mformes de peritos se fundó en 1,778. En los que die- 
ron con el tiempo, anticiparon la época y la del tratado, con 
la idea de disfrutar su posesión, como si valiera contra espre- 
sos términos: sin ningún embarazo les concedemos esta verdad**. 
"Afirmado el sacramento de la línea divisoria, informa- 
ron el Gobernador y Comisario Don Félix de Azara por el cor- 
reo de Octubre, lo que hallaron por conveniente arerca del ob- 
jeto de los portugueses. Estos respondieron á los requerimien- 
tos que se fes hizo, que no tenían otro que el de contener lospa- 
aguas Y garantir seis flotas de Cuyabá de unos indios que les 
aoían hecho mal. Su fuerte no era en efecto mas que capaz 
para resistirlos, siendo de palos con tres cañoncillos y á la sa- 
zón once dragones, cuarenta pedostros, mulatos, soldados y 
peones y diez y siete presidarios. No obstante ninguno com- 
prendió que se limitasen á contener á los payaguas. Yo en mi 

diario esc ribí entonces lo siguiente ^^ 

Omitimos las reffecxiones en que seguidamente se estien- 
de Aguirre sobre los propósitos que perseguían los portugueses 
al levantar sus fuertes de Coimbra y Alburqerque, por que no 
conducen, en lo menor, á ilustrar el punto que nos proponemos 
esclarecer. 

Proseguimos las informaciones de Aguirre, en lo respec- 
tivo al Fuerte Borbón. 
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«Cuando tuvo el Virrey informes sobre las poblaciones 
portuguesas, requirió al del Brasil para que las desalojasen y 
de todo dio cuenta á la Corteen 21 de Enero de 1,791; mien- 
tras se esperaban las resultas, recibió S. E. carta del Virrey 
del Brasil en Rio Janeiro, á 2 de octubre de 1,790, en que 
decía á tantas solicitudes como se hicieron por nuestro Gobier- 
no para el envío y concurrencia de las partidas corresponi.ien- 
tes, que contase estarían en l^atinií por el próximo mayo; y 
que en atención á ser enfermiso su temperamento, proponía // 
la Villa de Curuüuayty para la concurrencia. Por diciembre 
recibió el Virrey la espresada carta; pero tuvo á bien providen- 
ciar hasta marzo del siguiente año de 1791, en cuyas resultas 
fuimos á la referida villa. Hizo la casualidad que los portuffue- 
ses ofrecieron el envío de las partidas cuando no liabía llegado 
á llío-Jaiieiro el recor jlaciones. Y cuan- 

do se le tuvo que sen DI, so arrcpintiéion - 

y con protestos ridicii abra y suspendieron 

la venida, causando t; 

«Por el misino t¡ oiro lleii;aría á Ma- 

drid el reconociinionto f resolvió Su Majes- 

tad, EK Real orden di pío año, que se po- I 

bláse la costa occidenti on fuertes, [lara evi- 

tar Io9 progresos de 1 ;1 poniente y el Sud. 

Aprobó también S. M á más mandó que 

se hiciese el reconoci .nqueando para todo 

su ERARIO. Esta fué 10 se esperaba, por- 

que los resortes del enlace de las coronas y suavidad con que 
la nuestra trata á la portuguesa, nos hacían creer que se de- 
sentenderían. La fortuna fué que á la sazón se hallaDa en Ma- 
drid Don José Várela, cerca del Ministro de Estado, Conde de 
Florida Blanca, con la confianza á que es acreedor, yel expe- 
diente se ajitó con viveza». 

aE! Virrey, en carta de 17 de octubre, mandó al Goberna- 
dor del Paraguay la orden deS. M. para su cumplimiento. Abier- ■# 
To EL ERARIO NO FUÉ DIFÍCIL CUMPLIRLA. Para el Igatimy se 
mandó á Don Venancio de la Rosa. La espedición ae río arri- ^ 
ba (de la Asunción) se puso en el cargo del Comandante de 
Caballería de esta capital Don José Antonio Zabala. Tres bar- 
cos condujeron una compafíia de soldados de la plaza, cinco 
dragones de Buenos Aires, cuatro cañones, cuatro artilleros, 
pertrechos de guerra y herramientas de carpintería y albañi- 
lería, con algunos utencilios para los indios; y también para el 
trabajo délos fuertes, veinte peones pardos de Tabapí. Ames (,i-^ 
para el pago mensual llevaron seis pesos de plata». •"-:' 

«El 5 de marzo del 92 salió la espedición. Habiendo lie- * 
gado á la altura de 21°. so le ordenó que allí hiciese el fuerte. 
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i Se concluyó el 23 de Septiembre á los tres meses y veinti- 
cinco dias de continuo trabajo». 

«Tiene cincuenta y ocho varas de frente y cuarenta y ocho 
DE COSTADO, próximo á los cerros «Tres Hermanos^; tiene tres 
cubos con sus cañones y uno á la puerta; es de estacada depa- 
los débiles y contiene cuartel, almacén y alojamientos, que por 
falta de los auxilios que son menester para las obras de estas 
campañas, se hicieron como tiendas, tocando las altas en tier- 

\ ra Costó mas de treinta pesos, inclusos los grandes 

gastos de una estancia en Villa Real, para la provisión de car- 
ne á la guarnición de peones del fuerte». 

«No tan solo no sintieron los Mbayas nuestra población, 
sino que se alegraron». 

«Se reemplazó la guarnición del fuerte por los últimos del 
año; y habiéndose dado parte al Rey, se sirvió aprobarlo por 
I Real oren de 27 de febrero de 1,793». 

¿Puede el criterio mas intransigente, desear una narra- 
ción más detallada, más precisa, más auténtica y autorizada y 
más irreprochable por todos conceptos, que la de Don Juan 
Francisco de Aguirre? — Guando no existiera sino este solo tes- 
timonio, la discusión quedaría cerrada sobre el particular. Pero 
no es así. Existen otros no menos respetables y dignos de fé 
y por igual abrumadores para el Señor Ministro del Paraguay. 

El Virrey Arredondo, por cuya mano y autoridad corrió 
la erección del fortín, en el informe á su sucesor, se expresa 
en los términos siguientes: «Real orden para establecer guar- 
dias AL occidente del PaRxYGUAy. enterado de éstos inciden- 
tes (las invaciones portuguesas) pasé oficio al Capitán Gene- 
ral DE Matto GROsso PROTESTANDO». «Y habiciido dado cuenta á 
la Corte se me previno á la citada Real orden de 1791, man- 
dase situar guardas ó estancias en lugares oportunos y dis- 
tancias proporcionadas entre dicho presidio de Coínbra y nues- 
tra villa de la concepción (en el Paraguay) por una y otra ban- 
da del Río Paraguay, á fin de que con ellas se impidiese intro- 
ducirse á los portugueses mas hacia el Sud. En cumplimien- 
to previne al Gobernador Intendente de jiquella provincia, lle- 
'/ VASE Á EFECTO ESTA Real RESOLUCIÓN, pasándolc cópia de ella 
Cumplió este Jefe puntalmente su encargo:» (1) 

Y como el Señor Ministro del Paraguay ha tenido la de- 
plorable ocurrencia de desviar un hecho en que sobran las au- 
toridades irrecusables, podríase todavía impugnar su opinión 



El informe del Virrey Arredondo á su Bticesor, ha siMo publicado en la 
Oolecciónde Angelis, en la «Revista del Ai chivo de Buenos Ayres» de Tie- 
llez 7 en la Colección de Carlos Calvo. 
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con el Alto y respetabilísimo atestado de Don Félix de Azara 
y de los Señores Jurado y Requena, también comisarios de- 
marcadores de límites. Pero como no sea nuestro objeto abul- 
tar inútilmente estas pajinas, nos remitimos á la Colección de 
Don Pedro de Angelis, tomo 4*. de la Colección histórica com- 
pleta DE Tratados, Convencíones, Capitulaciones, Armisticios, 
Cuestiones de límites y otros actos diplomáticos de todos los 
Estados DE LA América Latina», publicado por Don Carlos Cal- 
vo; y al Diario de la Demarcación de Límites entre los domi- 
nios españoles y portugueses de la América Meridional. En 
segunda parte, del de esta disputa, párrafo 190 de este importante "> 
documento diplomático, estendido por Don Francisco Requena, 
se encontrará la precisa y terminante confirmación de tan no- 
toria verdad. En la pajina 173 y siguientes de la Colección de 
Calvo se verá así mismo el informe de los Señores Jurado y 
Requena: y en la pajina 21 y siguientes de la «Corresponden- 
cia OFICIAL E INÉDITA DE AzARAD, datos quc coucucrdan puntual- 
mente con los que dejamos establecidos. Con todo, de esta úl- 
tima, tomaremos algunas breves pero exactas notas, para que 
se forme perfecta idea de que no puede deducirse nada enia- 
vor del Paraguay, de la circunstancia fortuita y accidental de 
haber su Gobernador encargado, por la cercanía, de erijir el ^ 
Fuerte Borbón. En 1793, escribía Azara al Virrey: «Los fa- 
mosos establecimientos (portugueses) de Mattogrosso, CcyabAy ^ 
y Cierra del Paraguay, serán precarios á sus legítimos dueños, 
y sin mas trabajo que el de permitir á los paraguayos que pueblen 
hasta el río Corrientes (ó Apa) y hacer que los Chiquitos acer- 
quen las estancias y una vigía desde el pueblo actual del Cora- 
zón y de mandar al Jefe (Intendente) de Cochabamba que funde un 
pueblo de españoles hacia la laguna ó puerto de Candelaria, \j 
que hoy llaman de la Cruz, esto es en el camino de Oyólas» 
(paj. 29) — Y desemvolviendo sus planes, dice en las pajinas 
siguientes: a Exíjanse noticias del comisario de límites de Cocha- 
bamba Que el Comisario de límites, prolongue el mapa ^^ 

de Chiquitos hasta el Río Paraguay Que el Gobernador 

del Paraguay forme una población en la costa de éste río 

al sud y cerca del Apa Que el de Santa Cruz óCocha- 

BANBA, pasen á formar otra población en la orilla ó inmediacio- 
nes de la laguna que hay pegada al río Paraguay, al oeste de 
EL, muy poco al norte del río Alburquerque, dando á est03 po- [ 
bladores las tierras que fueron del Santo Corazón». 

Y en el informe publicado por Angelis se vé que Azara 
recalca en lo dicho, en casi idénticos pero mas espresivos tér 
minos: «Yo mandaría dice, hoy mismo, al Gobernador del Pa- 
raguay, que formase una población en la costa. Este del río 
al suD, cerca del llamado Corrientes ó Apa. Hecho esto or- x 
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, denaría la demolición de nuestro presidio de los Hermanos (Bor- 
'l bón) y dispondría que desde Santa Chuz ó Gochabamba, pasasen 

p españoles á formar otra población muy poco al norte 

de Alburqukrque». 

¿Por qué el gran Azara quería que á pesar de la inmedia- 
ción del Paraguay, se limitase á fundar una población en la 
orilla izquierda del río Paraguay y al sud del río Apa y que el 
Intendente de Cochabamba, á pesar de la inmenza lejanía, fun- 
dase un pueblo en la orilla derecha del río? 

Antes de seguir apurando la materia hasta sus últimos ápi- 
ces, bien será resumir las conclusiones que arojan de sí los do- 
cumentos que hemos trascrito ó á que nos hemos referido. 
De ellos aparece expresa é inequivocadamente: 
1®. que el Fuerte Borbón fué levantado por orden espresa 
de Su Majestad el Rey de España, comunicada á su Virrey de 
Buenos Aires: 
L 2"*. Que el Virrey, por la proximidad del Gobernador del 

' Paraguay, le delegó la ejecución de la orden real: 

o^. Que el fuerte, si tal nombre merece, fué construido 

CON FONDOS DE LAS CAJAS REALES DE BuENOS AyRES, SÍU qUC cl 

Paraguay contribuyese con un céntimo á la obra: 

4**. Que no fué erijido para acreditar la Soberanía del Para- 
I K^^y» sobre territorios que erLCse entonces no pretendí.a poseer, 
• sino para contraponerlo á los fuertes portugueses y usurpadores 
de Coímbra y Alburquerque. 

Y todas estas conclusiones pueden todavía condensarse en 
una sola, es á saber, que si en el campo del Derecho público 
Internacional le es dable al Paraguay inferir del hecho de haber 
sido constructor material de un fortín, por superior man- 
dato y con ajenos fondos, de que le pertenece el territorio 
en que se le vantó el fortín con mas millares de leguas cua- 
dradas en contorno, \e\ es así mismo en el terreno del Dere- 
cho privado lícito argüir que le asiste perfecto derecho para 
declararse propietario, no solo de su circunscripción propia, si- 
no de todo el territorio circundante á millares de leguas á la 
redonda. 

Supuestos los inconmovibles antecedentes apuntados, consi- 
deramos inconcusa la equivalencia de una y otra conclusión. 

Considérese ahora en pro del Paraguay una hipótesis que 
le és favorable. Suponiendo que el Rey de España, en vez de 
cometer, como lo hizo, la ejecución de su voluntad sobre la 
erección del Fuerte Borbón á su Virrey de Buenos Ayres y de 
situar el pago de su costo en las Cajas reales del Virreynato, se 
1 hubiera entendido directamente en tal propósito con el Intenden- 
te de la Asunción, cual buenamente podría hacerlo y lo hacía, 
no solo con frecuencia sino de ordinario, con esos Intendentes 
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cuyo nombramiento le estaba reservado, siéndole directamente 
subordinados. (1) ¿Resultaría acaso que el Paraguay adquirie- 
se siquieri no sea mas que algo como la sombra ó la aparien- 
cia de derecho propio sobre el Fuerte Borbón y el territorio 
que podía mirarse como adyacente suyo en estrechísima cir- 
cunscripción? De ninguna manera. El punto ha sido reite- 
rada y universalmcnte esclarecido; pero nadie lo ha definido con 
mayor claridad y vigor que el publicista chileno Don Miguel Luis 
Amunátegui, al reiutar las ' 'Memorias'', que los Señores An- 
gelis y Velez Sarsfield dieron á luz sobre la cuestión patagó- 
nica entre la Arjentina y Chile, habiendo alcanzado por eso la 
merecida honra de ser ese fracmento á menudo citado, dentro 
y fuera de Bolivia, como expresión bien formulada de inconcusa 
verdad. Dice así: 

"He llegado al fin al argumento principal, á la razón mas 
poderosa en que funda el Señor Angelis la Soberanía de la 
Confederación Arjentina, sobre el continente americano». 

"Consiste ésta en varias cédulas por las cuales, en distintas 
ocasiones, se ha encomendado á los Gobernadores y Virreyes de 
Buenos Ayres, bien sea la protección de los Misioneros que 
partían para aquellas remotas comarcas; bien sea el envío de 
comisiones esploradoras, bien sea la fundación de algunos esta- 
blecimientos en la Tierra de Fuego, ó en las costas patagónicas 
que baña el Atlántico». 

"Estos son los títulos que á juicio del Señor Angelis consa- 
gran incuestionablemente los derechos de la República Arjen- 
tina á la posesión del territorio disputado. Si esos tierras no se 
hubiesen hallado bajo la dependencia de Buenos Ayres ¿como 
se les hubiera encargado, dice, el apresto de espediciones, la 
planteación de colonias y el cuidado de promover la ci ilización 
de aquellos lugares?» 

«Ciertamente tal raciocinio hubiera sido fuerte, y el Virrey de 
La Plataó la Capitanía General de Chile, hubieran sidoestadosinde- 
dendientes y no meras provincias de un mismo reino. En esa su- 
posición, no se hubiese concebido que, los Magistrados de Buenos 
Ayres se hubieran entrometido del modo indicado en un terri- 
torio que no les pertenecía. El hecho solo de haberlo ejecuta- 
do, sin contestación y sin reclamo, habría sido una poderosa 
prueba deque ese terrirorio estaba comprendido en los límites 
de su jurisdicción». 



^ 
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V. 



(1) Lo correcto de esta doctrina elemental aparece de bulto y espreea - 
mente ea in amera bles artículos de la Ordenanza de Intendentes de 1782, de 
la real cédula moditícatoria de ella del 5 de Agosto de 1,783, déla Instruc- 
ción del 4 de Diciembre de 1,786 y de la Ordenanza General del 23 de Sep- 
tiembre de 1,803. 

12 
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«Pero la sii|io??¡ciún e^ d».- todo punto inadiuir^ible. Duran- 
te «^1 culMüíajf*. M»/jíi.'«j. Veii<:zu«_la. Nii»-va Graiia«Jd. el Perú, 
Chile y Bueiius Airr-?, ^raii pr^vincia-s qii*- t-^tdb.in cometidas 
al mi-riio s^olj^frano, que ¡niperaba ^ubre totlH^ t-llas corno Señor 
abs^jluto '. 

"El Vírrev del Plata era tau ^úbdít«J -uvo cumu el Go- 
bemador de Ctiile. Por cousiyruiente nada le impedía ordenar 
1 al príniero ó al se;^undo, que de^enqi».'íi;ira cualijui«.Ta co^li^ión 
' en el territorio de otro. Era amo y poJia mandar \ 

••Pero entono quiere decir que aIlcrH>«- la-* déinarcaeiones 
territoriales, que por leyes terminantes hnbia ^« ñalado en el ma- 
»a de sus dominios, sino que en uu caso dado, ♦d capricho ó 
[a conveniencia pública, le aconsejaban encunu-ndar tal np^rocio 
al celo de ^'ualquiera dé los empleados, que cían sus ^úbllitos, 
sin atenderse en cual de sus pnvincias iba á llevar:?e á cabo". 

"No es este un rasgo caracten^íico de la adnlini^tración 
española. Es una cusa que está sucediendo todo» h»s dias en 
los países de constitución unitaria. En Ciiiíe. pur ejemplo, ^'CU- 
rre que el Presidente encarga á su Intendente un apunto que 
debe efectuarse, no en la provincia de su mando, sino en otra, 
sin que se entienda por esta circunstancia accidental, que se 
modifican en lo menor las divisiones territoriales que se hallan 
establecidas". 

cEsto mismo v con mavor razón sucedía durante el coló- 
uiaje en América, patrimonio entonces de uu .Monarca abso- 
luto, cuya voluntad era ley. Es preciso no olvidar que en aqué- 
lla ép^^ica el Nuevo Mundo, componía un va^lo reino que esta- 
ba dividido en varias provincias llamadas \'irre¡natos ó Capita- 
nías generales; pero que todas dependían de un solo Señon>. 

«TixJas esas tierras eran dominios suyos: todos los magna- 
tes que las rejían eran sus subditos: ninguna traba le prohi- 
bía que hiciera injerirse á alguno de sus g»diernadores en la 
jurisdicción de otro, siempre que lo tuviera por con>euiente». 

«Habría si»io ciertamente inconcebible y ridículo que por 
respetar las demarcaciones que había trazado en >us propios 
estados, hubiera dejado de ahorrar eu muchas ocasiones, dine- 
ro, tiempo é incomodidades». 

Apoyadas en tan robustas y autorizadas razones conclui- 
mos nosotros, que aún en la hipótesis, ideada en favor del 
Paraguay, habría sido iníoncebible que por respetar la demar- 
cación que el Soberano Espafiol había trazado á la .\udiencia 
de Charcas, adscribi^'-ndole el Cliaco boreal, hubiera dejado de 
ahorrar dinero, tiempo é incomodidades, encomendando la eje- 
íución del Fuerte Borbón á los distantes liitendent»/s de Cocha- 
bamba ó Potosí, por ejemplo, ó á los subordinados Goberna- 
dores Políticos y Militares de .Mojos y Chiquitos- 
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Dando por sentado que el Ministro del Paraguay, escribía 
bajo el seguro de que nadie podía conocer las disposiciones 
del Virrey Arredondo y de los Comisarios Aguirre, Azara, Jura- 
do y Requena, nos es preciso adelantar una ú otra observa- 
ción más. — 1" — Debía suponerse que durante la época colonial, 
la Intendencia del Paraguay era un Gobierno independiente y 
el Chaco un territorio desierto, sin dueño, res nullius, no des- r 
cubierto, ni poseído, ni ocupado por nadie; de suerte que el d 
Paraguay podía apoderarse de él á derecho de lejítimo deacu- I 
bridor y ocupante. — 2\ — Que el Derecho de Gentes hubiese re- 
trocedido á la época de las mas desatentadas pretensiones de 
los Pontífices y Monarcas de la media edad; y que por la ocu- 
pación DE FACTO de un punto, consagrase el derecho de domi- 
nio absoluto sobre inmensos é ilimitados territorios que le ave- 
cinan, olvidando el principio que proclama sin contradi):ción la 
ciencia moderna y que el mas respetado y respetable gentista 
de Sud América, ha resumido con su habitual concisión y ele- 
gancia, diciendo: "el derecho de gentes no reconoce la pro- 
piedad y soberanía de una Nación sino sobre los paises vacíos 
que ha ocupado de hecho, en que ha formado establecimien- 
tos y de que está usando actualmente'*. 3^. — No debió olvidar 
se, en tercer lugar, que cuando el ilustre y previsor Goberna- 
dor del Paraguay, Don Agustín Fernandez de Pinedo, quizo 
fundar un pueblo en la orilla izquierda del Río Paraguay y á // 
la altura del Apa, con mira de extender el dominio reducido 
de su desmedrada provincia y oponer un centro de resisten- 
cia á las estragadoras incursiones de los Incítanos y de los bár- 
baros del Chaco, fué fustrado su proyecto; por que cuando llegó 
la espedición al trópico de Capricornio se amotinó la gente, apo- 
yada en un rejidor que iba en calidad de Diputado del Cabil- k 
do de la Asunción; y después de muchas controversias tuvo que 
ceder y convenir en que se fundase en la costa oriental del 
Río Paraguay la Villa de la Concepción 

• • • • 1 

Entonces llamó el Gobernador á todos y habiéndoles espli- 

cado sus bellas intenciones les prometió a que antes de muchos 
años lloraría sin frutóla Provincia, por haberse opuesto á lo que 
él quería» — Así ha sucedido en efecto. (I). 

Pero una vez que este hecho no es desconocido, incumbía al 
Sr. del Rosario Miranda, esplicar por cuál estraño prodíjío los para- 
guayos que coa su tenaz oposición frustraron el planteamiento 
de una población en que estaban cifrados tantos y tan grandes 



(1) Azara — Viajes iaéditos—pájina 242. 



^ 

■^ 
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y tan vitales intereses suyos, determinaron echar en pleno de- 
sierto los cimientos de un Fuerte (juíí no debía serles de nin- 
gún provecho y que no podía protejer su propio territorio de 
la ribera oriental del río, ya que ni de hecho piopasáron ja- 
más la linea del río Apa, ni puilieron traspasarhi cuando se fun- 
dó el fuerte Borbón en 1,792; puesto qu(í el artículo 9 del Tra- 
tado de 1777, fijó por línea divisoria délos dominios hispano- 
lucitanos el curso del Río Corrientes ó Apa. — ''i". — Tales dispo- 
siciones están implícitamente contenidas en las alirmacionesdel 
Señor Miranda; y por raras que sean, no lo parecen, si se las 
parangona con su última deducción que tenemos trascrita lite- 
ralmente. Estrana el Señor del Rosario Miranda que en nin- 
guna ÉPOCA, antes ni después de la Independencia del Paraguay, 
ni el Gobierno de Buenos Ayres ni cualquier otra Nación ó 
potencia, hubieran hecho mención alguna sobre tal ocupación mi- 
litar, y concluye que ese silencio constituye y prueba el derecho 
del Paraguay sobre todo el Chaco. 

¡1 Consta, empero que. en mil setecientos noventa y dos, el 

Rey de España libró orden á su Virrey de Buenos Ayres, para 
que con sus fondos levantase el Fuerte Borbón, y que el Virrey 

. mandó al Intendente mas cercano el cumplimiento de dicho real 

' mandato. 

Tampoco se aproximan á la verdad los asertos del Minis- 
tro Paraguayo, en cuanto se refieren á la época posterior á 
la Independencia de Bolivia.' En efecto, nuestro insigne esta- 
dista Doctor José María Üalence, no solo nuuicionó el Fuerte 
Borbón, sino que precisó el punto en nota de cuatro líneas, con 
la habitual maestría y saberque resplandecen en his pajinas de 
su interesante libro. Dice así: '*En este |)unlo se halla el 
Fuerte Borbón, construido por los Virn y'.^'^i nía deleiier lasusur- 
paciones siempre crecientes de los jíortugaeses. Debíamos ya 
^ recobrarlo indemnizando á los Paraguayos, por los gastos de su 
conservación; pues está situado en el territorio de Chiquitos que 
alcanza al Trópico (1) La nota es cabal, salva la inexactitud de la 
insinuada cita del Padre Fernandez, y la sujestión de la in- 
demnización que supone el hecho, no comprobado, de que el 
I Paraguay siguió ocupando el Fuerte Borbón después de 1810. 
Al examinar la documentación paraguaya, hízose notar que en 
las numerosas y repetidas órdenes expedidas á los Fuertes del 
Paraguay — Formosa, Orange, Santa Elena y Monte Claro, nada 
se dice del Fuerte Borbón, después de mil ochocientos diez. 



(1) Patricio Fernandez — noticias historiales de Chiquitos. 
Bosquejo estadístico de iiolivia - segunda nota de la pajina 39. 



— 49 — 



Háse dotenido nuestra ateiicióu en esto punto, por que te- 
nemos entendido directamente y por referencias, que el Fuerte 
Borbón, ha parecido argumento decisivo á ios que no tuvieron 
ocasión de compulsar su objeto y verdadera procedencia. 



EXPLOIÍACrOXES DEL PILCOMAYO 

POR. LOS P-A.IDR.es JEStTIT-A.S 

Patino y Rodríguez. 

El Paraguay nos dice eKSeñor Ministro Miranda, aá mas délos 
gastos y trabajos que tuvo, planteando á su propia costa poblaciones 
y fortilicaciones en su territorio del Chaco, sostuvo las expedi- 
ciones que se mandaron efectuar á espensas de los mismos ve- 
cinos, por medio de la expedición esploradora del Río Pilcoma- 
yo, librada á los Píulres Jesuitas Patino y Niebla en 1,721, con 
dos embarcaciones hasta distancia de mas de docientas leguas.» ^ 

La inexactitud relativa á Fuerte Borbón no es por desgra- 
cia la última de las que nos tiene deparados el Memorándum de 
que venimos ocupándonos: lo evidente y exacto respecto á di- 
cha espedición es que la Gobernación del Paraguav no tuvo in- # 
gerencia alguna en la exploración del Pilcomayo. 

Esa esploracióii fue concebida, ordenada y costeada por el 
célebre Gobernador del Tucumán üon Estovan de Urizar y Ares- 
pacoechaga, de acuerdo con el Provincial de la Provincia Jesuítica 
del Paraguay, muy distinta por cierto de la Gobernación del 
Paraguay, ejecutada por los Jesuitas del Paraná con la concur- , 
rencia de los de Chiquitos y del Tucumán, sin que ni el Gober- 
nador del Paraguay ni sus vecinos, hubiesen cooperado á ella, 
directa ni indirectamente. Tan respetables y bien informadas 
como concordes son las autoridades que ponen fuera de duda 
este punto. 

Así el Padre Fernandez, que en su Relación Historial narra 
prolijamente esta exploración, asevera lo siguiente: ''El año 
1,719, en una entrada que los vecinos del Tucumán hicieron con- 
tra losiníieles, descubrieron un río que se juzgó entonces serel 
Pilcomayo.'' 

''El Gobernador de la Provincia del Tucumán Don Este- 
van de Urizar, determinó el ano siguiente, fuesen á descubrir to- 
talmente este río los Tercios de la Provincia del Tucumán, pi- 
diendo para Capellán á uno de los P.P. que estaban en la reduc- 
ción de San Estovan. Concediólo el Padre Provincial y de- 
terminó que por la parte del Paraguay, entrasen por el río Pil- 
comayo algunos Misioneros de los Guaranís, con orden precisa ^/ 

13 
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de que sin detenerse á reducir nación alguna, y solo ganan- 
do la voluntad de los naturales, penetrasen hasta encontrar con 

^ los soldados españoles que entraban por la Provincia del Tu- 
cumán." 

"Señaló pues el Provincial para entrar por la boca del río 

y/ Pilcomayo, á los Padres Gabriel Patino y Lucas Rodriguez, Mi- 
sioneros de los Guaranís; y del Colejio del Paraguay, despachó 
al Hermano Bartolomé de Niebla [Andaluz], y á un donado por- 
tuguéz llamado Faustino Correa, con algunos indios Guaranís. 

T Por los Zamacucos entraron con los indios de Chiquitos los Pa- 
dres Felipe Suarez y Agustin Castañares. Los de la Provincia 
del Tucumán no pudieron encontrar el Pilcomayo Los Chi- 
quitos, habiendo examinado por los Zamacucos, hacia donde se 
juzga caer este río, no pudieron dar con él.*' 

"Los que entraron por la boca del Pilcomayo iban en un 
I barco y dos botes Caminaron casi ochenta leguas y recono- 
cieron que la madre del río no era tan honda que se pudiese na- 
vegar en el barco, sin peligro manifiesto de encallar; por lo cual 
el Padre Patino determinó pasar en los botes con el hermano 
Niebla.'' 
i "Fueron navegando los dos botes y caminaron más de otras 

' TRECIENTAS LEGUAS. ' (1) 

"Habiendo ido tres indios á cortar lona los acometieron los 
alevosos Tovas Mbocobies y con los indios de aquélla nación ma- 
taron á los dos á flechazos y al otro lo hirieron malamente. Los 
demás se retiraron." 

"Vinieron siguiendo á los nuestros más de seiscientos in- 
fieles, disparándoles una tempestad tan espesa de saetas, que 
parecía una manga de langostas." 

"Los bárbaros con su traición frustraron la esperanza de 

poder penetrar en el Chaco. Volviéronse pues sin otro fruto. "(2) 

Otro jesuita, no menos bien informado, el laborioso y docto 

Padre Lozano dice así: "Don Estévan de Urizar, Gobernador sin 

segundo del Tucumán intentó siempre probar los medios 

posibles de reducirlos [á los bárbaros] al yugo del Evanjelio. 
Para lo cual como el año de 1,719 los vecinos de la ciudad de 
San Miguel de Tucumán, hubiesen encontrado un río que se 
creyó el Pilcomayo, confirió con el Padre Josept de Aguirre, 
Provincial actual de esta Provincia Jesuítica, el modo que 

(1) Este cálenlo del número de leguas es inexacto; pues sepún los d^tos 
minnciosos de los Jesnitas entre los piuiios cstreinos de la extensión del Pilco- 
mayO; e«» decir rhmjuisaca y la Asunción, apenas median doacientas cincuenta 
leguas. Concediendo ci*i£tcentu Uguas para las sinuosidades, todo el rio medirá 
no mas que trescientas leguas, de las que el Padre Patino solo pudo recorrer cien- 
to veinte leguas próximamente 

(2) P, Patricio Fernandez —Eelacióu Historial—paj. 434 y siguicutes. 



— si- 
se podría tener para Facilitar el (iescubrimieiitú de este río al 
i¡ue podrían entrar diversos Misioneros de la Compañía á con- 
vertir tantos naciones, consiguiendo juntamente la comuni- 
cación de nuestra Provincia del Paraguay con sus Misiones 
de los ludios Chiquitos que le pertenecen, y evitar la suma 
distancia que hay por el camino de tahua; que se tiene cier- 
to que la nueva Misión alto peruana de los Zamucos, se aceh- 

CA MUCUO AL CHACO." 

■'Habiendo conferido la materia el Gobernador y nuestro 
Provincial, mandó en éste orden que con los tercios que en- 
trasen por k Provincia del Tucumán, entrase el Padre Juan 

AntOiiio Montigo Por la parte de Cliiquitos desde la Misión 

de Zamucos, ordenó que entrasen los Padres Felipe Suarezy 
Sebastian de San Martin; y últimamente por la boca del Pif- 
coraayo, que sale al río Paraguay; algunos Misioneros de los 
Guaranís que fueron los Pudres Gabriel Patino y Lucas Ro- 
dríguez, acompañados del Hermano Bartolomé Niebla, sujeto 
de experimentado valor, junto con un donado nuestro llama- 
do Faustino Corn por diversas par- 
tes, viniesen tod( > Pilcomayo, sin 
detenerse á reduc 

"Dispuestas as el viaje por tan 
diversos rumbos )añoles de la Pro- 
vincia del Tucuuj con el rio Pilco- 
mayo Los M bicndo caminado 

p^r los Zamucos r éste río, nunca 
pudieron dar con ís por la trai- 

ción de unos indic los Tobas, se vie- 

ron obligados á ri! ie sus vidas, que- 

dando frustradas s de descubrir es- 

te camino con iiicreible pena asi del phovincial de nuestra 

PBOVIN'CIA COMO DEL GOBEHNADOII DE TUCUMÁN." (1) 

líl Pudre Charlevoix no compromete menos la buena fé del 
Señor Miranda. Se explica así: "El Gobernador de Tucumán 
" üon Lstévan de Urizar, esperó establecer la tan deseada cor- 
" rcspondeneia entre su Provincia y la del Paraguay. Puesto de 
" acuerdo con el Padre Joseph de Aguirre, provincial de los 
" Jesuítas, convinieron juntos que el Padre Monligo, ocupado 

" entonces en la reducción de Lules, partiría del Tucumán : 

" Que los Padres Felipe Suarez y Sebastian de San Martin, Mi- 
" sioneros de los Chiquitos, avanzarían por los Zamucos, y que 
" los Padres Gubricl Patino y Lucas Bodriguez, acompañados 
" del Hermano Bartolomé de ISiebla y de un doméstico llamado 

(1) Padre Pedro Lozniio, DeBcripciítn Cborográfica del Gran Chaco. 
LXiXII-iwj. 480 y BiguieuteB. 
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'' Faustino Correa, eutie ambos hombro? de esfuerzo, partiesen 
DE LAS REDUCCIONES DEL PARVNÁ, remoiitúsen el Paraguay hasta 
el paraje en que este río recibe las aguas del Pilcomayo, eu- 
trásen en este río y se diesen modo de encontrar á las otras 
dos partidas, á fin de que confrontando sus observaciones, pu- 
diesen arribar á algo cierto sobre lo que se buscaba. Todos 
se pusieron en camino en 1,721 Los Misioneros del Para- 
ná, Patino y iíodriguez, demás del pesar de no haber cumplido 
el objeto principal de su viaje, tuvieron el de ver frustradas 

otras esperanzas suyas Atacados por los Tobas, no sin 

grandes riesgos, pudieron volver á sus ¡Misiones del Paraná, 
donde una tempestad que desde algún tiempo se preparaba en 
la Asunción, comenzaba á dar á los Jesuítas del Paraguay las 
mas grandes inquietudes y que tuvo en efecto las consecuen- 
cias mas desastradas." (I) 
Conviene ahora saber las verdaderas resultas que tuvo esta 
exploración jesuítico-tucumana. En el orden científico tiene va- 
lor de observación empírica, de subido precio, por que confir- 
mada con la opinión del sabio Castelman y otras autoridades, lo 
jnénos pone en problema la navegabilidad del Pilcomayo en todo 
su curso, sin que baste á conmover en un ápice esta opinión, no 
yá la primera exploración dirijida por el viajero francés Thouar, 
pero ni aún la segunda que practicó por cuenta de la República 
Argentina, según tendremos ocasión de prol)arlo. En el orden 
que tuvieron en mira los autores de la exploración, es decir el 
Gobernador del Tucumán v el Provincial de losJesuitas, residen- 
te en Córdoba, la exploración fue por todo esl remo desastrosa se- 
gún lo confiesan, aún que con discreta reserva, los Padres Fer- 
nandez^ Lozano y Charlevoix. Empero, para dar plena luz so- 
bre este punto, poseemos el respetabilísimo Informe oficial del 
General Don Matías de Angelis y Gortari, Corn^gidor de Potosí, 
enviado á la Asunción para formar proceso sobre las alteraciones 
del Paraguay y la conducta de nuestro célebre Fiscal Don Joseph 
de Antequera. Derivando Angelis sus noticias de relación oral 
del mismo Padre Patino, nos comunica en los párrafos 48, 51 v 
siguientes de su Informe, irreprochables datos: ''Habiendo llei>*ado 
"los indios del Pilcomayo á la novedad délas embarcaciones espa- 
'' ñolas, tuvo cierto desmán un indio de la comitiva española con 
" otrodel Pilcomayo; y entonces el hermano Niebla, desde las em- 
" barcaciones, hizo disparar todas las bocas de fuego al mon- 
" ton de indios y mataron á muchísimos Pilcomayos; y además 
'^ de ser esto público y notorio, me lo refirió así el mismo Padre 
'' Patino; yes igualmente constante que el Coadjutor Niebla, hizo 

[1] Charlevoix -Historia du Paraguay— tome quatrieai.— Li VVI— poj. 815 
7 BÍgaieDtes. 
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la mayor mortandad con el manejo de las bocas de fuego en que 
era muy diestro y especialmente con un pedrero, con el que mató 
mas de cien indios, deque hacía alarde y lo refería el mismo 
Niebla muchas veces en el Paraguay: con ésta expedición 
se volvieron, dejando todas aquéllas naciones irritadísimas 
contra el cristianismo." (1) 
A esta salvaje carnicería ejecutada por el Hermano Niebla, 
se siguieron merecidas represalias. 

'^Niebla según Don Matías de Angles, propio y muy natural 
andaluz, fue soldado algunos años en España, en un tercio de 
la costa y otro de los de armada, y conservó siempre un espí- 
ritu tan arrogante y temerario, que atropello en muchas oca- 
siones á los seculares de mejor nota; y sus conversaciones 
mas frecuentes eran de varios combates y pendencias que 
había tenido, de tratar de bocas de fuego,preciando de manejar- 
las mejor que todos, y de referir muchos hechos de valentías 
propias. Sirvió en las guerras que los Padres dieron á los 
Charrúas y otras naciones, adquirió nombre de valentón y ar- 
rojado: apreciaba mas este concepto en que le tenían, que 
cualquier otro muy superior que fuese. (2) No se dejó espe- 
rar mucho la reparación. El salvaje desnudo y agredido, ejer- 
citó su venganza en el salvaje disfrazado con el hábito de no- 
vicio y la hizo estensiva al Padre Mater Sánchez. Entre am- 
bos, junto con otros inocentes españoles, fueron ultimados por 
los Payagúas navegando por el Paraná, no lejos de la Ciudad 
de Corrientes. (3) Matanza por matanza y la exasperación y 
encono de los infieles contra el cristianismo: tal fué en el or- 
den religioso, el lamentable y sangriento resultado que pro- 
dujo la exploración del Pilcomayo por el Padre Patino y el 
ex-soldado, después hermano lego de la Compañía, Bartolo- 
mé Niebla." 

Esta es la verdad comprobada sobre la exploración del Pilco- 
mayo; y al arrimo de tantos y tan autorizados testigos, conformes 
de toda conformidad, podemos concluir que fue positiva desgracia 
en el Señor Ministro del Paraguay, darse á alterar los hechos 
en puntos en que ellos pueden establecerse con absoluta certe- 
za. El Paraguay no fue ni mero cooperador de la empresa conce- 
bida y en parte llevada á cabo por el Gobernador de Tucumán, 
el Provincial de los Jesuitas y varios de los miembros de la Com- 
pañía. 

Ni le valdría al Señor del Rosario Miranda alegar que fue 
cstraviado por la circunstancia de ser Jesuitas los que penetraron 



(1) Informe del General Angles— f. 51 

(2) di di 

(3) di di 



-paj. 21. 
-f. 57— paj 
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por la boca del Pilcomayo, Padres empleados en las Misiones del 
Paraná, y por haber ignorado la participación que tomaron los 
Jesuítas del Tucumán y de Chiquitos, en la fallida empresa de 
abrir fáciles comunicaciones entre los lejanos términos de la 
Provincia jesuítica del Paraguay. Esa ignorancia supondría la 
confusión de dos cosas tan distintas, como fueron la Goberna- 
ción del Paraguay y la Provincia jesuítica del Paraguay, que sin 
, originar ninguna jurisdicción civil ni eclesiástica, abarcaba to- 
das las Misiones al cargo de los hijos de Loyola, desde el estrecho 
de Magallanes hasta Chiquitos y Mojos. Y si de tan increildc 
confusión, hubiesen de arrancarse títulos determinantes de cir- 
cunscripción territorial, lo solo que resultaría sería que el Tucumán 
pudiese reclamar para sí todo el Paraguay, parte de la República 
Argentina yunamayorestensión territorial de la de Bolivia, puesto 
que la capital y cabeza de la Provincia jesuítica del Paraguayano es- 
taba radicada ni en los Colejios subalternos de la Asunción, de Ta 
rija, de Mojos y Chiquitos, de Cochai)amba,de Sucre, de La Paz, de 
"^ Pojo, de Chalhuani etc.etc^sinó en el Colegio Máximo de Córdova. 
Supóngase, empero, que las aseveraciones del Señor Miran- 
da, en este particular, sean tan conformes á la verdad como le 
son contrarias; démosle asi mismo, que las esploraciones de los 
Jesuítas para abrir camino entre sus distintas misiones, cons- 
tituyesen títulos perfectos de dominio sobre los territorios por 
ellos recorridos con ese fin. Así y con todo, resultaría que 
Bolivia puede contraponer á esta esploración tlcumána, otra ge- 
nuinamente alto-peruana, ordenada y costeada por la Audiencia 
de Charcas. En 1751 ella habilitó, efectivamente, con nueve 
\¡ MIL PESOS á Don Francisco Casales, para que esplorase el Pil- 
' comayo y fuese río abajo hasta salir al Paraguay — hecho que 
consta plenamente de dos autoridades que no son bolivianas — 
esto és, del discurso preliminar que el docto italiano don Pedro 
/ de Angelís puso al Diario de la espedición de Don Juan Adrían 
^ Fernandez Cornejo, y de un fracmento de la Historia manuscri- 
ta del Padre Manuel Mingo de la Concepción, publicado por 
I el italiano Fray Alejandro Corrado, en su interesante libro so- 
I bre «El Colejio Franciscano de Tarija y sus Misiones». 

Y si aún se promoviese debate sobre las esploraciones he- 
chas por los Misioneros para poner en contacto á sus distan- 
tes reducciones, le prevendremos que en este punto, no menos 
qne en los otros, la controversia sería por todo estremo des- 
ventajosa y hasta imposible para el Para^-uay. Con efecto, des- 
de los albores del siglo XVII prin«í¡[)iaron esos persistentes, 
costosos y nunca interrumpidos esfuerzos de nuestra Audiencia, 
para reducir á los infieles, esfuerzos que no ttivieron término 
sino cuando la tormenta revolu'íio:i:irI:i del ano 10 puso fin á 
su existencia, mientras el Paraguay pudo reputarse feliz cuando 
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á fines del siglo XVIII principió á respirar algún tanto de la 
indómita fiereza de los salvajes del Chaco, que señores aún de 
la ribera oriental de su río, lloraban la desolación y el estrago 
hasta los arrabales de la Asunción, única ciudad que le que- 
daba de las cuatro que debió al esfuerzo de los primeros con- 
quistadores españoles. 

Positivamente desde 1,607 los Padres Jesuítas Samaniego 
y Oliva, por un lado, y los Padres Ortega y Villarnao, por otro, 
principiaron la apostólica tarea de evangelizar á los salvajes 
del Chaco, esfuerzos quo habian de rendir tan copiosos y sub- 
sistentes frutos en los siglos posteriores. En 1,609 la Audien- 
cia de Charcas, confió á los Franciscanos Fray Agustín Sabio 
y al lego Francisco Gonzales, la reducción de los Chiriguanos: 
esos intrépidos Apóstoles de la fé llevaron la luz del cristia- 
nismo hasta el valle de las Salinao. En 1,631 los francisca- 
nos Gregorio Bolívar, Juan Sánchez y Luís de Jesús, partie- 
ron de Cochabamba con idéntico propósito. Establecido el an- 
tiquísimo Colejio de Propaganda Fide de Tarija, al cual la 
Providencia le tenía deparada la meritoria gloria de ser el mas 
ffrande y eficaz centro de evangelización, colonización y re- 
ducción de los infieles de todo el Chaco, sin exceptuar el aus- 
tral, y establecidas nuestras hermosas y prósperas Misiones de 
Chiquitos, tuvieron comienzo las mutuos tentativas de comu- 
nicación directa y las consiguicnies esploraciones para poner- 
la por obra. Desde 1,690 el benemérito Padre Gregorio de Oros- 
co, pricipió á recorrer las rancherías de las orillas del Pilco- 
mayo para fundar reducciones; y por su orden el no menos be- 
nemérito Padre Arce, fue en averiguación del origen del río 
Paraguay. En mayo de 1,702 los Padres Francisco Ilerbas y 
Miguel de Yegros, marcharon de nuestro pueblo de San Rafael 
á investigar las todavía desconocidas fuentes del mismo río y He- '' 
gar al lago de los Jarayes. Posteriormente el autor déla aRE- 

LACIÓN HISTORIAL DE LOS InDIOS QUE LLAMAN ChIQUITOSJ) CU Com- 
pañía de los Padres Yegros y Juan Bautista Xandra, hizo otras 
dos grandes difíciles esploraciones desde San Rafael (1). 

No carecería de interés, desde el punto de vista histórico 
y sociolójico, ni dejaría de prestar algún provecho, esbozar un 
cuadro rápido pero comprensivo de todas las tentativas opera- 
das por el Alto-Perú, para traer á vida civil y relijioso á los bár- 
baros que la circundaban. Pero esa tarea lejos de ser de este 
lugar, se miraría aquí cual fatigosa y digresiva impertinencia. 



1 



(1) Todas estas noticias so re«;istran en la hoy escasa Crónica de San 
Antonio de los Charcas, por Fray Diego do Meuduza, con la difuoión carac- 
terislica de los cronistas de esa edad. 
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Y aún las demasiadas líneas que hemos consagrado á re- 
batir el Memorándum del Señor Miranda, parecerían excesivas, 
á no estar justificadas por la imperiosa necesidad de demostrar 
que en este terreno de esploraciones, asiste á Solivia incontras- 
table superioridad. 

Podemos ya cerrar este párrafo dando por firmemente sen- 
tados y plenamente comprobados los siguientes puntos: 

1**. La esploración del Pilcomayo en 1,721 fué en su con- 
cepción, ejecución y gastos, obra del Gobernador de Tucumán, 
Don Estévan de Urizar, acordada con el Provincial de la Gom- 
pañia Jesuítica cuya capital era el Golejio Máximo de Górdova; 

2**. Que su ejecución se encomendó á los Misioneros Jesuí- 
tas del Paraná, y que tomaron parte conjunta en ella, los del 
Tucumán y de Ghiquitos; 

3*. Que ni el Gobernador del Paraguay ni los vecinos 
de la Asunción concurrieron á ella, á no yá con sus gastos y 
. sacrificios, pero ni siquiera con sus ideas y deseos, á menos 
que se repute por cooperación, la persecución que los Pa- 
dres esploradores, apenas regresados á sus misiones del Para- 
ná, hubieron de sufrir á consecuencia de que, según lo afir- 
ma literalmente el Padre Gharlevoix, se preparaba una nueva 
y desecha borrasca contra los Jesuitas en la Asunción, borras- 
ca que tuvo las mas desastradas resultas (I). Estas candidas 
expresiones escritas sin segunda intención, han venido á ser 
sangrienta burla de las poco escrupulosas aseveraciones estam- 
padas siglos después. 

El Padre Gbarlevoix se refería efectivamente á las altera- 
ciones de los comuneros, sobrevenidas en el Paraguay á poco 
de la exploración del Pilcomayo, alteraciones que se desenca- 
denaron furiosamente sobre los Jesuitas y en que tan larga par- 
te V mano tuvo el sabio, el activo, el inolvidable fiscal de 
nuestra Audiencia, DonJoseph de Antequera, de simpática me- 
morable y trájica recordación; 

4®. Que aún cuando esa esploración hubiese sido obra del 
Paraguay, y dado que las esploraciones constituyesen títulos 
de dominio j soberanía, aserción que pugna y choca' bicrtamen- 
te con los principios mas elementales de la teórica y práctica 
de todas las Naciones regidas por el Derecho de Gentes, todavía 
resultaría ineficaz en pro del Paraguay, supuesto que Bolivia 
puede alegar en su favor esploraciones mas valederas. 



(1) Oharlevoix— Histoire da Paraguay— Lib. 6. ^ - Tít. 4. ^ --páj. 817. 
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EXPEDICIONES 

Prosigue el Señor Miranda: «Otra expedición en el viaje que 
hizo en 1,740 el Coronel Don José Espíndola, para cruzar y 
reconocer el interior del Chaco, con una gruesa comitiva, has- 
ta salir á la provincia de Salta, como lo veriücó, volviendo á 
cruzar y reconocer á su regreso ese territorio con un diario 
minucioso de su viaje». 

Bien será antes de considerar esta expedición, sentar la 
doctrina correcta que en orden á ellas proclama y respeta el De- 
recho Público Americano; siéndjnos grato encontrar bien de- 
íiiiido el caso por los más inexorables adversarios de Bolivia, y por 
el ilustrado, y en la materia muy competente publicista, Señor 
Tréllez: Dice así: «Las guerras de frontera á que se refiere el 
Señor Aguirre (Don Miguel María) ni otrvs clases de guerhas; 
la inversión en ellas de algunos caudales reales y los auxilios 
que por utilidad común recíprocamente se presentaban los con- 
quistadores y pobladores de diferentes comarcas de América, 
es sabido que nunca fueron títulos legales para adquirir juris- >, 
dicción sobre los territorios que exijían el uso de las armas en 
defensa propia ó en protección de los vecinos. 

Hemos demostrado repetidas veces con las leyes correspon- 
dientes, QUE LOS TERRITORIOS DE LOS COBIERNOS DE InDIOS ERAN '^h 

iNViOLABLEsy ([uc solo la voluntad del Soberano podía variar los 
términos que había fijado á las Gobernaciones. El territorio de 
estas era tan sagrado por las leyes de indias, como lo es el de 
las Naciones, desde que el Derecho de Gentes fué reconocido 
como ley común entre ellas, (1). 

Y si bien los escritores argentinos no se han mostrado siem- 
pre celosos guardadores del principio inatacable formulado por 
uno de ellos, consiste ello, no en que atribuyesen ningún va- 
lor á una expedición en cuanto mera expedición, sino en que 
délas grandes expediciones délos Gobernadores Drizar y Ma- 
torras, por ejemplo, hechas mediante aprobaciones superiores y 
capitulaciones ajustadas con el Rey, infirieron viciosamente que í^ 

«LA CONQUISTA DE ESTE VASTO TERRITORIO (Todo cl ChaCO), había 

sido encomendada particularmente á los Gobernadores del Tu- 
cumán, quedando por tanto incluido en la jurisdicción de esa 



«•^bJM 



(1) M. R. Trellez - Oneslión de Límites entre la República Agrentina y 
Bolivia— pajina 132. 
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Gobernación" {{). Así presentada la conclusión aunque sofís- 
tica é insostenible, en nuestro concepto, tiene al menos algún 
viso de razón; y tal que llegó á hacer alguna fuerza hasta en 
escritor tan versado, perspicaz é imparcial, como lo era el dis- 
^ tinguido chileno Don Ramón Sotomayor Valdéz, en la cues- 
tión Boliviano-Arjentina (2). Hecha esta indispensable salvedad 
se comprende que á nadie ha podido ocurrírsele alegar una so- 
la expedición como título de dominio, por que eso supondría 
que el Chaco era territorio res nullius, sujeto á la apropación 
no ya del primer ocupante sino del primer expedicionario que 
i lo transitase; y supondría, además, que antes de la expedición 
■; de Don José de Espíndola, que tuvo lugar en 1,79'i, no se 
practicó ninguna otra en todo el Gran Chaco. Pero es tan an- 
gustiada é indefendible la argumentación contraria, que aún otor- 
gándole muchas y colosales enormidades, bastan pocas pero 
irreplicables observaciones, para demostrar que la expedición 
de Espíndola no debe volver á citarse en el iitíjio con Boli- 
via. Son las siguientes: 

I*. La expedición de Espíndola se verificó en 1, 794, aun 
^ que el Señor del Rosario Miranda la coloca arbitrariamente en 
1,740, contorme aparece de la documentación paraguaya, que tu- 
vo á la vista, y se confirma plenamente con los documentos 
oficiales é inéditos suscritos por el Gobernador Intendente del 
Paraguay y el Virrey Arredondo. De donde se sigue, con rigor 
matemático, que fue justamente posterior con treinta anos á la 
^ Real Cédula de 12 de febrero de 1,764, publicada en el anexo 
C de dicha documentación paraguaya, en la que su Majestad 
el Monarca y Señor absoluto de España y sus Indias, prohi- 
, bió á los Gobernadores del Paraguay las entradas al Chaco, 
por que las había dejado al cuidado del Gobernador de Buenos 
Ayres; y de aquí se concluye que tal expedición fue hecha con- 
tra prohibición expresa y terminante del Soberano, lo cual es- 
plica la razón que tuvo el Señor Miranda para incurrir en el 
error, nada menos que de cincuenta y cuatro años, sobre la fecha 
de esa expedición; 

2". Comentando los documentos paraguayos hemos pro- 
bado rigurosamente con ellos y con los nuestros, que Don José 
de Espíndola pasó del Paraguay al Chaco por Curupaití, con 
anuencia del Comandante de Corrientes, y enderezó su rumbo 
por la orilla austral del río Bermejo. Y en hechos de verdad, 
nadie que no esté reñido con la certeza \ la evidencia, podrá 
controvertir que de parte del Alto-Perú se pusieron por obra 



(1) V. Legulsamon— Limites entre Salta y Boli vía --pajina 14. 

(2) V. 8U Estudio histórico de Bolivia—paj. 530. 
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las expediciones que pasamos á reseñar somera pero exacta- 
mente: 

I. En 1,539: la de Cándia. 

II. (( 1,539 a a Peranzures. 

III. a 1,561. m c( Gómez de Fordoya. 

IV. « 1,561. « a Nieto. 

V. (í 1,562. a « Antón de Gastos. 

VI. « 1,565- « ce Luxán. 

VII. (í 1,567. ce (( Alvarez de Maldonado. 

VIII. (( 1,569. « ce Cuellar Ortíz. 

IX. « 1574: la grande espedición que hizo el Virrey To- 
ledo, por su propia persona, contra los Chiriguanos. 

X. En 1,614: la exj>edición de Ruy Diaz de Guzmán, 
el autor de la «Argentina», que recibió en 4 de marzo <leése 
año, del Virrey Márquez de Monte-claros, título de ((Gohekna- 
Dou y Capitán Gknewal de l\ pacificac ón y conquista de los ;^ 
Chiiuguanos Y Llanos de Manzo ó ''.Nueva Andalucía''. Kn de- 
sempeño de su cargo y capaniacioues, levantó nn fuerte sobre 

el no Magdalena y otio en el Palmar, sustentando á la gente ^ 
y soldados por mas de cuatro anos, y ademas de empadhonau y 
REDUCIR gran número de indio?, erigió una colonia que tituló 
''Ciudad de San Pedro de Guzman"; 

XI. En el propio ano: la expedición de Don Pedro de Es- 
calante; 

XII. Entre 1,615, 1,621, la de Don Jerónimo de Solís 
Holguín, con autorización del Virrey Príncipe de Esquilache; 

XIII. En 1,616, la expedición del Capitán Don Juan Pór- 
cel de Padilla, Correjidor déla Villa de Tarija ^'por capitulaciones 
QUE con su Majestad hizo cuando fundó á su costa un pueblo 
en el valle de las Salinas, entre los indios de guerra Chiiu- 
GUANOs; porque para su guarda y defensa, le muró de to- 
rres y terraplén, como frontera, frente de conocidos enemi- 
gos, que tan vecinos tenía, con repetidos asaltos: le llamó el 
pueblo de las Torres, dividiendo aquel partido por sus quie- 
bras y valles entre los Capitanes que llevó consigo etc. etc'\ 
según lo afirma textualmente el Padre Mendoza en su ''Chro- 
nica'' de San Antonio délos Charcas; 

XIV. En 1,673, por mandato del Presidente de la Real 
Audiencia de Charcas, el Tercio de la Villa de Tarija, coman 
dado por el Sargento Mayor Don Diego Marín de Armenta y 
Zarate penetró en el Chaco y ^'cojió la derrota del rio Pilco- 
mayo abajo'' : atravezó felizmente toda aquella tierra, 

asaltando diferentes pueblos de varias naciones hasta pasar y 
llegar á la vista de las dos de Palalis y Guaycurús, donde 
por faltarle ya cabalgaduras se hubo de retirar con la mis- 
ma orden á Tarija, volviéndose á llevar la gente y prisioneros 
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dejados en el Fuerte (fundado por él) con otros que a- 

f)resó en la jornada: aun que no pasaron de treinta, tuvo 
a dicha de no haber perdido uno de sus soldados y logró de- 
jar atemorizados á sus enemigos''. — Hasta aquí el Padre Lozano 
(Descripción del Gran Chaco). Ahora bien, como según el mis- 
mo autor, y muchas otras autoridades y documentos, los fero- 
ces GuAYCURÚs, que tantas penalidades y zozobras causaron á 
los vecinos de la Asunción, ocupanban la orilla del río Para- 
guay, fronteriza á ella entre el río Pilcomayo y el Javevirí ó 
Confuso, resulta inevitable, que el esforzado Sarjento Mayor Ar- 
menta y Zarate recorrió el Pilcomayo casi hasta dar frente ú 
la Asunción. 

XV. En 1,728 y 1,729, el Presidente de la Audiencia de 
Charcas, Don Francisco Herboso, ordenó qne de la N'illa de 
Tarija y de la Gobernación de Santa Cruz, se repitiese nueva 
entraia. El Gobernador de Santa Cruz Don Francisco An- 
tonio de Argomosa, tras fiecuentes y reñidos reencuentros con 
los Chiriguanos, llegó hasta el Pilcomayo, de donde en vez de 
pasar adelante hasta el Bermejo, como pensaba, hubo de retro- 
ceder por no haber encontrado el Tercio de Tarija y por la 
epidemia que se declaró en sus heroicos y rendidos setecien- 
tos soldados crúcenos y algunos auxiliares indios que llevaba 
consigo. 

Las autoridades citadas y las fuentes de que deriva el tes- 
timonio en que reposan nuestros acertos, son las siguientes: 
I. — Documento del Archivo de Sevilla, publicado por Don Luis 
Torres de Mendoza. — IL — Chrónica de San Antonio de los Char- 
cas, por Fray Diego de Mendoza. — III. — Calancha, Chrónica de 
San Agustín en el Perú. — IV. — Letras edificantes. — V. — Lozano, 
DescripciónChorográíica del Gran Chaco Gualámba — VI. — Memo- 
ria del Virrey — Príncipe de Esquilache. — VIL — Diario del Capitán 
de fragata Don Juan Francisco de Aguirre. 

Hemos preterido otras muchas expediciones que partieron 
del Alto-Perú á sojuzgar el Chaco, ó por insignificantes, ó por 
que solo las hemos visto mencionadas de paso y sin lijación 
de fechas, aunque su existencia esté abonada por testigo tan 
respetable y bien informado como el Padre Gaspar Osorio, quien 
en su ''Relación*' del nuevo descubrimiento de la Provincia del 
Gran Chaco Gualámba, dirijida al General de los Jesuitas, el 
Padre Murzio Vitellesche, nos dá sumaria noticia de las anti- 

3uísimas expediciones del Capitán Lazarte, de Don Cristoval 
e Sanábria y de Don Juan Bautista Legi. 

De propósito ha omitido nuestra resena las expediciones Alto- 
Peruanas y la célebre de Andrés Manzo, por que constituyendo 
ella un gran título legal en favor de Bolivia, será examinada con 



la detención que se merece ai Hiializar las Reales Cédulas que 
ampara la justicia de nuestra causa (1). 

Tenemos entendido que con tantas, tan antiguas y tan impor- 
tantes expediciones Alto-Peruanas, hemos contrarrestado la única 
alegada por el Señor del Uosario Miranda en favor del Paraguay. 

«Después que desapareció el Gobierno Colonial, continúa el 
Señor Miranda, y que el Paniguay se declaró independiente, y 
que fué reconocida su soberanía por el Gobierno Argentino y 
otros de América y línropa, era natural y lejítinio que el Para- 

f;uay adquiriese de hecho y de derecho el dominio sobre todos 
03 territorios que correspondían á la Provincia, antes de la In- 
dependencia.» 

Estamos de perfecto acuerdo en el principio; y en su vir- 
tud SOSTENEMOS — Quc cl Paraguay debe reconocer por límite el 
río de su nombre: de derecho, porque bijverdadcra (aun que no 
la supuesta cédula de 1,617, citada por el Señor del Uosario 
Miranda) restrinje el territorio del Paraguay A las cuatro ciuda- 
des orientales de su río: e de sus frus- 
tradas tentativas de rec en el boreal, 
materia del litíjio con I ;uló fundar ni 
sombra de población. que á Bolivia 
le pertenece el Chaco b ; de derecho, 
por que así lo declaran ntes entre sí, 
que hemos detener oca )r literal: y de 
hecho, por que desde [ us pobladores 
avanzaron hasta la linei meros de Chi- 
quitos prolongaron sus uta San Igna- 
cio de Zamucos y los d léríe de nume- 
rosas y verdaderas rec md se esten- 
diéron desde el pihw y la florida hasta oiian y zaldia; y de le- 
vante á poniente, orillando una y otra margen del rio Pilcoma- 
Ío, fundaron persistentes reducciones que duran hasta hoy, ha- 
iendo avanzado por el Oriente hasta las de sa» fhancisco y bella 



(1) Las ezpedicionea de este valeroso Capitmij bu contienda con Ñuflo de 
Cbnvez; la fundación de la Nueva Rioja y su trajino fin, constan detniítosy 
tan autorizadas fuentes— [nincifíiando [lor ei frran cronista Herrera, siguiendo 
por los historiad urea primitivos de estas regiones y concluyendo por ranchos 
escritores posteriores. 

(■¿} Este hecho notable consta del Lib. 1 *— C'«p. 18 de la Chróoica de Piay 
Diego de Mcodoza. 
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ESPERANZA, y llegado á ocupar el lugar de piquerenda, que bau- 
tizaron con el nombre de bella aurora (3). De suerte que aún 
que Bolivia, usando de una generosidad que ninguna de sus ve- 
/ ciñas tubo con ella, rasgase en obsequio dol Paraguay, los tí- 
(• tulos que le otorgó el Soberano Español, parú ceñirse á la po- 
sesión de facto, todavía resultarían desatentadas las pretensiones 
del Paraguay. 

VII 

FORTINES POSTERIORES A 18i0 

Las apreciaciones del Ministro Paraguayo continúan así: 
«A mas de mantener el Fuerte Olimpo constantemente con fuer- 
zas militaies, mantuvo también otras en el Chaco, en los para- 
jes denominados FORMOSO, ORANGE, MONTE-CLARO y SANTA ELENA. 

Estos establecimientos, con fuerzas militares, fueron formados v 
sostenidos por el Gobierno del Dictador Francia.» 

Para refutar este párrafo bastarános recordar que hemos de- 
mostrado: — 

1®. Que en la documentación paraguaya no aparece un solo 
j^ papel que demuestre, que después del año 10, el Paraguay res- 
guardase el Fuerte Borbón; 

2®. Que si bien formoso está en el Chaco, cae en el central 
y no puede motivar ni pretexto de disputa entre Bolivia y el Pa- 
raguay; 

3^. Que ORANGE, monte claro y SANTA ELENA, cstau ubicados 
al Sud de la Asunción y en la orilla izquierda del río; y 

4". Que aún concediendo que hubiesen estado situados 
en el Chaco boreal, por ser posteriores á 1,810, no tendrían 
valor alguno en ningún litíjio internacional hispano-americano. 

VIII 

EL MINISTRO DEL PARAGUAY, DON FÉLIX DE 
AZARA, Y EL ESCRITOR PARAGUAYO DON MARIANO 

MOLAS. 

Para finalizar la impugnación del Memorándum del Señor 
Rosario Miranda, solo resta examinar cómo se descarta de la 
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(3) Vano seria para orientarse consultar sobre este punto el deficiente mapa 
de Ondarza y Mujia. Es preciso ocurrir sí autoridades mas competentes. La 

y(v situación de las ruinas de San Ignacio de Znmucos, punto fundamental de la 
faz posesoria^ está enormemente equivocada, pues la colocaron mucho mas 
al Norte de donde estuvo esa misión Por fortuna^ podemos destruir el 
error y restablecer rigorosamente la verdad, con los irrefutables datos que 
poruña pártenos procuran los Padrea Misioneros Patricio Fernandez y Sa- 

I nauel Fritz;y por otra los grandes mapas de Azara y de Requena. 
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dificultad que le promovió el Ministro de la República Argentina, in- 
vocando la autoridad de Don Félix de Azara y del paraguayo Mo- 
las para probarle que el Paraguay no había tenido posesiones 
en el Chaco. 

El texto citado de Azara dice así: «El límite del Paraguay a 
por el occidente es el mismo río Paraguay, pou no tener i>o- "^ 
SESIONES EN EL Chaco». El Scfior dcl Rosario Miranda opina 
que (fdicha Memoria (la de Azara) fué escrita en 1,793, y que por 
tanto estraña que el autor haya afirmado que el Paraguay no- 
tenía posesiones en el Chaco, sin caer en un grave error, aten- 
diendo á las posesiones que tuvo el Paraguay en el Chaco des- 
de muchos años antes de 1,793». 

La réplica no es ni con mucho satisfactoria. Con la es- 
trañeza y el error no se invalida la fé debida al respetable Don 
Félix de Azara, que ni tenía interés en equivocarse, ni podía 
hacerlo, tratándose de territorios que conocía y habia estudia- 
do, medido y triangulado, palmo á palmo. Y la prueba es- 
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beis incurrido en estrañezas v en yerros», le contestó, en de- 
mostración de gratitud mas honrosa para el Cabildo que para 
Azara: «os declaramos ciudadano paraguayo». 

¿Queriáse que hubiese dicho en su mapa: en el Chaco bo- 
real existieron Nuestra Señora del Rosario de Timbó, Naranjay 
y San Antonio, toldos de indios, sin templo, sin leyes, sin au- 
toridades civiles, que desaparecieron sin dejar rastro ni me- 
moria? 

La dificultad subiría de punto al pasar al Chaco ^bo- 
reaL Habría tenido que apuntaren su mapa lo siguiente: «Aquí 
el Carpintero Flecha tuvo casa y algunas vacas lecheras, un 
poco mas allá el clérigo Gonzales, una estancia ó potrero,^ aun 
que quiso fundar pueblo, no pudo hacerlo.» Pero no yá el ilus- 
tre Azara, sino cualquier geógrafo subalterno, sabe que un ma- 
pa es la representación exacta y gráfica de lo que existe realmen- 
te sobre el terreno, y no de los sueños ó quimeras que solo 
tienen cabida ó realidad en la mente de los proyectistas ó 
arbitristas. Y como la aseveración reiterada terminantemenj^^í' en 
otras de sus numerosas obras, está además confirmada por 
todas las autoridades oficiales del Paraguay y todos los Co- 
misarios demarcadores de límites, es mucho de temer que la 
imputación de «grave yerro,» lanzada contra la veneranda me- 
moria de uno de los más egregios españoles, que dejaron en 
Nuestro Medio Continente, estampada la huell^ luminosa y be- 
néfica de su tránsito — vuelva contra la profanación de tan res- 
petable nombre. 
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Lo dicho en cuanto á Azara. Tocante al paraguayo Mo- 
las, el texto publicado en la Revista de Buenos Ayres, dice así: 
Por el occidente la República del Paraguay no tiene límites, 

PUDIENDO TENERSE COMO LÍMITE EL RIO PARAGUAY, POR CARECER 
HASTA ENTONCES (1,840) DE POSESIONES EN EL ChaCO. ElScflOr 

del Rosario Miranda replica. «El texto de la descripción histó- 
rica de Molas nada ilustra, primero porque afirma que el Pa- 
raguay al occidente no tiene lindes; luego entóneos no pudo 
decir que puede tenerse por límite el río Paraguay, y mucho mas 
bajo el error de que no tenía posesiones en el Chaco; siendo 
á todas luces ciertas las posesiones que el Paraguay había man- 
tenido en aquél territorio.» 

Echando á un lado la sutileza de que Molas no pudo de- 
cir lo que dijo; lo que ninguna humana cavilación podrá tor- 
cer ni alterar, es la afirmación neta y rotunda de que hasta 
1,840, época en que publicó el autor su ''Descripción históri- 
co — geográfica,'* el Paraguay no tenía posesiones en el Chaco. 
Molas, ciudadano tan íntegro coinj ilustrado, ofreció á su patria 
ese importante bosquejo histórico y geográfico; y como su asevera- 
ción está confirmada por'centenarcs de textos y mapas, el verdadero 
error consiste en imputársele á ese paraguayo respetable, que 
no escribiendo bajo la presión de tener que inventar falaces 
títulos en favor de su patria, estampó ingenua é indestructible 
verdad. 

Hasta hoy el Paraguay no tiene en el Chaco otra po- 
blación que la Villa Occídental: menester habría sido que Mo" 
las escribiese en 1840, que en 1854 iba á establecer el Para" 
guay en el Chaco un villorrio con el nombre de Nueva Bur" 
DEOs, que luego se convertiría en Villa Occidental y última" 
mente en Villa Hayes. 

De lo espuesto puede concluirse que, las afirmaciones de 
Azara y Molas, prevalecerán al travézdel tiempo y de las edades. 

CONCLUSIÓN 



Tal es el resumen de todo lo que contiene el Contra-Me- 
morándum del Señor Miranda en la parte concerniente á Bo* 
livia. 

Por mas latitud que se conceda al sofisma, en todas sus for- 
mas, y por mucho que se sutilice el pensamiento, no podrán de- 
ducirse de la documentación paraguaya sino las siguientes con- 
clusiones: 

1'. En el orden preferente, valedero y decisivo délas le- 
yes del Soberano español, ninguna cédula real, es favorable al 
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Paraguay, fuera de alguna que se cita en su favor, y que esta 

DESAUTORIZADA POR LA REAL Y VERDADERA COUtraría á SUS prCteU- 

clones. 

2*. En el orden de las autoridades, aserciones de geógrafos, 
cronistas é historiadores, ninguna en su favor; y antes bien 
las dos contrarias del venerable Azara y del paraguayo Molas, 
de inconmovible verdad, corroboradas por otras que nos propo- 
nemos reproducir. 

3'. En el orden de los actos posesorios, alqunas tentati- 
vas fustradas de REDUCCIÓN, que por haber tenido lugar en la 

MARGEN IZQUIERDA DEL RÍO, Ó EN EL CHACO CENTRAL, liada ticUCU qUC 

ver ni hacer en el litíjio Boliviano — Paraguayo. 

4\ En el mismo orden posesorio y con respecto al terri- 
torio disputado, LA CASA Y ESTANCIA DEL CARPINTERO FlECH A Y UN 
POTRERO Y UNA CASA k MEDIO CONSTRUIR DEL CLÉRIGO GoNZALES. 

Estas son las únicas conclusiones posibles, fuera de que- 
existen entre los documentos paraguayos, muchos que hemos 
analizado, y que para nosotros tienen la inapreciable ventaja, de 
ser destructivos de algunas de las argucias sustentadas contra 
los derechos territoriales de Bolivia. 
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Asunción, Setiembre de 1894. 
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CÉDULAS mus 

Real cédula de 29 de Agosto de 1563. 






DoniFelipe per la gracia de Dios, Rey de Castilla, de ijeon, 
de Arag^ii;;ete: Por ouaiito al tiempo que mandamos fundar la 
¿.udiíjncia ¿eal que reoide en la f iudad de la Piala de lasJPro- 
vifltiias del Perú, cometimos al nuftetro Visorrey y Comisarios 
de las diehas Provtñetas qae señalasen límittíi y distrito á la 
dwba Audiencia, los ouales se los señalaron, y i^or-q-ue Joé » fwi - 
mos informados q«e estos fueron eorto^ y que ú nuestro ser- 
vicio y buena g.0Dernaci5n de aquella tierra contiene que S la 
dicha ^Audiencia de loa Charcas«sc le den mas limites, y que 
estos sean la Gobernación de TucumánwJuríes y DiaguitaSiy la 
ProVtóéiítde los Mojos y Cbunchos^ y Tas tierras y pueblos que 
tienen poblados Andrés Mai^o y Nullo de Cliajeei^con lo demás 
que se poblare en aquellas parles eii'itierra que hay dende la 
dicha, ciudad deb Plata Ouzco^la cual que- 

da sujeta á la di«liajiui s, por que eg nota- 

ble dífño el que ee stgu iradores de' diehas 

ProUii^Ms' y naturales jyr 5 la Audiencia 

£«ftl de los Re^es 5 8 y los de Xucumán, 

Juries y Diaguitas Sla e^ y q«e serla mas 

cómodo yconíeni«*rte q its'cstainesen subite- 

tas á la\Audiencia Rt la Platíi^ ansíj'^ór 

ser camino -Htws bre»e neg«etos 5 riíenos 

costa^ como por otras ( ¡ntcndido esto par- 

ticularmente por pcrsoí aquella tierrar ce- 

los^'.s de iitt8»trfo seKvici iiiio residen, en las 

Proviftciíisí hemos ^acor , ^ inaiHl itr asi y apar- 

tar la dicha Gobernación de Tucumán, Juryes y,, Diaguitas^^ 
de la dicha Gobernación de Chil^ é jncluirla^ cñ-ja ^dwha Audien- 
cia de les Charca^, y así mismoi^a parlar y dividiijide lád*«ha Au- 
diencia de los Reyes la dieha _Provincia délos MojosvChun- 
chosj^ y lo que ansí tienen poblado Andrés Manso y Nullo de 
Chaves^ con lo demás que se poblare en aquellas parles en 
toda la tierra que i*ay de la dteha ciudad de la Plata hasta la 
ciudad del Cuzco^ con sus términos ■jnclnsivefti de manera que 
la' ciudad del Cuzco con sustSrminoSr quede subicta á la dwba 
Audiencia de las Charcas, para qa« con los límites qua diebo 
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Vi^rrey y Comisarios señalaron á la <lfeha Audiencia^ \o/í ten- 
gan por su distrito y jurisd io¿í6n ; fíor ende por la presente de 
claramos y mandaixte^ que la dieha Gobernación deTucumán^Juries 
y Diaguitas y laProVineiade losMojosy Chunchos, y lo que ansí 
tienen poblado Andrés Mai^o y A^ullo de Chavos, con lo demás que 
se poblare en aquellas partes y toda la tierra que iíay^ desde 
Ja dffeha ciudad, de la Plata hasta la del Cuzcovcon los suyos 
y más los límites qu« el dftho nü^ístro Virrey y Comisarios se- 
ñalaron á la dkha Audiencia^ estén suhXetos 5 ella y no a la 
Audiencia Real de los Beyes ni al GoJie^nador de la d«ha Pro- 
Víncia de Cnile| y mandaaaws á los Goliernadores y Justi#»s'de 
las dklm§, tierras y proi^iitííws y Ciudad del Cuzco y á los Con- 
cejos, Udidores^ Qahalleros^ Escuderos^ üíicialos y liombres bue- 
_^nos de todas las ciudades^ villas, nMnftfi y lugares d/- lillas^ que 
Áo q»« por la di«ha Audiencia Hoal do la Ciudad déla Plata les 
fuere manclado^ lo oMedezJcanxexeculou y hagíni cumplir/eú todo 
. /y por todoí^y le den y hagan dar lodo el favor y ayuda que»pi- 
' diere y menester iuiibieíHi^ sin poner en ello escusa ni dilación 
' alguna^ s6 las penas q^ue les pusieren y mandaren poner^ las 
;auales ¡ios por la presente las ponemos y -timemos por pues- 
tas y les damos poder y 4uioridad para las executar en los que 
reJ»eldes éinobédientes lueren y en sus bienes; y a^í mismo man- 
damos al n*w#tro Presidente y Oidores de la nuestra Audien- 
cia Real de la jCiudad "de los Rej^es y al' Gobernador de la dí^ 
(iba Provincia de Chile^q«e de aquí adelante no usenVjurisdi^- 
ción alguna en las d»has tierras y J^rovincias y Gobernación y 
ciudad del Guzco^ por cuanto ntt^ittra voluntades que las di'- 
flhas tierras yProviaaiá's y Gobernación v ciu(lad#^tj¿#4en subte- 
tas á la diíiha ^-^diencia J]eal de la Ciudad de la J^lata^ y ^os 
unos ni los otros nó/^fagades ni fagalienda al por alguna mane- 
ra,^ só pena de la niwj&tra m^rt^jed y de cien n\}\'\}^ivit4tíál^ para 
la niíréWra cámara» Pada en Guadalaxara, á 29 de agosto de 
'4¿63 años.^Yo el Rey=f»VW'JF'i3Ane«i«o de fferag^o. ííecretario 
de S. M. Real, la fire escribir por su mando. =sRejistrada:Ochoa 
d«--G«y€Hido— ^Ctiancillerr MfHí44+Kle Ramoin=rPrcsente Ljcencia- 
Tdet EhTtt Jo«n Sarmienta=wEl J)oí|ítor Vasquez?jií:El Li eonoiad e 
.Don Gómez ^'apata^j^ííl Poíjlor J^'r^n'ewet) Hernández de Lieba- 
na^^El Licenciado Alonso Muñoz==(k>pfejido con- el orijiriHh» 
. J^an ^aptnta de ía Ga9ca« 
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y I Real cédula de 10 de Diciembre de 1563. 

El Rey^wPre^nle é Qydores de la nuestra Audiencia Real 
que reside en la Ciudad de la jPlata,^^del J^erúí por una relación 
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que por parte d^^essa Ciudad se uos embi^cuyo Trasla4o. o6 

mando éfíniar con e3ta^ firmado d^l Secretario Qchoa de ^yao- ^^ 

do^ se di¿e que essa d^ba^iudad^ tiene entlpe otrps^ uñ/rtcy/^-^'^^"^**;^^ ^**'y 

3ue se diée Pilcomayo^ q^e vS á salir frontero de las casasGltí^^^** *^'"^/' ¿^ 
onde están ^oblaj^do:/ los españoles del/^río déla Platct/ y que 
líabrárde atrayesíaal rrio de donde esta pobla^doÁpdrSs Man- 
so quarenta leguasL, y conííj^ceiilos que an ydo 4j^ essa ^ro^in- 
cia al Rio de la Pl^io^ ser el 4/ilho rrio de JPilcomayor por sa- 
lir allí el agua hecha JjarroÜérmejo como vST de ymbiernojuu: 
to ff essa _Qiuda4^ y que pueden subir los ífergantines y ca- 
noas cinquenta leguas 4^ essa ^iudad^ según lo que se entien- 
dey¡ y también por qy» los n),|smos españoles del Rio de la Pla- 
ta an sutido por el rrio arriva con canoas bástalas sierras al- 
tas d^ cgaJProuincia^por donde se puede tener contratación <jpn 
los oel dftího Rio de la Plata por tiempoy y áUn ha^rse na^e- 

§ ación á estos jle j ^ ii » > deJSpaña^y proveerse essaj^rovinciaabun- 
ossamente de las cofsas de a^cá?' y insto en el £{^ft»#tro Conée- 
io da lásvlndias lo contenido en la d^ba relación^ y que ^r 
haberse lo tocante á lo susoo^V^bo^ por 1.a orden qif« se apunta^ 
sería de granéC^^lBCto y cossa muy prouecbossa; os mapqo que 
veáis lo en la di^ba relación contenido cerca de lo su^oi^jjj^bcy 
y paraüiéndoos que se puede haflfer y descubrir lo en elra cour 
tenido por la orden que se difc^ probáis y encaminéis como 
se baga por la vía y forma ^e os pareciere que mas conlbie- 
ne^ y de lo que en ello se b«i«*% y ordenaE nos daréis auiao^ 
y estaréis advertido q^ esto se haga S la menos costa que se 
puedafT y que no sa hagí^en. ello gastos sypírfluos... 
FechoL en ^ouSfón, á 49 cdiás de pici embie d e +7 
Ari-Yo el Rey — Por bandado de su Magestad; — Francisco -deJíe- ^^^'^V ^''[ , 



TOToanos. ?)ií^ ^/ ^ 



H?aeo:==G<>r4peüdo oen stt-ei4gi»al.=Joan Baptista déla Ga&ca. ,a¿¿' ^ 
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Real cédula de 1°. de octubre de 15G6. 
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^ ' ^ ^ ^ El Rey=Presidente y Qidores de la NUe^ra Real Andien- , ,,.,,, >u'.; ^ 

cia que reéide en la Qiudad de la Plata" de las Charcas/=Ví ' ' ,''' v 

nuobtpg letra de 24 de d^iembre dcTañopasadoífíJui¡[^/^«unwí¿;^-'íj: • ' ;^o 
//. Quantoá loquede&ís que ^amendo tenido '^r nueva cierta , 

qi3k* venían -^3^ /hombres del Rio dét Paraguay dekPlatají sin • ^ 
safer cosa cierta ítí venían á proseg^iir la conqusita de los jMojos 
^E.-=£b^»6ked que tenía á^su cargo ^uflo de Chaces ó á esa t«»rra 
que pretendían ser okHdi'ooho do conquista^bien armados y sin 
cspcranifa de Volver efe donde salíaq^ procurasteis q«e cesase 
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Sil venida^y que a^sí por agora ha ccrsado/'y el Obispo y otros 
"^eéinos del Paraguay os han escrito ^)id¡endoos justicia poj^ue 
no la tienen^ y que á causa de se os liaífer acortado el distritíis^ 
i^'^l"^ q«e no llega all£ con duíStentas leguas^ no ^abcis proveído 
nada hasta qufe<^>íos seos mande lo que (febeis h a ¿e r, v^ porque 
como /Ital^is visto por la^ proviasón que se os na (ÍH^iado,.^ 
aquellas próvincia^las ^émos mandado poner delía/o del dis- 
trito de «s^ Audi onoioy y vosotros de aquí adelante podréis 
p/roveef ^o^os pareciere y vi^redes que mas convenga á nvMi- 
ifro servicio y bien de aquella tiíírra. 



Real cédula de 15 de Septiembre de 1772. 

Con motivo de este espediente se ha discurrido lo mucho 
que conviene celar en el distrito de la Provincia de los Mojos 
el rio llamado Manioré (1) que desciende de la misma Provincia 
de Santa Cruz déla Sierra y Mojos, siguiendo por los Carava- 
yas hasta internarse en los establecimientos de Portugal, don- 
de llaman sus naturales el rrio de Madera, y formar en esta mis- 
ma confinación, pasados los saltos grandes, un pueblo de es- 
pañoles, con algún pequeño castillo ó vigía que sirva para ase- 
gurar mis dominios y ocurrir á las frecuentes incursiones, usur- 
paciones de terrenos, contrabandos y otros perjuicios que cau- 
san los portugueses, internándose por este rrio de la Madera ó 
de los Solimanes, desde el Marañón ó de las Amazonas y Rio 
Negro, pues por estos caminos se han propasado muchas ve- 
ces hasta las inmediaciones de Charcas y Potosí. 

Por la misma razón se juzga conveniente celar con espe- 
cial cuidado los confines de Matogroso, de que injustamente 
se hallan apoderados los Portugueses, como también de las 
grandes y ricas minas de Cuyabá, pareciendo muy preciso para 
que no continúen en sus usurpaciones, se formen hacia las la- 
gunas de Manioré (2) Vayubá (3) y Tareyes (4) (que hacen can- 



il) Manioré, dice la cédula; pero debe leerse Mamoré^ que es el ver- 
dadero Dombre de ese rio, según aparece en los mapas j descripciones geográ- 
ficas. 

(2) Manioré dice la cédula; pero esta lasruna lleva el nombre de Mamo- 
né ó Manion en el Mapa Geográfico de la América Meridional por Cano y 
Olmedilla. Alcedo la llama Mamoré ó Mamón. 

(3) Probablemente la que Cano y Olmedilla y Alcedo llaman Jnyba. 

(4) Tarexes se lee en la cédula^ en lugar de Tarayes. 
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daloso él rio Paraguay) otros pueblos de españoles de la misma 
naturaleza y para los propios fines, con un pequeño fuerte ó 
vigía; pues naciendo de las minas de Cuyabá un rio de este nom- 
bre que toma muchas aguas, con las cuales y las que vienen 
de las dos citadas primeras lagunas, se hace navegable, atrave- 
sando los pueblos mas internos, como son la Asunción del Pa- 
raguay y Corrientes, bajando hasta desembocar en Buenos Ay- 
res; ademas de lo cual es necesario evitar las incursio- 
nes POR TIERRA QUE PUEDEN TEMERSE POR EL CAMINO QUE SE SA- 
BE HABER ABIERTO DESDE LA REFERIDA LAGUNA DE NaNIORÉ, ATRAVE- 
SANDO ENTRE LAS MlSLONES DE CmQUlTOS Y ZaMUCOS A LA DE CHIRI- 
GUANOS, HASTA EL CORREJIMIENTO DE TaRUA EN QUE ENCUENTRAN AL 

Rio PiLCOMAYO, que va atravesando todo el Chaco hasta la Asun- 
ción DEL Paraguay; de forma que por tierra pasan á los confi- 
nes de la Plata, atravesando por agua los términos y pose- 

siONES MAS INTERNAS HASTA EL PaRAGUAY. 

Y habiéndose examinado estos puntos en el dicho mi Con- 
sejo de las Indias, con lo que dijo mi Fiscal, y consultándome 
también sobre ellos, aunque se considera que aquellas poblacio- 
nes y vigías deben ponerse en los parages citados, esto no 
obstante, he resuelto que tomando informes del Reverendo Obis- 
po de Santa Cruz de la Sierra y respectivos Gefes, providen- 
ciéis vos lo que os parezca conducente á resguardar los con- 
fines de Matogroso, como os lo mando, en inteligencia de que 
por lo que mira á la restitución del pueblo de Santa Rosa, hé 
mandado pasar los oficios convenientes en la corte de Lisboa — 

Fecha en San Ildefonso, á quince de Septiembre de mil se- 
tecientos setenta y dos. — Yo el Rey. — Por mandado del Rey 
nuestro Señor=Don Domingo Diaz de Arze=Tres rúbricas. 



Real cédula de 25 de Diciembre de 1773 

El Rey — Virey, Gobernador y capitán general de las pro- 
vincias del Perú y Presidente de mi real Audiencia de la ciu- 
dad de Lima: Por real despacho de dos de Julio de mil sete- 
cientos sesenta y cuatro, mandé á esa Audiencia me informase 
si sería conveniente unir algunos corregimientos de ese Virrey- 
nato, cuya cédula, por no haber llegado el informe, se repitió 
en treinta y uno de mayo de mil setecientos seeenta y ocho. 
En su cumplimiento participó, con fecha de doce de Julio de 
mil setecientos y sesenta y nueve, las noticias que para eje- 
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cutarla con el debido conocimioiito había podido, entro otras 
al Presidente y Audiencia do Charcas, la cual en carta do voiuto 
y seis dé septiembre de mil solecionlos y sotoula, dio aviso do la 
razón qne habia pasado á osa do I^ima. Ullimamento ésta, en 
carta de veinte y tros do Diciembre ch» mil solecientos y se- 
tenta y uno, firmíida tambiou de ví'is, ha hecho presen- 
te que los corregimientos tónuos, que por su poco valor no ha- 
bría quién los solicitase con mórilo on esta corle, oran en ol 
distrito de esa Audiencia de Lima los de (Chachapoyas, Luya 
v Chillaos, Lamas y Santa; v on oído la Audiencia do Charcas, 
los dcAtacama, Lipez, I\)mal)amba, Apolobamba, Mi/quo y Yam- 
paraes; que los que por su proximidad y poco j)roduclo podrían 
agregarse eran los de Luya y Chillaos y de Lamas al do Cha- 
chapoyas, el de Pomabamba á Tomina, y ol de Apolobamba á 
Larecaja. Que hechas estas agregaciones serían los corregi- 
mientos estos de Chachapoyas y Tomina apreciablos para soli- 
citarse con mérito en esta Corte, como igualmente lo será el de 
Yamparaes, si se le agregase todo el territorio do la ciudad de 
la Plata, desmembrando del de Potosi la parle que á él perte- 
nese; que la Provincia de Santa no es agroganle al corregid 
miento de Trujillo ni al de Churcay, con quienes linda por am- 
bos estremos, á causa de su demasiada oslonsión, en medio de 
la cual (que es de cuarenta v ocho h»guas d(* longitud y diez 
de latitud), solamente llega el número de sus habilantos, según 
informe del cosmógrafo de ese Hoyno, á dos mil y quinientos, 
por no permitir su terreno arenoso y falto de aguas, cultivo 
útil á los labradores, cuyo incentivo ó el délas minas es el que 
les influye para que se ostiondan las poblaciones, y que como 
este corregimiento no tiene destinado salario, con dificultad se 
encuentra personas á propósito que quieran sorvirh»; para siem- 
pre es preciso haya allí corregidor que adornado de la autoridad 
y respeto que infunde este título, pueda oponerse al desembar- 
co que en ocasión de guerra pueden hacer fácilmc^nlo los ene- 
migos por los diferentes puertos y caletas que hay en la cos- 
ta de aquella provincia; y habiéndose visto en mi Consejo de 
y las indias, con lo que informó la contaduría y dijo mi fiscal v 
consultándome sobre ello, he resuelto que el corregimiento 
de Suya y Chillaos y de Lamas se agn?guon al do Chacha- 
poyas, el de Pomabamba al de Tomma, el do Apolobam- 
ba al de Larecaja; que al de Yamparaoz se una el territo- 
rio de la Ciudad de la Plata, dosmembrándose del de 
Potosi la parte que pertenoco á osle; (jue en lo sucesi- 
vo se provean por vos y vuestros sucosorts on ose Virreinato 
los corregimientos de Atacama, Lipez y iMiz([uo, como tónuos 
y de la clase de aquellos que no es verosímil haya sugetos de 
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mérito que los soliciten en esta Ccrte. Al mismo tiempo he 
venido en dotar con el sueldo de mil pesos al año, situados en 
en el ramo de Tributos, el Corregimiento de la Provincia de 
Santa. Todo lo cual os prevengo para que lo tengáis entendi- 
do, disponiendo como os lo mando en la parte que os toca su 
cumplimiento, y de este despacho se tomará razón en la enun- 
ciada Contaduría general del referido mi Consejo. 

Fecha en Madrid, á veinte y cinco de Diciembre de mil se- 
setecientos setenta y tres.=Yo el Rey=Por mandado del Rey 
nuestro Señor=Don Miguel de San Martin Cueto. 

Por cuanto el Rey nuestro Señor en su Real cédula, fecha 
en Madrid á 25 de diciembre de mil setecientos setenta y tres, 
se dignó resolver que el corregimiento de Luya y Chillaos y 
el de Lamas se agreguen al de Chachapoyas; el de Pomabam- 
ba al de Tomina; el de Apolobaniba al de Larecaja; que el de 
Yamparaes se una al territorio de la Ciudad de la Plata, des 
menbrándose del de Potosi aquella parte que pertenece á este; 
y que en lo sucesivo se provean por mí y por mis sucesores 
en este Virreynato los corregimientos de Atacama, Mizque y Li- 
pez como tenues y de la clase de aquellos que no es verosímil 
haya sujeto de mérito que los solicite en la Corte, sirviéndo- 
se al mismo tiempo de dotar con el sueldo de mil pesos al año, 
situado en el Ramo de Tributos, el corregimiento de la Provin- 
cia de Santa. Por tanto, para que la enunciada Real delibe- 
ración tenga el mas puntual y efectivo cumplimiento en todas 
sus partes, y que como, vayan vacando las enunciadas Provin- 
cias accesorias, se vayan uniento y agregando á las principales, 
se publicará y hará saber esta resolución á los lugares y las 
personas á quienes toque su cumplimiento, remitiéndose para 
ello una copia auténtica al señor Presidente de la Real Audien- 
cia de la Plata, á íin de que la promueva en la parte que le 
toque, y para que la tengan entendida y reduzcan la ejecución 
al tiempo de librarse los respectivos títulos, asignación de sa- 
larios y reconocimiento de cuentas; se tomará una razón de es- 
te decreto en el Tribunal de Cuentas, en el Juzgado de la Me- 
dia-Annata, en la Contaduría de Retasos, en la de Superinten- 
dencia de Cruzada, en el Oficio de Gobierno y Cajas Reales 
de esta Ciudad. =Lima, á ocho de noviembre de mil setecientos 
setenta y cuatro — Don Manuel de Amat. — Por mandado de S. 
E. — Pedro JuanSanz. — Una rúbrica. — Es copia de su original. — 
Lima, á veinte y tres de septiembre de mil setecientos y setenta y 
cinco. — Josef de Garmendia. 



ESCRITO.— Señor Alcalde:— El Dr. Tadeo Dávila, aboga- 
gado de esta Real Audiencia, como mas haya lugar en derecho, 
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parezco ante vuestra merced y digo: que ai mío conviene que 
su integridad se sirva mandar que el presente escribano de ca- 
bildo con citación del seíior Procurador de ciudad, me dé testi- 
monio íntegro de la Ileal crdula que se halla i*n su archivo, ex- 
pedida en veinte y cinco de diciembre del año pasado de se- 
tecientos setenta y tres, autorizada en pública forma y de manera 
que haga fe en todos juicios, para los efectos que me conven- 
gan; por tanto á vuestra merced pido y suplico se sirva pro- 
veer como llevo espresado, (pn» será justicia: juro \o necesario 
en derecho no ser de malicia; y para ello — l)(H*tor Tadco Dá- 
vila. 



DECRETO. — Désele á esta part(» el testimonio que pide de 
la Real Cédula que espresa, autorizado en pública forma, de ma- 
nera que haga fé, con citación d(»l S(M*ior Procurador General 
de la Ciudad. — Artachú. — Provevó v tirm<'> el ilecn»lo antece- 
dente el señor Capitán Don Joaquin de Artachú, vf^cino y Al- 
calde ordinario de segundo voto «le c^sta (]iuda(l de la IMala. 
En ella, á cuatro de junio de mil seliH'ieiilos setenta y ocho años. — 
Martín Josef de Terrazas, escribano de S. M., público y de Ca- 
bildo. 



CITACIÓN. — En la Plata, en cuatro de junio de dicho año, 
vo el Escribano cité con el pedimento v decreto antecedíante 
al Licenciado Don Vicente de Arumban, abollado d(» esta Real 
Audiencia y Procurador General de esta (Ciudad, imi su perso- 
na, de que doy fé. — Adrián José dt? Espinosa, escribano receptor. — 
Concuerda este traslado con la Real Cédula y escrito originabas de 
su contexto que quedan en este oficio de mi cargo á<pie me nMuito. 
Y para que conste en cumplimiento de lo |)edido y mandado en des- 
crito y decreto insertos, doy el presentí* en la Ciudad de la 
Plata, en cuatro dias del mes d(» junio (b* mil setecientos se- 
tenta y ocho años, siendo t<'stigos Adrián Tlspinosa, escriba- 
no receptor — Silvestre Orgáz y Joseph Calislo \ alda.=— En testi- 
monio de verdad: Martin Josef de Terrazns, escribano de S. 
M, público y de Cabildo. 

Concuerda este traslado con el de su contexto que para 
efecto de sacarlo se me puso do manilieslo, de orden del Exe- 
lentísimo Señor Virey y Gobernador y (Capitán general de es- 
tas Provincias. Lo signo y lirnio en Bu(mios Ayres, á siete de 
Enero de mil setecientos setenta y nueve. — Joseph Zengano, 
escribano real, público y de Gobierno. 
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EljRey. 

Reverendo en Chrísto Padre Obispo de Santa Cruz de la 
Sierra. Para el mejor y mas recto gobierno en lo espiritual 
y temporal de las Misiones de los Indios de Mojos y Chiqui- 
tos, que anteriormente estuvieron á cargo de los Regulares ex- 
pulsos, y para que se consiga el Floreciente Estado, que tan- 
to conviene de la Población de estos Parages, reducción de 
nuevos Indios á vida Chistiana, y conocimiento de mi authori- 
dad Real, que casi han ignorado hasta ahora, he resucito se pon- 
gan estas Provincias á cargo de dos Gobernadores Militares, 
que he nombrado, á quienes auxilio en todo lo que me ha pa- 
recido conveniente á estos importantes objetos, en inteligencia 
de que cada uno de ellos debe quedar con independencia el uno 
del otro, pero ambos sugetos al Presidente y Audiencia de 
Charcas para el orden gradual de los recursos, y demás asun- 
tos, que por su gravedad é importancia pidan su conocimiento, 
y al Gobernador de esa Provincia de Santa Cruz de la Sierra en 
lo Militar por ahora. 

Entre las diferentes obligaciones de que les constituyo res- 
ponsables en las instrucciones particulares que les he expedido 
para su régimen y gobierno, me ha merecido particular cuidndo 
y escrupulosidad la rectiücaiión délas ideas de aquellos Indios, 
á que artiliciosamente les habían acostumbrado sus anteriores 
Misioneros en un sistema contrario al que conviene. 

La suavidad y prudencia que es tan conforme á los prin- 
cipios de la Ley evangélica, ha sido mi principal objeto para 
todas las prevenciones y advertencias que he puesto ásu cargo, 
pues como, según estoy informado, carecen aquellos Indios del 
conocimiento de la subordinación, que deben tener á mi autho- 
ridad soberana y consiguientemente no saben la obligación de 
respetar á los Magistrados y Gobernadores en lo temporal, ni 
el Patronato Real desús Iglesias, y protección délo eclesiás- 
tico, ni tampoco conocen la authoridad Diocesana de su Prela- 
do superior, y estos errores son intolerables, y no admiten di- 
lación; me he propuesto desde luego instruir á los citados Go- 
bernadores de ambas Provincias de quanto me ha parecido jus- 
to y necesariamente preciso para que hagan comprender á aque- 
llos Indios quanto ignoran en esta esencialisima parte, á fin 
de que de esta forma vayan olvidando las contrarias costumbres 
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que hayan tenido, y lleguen á conocer lo que conviene para no 
suspenderles el bien espiritual. 

Enterado pues de estas mis Reales resoluciones, como di- 
rigidas á que os respeten, veneren y obedezcan, como á su Pre- 
lado Superior, que sois de aquellos Paises, me dicta mi con- 
ciencia y amor por el bien de aquellos infelices Indios, á que 
sin perder medio alguno prudente y cliristiano, reúna en vos 
todos los que sean capaces á verificar un fruto sólido á favor 
de aquellos Neófitos, por el hecho de ser nacidos en un clima re- 
moto y de costumbres tan diversas de las nuestras. 

Por esta razón comprendo debéis visitar con preferencia es- 
tas dos Provincias ó Misiones, reconocer sus catecismos é im- 
poner á los actuales Curas Doctrineros, en la obligación que 
tienen de explicar á los Indios las verdades que ignoran, pa- 
ra que se vayan haciendo capaces de ellas, encargando á los 
mismos Curas observen con ellos toda suavidad y prudencia, 
pues ni la violencia, ni una mutación repentina, podrían hacer 
asequibles mis piadosas intenciones, para cuyo logro os ruego 
y encargo celéis muy escrupulosamente el gobierno espiritual 
de estas Misiones, proveyendo de remedio en lo que le nece- 
sitase . 

Con este loable objeto y luego que se verificó la expatria- 
ción, emprendió el Reverendo Obispo vuestro antecesor la vi- 
sita de los Chiquitos, y encargó la de los Mojos á un eclesiás- 
tico de su satisfacción para reglar mas bien el método que se 
debería observar en adelante, con conocimiento práctico y segu- 
ro de su naturaleza y circunstancias, sirviendo al mismo tiem- 
po su presencia y sus exortaciones á borrar cjualquiera impre- 
sión perjudicial á la Religión, y á mi Real Persona, formando 
Reglamentos paralo espiritual y también para lo temporal, que 
aprobé por mí Real Cédula de 15 de Septiembre de 1,772, y 
he mandado se observen presentemente por los respectivos Go- 
bernadores, á quienes he dado facultad para variar lo que ha- 
llen digno de mejora, con precedente examen del Presidente y 
Audiencia de Charcas, pero como cada dia insta mas la repe- 
tición de estas visitas por el Prelado Superior, esto mismo y 
los mejores deseos que me asisten del bien espiritual de aque- 
llos Neófitos, me estimula á reencargaros os dediquéis á prac- 
ticar por vos mismo esta operación, con la frecuencia (jue os 
sea posible, y os dicte vuestro celo para tan altos fines. 

Deseoso de conseguirlos solicitó el Reverendo Obispo vues- 
tro antecesor, haciendo presentes sus instancias al Virrey del 
Perú, se trasladase su Silla á la Ciudad de Gochabamba, en con- 
sideración á las circunstancias y favorables efectos que resul- 
tarían de que se verificase el aumento dé eclesiásticos que pu- 
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dieran asistir á eatas Misiones y ayudarle en el egercicio desús 
funciones en toda su Diócesis. 

De esta solicitud se infiere la falta de Ministros Eclesiás- 
ticos, principalmente para las atenciones de aquellas Misiones; 
y como este arbitrio depende inmediatamente del celo de vues- 
tras disposiciones, dexo á vuestra prudencia la elección de pro- 
videncias correspondientes á la verificación del mayor número 
de Sacerdotes capaces á el desempeño de aquellas obligacio- 
nes, bien que considero lo muy útd y precisa que es vuestra 
residencia en la capital para estar mas á la mira de los pro- 
cedimeiitos de los Curas de dichas Misiones, auxilio y fomento 
de t'stas, aumento é instrucción del clero de vuestra Diócesis, 
V establecimiento del Seminario conciliar, en donde pueda con- 
seguirse este tan importante objeio; pues por loque mira ala 
inspección sobre vuestra residencia lija en Cocliabamba, y con- 
siguiente traslación de la Catliedral de Santa Cruz de la Sierra 
y su cabildo, tengo por conveniente tomarme tiempo, á fin 
de tratar con solidez este asunto, oyendo primero á los Minis- 
tros que pueda " ideute, y refiexiones ca- 
paces A camin; ida determinación de se- 
mejante noveda 3argo procedáis con vues- 
tro acostuuxbrf ¡staolccer los medios mas 
adaptables que lencia y experiencia, para 
que se logren llevo explicados en esta 
Keal Cédula, á s dedicareis con amor por 
el bien cspiriti tneficio de aquellos infe- 
lices mis vasall [ieblas de sus costumbreD 
á la clara luz teñe hacerles entender, é 
igualmente poi Jaré por muy bien servi- 
do, y sabré nc en ello contragéreis, avi- 
sándome de lai reis sobre estos importan- 
tes objetos pai lión. Dada en San Ilde- 
fonso, á cinco de Agosto de mil setecientos setenta y siete. — - 
Yo El Rey.— 



En una carta de 25 de Abril passado, que essa Real Audien- 
cia me scribió, trata del medio mas seguro que se podría tomar 
para tener estrechos y apretados á los indios Ghiriguanaes," de 
manera que no osasen salir á hazer los asaltos y correrías que 
suelen en los españoles que reciden en aquellas fronteras, y su- 
puesto que el mejo: y mas apropósito que le parece á V. S", 
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es fundar un pueblo en el sitio que en años pasados le fun- 
dó el Capitán Andrés Manso. Me rresuelvo en que así se haga 
y escriño al Gobernador Don Boltrán Otaso de Guevara que 
luego vea la tierra y disposición para esto, y hora sea en el di- 
cho sitio ó en otro si por allí cerca le oviere mas acomodado, 
con acuerdo y parecer de los mas antiguos y prácticos de la 
provincia procure de ponerlo en ejecución, ó el por j^u perso- 
na ú por otra alguna que quiera oífrecerse á ello, y capitular 
sobre la fundación abreviando lodo quanto sea posible. Y le 
ordeno que si alguno capitulare, envié á esa Real Audiencia las 
capitulaciones, para que vistas y siendo puestas en razón, se co- 
mience á poblar, entre tanto que se me dá aviso de todo, por 
que se vaya ganando tiempo. E yo proveeré lo que convenga. 
En que advertirá V. S". á que no ha de dar de la Real Hacien- 
da mas que alguna pólvora: ni conceder situados (jue impor- 
ten mas de lo que hay en aquella provincia, sino solas las ven- 
tajas que fuere justo entre los fructos y aprovechamientos de 
la tierra en conformidad délo que S. M- tiene ordenado cerca 
de las nuevas poblaciones. Y sin perjuicio de los que ya es- 
tan poblados, obligando á los nuevos pobladores á que tengan 
armas y caballos para defensa de la frontera, pues este es el 
fin principal para que se trate de poblar. Y por que V. S'. 
como quien esta tan cerca vea lo que fuere mas conveniente 
se lo remito. Con que no se concedan capitulaciones sin que 
se me dé parte de ellas^ que las que fueren justas y aun tole- 
rables pasaré por ellas, por que se eífectue lo que tanto impor- 
ta á la seguridad de aquella provincia. 

Al Capitán Melchor de Rodas scribo agradeciéndole lo que 
ofrece para la fundación, que es de importancia y será bien 
que V. S'. le anime á ello. Y no hay que tratar de los ofreci- 
mientos que hazian los Capitanes Juan Ladrón de Ceiva y Ur- 
teaga, pues no son á propósito para lo que se pretende. Las 
cartas que van á Don Beltrán le mande V. S\ despachar á rreca- 
do y escribirle en esta conformidad para que abrevie en todo. 
Dios guarde á V. S. — En los Reyes, á3 de Julio de 1,591. 

Don Luis deVelasco. 



C. Septiembre 18: Que el Virrey del Perú auxilie la tras- 
lación, que en virtud de Bula Apostólica se ha mandado hacer de 
la Iglesia Catedral de la Ciudad de San Lorenzo de la Barranca, 
á la que fué Villa de Mizque, y ahora Ciudad, cuyo título se 
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acompaña: pero se previene que el Gobernador de la dicha Ciu- 
dad de San Lorenzo, no se traslade, sino que nombre un tenien- 
te que resida en Mizque. 

C. Octubre 15: Que la Iglesia Catedral de la Ciudad de 
Sanliígo del Estero de la Provincia del Tucumán, se trasla- 
de á la de Córdoba, y que el Virrey dé las órdenes convenientes 
para que se efectué. 

C. Diciembre 4: Que los Virreyes del Perú etc, atiendan 
y manden la puntual observancia de que no se obligue á los 
Indios á servir personalmente, ni se use esta palabra servicio 
personal, pudiendo si quisieren de su voluntad, servir los dias 
que basten para pagar su tributo, ajustándose antes el salario 
ó jornal, sin que en esto se les haga tampoco agravio, obser- 
vando en lo demás las Leyes y Cédulas que hablan á su favor. 

C. Agosto 31: Que los Virreyes y Audiencias del Perú 
manden la puntual observancia de todo lo que está prevenido 
por reales despachos, á íin de que precisamente se incorporen 
en la Corona todas las encomiendas que fueren vacando. 

C. Diciembre 28: Que los V^irreyes, el Presidente, y Oido- 
res de Charcas etc. Arzobispo de la Plata y Obispos del Pa- 
raguay y Buenos Ayres, cumplan y executen cada uno en Upar- 
te que les tocare, sin réplica, dilación, ni impedimento, la ob- 
servancia de la Real Resolución, sobre las misiones y pueblos 
de indios, reducida á los trece puntos siguientes. = 

I. Que los Indios de las Misiones del Paraguay paguen 
solamente un peso por su tributo anual, hasta que se haga nue- 
vo padrón por el Gobernador de Buenos Ayres; y se haga sa- 
ber á estos buenos vasallos que sus servicios y filelidad, ha 
inclinado la real benignidad á concederles este alivio. 

II. Que en consideración á estos méritos, se les continué 
su modo de comercio, como hasta ahora, por mano de sus 
Padres conversores, y que los oficiales de Buenos Ayres y San- 
ta Fé, informen anualmente sobre ello. 

ni. Que en sus pueblos haya indefectiblemente Escuela, 
y en ella los Indios aprendan la lengua castellana, arreglándose 
á la ley 18, tit. ^^ lib. 6. 

IV. Que los Curas Doctrineros, sean como hasta ahora, 
curadores y directores de los Indios, en manejo de bienes de 
comunidad. 

V. Que en los dichos pueblos haya Correjidor, Alcaldes 
ordinarios y demás Oficiales de Ayuntamiento, Indios, nombra- 
dos por los Goberdadores reales, con consulta del Doctrinero 
de cada pueblo. 

VI. Que no se haga novedad alguna en los dichos pueblos, 
sino que continúen en el manejo de armas, fábrica de ellas, y 
municiones; pero que el provincial de la Compañia comunique 
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con los Doctrineros en su visita é informe al Consejo, sobre la 
reforma que en esto se juzgase necesaria. 

VII. Que por ahora no se liaga novedad sobre cobrar diez- 
mos A estos Indios, pero (jue sus Doctrineros procuren indu- 
cirlos á alguna contribución en esta parto. 

VIH. Que no so moleste á los Padres Josuitas, sobre la 
posesión de las misiones conquistadas, poro (pie estos den cuenta 
al Consejo de su adelantamiento. 

IX. Que no se les moleste sobro asunto de visita Epis- 
copal. 

X. Que se den las gracias en nombro do S. M, á los Pa- 
dres convorsoros, por adorno y preciosidad do ornamentos con 
que assisten al culto divino. 

XI. Que sin oml)argo do habor (Mimplido (^1 decenio de 
su conquista, continúen al cargo y cuidado do los Padres do la 
Compañia. 

XII. Que las treinta roducciouos ostóii como hasta aho- 
ra sin novedad, sujetas á la GolxM'nacii'm do Buenos Avres, v 
no del Paraguay, aun respecto á los pu(*blos do >u jurisdicción 
territorial. 

XIII. Que sin embargo do ostar prohibido por leyes co- 
munes, el tránsito á aípiollos (h>in¡iiios de lodo Hcligioso oxtran- 
gero, como los cpio (h' esta clase han ¡lasado Á r^orvir aipiollas 
misiones, han ido ou virhid íIí' Uralrs ()r(h»iH'>, solo so encar- 
gue á los di<dios Padres, ¡unigan s<íImo o>\r asnnlo gran cui- 
dado, especialmonío on sugclos (jiir ^(•an naturales do poten- 
cias que tengan fuerza th' jnar. 

Finalmenle so declara no IuIm-f- (4i [»arlo alguna do las In- 
dias mavor rcconociniicnlo a! doniinií., va>all;.«j('. v i>atronato 
real, jurisdiccí()n Kclc.siáslica y lu'al. lan ladicaiias como en las 
Misiones del Paraguay. 

C. Junio 28: Que el \'irroy del Perú sacpio do los ramos 
de vacantes, ó reales novenos ó do ipialquioi'a otro ramo de 
Real Hacienda, lo necesario [)ara costear ol importante ramo 
de Misiones de los Indios Chirihuanos, on el Obispado de Santa 
Cruz de la Sierra. 

C. Marzo 21: Que el Virrey de Lima haga saber á las 
Audiencias, y demás Ministros de su Distrito, que S. M. ha 
resuelto la permanencia del \'irr(*ynato do Buenos Ayres, y 
creación en él délas lnt(Midencias do oxército y Hoal Hacienda, 
con asignación fixa, y so{)arac¡on í*lechva d(d N'irroinato dol Perú, 
de las provincias de Buenos Ayros, Paraguay, Tucumán, Po- 
tosí, Santa Cruz de la Sierra y (Iharcas; como tand)ion délas 
Ciudades de Mendoza y San Juan dol Picí), (juo oran do la Go- 
bernación de Ghile; todas las ipialos con todos sus Corregí- 
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mientos, Pueblos y Territorios, han de ser en lo sucesivo ab- 
solutamente independientes del Virreynato de Lima y Presiden- 
cia de Chile. 

G. Febrero 17 — 1,807: S. M. manda, que la Provincia de 
Tarija, se agregue al nuevo Obispado que ha mandado erigir 
en la Ciudad de Salta. 

Li. t. o. p. 5. 

Nota. «Las Cédulas extractadas de las existentes en la Se- 
cretaría del Virreinato de Lima, las hé marcado con la letra V, 
á que se ha añadido el número del tomo y foja en que se 
hallan extendidas. Las sacadas de la de su Arzobispado, con 
la letra A, y su correspondiente numeración de tomo y foja. 
Las de la Presidencia de Charcas, donde se hallan muchas di- 
rijidas á Buenos Ayres, después de su creación en Virreinato, 

no comunicadas á la de Lima, con la letra C Mas por lo 

respectivo á la Presidencia de Chile, sin el conducto de Lima, 
como no se me haya proporcionado ir á su secretaría perso- 
nalmente, me he valido de los extractos hechos por los dos 
S. S. D. D Saiaé, en su glosa inédita á las leyes de la Reco- 
pilación, que he juzgado fidedignas, por haber sido uno Secre- 
tario de aquella Presidencia, y otro Oidor de aquella Real 
Audiencia, que he citado con la letra S. Las iniciales C. D. O. 
P. significan Cédula, Decreto, Orden y Pragmática.» 

Pags. 257—258. 

Cédulas extractadas por el Padre Juan Joseph Matraya y 
Ricci, en su Moralista Philatético americano ó el Confesor im- 
PARciAL. (De la Provincia de San Antonio de los Charcas en el 
Perú) Lima, MDCCCXIX. 



Bula ereccional del Obispado de la Asunción del Rio de la Plata. 

Juan Barrios, por la gracia de Dios y de la Santa Sede 
apostólica, Obispo y siervo de la Iglesia de la Asunción del Rio 
de la Plata, que está militando debajo del Eterno Evanjelio de 
Jesucristo y con la gracia de Dios y su paz^ juntamente con 
la de su consustancial y unigénito Hijo, autor de la paz, el 
cual derramando la sangro de su santísimo cuerpo, nos conce- 
dió el perdón de todos nuestros pecados, borrando la senten- 
cia y decreto que contra nos se habia fulminado, padeciendo 
muerte y pasión en una cruz, el cual sea alabado en los cie- 
los v en la tierra. Sirvióse la bondad divina de hacer Reyes 
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de España, héroes tan famosos que no solo han profligado y 
derrotado las armas cabilosas de los bárbaros, saliendo victo- 
riosos, sino pródigos de su patrimonio y vida, han llegado á pe- 
netrar las remotísimas é incógnitas regiones auyentando de ellas 
el monstruo de la idolatría v enarbolandola bandera de la Cruz: 
por todas partes triunfantes han plantado felizmente en ellas el 
Evangelio y Religión Cristiana. Son estos la serenísima Reina 
Juana y su hijo el invictísimo Carlos Máximo. Emperador Siem- 
pre Augusto, solo indubitable Monarca del mundo, cuyo cui- 
dado particularmente se emplea en que todas las gentes profe- 
sen la dicha Fé Católica y que todo el universo, abrazando el 
culto divino, venga á ser un solo aprizco y un solo pastor y 
según lo que dijo San Pablo que habia un solo cuerpo, un so 
lo espíritu, una sola esperanza, un solo Dios, una fé, un bau- 
tismo y un solo señor padre de todas las cosas, el cual sobre 
todas ellas es por nos y por todos uniformemente proclamado: 
para aprestar innumerables bajeles y embarcaciones que atra- 
vesando inaccesibles é inumerablcs golfos y estrechos de mares, 
se expusieron á manifiestos riesgos y peligros; para esto gas- 
taron manirrotos y aun casi agotaron los grandes tesoros de sus 
reinos sin esperanza de utilidad alguna, franqueando el viagc» 
para la ida y vuelta, siendo el mayor trabajo la dificultad de 
plantar y arraigar el nombre cristiano en aquellos parages, por 
ser aquella gente opuesta exdiámetro á la criiz, cuando solo el 
fin que se llevaba era el que se redujese al gremio de la Igle- 
sia, cosa por cierto digna de eternos cantos. Para esto esco- 
gieron varones insignes, no solo en las armas, sino en todo 
género de erudición y santidad, para convertir á aquellos bár- 
aros que vivían casi como bestias, unos que los conquistasen y 
pusiesen debajo de su real obediencia, y otros también que edi- 
ficasen los sagrados templos de Dios; y alumbrando las tinieblas 
en que se hallaban aquellos desdichados con los rayos de la 
verdadera teologia, los atrajesen á la sincera verdad de la Fé, des- 
terrando la barnaridad del diabólico instituto que les cegaba. 
Consideraba muy hien la real prudencia lo mucho que im- 
porta al adorno de la Religión Cristiana, el que en las Indias 
no secante ni leacosaque no sea muy grave \ muy docta, es- 
to es, que no sea sacada de las divinas letras opuestas por in- 
signes varones; y fmahnente después de continuos traba- 
jos é infatigables anhelos y grandísimos gastos, vino el nom- 
bre cristiano á establecerse en una Provincia cuyos habitadores 
habian innumerables siglos adorado á astros, ó á Baldagón y 
demás infernales simulacros. Y hoy allí solo se oye el nombre 
sacratísimo de Dios, alabanzas hipostáticas, virginales cantos, 
sangre de mártires, panegíricos honestos de vírgenes, y dog- 
mas y leyes pontificias que por una y otra parte incesante- 
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mente resuenan. Díganlo las mismas obras, pues en lugar de 
profundas blasfemias y gritos llenos de diabólicos renombres, 
se ven hoy solas, cristianas y felicísimas poblaciones que mili- 
tan debajo del estandarte de la fé. De esta tan gran felicidad 
participan Cumaná, el rio de las Perlas, Venecia, la mayor San- 
ta Martha, el Nombre de Dios, el Darien, Panamá, Nicaragua, 
Cartajena de las Indias, los paraj(»s bajos del Perú, Intatan, Cocú, 
Melve, el Rio de las Palmas, la Isla Española y otras muchí- 
simas regiones que selladas con el sello del divino culto se ven 
hoy adornadas de suntuosísimos templos y espléndidos conven- 
tos de religiosos, que poniendo en ellos la atención se vé á nues- 
tro entender verificado el juicio Divino que dice erunt novis- 
siMi PRiMi KT PRiMi NovissiMi. Estc iuceudio pucs, tau fcrvoro- 
so del divino amor, se obró por el afecto de los antiguos Re- 
yes ya nombrados á quienes de tal suerte favoreció la clemen- 
cia divina, que no solo en el regio cetro llevan á las demás 
conocidas ventajas, sino que con especial devoción han propa- 
gado mas que ellos nuestra Santa Religión, por lo que no pue- 
do excusar de congratular y dar mil parabienes á Reyes tan 
afortunados, diciendo con las palabras del Apóstol: oh dichoso 
pueblo de Cristo que esperimenta el celo de tales Príncipes, 
queso llevan por fin la gloriado Jesu-Cristo, que con su ejem- 
plo enseñan á todo reino costumbres buenas y loable vida, y 
que aunque les quitéis los cetros, no obstante los reconoceréis 
por Reyes cristianos, en los cuales verás á la fortuna llena de 
ojos si antes la antigüedad la pintaba ciega. Y que los bla- 
sones de los mayores los ilustran y engrandecen, mas con los 
adornos de sus costumbres, que con la real dignidad y su ente- 
resa debida con duplicadas águilas imperiales. No acabo de 
percibir un género de magestad que les ha crecido, viendo que 
por estas razones tienen estos Príncipes la monarquía de todo 
el mundo: no hay que decir mas sino rogar á Cristo Óptimo 
Máximo, que larguísimos siglos conserve á ellos entera reso- 
lución y á nosotros nos los guarde con toda salud. Viniendo 
pues al caso; á tal exuberancia ha llegado la clemencia de es- 
tos Príncipes, que á esta Provincia del Rio de la Plata, sugeta 
entre otras á su dominio y libre ya de la bárbara y diabóli- 
ca potestad, no solo la ha limpiado y desarraigado del inmun- 
do culto de los demonios, sino que sembrada por todas par- 
tes la palabra de Dios, se observa en ella la orden y gerar- 
quía que tiene la Iglesia Romana, implorando para ello el apos- 
tólico consentimiento, erigiendo un obispo, iglesia catedral y 
parroquiales, dignidades, canonicatos, prebendas, beneficios etc, 
calificándolo y fundándolo todo con real aparato; y habiendo 
tenido consejo para ello y poner en efecto estas cosas, han 
elegido mi persona, siendo como es tan inútil é inhábil para 
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negocio de tanta consideración: teniendo tantos insignes varo- 
nes dotados de santísimas costumbres, celo y doctrina que pu- 
dieran satisfacer, y sacándome de la Orden Seráfica de los Re- 
ligiosos Menores de San Francisco, me han nombrado por pri- 
mer Obispo de la Iglesia de la Asunción del Rio de la Pla- 
ta sin merecerlo, con cuya piadosa petición y elección de nues- 
tro Santísimo en Cristo Papa y Señor nuestro Paulo III, con- 
descendiendo como es justo, con paternal afecto despachó las 
Letras Apostólicas, para que por medio de las Reales manos 
viniesen á las nuestras con toda diligencia. Las cuales letras 
escritas en pergamino, según se acostumbra en Roma, con su 
sello pendiente de plomo, en hilos de seda colorada y amari- 
lla, sanas, enteras, no viciadas, ni sospechosas en parte al- 
guna, sino libres de todo vicio y sospecha, el agente Real nos 
las presentó; y habiéndolas recibido con la debida revcncia y 
sumisión, lasleimos siendo el tenor de las dichas letras de verbo 
ad verbum el que sigue. 

Paulo Obispo, siervo de los siervos do Dios, ad perpétuam 
Rey memoriam. Hallándonos puestos por disposición divinaso- 
bre la cumbre de la Iglesia militante, aunque sin merecerlo, 
estamos continuamente poniendo los ojos de uuestra meditación 
en todas las provincias y lugares del mundo y particularmen- 
te en los que por la misericordia del Omnipotente Dios han re- 
cuperado y adquirido en nuestros tiempos los Reyes y prínci- 
pes Católicos, sacándolos de las manos de infieles y bárbaras 
naciones, para que en los dichos lugares, ilustrados ya con mas 
dignos títulos, se plantee y arraigue la Religión Cristiana; y sus 
moradores y habitadores, ayudados con la doctrina y autoridad 
de venerables prelados, vayan aprovechando siempre en la fé y 
no pierdan los aumentos que han alcanzado en lo espiritual. 
Siendo pues así que entre las demás provincias que hay en las 
Islas de las Indias del Mar Occeano, que están debajo del gre- 
mio del Señor, por medio de nuestro muy amado en Cristo hijo, 
Don Carlos Emperador de Romanos, siempre Augusto que tam- 
bién es Rey de Castilla y de León, nuevamente adquiridas y 
recibidas y sugetas á su dominio, hay una isla que llaman del 
Rio de la Plata, cuyos moradores y habitantes vivían sin ins- 
trucción alffuna de la fé de Jesu-Cristo y donde aún no se ha- 
lia erigida ninguna Iglesia: y por tanto para que dichos ha- 
bitantes haciéndose capaces de la razón y humanidad, abracen 
la dicha fé y auyentadas las tinieblas de los errores gocen de 
la luz de la verdad y conozcan á nuestro Salvador y Señor Jesu- 
Cristo, Redentor del género humano, es menester plantar allí 
las semillas espirituales y componer el aprizco del Señor para 
que las ovejas perdidas se recojan y permanezcan después en 
él; y habiendo tenido sobre esta materia madura deliberación 
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de nuestras hermanos, de consejo suyo y por la plenitud de 
la potestad apostólica y suplicándolo el dicho Emperador y 
Rey Don Carlos con toda humildad, para la alabanza y gloria 
de Dios y honra de su gloriosísima Madre la Virgen Santísi- 
ma María y de toda la corte celestial, exaltación de la dicha fé 
católica y salvación de los yá dichos moradores y habitadores; 
por el tenor de las presentes ilustramos también al lugar del 
Río de la Plata y la dicha autoridad y tenor de las presentes, 
erigimos en ella é instituímos una iglesia catedral que se ha de 
llamar del Río de la Plata, para un Obispo que se ha de 
llamar del Rio de la Plata, el cual ha de gobernar la dicha 
iglesia y en la dicha ciudad y diócesis que se le señalare, ha de 
redicar la palabra de Dios y convertir á sus habitantes in- 
icies al culto de la fé cristiana, y que después de convertidos 
los instruya y confirme en la dicha fé y les dé la gracia del 
bautismo, y que tanto á los así convertidos como á todos los 
demás fieles que en la dicha ciudad y diócesis, que por tiem- 
po y por ahora vivieren y hubieren, y á aquellos parages fue- 
ren, les administre los sacramentos eclesiásticos y demás co- 
sas y haga y procure que se les administren y que así mis- 
mo en las dichas ciudades, iglesias y diócesis, libremente pue- 
dan ejercer la jurisdicción, autoridad y potestad espiritual, y 
que erija é instituya dignidades, canonicatos y prebendas y de- 
más beneficios eclesiásticos con curatos de almas, y siembre 
y plante las demás semillas espirituales según juzgare convenir 
al aumento del culto divino y bien de las almas de dichos ha- 
bitantes, el cual ha de estar sujeto al Arzobispo de la Ciudad 
de los Reyes y á los Reyes de Castilla y de León que por tiem- 
po fueren, por derecho metropolitano al uno, j á los otros en 
cuanto al derecho libre; y que libre y lícitamente pueda perci- 
bir los diezmos y primicias que según de derecho se deben, y 
los demás derechos espirituales de todas las cosas que allí se 
producen (sino del oro y plata y otros metales y joyas y piedras 
preciosas, las cuales ordenamos queden libres en cuanto á esto 
para los Reyes de Castilla y de León que por tiempo fueren), 
según y de la manera que los cobran y perciben los otros 
Obispos en España, por derecho y costumbre con la silla y 
mensa y demás insignias y jurisdicciones episcopales; y ansi mis- 
mo que goce de todos los privilegios, inmunidades y gracias 
que las demás iglesias catedrales y sus prelados en la dicha 
España, por derecho ó costumbres tienen y gozan, y tener y 
gozar podrán de cualesquiera manera en adelante. Y concede- 
mos y asignamos á la dicha Iglesia cual sobre dicho lugar ya 
por nos erigido en Catedral y parte de la Provincia ya di- 
cha del Río de la Plata, y que el dicho Emperador Carlos y 
el que por tiempo fuere Rey de Castilla y de León, cuanto y 
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como, y tantas cuantas veces le parc^ciese conveniente, libre y 
lícitamente pueda aumentarla, amplilicarla, mudarla y alterar- 
la por diócesis. Y asi habcmos y tenemos á los moradores y 
habitantes de la dicha Ciudad y diócesis por clero y pueblo y 
le aplicamos y apropiamos á la dicha su mensa episcopal por 
su dote, las rentas anuas de 200 ducados de oro, que se asigna- 
ron por el dicho Emperador Don Carlos, asi mismo Rey délas 
rentas anuas que le tocan en la dicha Provincia, hasta tanto 
que los frutos de la dicha mensa asciendan cada año al valor 
de 200 ducados semejantes; y ademas de esto por el dicho con- 
sejo y autoridad y tenor de las presentes, reservamos, concede- 
mos y asignamos in perpétuam al dicho Emperador Don Carlos 
y al que por tiempo fuere Rey de Castilla y de León, el de- 
recho de patronato y de presentar dentro de un año, por la 
distancia del lugar, personas idóneas para la dicha ya erigida 
iglesia, todas las veces que se ofreciere, excepto solo la prime- 
ra vez al Romano Pontíiice que por tiempo fuere, para Obis- 
po y pastor de la dicha Iglesia; y así mismo para las dignida- 
des, canonicatos, prebendas y beneficios semejantes que se eri- 
gieren, así desde su primera ya dicha elección y después de 
ya erigida, como desde entonces en adelante, que por tiempo 
vacaren, al Obispo del Rio de la Plata, que por tiempo fuere, 
también por él para la dicha presentación en dichas dignida- 
des, canonicatos, prebendas y beneficios que instituyeren. A 
ninguna persona pues del mundo le sea lícito quebrantar esta 
página de nuestra erección, institución, concesión, asigna 
ción, aplicación, aprobación y reservación, ó ir contra ella 
con inconsiderado atrevimiento, si alguno intentare ó presu- 
miere hacer tal cosa sepa que incurrió en la indignación 
del Omnipotente Dios y de los bienaventurados San Pedro 
y San Pablo sus apóstoles. — Dado en Roma, junto á San Pe- 
dro, año de la Encarnación del Señor de mil quinientos cua- 
renta y siete, á primero de Julio y de nuestro Pontificado año 
décimo tercio, c. c. c. etc. 

Nota. Está copiado este documento de un simple testimonio 
al escrito, en el que se dice: — Traducida la erección de la 
*iginal que para en los Archivos del Consejo de Indias, por un 
Don Francisco Gracian Verruguete, secretario de la Interpre- 
tación de Lenguas que por mandado de S. M. traduzgo sus 
escrituras y sus contenidos, en Madrid á veinte y tres de 
Diciembre de 1,677 años. 
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Situación del Cliaoo— Está soparado del Paraguay por el rio 
del mismo nombre. 

En la «consulta del Gousejí. de Indias sobre los Indios Pa- 
yaguas, Gnanaas y linbayas, en la Provincia del Paraguay v 
sobro su reducción», se lee losiguientc: 

aAsuncióndel Paragnay, 19 de diciembre de 1.705 y 19 de 
febrero de 1,7Ü7. — Fray liioeeucío CaFiete, catequista de los In- 
dios Sicaguas. Con la primera fecha reprcMontó que después 
de tres años ipie habían recibido el bautismo los párvulos de 
aquélla nación y seguidamonle algunos adultos, no se les ha- 
bia formado pueblo hasta entonces por falta de medios; requi- 
sito sin el cual nada se adelanta en el catequismo : 

que la multitud de negocios que ocupan la atención del Go- 
bernador de la Provincia, retarda el progreso de éstas misio- 
nes y causa la pérdida do los misioneros llamados al cato- 
lisismo, según señales bien patentes; por lo se persuade «que 
se lograría, no solo la conquista total de los Paraguas, sí tam- 
bién la de las otras muchas naciones que habitan unas dentro 
de la provincia y othas en los í>ci;ltos TEanEnos del Chaco, 

(JUE ESTÁN AI. rnENTE DE ELL\ MEDIANDO SOLO EL RIO PaRAGUAY, 

si S. M. comisionase un sujeto particular, libro de los impedi- 
mentüS del gobierno, paia entender en los negocios de las re- 
ducciones establecidas y "en aquella Pro- 
vincia, cual podría ser el nea divisoria en- 
tre esta Corona y la de P i Azara, sujeto á 
propósito por su inteligen 



Carta dirigida á S. 1 , 24 de Diciem- 

bre de 1,56J, diciendo ei lo siguiente: 

Por otras avenios s , disenciones entre 

los Capitanes Ñuflo do Chaves y Manzo, sobre la divición do 
sus entradas y conquistas, y como fué á dar medio entre olios 
el Regente do esta Audiencia por orden del Virrey y comisarios 
de qual traso á esta ciudad á ambos cuj)ilanes y en esta Audien- 
cia se dio orden como tuviesen por perpetua y no desasosegasen el 
Reyuo=^DiósELE al manso porque lialiia servido á S. M. en es- 
ta tierra, en la caja de tributos vacos, mil é quinientos pesos y 
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al Nuflo de Chaves mil, lo cual les libró el Conde, por car- 
ta que sobre ello le escribió esta Audiencia y con ésto se 
están cada uno en su gobernación muy contentos — lo que 
es aquella tierra escribirlo á ^parti?ularniente el Rejente á 
S. M, pues él la vio y paseó toda — túvose por nueva cierta ve- 
nían TRESCIENTOS del úo dcl paraguay ó de la plata, no se sa- 
bía cierto si á proseguir H conquista de los Mojos que tenia 
á su cargo Ñuflo de Chaves, ó á esta tierra (¡ue pretenden que 
es su derecho de conquista; muy bien armados y sin esperanzado 
volver á donde salían procuróse por muchos medios que se die- 
ron en esta Audiencia por orden del Regente della, que lohabia 
visto y entendido como se estorvase la venida y por agora ha 
cesado y há escrito el Obispo á esta Audiencia sobrello y otros 
vecinos del Paraguay, pidiendo justicia que no la TiENEN;y como 
ellos acortaron tanto el distrito que no llega allá ni con duscien- 
TAS LEGUAS, uo provcimos nada hasta ver mandado á S. M. pro- 
curaremos entretener por los mejores medios que pudiésemos, 
aunque no esté á nuestro cargo, pues ni el distrito alcanza allá 
como esta dicho, ni tenemos á cargo el gobierno, atrevémos- 
nos á lo hacer por que hemos de procurar el servicio de S. M. 
como quiera que podamos; pues el Visorrey está tan lejos, que 
aunque quiera no lo puede también presto remediar como esta 
Audiencia. 

Al margen del referido párrafo se encuentra un decreto 
que dice — «aun que están debajo de su distrito como avian vis- 
to, provean lo que mas convenga». 

Es copia conforme con el original de su referencia, exis- 
tente en este Archivo General de Indias. 

Sevilla, 5 de Agosto de 1884 (firmado) el Archivero Gefe 
Carlos Jímenes Placer. 



Id 

Don Felipe, por la gracia de Dios, Rey de Castilla, de 
León, de Aragón, de las dos Sicilias, de Hierusalem, de Por- 
tugal, de Navarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Ga- 
licia, de Mallorca, de Sevilla, de Cerdefia, de Córdoba, de Cór- 
cega, de Murcia, de Jaén, de los Algarbes, de Alquiza, de Gi- 
braltar, de las Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y 
Occidentales, Islas y tierra firme del mar Occeano, Archiduque 
de Austria, Duque de Borgoña, de Bravante y Milán, Conde 
de Auspourg, de Flandes, de Tirol, do Barcelona, Señor de Vis- 
caya y de Molina etc. — Por cuanto habiendo entendido que al 
gunas de las ciudades de las Provincias del Rio de la Plata, 
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se hallsln en gran peligro de ser destruidos de los Indios Guay- ^'^T 
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curíi%s y Payaguas, naciones que están rebeldes y armadas 
y que hacen grandes daños, y que para remedio y reparo desto 
convenía se dividiera aquel gobierno que tiene mas de quinien- 
tas LEGUAS de distrito y en él ocho Ciudades muy distantes sin 
poderse socorrer las unas á las otras, particularmente las tres 
dellas que son de la Provincia de Guayrá, las cuales jamás 
han podido ser visitadas de Gobernador ni Obispo, ni admi- 
nistrádose en ellas el Sacramento de la Confirmación, de mas de 
que siendo como era cosa forzoza, que el Gobernador asista 
lo mas del tiempo en el puerto de Buenos Ayres, para su guar- 
da y defensa, queda todo lo de arriba desamparado; y que res- 
pecto de lo sobre dicho, es cosa conveniente y necesaria que la 
dicha Provincia de Guayrá, se haga Gobierno de por sí, para 
que el que la tuviere á cargo procure reducir á la fé gran nú- 
mero de Indios infieles que hay en ella; habiéndose platicado 
en mi Consejo de| Indias y vístose en él lo que en razón délo 
sobre dicho me han informado mi Virrev de las Provincias del 
Perú y algunos Gobernadores y Prelados comarcanos á la dicha j 

Provincia del Rio de la Píata y consultájidcfme su parecer, ué / v i ^ 

TENIDO POR BIEN QUE EL DICHO GOBIERNO SE DIVÍDA EN DOS, que 

el uno sea del Rio de la Plata, agregándole las ciudades déla 
Trinidad, puerto de Santa María de Buenos Ayres, la Ciudad 
de Santa Fé, la Ciudad de San Juan de Vera de las Corrientes, 
la Ciudad de la Concepción del Rio Bermejo; y el otro go- ' "^ 

bierno se intitule de Guayrá, agregánclojuípor cabeza de su go- /^ 
bierno la Ciudad de la Asunción del Paraguay y la de Guayrá, 
Villa Rica del Espíritu Santo y la Ciudad de Santiago de Je- 
rez; y por que por haberse cumplido el tiempo por que pro- 
veí á Hernandlarias de Saavedra en todo el dicho gobierno de 
las dichas Provincias del Rio de la Plata, conviene nombrar 
personas que le subcedan y me sirvan en los dichos dos gobier- 
nos, que tengan las partes y calidades que se requieren, te- 
niendo consideración á l|)s que concurren en la de vos Don ^ X 
Diego de Góngora, caballero del hábito de Santiago, aca- 
tanao lo que me habéis servido y espero me serviréis, he teni- 
do por bien de ós elejii/ como por la presente ós elijo y nom- > 
bro por mi Gobernador y Capitán General de la dicha Provin- 
cia del Rio de la Plata, con las sobre dichas Ciudades que arri- 
ba le mand^ agregar; y es mi merced que/tiempo y espacio 
de cinco años mas ó menos, lo que fuere mi voluntad, sir- 
váis los dichos cargos, demás de los cuales cinco años, ós se- 
ñalo seis meses para llegar á tomar posesión dellos, que han 
de correr y contarse desde el dia que por testimonio signado 
de escribano constare haberos hecho á la vela para seguirVia- 
je en el puerto de la Ciudad de Lisboa; y como tal mi Gober- 
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nador y Capitán General de la dicha Provincia, vos y no otra 
persona alguna uséis de los dichos cargos en lo.^ casos y cosas 
; . á ellos anexos y concernientes, según y como lo ha hecho el 
y '-^ ' ."' dicho Hcrnandjarias de Saavedra. y los otros mis Gobernado- 
res y Gapitaués Generales que antes del, han sido de la/ídichíus 
'^ . ^ Provincia^, y podáis hacer y haga/s todas las^instrucciones, pro- ^^ • ' " ' 
'^ ' vicíones y cédulas mías i}*w-e3taban cometidas á los Gobernado- ^' " , 
^ ' -- . res y á vos se ós cometier/n y encargarj/n; y por esta mi carta 

/' i / mando al Presidente y los de mi Consejo diy Indias, que luego 
como la vean, tomen y reciban de vos, el dicho Don Diego de 
Góngora, el juramento y solemnidad que en tal caso se requie- 
re y debéis hacer, de que bien y fielmente usareis los dichos 
cargos; y habiéndole hecho y puesto testimonio de ello á es- 
paldas de esta mi provisión, ellos y todas las demás personas 
estantes y habitantes en la dicha Provincia del Rio de la Pla- 
.y ta, os hagan, reciban y tengan por tal mi Gobernador y Capi- 

/f/'* > • tan General della, el tiempo de los^cinco años que han de correr 
y contarse desde el dia que tomáredes la posesión de los dichos 
I cur¿us mas ó menos, el que como d^cho/ fuere mi volun- 

tan, y ós dejen libremente oir y librar y conocer de todos los 
fleitos y causas, así civiles como criminales, que en la dicha 
rovincia hubiere y sucediere, de que vos pudiei^l^ y debieK- 
^^'' -/ -áo conocer como tal mi Gobernador y Capitán General,/ pro- 
,^ / "^ ver todas las otras cosas que los otros mis Gobernadores y Ca- 
pitanes Generales de aquella y las demás Provincias pueden y 
deben proveer y tomar y recibir cualesquie-a pesquisas é infor- 
maciones, en los casos y cosas de derecho, permisos que en- 
tendiéredes que á mi servicio y ejecución de mi justicia y bue- 
na Gobernación de la dicha Provincia convenga, y lleven y lle- 
véis vos y vuestro lugar tenienle, que para el uso del dicho 
cargo es mi voluntad que podáis poner en las partes y luga- 
res que hasta agora los han acostumbrado ponerlos dichos vues- 
tros antecesores, los derechos á los dichos oficios anexos y per- 
tenecientes, con tal que los dichos tenientes que asi hubiére- 
des de nombrar, siendo letrados, y llevándolos de estos Reynos, 
, sean aprobados por el dicho mi Consejo de las Indias, y no 

' I * 1 (habiendo de llevar de acá, sino que los haíjaís de nombrar en 

' aquellas partes, en tal caso seáis obligado á phesentarlos en 

Is^ AUDIENCIA. DE LA ClUDAD DE LA PlaTA DE LA PuOVlNClA DE LOS 

Charcas; y que para usar y ejercer el dicho cargo, cumplir y 

ejecutar mi justicia, todos se conformen con vos, y ós obedez- 

^ can, den y hagan dar todo el favor y ayuda que l<p8 pudiére- 

des y hubiéredes menester y en todo ós acaten y cumplan vues- 
tros mandamientos y de los dichos vuestros lugartenientes, sien- 
do aprobado, como dicho es, en mi Consejo de Indias ó en 
la dicha Audiencia, y no de otramanera; y que en ello ni en par- 
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te dello no 44 pongan ni consientan poner embarj^o ni ímpe- > a 

dimento alguno, que yo por la presente ós recibo y hé por 
recibido á los^ dichos cargos y 4^ uso y ejercicio dellos, y ós doy / ^ / /c/' 
(facultad y/^odejj para los us<i^ y para ejercer, caso que por ellos ^ "^^ / ^ '^ ^ ^ 

algunos dellos, á ellos no seáis recibido; y así mismo mando 
á la persona que estubiere sirviendo en los dichos cargos y . ^. 
los demás que tubiereu las Wí^as de mi justicia, que luego que /'¿•^^^ 
fueren por vuestra parte requeridos con esta mi carta, ós la/oen /¿ 
y entreguen y no usen mas de los oficios, só las penas en que 
caen é incurren las personas que usen de oficios públicos y 
reales para que no tienen poder ni facultad, que yo por la pre- 
sente les suspendo y hé por suspendido délos dichos oficios y / 
las penas y cond§J))j>fcióiy'^que vos y los dichos vuestros lugar- /^ {/ 
tenientes hiciéredes para mi Cámara y Fisco, 1^ ejecutaréis y ha- I ^^ 
reís ejecutar, dar y entregar á los Oficiales de mi Real Hacien- 
da de las dichas Provincias, ó á los que tubieren á cargo la 
cobranza de la hacienda que en ell^s me pertenece y si enten- /^^^ 
diéredes que á mi servicio y á la ejecución de mi justicia con- , / ^ 
vi|iiis)|e que cualesquiera personas que agora están ó adelante es- ( ^ I ^ 
tuvieren en las dichas Provincias, salgan fuera dellas y se ven- 
gan á estos Reynos; se lo mandareis de mi parte y las haréis 
salir de las dichas Provincias, conforme á las prjí#mát¡cas que /f' 
sobre ello hablan, dando á las personas que asi desterraréis At*' 
las causas por que las desterráis, y si os pareciere que sea . / , ^, 
secrela, se 10 daréis sellada;^ y un traslado de ellas me envia- /^^ A v 
reis por dos vias para que sea informado dellc; pues habéis de 
estar advertido que cuando asi hubiéredcí^desterrar á alguno, y^^ ^ 
hade ser con muy gran causa; que para todo lo que dicho es, 
ós doy poder y facultad, cual de derecho en tal caso se re- .^^ 
quiere, y es mi merced que ha^is y llevéis de salario en cada r^ / ^ / *■ 
un año, con los dichos cargos, todo el tiempo que los hubi é- ''''J /¿r ' 
redes, tres mil ducados que valen fn cuentjí ciento y veint/cín- Z'^- /^ ^ C 
co MIL maravedís; y mando á los Oficiales de mi rnal Hacien- 
da de la dicha Provincia del Rio de la Plata, ós los den y y 'i / ^^^ ^ 
paj|íuen por/ tercios de cada año, desde el dia que tomáredes 'w ' 
la p/pprti^ión de los dichos cargos de caulquier renta y pro- I C^ 4 ^ 
vechos que yo tuviere en las dichas Provincias: y que no lo ha- 
biendo, por esta mi carta, mando á los Oficiales de mi Real Ha- / 
cienda de la dicha Provincia de las Charcas, que la parte que ' 
por certificación de los de las dichas Provincias del Rio de la 
Plata, les constare que ós dejan de pagar por no haber deque, 
óslos paguen ellos y que á los unos y I los otros se les reciba '^ 
y pase en cuenta, con traslado signado .ile esta mi carta, y tes- 
timonio del dia que comensáredes á servir los dichos cargos 
y vuestras cartas de pago de lo que asi os dieren y paga- 
ren y á los de las dichas provincias del Rio de la Plata, 
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que lo asienten en sus libros, y sobre escrita y librada dellos 
ós la vuelvan originalmente á vos el dicho Don Diego de Gón- 
gora, para que la tengáis por título de los dichos cargos, con 
tanto que primero y ante todas cosas, que seáis recibido á el 
uso y ejercicio de ellos, hayáis de dar y deis lianzas legas, 
llanas y abonadas, en la cantidad que se ós scM'ialáre por el ca- 
bildo de la Ciudad que fuere cabeza del dicho Gobierno, de que 
bien y fielmente usareis los dichos cargos, cumpliendo con vues- 
tras obligaciones, leyes reales y capítulos do corregidores, so 
pena de que los tales fiadores pagájS^n lo que fuere juzgado y 
( /< r '/ / ^ ú/^, sentenciadoj; y mando que tomen la razón mis contadores de 

, cuentas que reciden en el dicho mi Consejo de las Indias. — Dad^ ^ ^. 
lia i :■ ( ^ ^ i ^ en Madrid, á diez v seis de Diciembre de mil seiscientos y diez , 

' . ^ / y siete años — Yo el Rey — ür . Fernando Carrillo it~íí. Pedro r^ { 

r * ' Mormolejo — el Licenciado Alfonso Maldonado de Torres — Bt li- 1"^ 

^ cenciado Don Juan de Villela-— JGarci Pérez de Araciel — -Licencia- /VÁ/ 

/. f ^.^ do Don Antonio de Bergara — Yo Pedro de Ledesma, Secre- 
^ ' '/ tario del Rey Nuestro Señor — la fice escribir por su mandado — 

, . / j^ -Ttmié la razón — Pedro López de Reyna — Tomé la razón^Juau 

t ' , , SZ V^t •' do Salinas — Registradas-Francisco de Mondragón7 Can ciller — . 

*^ ' ' Friuacísco de M^»di^<i». 
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Pedro de Zeballos, Teniente General de mis Ejércitos — Por 
t' cuanto hallaWe muy satisfecho de las repetidas pruebas que 

me tenéis dadas de vuestro amor v zelo á mi real servicio, y 
habiéndoos nombrado para mandar la expedición que se apres- 
ta en Cádiz, con destino á la América Meridional, dirigida á 
«' > • •» tomar satisfacción de los insultos cometidos por los Portugue- 

ses en mis Provincias del Rio de la Plata, né venido en crea- 
ros por mi Virrey, Gobernador y Capitán General de las de 
Buenos Ayres, Paraguay, Tucumán, Potosí, Santa Cruz de la 
Sierra, Charcas, y de todos los correximientos, pueblos y te- 
rritorios Á que SE ESTIENDE LA .TUHÍSDICCIÓN DE AQUELLA AUDIEN- 
CIA, la cual podras presidir en el caso de ir á ella, conlaspro- 
^- i pías facultades y autoridadfe% que gozan los demás Virreyes de 
mis dominios de las Indias, según las leyes de ellas, compren- 
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diéndose así mismo bajo de vuestro mando y jurisdicción los 
territorios de las ciudades de Mendoza y San Juan del Pico, 
que hoy se hallan dependientes de la Gobernación de Chile, con 
absoluta independencia de mi Virrey de los Reynos del Perú, J i^u^ j ^^ 

durante permanezcáis en aquéllos paises, así en todo lo respectí- ( / u^^ 
vo al Gobierno militar como\polít¡co, y ^*«— ^ntendenwR Gene- (^ ' 
ral .en Real Hacienda, en tocios los ramos y productos de ella. /^^^ r^ 
Por tanto mando al citado /Virrey del Perú, Presidente^ de Chi- /-^^^^ / • 
le y Charcas, á los Ministros de Á|i» Audiencias, á los Gober- /"^^^^ 
nadores, Correjidores, Alcaldes Mayores, Ministros de mi Re- 
al Hacienda, Oficiales de mis Reales Ejércitos y Armada, y de- 
mas personas á quienes tocar pueda, ós hagan reconozcan y obe- ' o 
dezcan como á tal Virrey, Gobernador y Capitán General de las . 
espresadas Provincias, en virtud de esta mi cédula ó^testimo- /^^^ 
nio de ella que deberéis dirijir á vuestro arribo á los Gefes, 
Tribunales y demás que corresponda, para que sin la menor 
réplica ni contradicción, cumplan vuestras órdenes y las hagan 
cumplir puntualmente en sus respectivas jurisdicciones, que así / 

es mi voluntad; y que luego que estéis navegando á la salida ^ /iw'^^'"' 
de Cádiz, ós deis á /conocer por tal Virrey /y Capitán Gene- 
ral en todos los buques de guerra y de trasporte, para que-dt^rett 
en esta inteligencia y estén á vuestras órdenes, cuantos van 

embarcados en ellos, y á efecto de que no se ós pueda poner > y / '¿ d '''^^^^'^'. 
embarazo en el absoluto ««svicio y autoridad peraeaai-'^*^ / ^/ ¿ (i(^' 

alto carácter de mi Virrey. Gobernador y Capitán General: en // 

virtud de esta mi Real Cédula /kf dispenso/ todas las.jdcmás for- /^ ^' ^ 
malidades de otros despachos. Juramentos, Pagfí de media an- / ^^ 
nata, toma de posesión, juicio de residencia y de cuantos otros / 
requisitos se acostumbra^ y prescriben las leyes de Indias para / ''' 
nombramiento de Virreyes de aquellos dominios, por convenir ^ 
así á mi Real servicio; y mando igualmente á los Oficiales 4e / ^^ //^U^U 
!*«• Reales /Cajas de Buenos Ayres 3'' demás /distrito^ de vues- ' ' /^^^^/^ 
tro gobierno, ós satisfagan puntualmente de cualesquiera cau- 
dales de mi Real Hacienda, al respecto de cuarenta mil pesos - .^..¿^ 
corrientes en América, que ós asigno en Cádiz, en virtud de vues- ¡L^^^J^^ ./X'^ <'' 
I tros recibos ó cartas de pago, que j servirán de lejítima Data sin >^^^u'tí 
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^^'- ^ ' otro recaudo alguno. 

. /\^\ DadjbeuSan Ildefonso, á 8 de Affosto de 1,776. 

14. 

El Rey 

Movido del paternal amor que me merecen todos mis va- 
sallos, aún los mas distantes, y del vivo deseo con que desde 
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mi exaltación al Trono he procurado uniformar el Gobierno de 
los grandes Imperios que Dios me ha confiado, y poner en 
buen orden, felicidad v defensa mis dilatados dominios de las 
dos Américas, he resuelto, con muv fundados informes vmadu- 
ro examen, establecer en el nuevo Virrevnato de Buenos Ayres, 
y distrito que le está asignado, Intendentes de Ejército y Pro- 
vincia para que, dotados de autoridad y sueldos competentes, 
ffobiernen aquellos pueblos y habitantes en paz y justicia, en 
a parte que se les confía y encarga por esta Instrucción, cui- 
den de su policía y recauden los intereses legítimos de mi Real 
Erario con la integridad, zelo \ vijihmcia que prefixen las sa- 
bias Leyes Indias v las dos Reales Ordenanzas, que mi Augus- 
to padre y Señor Don Felipe Quinto, y mi amado hermano Don 
Fernando Sexto, publicaron en 4 de Julio de 1,718, y 13 de 
Octubre de 1,749; cuyas prudentes y justas reglas quiero se 
observen exactamente por los Intendentes del expresado Virrey- 
nato, con las ampliaciones y restricciones que van explicadas 
en los artículos de esta Instrucción. 

1 

A fin de que mi Real voluntad tenga su pronto y debido 
efecto, mando se divida por ahora en ocho Intí'ndoncias el dis- 
trito de aquel Virreynato, y que en lo sucesivo se entienda por 
una sola Provincia el territorio ó demarcacicui de cada Inten- 
dencia con el nombre de la Ciudad ó Villa que hubiese de ser 
su Capital, y en que habrá de recidir el Intendente, quedando 
las que en la actualidad se titulan Provincias, con la denomi- 
nación de Partidos, y conservando estos el nombre que tienen 
aquellas — Será una de dichas Intendencias la General de Exér- 
toy Provincia, que yá se halla establecida en la Capital de Bue- 
nos Ayres, y su distrito privativo, todo el de aquel Obispado — 
Las siete restantes, que han de crearse, serán solo de Provin- 
cia; y se habrá de establecer una en la Asunción del Paraguay, 
que comprenderá tc.do el territorio de aquel Obispado; otra 
en la Ciudad de San Miguel de Tucumán, debiendo ser su dis- 
trito todo el Obispado de este nombre; otra en la Ciudad de 
Santa Cruz de la Sierra, que será comprensiva del Territorio 
de su Obispado; otra en la Ciudad de La Paz, que tendrá por 
distrito todo el del Obispado del mismo nombre, y ademas las .. 
Provincias de Lampa, Carabaya y Azángará; otra en la Ciudad 
de Mendoza que hade comprender todo el territorio de su Corre- 
jimiento, en que se incluye la Provincia de Cuyo; otra en la 
Ciudad de la Plata cuyo distrito será el del Arzobispado 
de Charcas, excepto la Villa de Potosí con todo el territorio de 
la Provincia de Porco en que está situada y los de las de Cha- 



— 99 — 

yanta y Charcas, Atacama, Lipez, Chichas y Tarija; pues estas 
cinco Provincias hande componer el distrito privativo de la res- 
tante Intendencia que hade situarse en la espresada Villa, y 
tener unida la Superintendencia de aquella Real Casa de Mo- 
neda, la de sus Minas y Mita, y la del Banco de Rescates con 
lo demás correspondiente — Y las espresadas demarcaciones se 
espexificarán respectivamente en los títulos que se expidieren á los 
nuevos Intendentes que yo elija; pues me reservo nombrar siem- 
pre y por el tiempo de mi voluntad para estos empleos, perso- 
nas de acreditado zelo, honor, integridad y conducta, como 
que descargaré en ellos mis cuidados, cometiendo al suyo el 
inmediato gobierno y protección de mis pueblos. 



Hade continuar el Virrey de Buenos Ayres con todo el lle- 
no de la Superior Autoridad y omnímodas facultades que le con- 
ceden mi Real Título ó Instrucción, y las Leyes de Indias, como 
á Gobernador y Capitán General en el distrito de aquel man- 
do, á cuyos altos empleos correrá agregada el de Presidente de la 
Audiencia y Cancillería que tengo resuelto establecer en la es- 
presada Capital; pero dejando la Superintendencia y arreglo de 
mi Real Hacienda en todos los ramos y productos de ella, como 
yá lo tengo mandado, al cuidado, dirección y manejo de la In- 
tendencia General de Exército y Hacienda que se halla estable- 
cida en el mismo Virreynato, y á que estarán subordinados los 
demás de Provincia que en él mando erigir por esta Instrucción. 



Los Gobiernos políticos y militares de las Provincias del 
Paraguay, Tucumán y Santa Cruz de la Sierra, y el Corregi- 
miento de la de Buenos Ayres, que hade crearse, y los de la 
Paz, Mendoza, la Plata y Potosí, han de ir precisa y respec- 
tivamente unidos á las Intendencias que establezco en dichas 
Provincias, quedando estinguidos los sueldos que en la actua- 
lidad gozan los que sirven aquellos empleos; y mando que los 
Intendentes tengan por consiguiente, á su cargo, los cuatro 
ramos ó causas de Justicia, Policía, Hacienda y Guerra, dándo- 
les"" para ello, como lo hago, toda la jurisdicción y facultades 
necesarias, con respectiva subordinación y dependencia al Virrey 
y Audiencias de aquel Virreynato, según la distinción de man- 
dos, naturaleza de los casos y asuntos de su conocimiento y 
conforme á las leyes recopiladas de Indias como se esplicará en 
el cuerpo de esta Instrucción, por no ser de mi Real ánimo que 
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las jurisdicciones establecidas en ellas se confundan, alteren ó 
impliquen con motivo de concurrir todas en una persona, cuan- 
do se dirije principalmente esta disposición á evitar los frecuen- 
tes embarazos y competencias que resultarían entre los inten- 
dentes y Gobernadores, ó Corregidores, si quedaran separa- 
dos estos empleos antiguos en las Capitales y Provincias don- 
de ahora seestablecen losnuevos — Y todos los mencionados Inten- 
dentes, excepto los de Buenos Ayres y la Plata, han de exercer 
en sus respectivas Provincias el Vice Patronato Real conforme 
á las Leyes, pues para ello se lo concedo expresamente, que- 
dando el que recide en el Virrey ceñido á la Provincia Me- 
trópoli; y al distrito de la Intendencia de la Plata el que obtie- 
ne el Presidente de aquella Real Audiencia; con prevención de 
aue si en lo sucesivo estimase Yo oportuno separar délas Inten- 
encias los espresados Gobiernos del Paraguay, Tucumán y 
Santa Cruz, hade quedar á los Gobernadores solo lo militar, 
y á los intendentes lo político y económico, como inherentes á 
las cuatro causas que van espresadas y han de ser de su conoci- 
miento, reteniendo estos ademas, el uso y exercicio de mi Vice 
Real Patronato. 



Del 195 , ,..:apara 

que estas no queden sin efecto por mas tiempo, mando á los 
intendentes — Vice Patronos Reales, que como tales promuevan con 
la mayor actividad posible la práctica y puntual cumplimiento 
en las Diócesis de sus Provincias, de lo dispuesto y ordenado 
por las referidas cédulas, ) que lo mismo ejecuten respec- 
tivamente el Virrey de Buenos Ayres, y el Presidente de mi 
Real Audiencia de Charcas, por lo correspondiente á las igle- 
sias y Diócesis en que deben ejercer el Vice l{eal I^atronato, 
dando los unos y los otros cuenta á mi Concojo de las Indias 
de lo que se fuere adelantando en la materia. 



ISS 



La Caja General de Censos impuestos á favor de Comuni- 
dades de indios de la Jurisdicción de mi Real Audiencia de 
Charcas, que sin embargo de lo ex|)resamente mandado por la 
Ley 11, Tit. 4, Lib. 6 de las recopiladas, subsistió en la ciudad 
de la Plata hasta el ano de 1,714, en que por virtud de Real 
Cédula de 19 de Abril de 1,710, fué trasladada á la Villa de 
Potosí, y últimamente se volvió á fijar en la Plata, en fuerza 
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de resolución del Superior Gobierno de Lima de 3 de Setiem- 
bre de 1,772, que fui servido de aprobar á consulta de mi Con- 
sejo de] Indias de 18 de Setiembre de 1,773, permanecerá en 
la mencionada Ciudad de la Plata y su Tesorería Principal de mi 
Real Hacienda, y á cargo de los Ministros de ella la Adminis- 
tración de dicho ramo, como lo mandé, entre otras cosas, por 
Reales Cédulas de 5 de Agosto de 1,778, dirigidas á mi Virrey, 
al Teniente General de Ejército y Superintendente Subdelega- 
do de mi Real Hacienda, á mi Real Audiencia de Charcas y 
al Visitador General de los Tribunales de Justicia y Ramos de 
mi Erario en el Reino del Perú — Entendiéndose que en cuan- 
to al Juzgado privativo del mencionado ramo de Censos, su 
manejo y la recaudación é inversión de sus réditos, queda sub- 
sistente y en toda su fuerza y vigor, lo que disponen las leyes 
del citado título 4, Libro 6, en la parte que no se oponga á lo 
posteriormente resuelto por las Reales Cédulas de 16 de Enero 
de 1,768 y 30 de Marzo de 1,772, dirigidas á la referida Real 
Audiencia de la Plata, ni á lo prevenido por esta Instrucción, 
y por otra real Cédula que con la misma fecha se expide á di- 
cho Tribunal. 
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Muy Poderosso Señor. 

Bien notorio es á Vuestra Altesa, por Informe que este Ca- 
bildo ha hecho, los grandes daños, hostilidades y captiverios que 
han executado en esta Provincia desde los principios de su des- 
cubrimiento y conquista los Indios gentiles Guaicurús, Mbayas 
y otros sus aliados, y especialmente desde el primero del año 
passado de 12 hasta el mes de agosto de sctententa y cinco, que 
oílrecieron la paz, que se les admitió, por vía de treguas con 
mira de que se facilitásse la reducción y rescate de las perso- 
nas cristianas que avían captivado en los asaltos y hostilidades 
pasadas y recobrar la sagrada custodia y vassos y hornamen- 
tos del culto divino, que auián robado del pueblo de Atira, 
con muerte de su cura y muchos de sus naturales, y aunque 
se hicieron muchas diligencias para el recobro de dichos vassos 
sagrados, nunca se pudo conseguir, sino solo el de los dichos 
captivos, en tiempo de dos años y medio en el cual se pudo re- 
parar el costo possible de los vecinos de esta Ciudad, gasta- 
do en el acedio de la guerra. — De suerte que se pudo acudir 
el año de setenta y seis, al socorro de la Villa-Hica del Espí- 
ritu-Sauto, y alcanse que se hizo á los Portugueses de San Pa- 
blo, que invadieron quatru pueblos de su distrito, llevando 
aprcssados todos sus Naturales. Y después los dichos genti- 
les en el tiempo de su paz simulada dispusieron por última re- 
solución acabar y consumir esta Ciudad, matando todos sus 
habitantes, paralo cual hicieron liga con mas de doce Nacio- 
nes de Indios Bárbaros sus aliados, ce cuyas premisas adver- 
tido Vuestro Gobernador y Capitán general de esta Provincia, 
procedió á información del caso, para cuya averiguación dio co- 
missión al sargento mayor Antonio Cañete, Alcíude ordinario de 
esta Ciudad, (jue la hizo examinando testigos españoles, á quie- 
nes algunos Indios de dic;lios inlieles, como sus benefficiados 
y amigos de agasaxo, auian revelado el dicho intentto, que 
junto con otras demostraciones de avilantes atrevimientos y 
otras acciones demostrativas de mal ánimo, dieron bastantissi- 
mo motivo para cautelar tan grave riesgo, previniéndolo muy 
á tiempo para cuya exocución lo consultó con este Cavildo, que 
reconocido el peligro fué de parecer, por las caussas y razones 
que se expresaron en su respuesta, de que se les diesse guerra, 
con que no perdiendo la occación que para ello dieron los di- 
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chos Infieles con los pasares que hacían en copioso número á 
esta Ciudad, con pretexto de rescate, penetrando todo lo inte- 
rior y exterior de la Ciudad, reconociendo sus entradas y sali- 
das. El dia veinte del corriente se les dio guerra, assia los 
que estavan de esta parte del rio, como en la otra vanda, con 
susesso tan felís que sin riesgo de ningún soldado español ni 
indio amigo se consiguió la victoria, degollando la gente mas 
csforssada que tenían estas Naciones y la que executó las hos- 
tilidades de los años antecedentes, pereciendo juntamente con 
el furor militar ca.«si todas sus familias, de todo jentío en co- 
pioso número, satisfaciéndose en parte los insultos cometidos por 
ellos, y los que pretendían repetir tan gravemente con univer- 
sal ruina de esta República, cuyos intentos se han comproba- 
do con las declaraciones de indias apressadas en la dicha occa- 
ción, de que su ánimo y determinación auia sido asaltar esta 
Ciudad la madrugada del dia veinte y uno del corriente, em- 
bistiéndola por quatro partes con todas las Naciones convoca- 
das y de la Liga, lo qual Nuestro Señor no permitió impidién- 
doles su designio, por que hemos dado á su divina Magestad 
repetidas gracias, de cuyo succsso vuestro gobernador y Capi- 
tán General habrá informado mas largamente á Vuestra Alte- 
ssa, á quien Dios guarde con aumentos de mayores Reynos y 
Señoríos, como la christiandad ha menester. 

Assumpción, Henero 30 de 1,678 años. 

Domingo Verdejo de Roxas.==Antonio Cañete. =Rodrigo de 
Rojas Aranda.=Antonio Gonzalcs Freiré. =Brizuela, Mendoza, 
Villasanti, Baños etc. etc. 



B 



Señor. 

«Las Naciones Payagua, Mbaya y Guaicurú, son las que es- 
tan mas inmediatas de los infieles, que circundan al Paraguay, 
los que, testigos de la opresión en que están constituidos 
los indios católicos, no se han podido jamás reducir. Los de 
la primera son unos indios que desde la conquista de los hoy mita- 
yos y originarios, ó á poco tiempo de ella, han vivido en una 
inalterable paz con aquella provincia, frecuentando el trato y 
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comercio con los españoles, teniendo sus tolderías á las ribe- 
ras del rio etc. 

En medio de esta antigüedad de comunicación y del em- 
peño que consiguiente á ella han tenido cuantos religiosos de 
las diferentes órdenes hay estahlccidos en el Paraguay, y aun 
los mismos ex-jesuitas, ni antes ni después se ha verificado el 
que alguno de dicha Nación de uno ni otro sexo se haya ja- 
mas convertido. (El autor apunta en seguida las razones.) 



Los Mbayas, idólatras mas expertos, de mejores luces y 
aguerridos, han llegado hasta congregarse en un pueblo que 
llaman Nuestra Señora de Belén, han sido socorridos por los 
vecinos de la Provincia con algunos ganados, se han sujetado 
á la administración de sus bienes, admitiendo á un eclesiástico 
regular que se les puso con este objeto, y con el fin de estar 
siempre á la mira para no perder la ocación oportuna de irlos 
catequizando y convenciendo á nuestra santa creencia; pero en 
medio de tan lisongcros principios, de los exquisitos medios que 
pusieron los ex-jesuitas en su tiempo, y que han continuado 
después con el mas activo celo evangélico, los otros religiosos 
y eclesiásticos y principalmente el que dirige sus temporali- 
dades y últimamente de conservarse eflos siempre fieles á la 
paz que contrataron con la Provincia, no se ha conseguido re- 
ducirlos á nuesta santa Fé y permanecen constantes en la ido- 
latría, temerosos sin duda de que haciéndose católicos, cuan- 
do no ellos, sus hijos y familia, han de parar en el mismo 
yugo, en igual opresión y en la horrorosa suerte de mitayos 
ü originarios. 



Los Guanas son indios de la mejor índole etc. A pesar 
de esto no se ha podido sacar aun alguna ventaja de los tra- 
bajos que han emprendido estos celosos varones (los misioneros) 
y en medio de que tratan y frecuentan con los españoles y na- 
turales del Paraguay, prefieren acomodarse á conchavarse con 
los Mbayas, mas bien que en las haciendas de los españoles. 



Los de la Nación Guaycurú que son los capitales enemigos 
del Paraguay, los que han asolado y robado en repetidas ocacio- 
nes los ganados de la Provincia, y los que están casi conti- 
nuamente invadiéndola, pudieron ser reducidos en parte con al- 
gunos de sus casiques en el tiempo de los ex-jesuitas, á vi- 
vir congregados en pueblos, sirviendo no poco para contener 
las invaciones del resto de la Nación, y dando no pocas es- 
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peranzas de convertirse á nuestra Santa Fé; pero al fin dejaron 
las comodidades en que tal cual vivían, y se retiraron á sus 
antiguos terrenos del Chaco para ser peores, sin haberse con- 
seguido con ninguno de ellos ni aún una paz estable; y aunque 
algunos atribuyen esta intempestiva fuga, á que por parte de la 
Provincia se les faltó á algunas condiciones de las contratadas 
cuando su primer convenio, otros, los mas sensatos, no dudan 
que habiendo advertido el abatimiento, opresiva y triste suer- 
te en que vivían constituidos los indios en las encomiendas, 
temerosos de que con el tiempo les alcanzaría otra igual á 
ellos ó sus descendientes, proyectaron y verificaron la fuga, aban- 
donando cuanto peseían ya como bienes propios de su comu- 
nidad. 

Agustín Fernandez de Pinedo. =Buenos Ay res, 27 de no- 
viembre de l,786.=Exmo. Señor Marques de Loreto. 

Fragmentos del Informe dirigido por el Gobernador del Pa- 
raguay Don Agustin Fernandez de Pinedo al Exnio. Señor Mar- 
ques de Loreto, Virrey del Perú. 



c 

El Rey 

Gobernador y Capitán General de la Ciudad y Provincia del 
Paraguay, en representación de dos de agosto de mil setecien- 
tos setenta y seis, espuso vuestro antecesor Don Agustin Fer- 
nandez de Pinedo la paz que habéis contratado con dos caci- 
ques que espresa, por sí y á nombre de otros dos, para que 
vivan en el sitio nombrado de los Remolinos. ^Y habiéndose 
visto en mi Consejo de las Indias",' lo que ilitormo' la Contadu- 
ría y dijo mi Fiscal, he resuelto instruir á mi Virrey de esas 
Provincias como se ejecuta por despacho de este dia del es- 
tado actual de esas tratadas reducciones, previniéndole lo im- 
portantísimo que considero será el que lleguen á tener el mas 
sólido posible establecimiento, y que como las providencias que 
en vista del presente estado se podrían espedir desde aquí, tai- 
vez no abrazarían (por falta de mas sólidos nuevos informes) 
todos los particulaíos que se requieren; y atendido á que 
hallándose él tan cerca de ellos, los puede examinar muy por 
1^ menor, no solamente lo ejecute así, sino que expida también 
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tlesdc luego, las providencias que gradúe de mas oportunas y 
eficaces á que se perfeccione una obra tan del servicio de Dios ^ ^ ^' 
y mió; lo que ós participo ^'-jiáSíf (jue como ós lo mando y 
espero de vuestro celo, contribuyáis con vuestros mas activos "^ 
oficios al logro de tan importanlo fin. Feclio en San Ildefon- 
so, á seis de Septiembre de mil setecientos setenta y siete. — Yo 
el Rey — Por mandado del l\ey nuestro Señor — Miguel de San 
Martin Cueto. 

Al Gobernador deV Paraguay, para que concurra al mejor 
establecimiento de las Reducciones de los Indios del gran 
Chaco. 



Copia del Informe que hice al Rey nuestro Señor, con fe- 
cha de Í4 de Febrero de 1.778 

Tí:, 

Señor. — En Real cédula de seis de septiembre del año/pa- / ',^ 
sado, me manda V. M. contribuya con mis mas activos oficios, 
á que se perfeccione la paz y reducción dedos caciques infie- 
les del Chaco, que por sí y á nombre de otros dos, habian con- 
tratado con mi antecesor en este Gobierno, üon Agustin Fer- 
nandliM de Pinedo, de vivir en el sitio nombrado los Remo- 
linos, previpiéndome que al Virrey de Cotas Provincias, orde- 
na V. Mí^'las disposiciones convenientes dirijidas al mismo 
fin, después \íj6fe que se imponga en el asunto con mas sólidos 
nuevos informes; sobre que debo exponer á V. M, que aunque 
los mencionados caciques parece cumplieron eirtónces por su 
parte lo prometido, y efectivamente pasaron del Chaco con su / 
gente á esta banda del rio, al sitio nombrado ^tes Remolinos, 
no tuvo efecto su paz ni reducción, por causas^ que no puedo 
afirmar por la cortedad del tiempo que há^ tomé posesión i 
de este Gobierno, y se volvieron á su antigua residencia en el 
Chaco, quedando en los Remolinos uno solo bautizado, entre 
diez ó doce familias españolas, conque hizo poblar aquel })araje 
mi antecesor; pero sin embargo, tengo motivos para persuadir- 
me que los caciques mencif nados desean la pa», quienes se han ' ' 
mantenido con tanta fidelidad que no obstante de haberse re- \' 
tirado á su territorio del Chaco, siempre que sabían que otras 
Naciones querían invadir la Provincia, daban noticia al cura de 
Remolinos, para que avisase^ que estuviesen' ^^eúnidos estos ve- 
cinos; y con la noticia que atk|uvfieron de mi venida á esle Go- 
bierno, se me presentaron en el camino, no lejos del mencio- 
nado sitio de lo>íj^ Remolinos, significándome súdeselo y j)rome- 
tiéndome sujetarse á lo que yo dispusiere en este(asunlo. / 
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^ Hoy hace diez clias que me recibí de este Gobierno, cuyo 

limitado tiempo y la distancia en que se hallan de esla capi- 
tal los mencionados caciques, no me ha permitido hacer otra 
;/"/-cosa, que d<»spacharles propio para que se vendan á esla ca- 
. '^ pital á íin de tratar este importante negocio con las facultades 
/ ^ ,.^'" de Gobernador, de cuyas resultas daré cuenta inmediatamen- 
te al Virrey de estas Provincias con copia de este informe. 
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Exmo. Señor. == Paso á manos de V. E, copia de la Real 
Cédula de seis de scptienihre último y de su contestación, á lin 
de que se imponga V. Jí. del estado actual de la paz y reduc- 
ción ofrecida por algunos cacicpies del Chaco; y aunque en el 
dicho informe de contestación digo á S. ¡VI. (jue daré cuenta 
inmediatamente á V. K. de lo í{ue resultare tocante ala pazy 
reducción de dichos cacicjues y su gente, que mandé llamar; y 
como hasta el presente no se ha veiuficado su venida, he teni- 
do por conveniente remitirá V. lí. el citado informe para su 
superior y mas pronta inteligencia, quedando con el cuidado de 
participar á V. E. después lo que ccnrriere en el asunto. 

Nuestro Señor guarde á V. E. muchos años. 

Asunción, 14 de Febrero de 1,778. 

Exmo Señor. 
B. L. M. de V. E. sumasatento servidor 

Pedro Meló de Portugal 

Exmo Señor Virrey üon Pedro de Ceballos. 



Buenos Ayres, Mavo 21 de 1,778. 

Póngase en esta represenlaciíhi la Heal Cédula de 6 de sep- 
tiembre (|ue en ella se cita, dirijida á este Superior Gobierno 
sobre el propio asunto, y tráigase todo para proveer. — Ceba- 
llos. — Casamavor. 



Buenos Ayres, 10 de Abril de 1,778. 

Respecto de que el duplicado de la Real Cédula dirigida 
á este Superior Gobierno, que se cita en la de G de Septiembre 
dirijida al Gobierno del Paraguay, se la he pasado con otros do- 
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cumoiitos íil Cnnrtnigode la S.nnta Iglesia Catedral de Córdova, 
que ha voiiido. A esta capital en soliciitiid de osle ó de aquel 
proyeoto á beneficio do los liiiiioa del í^raii Chaco, páseselo esta 
re piT so litación y documentos que hi iiconipnñan, para que sobre 
todos ¡uFoiino como se le ha prevenido. — Ceballos. — Casaniayor. 



lixmo. Señor. ^Hii vista de este expediente loque debo ha- 
cer presente á V. E., es quo no obstante de no tener coiioci- 
uiiento de his Indios <|ue expresa el Gobernador de la Provin- 
cia del Paragnay ser iVlocovies, y (pie solieilan reducción en 
acpiellas fronteras: siendo esta concesión el medio mas oportuno, 
pnra mantener en sosiego los vecinos de a(|iiella Provincia y la 
del Tnciiinán. reproduxeo el informe cpie con ostn fecha tcnjj;o he- 
cho en espediente separado, relativo á otro i^nal intento (leí 
fundo de nueva reducción, en las fronteras de la Provincia del 
Tucumán, y de la propia Nación .Mocoví; sin que esta pueda im- 
pedir la erección de otra en la del Parajíiiay, puesesta Nación 
es nuuicrüsa, anda dispersa por todo el (^hacoy tiene acome- 
tido en una y otra Provincia. Por la razón diclia de falta de 
práctica de aquellos lugares, no puedo iisegnrar sea ó no el 
mas acertado el que designa aqtuil Gobernador, nombrándolos 
Remolinos, quién podiá para ello instruir á este Superior Go- 
bierno. 

Exmo.' Scüji 

Dr. LoUENZO Su^niiZ ntT>(jTILLANA 




Por Real Provición librada á peiTmieuto del Señor Fiscal, 
Protci'tor General de Indios, Don Fernando Márquez de la Plata, 
me manda V. A. con fecha de diez y odio de NoviciTibrc del 
año pasado de mil setecientos setenta y nueve, le informe con 
la debida especilicación| y pureza, qiianto comp-.ebende la Ins- 
trucción que me pasó diclio Señor Fiscal, inclusa en su oficio de 
catorce de Diciembre del propio año, dirigiéndose todo á in- 
vestigar si conveiulrá incorporar á la Corona las Encomiendas 
de esta Piovincia, dándoles á los líncomendcros el equivalente 
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en Caxas Bealos. Este asunto en que desea V. A. ser infor- 
mado, rendidamente voy áverilicarlo en desempeño déla confian- 
za que sin previo mériio se lia hecho de mi persona; pero ello 
es cierto que para lo que es resolver en justicia, no encuentro 
dificultad, y si pulso algún riesgo (iuedandoaí(uí á recibirlos 
sangrientos tiros que asestarán contra mí los Encomenderos, 
los que aspiran á las Encomiendas y todos aquellos de la par- 
cialidad de estos; hé aquí el peligro, aunque también reconos- 
co que el sigilo i|ue tanto encarga V. A. me pondrá á cubierto, 
y así diré con la ingeimidad queme es genial, lo que me há en- 
señado la propia expeiieiicia eu ocho años de Canónigo de esta 
Iglesia, y de estos seis de Provisor, Gobernador Episcopal, en 
los que visité lo mas del Obispado. 

Para ({ue aparesca menos difuso el informe, separadamen- 
te he formado el Estado adjunto, donde s(» demuestra el actual 
número de las Enconnendas, las (¡ue son de Indios mitarios y 
Originarios, los sujetos que las gozan, los indios que cada En- 
comienda tiene en el dia, el valor de dichas Encomiendas v 
loque puede importar su utilidad á los poseedores; y dejando 
estos puntos de la Instrucción aclarados del todo, paso á tra- 
tar de los demás. 

El origen y causa mas principal para la institución de las 
Encomiendas, fué el bien espiritual de los Indios: dispensólas 
su Majestad á los primeros conquistadores y pobladores con 
la indispensable obligación de que cuidasen prover á los Indios 
de Ministros idóneos que les enseñasen la Doctrina Cristiana, 
con otras obligaciones prevenidas por las Leyes del Reyno, 
y por particulares Reales Cédulas de que hace mensión el céle- 
üoctor y gran Ministro Don Juan de Solórzano, y singulares 
doctrinas que nos dejo esQritas, para que sirviesen de norte en 
la materia que se trata, aunque aquí solo son adaptables para 
la corrupción, por la inverción que enlo mas sustancial tienen 
las Encomiendas; y vaxo el pié en que están, es este. 

Los Encomenderos de Indios mitarios no les dan Doctri- 
nero, por que en sus respectivos pueblos tienen Curas que cum- 
plen con esta parte esencial de la Religión, y los Encomende- 
ros en diez meses al año se aliviaron del cuidado, y no por 
eso consignan congrua competente al Cura; pues lo que para 
el efecto da cada Encomendero al año, es un peso hueco, que 
sobre poco mas ó menos, equivale á dos reales de plata por 
cada mitario, inconpetente sínodo, y así de los bienes del Pue- 
blo se mantiene el Doctrinero. Las Encomiendas de Indios Ori- 
ginarios no tienen determinado Cura, y asi mismo á ninguno 
pagan por la instrucción de Doctrina; y es que solo recono- 
cen por Párroco al que lo es de sus Amos, por que viven con 
ellos todo el año, y no baxo de campaña, ni á la vista del 



Cura que es lo que necesita el indio para el aprovechamiento. 

La primera atención ele los Encomenderos debía ser el pas- 
to espiritual, pero estosen su mayor número piensan estar deso- 
bligados, por que los Mitarios tienen Doctrineros, y aún de este 
modo les agrava la conciencia el P. Avendano, y mas se la 
recargara, si hubiera sabido que los otros Mitarios con motivo de 
hacer servicio personal, quando menos dos meces, viven con sus 
Encomenderos y los Originarios toda la vida, y olvidados del 
espíritu de las Leyes: la inobservancia parece que es el móvil 
de sus procedimientos. 

Los tales indios Mitarios sirven á sus amos sesenta días 
al año, pero vencido el tiempo vuelven á sus Pueblos, donde 
encuentran ademas de la Doctrina y alguna Policía, los ali- 
mentos y comestibles del País y de carne vacuna: una vez á 
la semana les dan una ración, no siendo general este repar- 
to en todos los Pueblos, pero los que en esto son mas atendi- 
dos, son los Carpinteros, Herreros, Texedores, y de otros ofi- 
cios, que inmediatos al Administrador, tmbajan aunientando los 
haberes de Comunidad, y que el Pueblo sea rico ó pobre, lo 
mismo disfruta el indio, por que el beneíicio es para los de 
afuera. 

Para su habitación tienen estos Indios sus casas de texa, 
ó de paja, é independiente de las tierras de comunidad, á los 
mas les señalan un retazo de tierra para chácara que cultivan 
para sí. Los visten de lienzo de algodón, y A pocos falta el 
poncho; diariamente exercitan á los de menor edad en la Doc- 
trina Christiana, y á los grandes en los dias festivos, la que se 
les explica. Deben estos residir diez meses en sus Puetlos, 
lo que no puede verificarse, ya por que están cumpliendo su 
mita, ya por andar sirviendo á quienes concede Mandamiento 
el Gobierno, ya entretenidos en servicios de Ciudad, del ranao 
de Guerra, ú otros destinos, ó ya en las Estancias del Pueblo 
en faenas de Comunidad, pero á la semana un dia trabajan 
para sí. 

Los otros Indios son Originarios, de Encomiendas las mas ti- 
ránicas, opuestas diametralmentc á la Santidad de las I^eyes: 
no podía escogitarse especie de Encomienda maseverciva de la 
libertad. Estos infelices viven de asiento en la Campaña, en las 
Casas de sus encomenderos, viven en unos reducidos ranchos 
mal comidos y peor vestidos; á ellos no seles dispensa dia de 
trabajo, y lo mismo pasa con sus mugeres é hijos, y por la 
noche las ponen á la hilanza, y no faltan Encomenderos que 
olvidando los preceptos de la Iglesia, aún en dias festivos los 
emplean en fuertes faenas, y por el logro del trabajo, descui- 
dan de instruirlos en los rudimentos de nuestra l^eligión, y po- 
cas veces al año oyen misa, va por estar distantes de la li^íesia, 
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ya por yubias, ya por protestos frivolos, en cuyo defecto y 
omición incurren aun los mismos amos: parece arrojada la pro- 
posición, pero me consta de vista; y consiguientemente care- 
cen de oir la palabra Divina, del qual mal exemplo, participan 
los Indios Mitarios los dos meses que viven con sus Encomen- 
deros; van en todo iguales c^n los Originarios, no pudiéndose 
negar ser de peor condición la pesada servidumbre de los Ori- 
ginarios; y no se si diga que es mas gravosa que la del esclavo: 
á este se le atiende mas, le miran con otra atención, y lo cui- 
dan en sus enfermedades, no por amor, sino por no perder 
el valor del esclavo. ¿Y será permitido que después que los 
Reyes han ordenado que los Indios sean conservados en su en- 
tera libertad y plena administración de sus bienes como los 
demás vasallos, los tengan involuntariamente esclavisados? Aun 
á los Caribes, Caníbales y Chichimecos y otros de Popayán, imi- 
tadores de los Bárbaros Scitas y Masagetas que fueron los pri- 
meros Antropóphagos, los mandaron poner en libertad. Yes- 
tos abrazando la Ley Evangélica, les deniegan la libertadlos 
artificios, la poca conciencia y los siniestros informes. Las 
Encomiendas, especialmente de Originarios, es cosa que cada 
dia me tiene en extremo atormentado el espíritu: me lastimo 
al ver que entre Católicos aiga práctica tan impía, y tan opues- 
ta al benigno corazón del Rey nuestro Señor. 

Ya dejo dicho que les escasea el pasto espiritual, y solo 
he advertido que en algunas casas de Encomenderos de parte 
de noche, á coros entonan la Doctrina, y aun esto no les apro- 
vecha por que la enseñanza la hacen en castellano, y los In- 
dios no saben mas Idioma que el Guaraní, con lo que quedan 
ayunos; esto es notorio como también lo es el que no oyen mi- 
sa. Conviene confirmar este punto. Que no la oyen los masdias 
de fiesta es demostrable, pues los Encomenderos con sus mu- 
gercs é hijos alternan el ir á misa (la que en Campaña no es 
mas que una) por no dejar sin Amo la casa, y por otros títulos 
se juzgan desobligados, por lo qual no es de presumir que 
atiendan mas por el bien espiritual de los Indios que del suyo, 
y mas lo dificulto, si nos hacemos cargo que á los Indios de 
aquí, no estando cerca la Capilla, es necesario abilitarlos de 
cabalgaduras, sean Mitarios, li Originarios, y para estos últi- 
mos es empresa mas ardua, siendo como efectivamente son mu- 
chos mas con sus mugeres; y por imposible tengo les den para 
el fin indicado, tantas caballerias, quanlos son estos pobres, y 
no cumpliendo por esta razón con la misa, menos proporción 
av para que ellos oigan Sermones Doctrinales y Morales: en 
la realidad así pasa, y todos observamos el ningún escrúpulo 
que de esto tienen los mismos españoles, quedándome solo la 
duda, de si confiesan y comulgan en el tiempo designado por 
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la Iglesia, por quaiito suelen transmit^rar á los Indios de unos 
parages á otros, según las faenas de Campaña, ó conchabos que 
estipulan con sugetos de otras Parroíjuias, no siendo fácil que 
aún los Curas que sean celozos, averigüen de si cumplen ó no 
con la Iglesia. 

De cuyos antecedentes al primer golpe de vista, se cono- 
cen las pésimas consecuencias que resultan de estos servicios á 
Dios y al Rey nuestro Señor. La negligencia pues de los mas 
Encomenderos, causa un perjuicio notable al progreso espiritual 
de los Indios, y mal exempío al resto de los circunvecinos que 
aún están por convertirse: fundóme en verdades sensibles y pal- 
pables aún al mas estólido. Los Indios Iníieles que nos cir- 
cundan son muchos, pero los mas vecinos son Payaguas, Ha- 
llas y Guanas. Los Payaguas desdcí tiempo inmemorial viven 
en la ribera de este Rio Paraofuav contiouos á la Ciudad, tra- 
tando diariamente con iOS habitantes de ella, v en medio de 
un recíproco comercio y estrecha familiaridad, no ay exemplar 
que un Indio Payagua aiga abrazado la católica Religión, pero 
ni querido vivir con Español, por que como estos mas que otros, 
atestiguan los padecimientos de los Indios reducidos, las opre- 
siones en que los tienen los Encomenderos, el mal trato y es- 
casa comida, viéndolos despojados de la libertad: esta infeliz 
constitución los aparta de las puertas de la Iglesia, cuyas ideas 
han hecho tal impresión en sus ánimos, que siempre que se pre- 
senta ocación, hacen ludibrio y escarnio de los Indios catequi- 
zados, les dañen rostrocon suvasallage, sugeción y rendimiento, 
estimando la Religión por un doloso pretesto, fincado en mera 
exterioridad, con que los Españoles sean valido para esclavisarlos. 
Estos y semejantes razonamientos les he oido á los mismos 
Payaguas, ya en los Pueblos, á donde suelen ir á construir 
Canoas para su trálico, ya en las Casas; y aquí en la mia por re- 
petidas veces me les hé insinuado, con la mayor blandura, con 
el íin de aficionarlos á la verdadera Eé, y el fruto sacado ha 
sido, ó retirarse sin contestar, ó decir que no quieren ser es- 
clavos de los Españoles del modo que lo son los otros Indios. 
Ministros de celov (espíritu sean estrechado con ellos, los han 
atacado | or todas vías, pero sus intenciones y tentativas han 
quedado fustradas, y pertinaces permanecen en su idolatria, y 
solo un especialísimo milagro de la gracia les sacará de ella, 
ó que corriendo los tiempos variasen de conducta los Españo- 
les y tocasen con la experiencia el buen trato que debian dar 
los Encomenderos y los que no lo son, que viviesen en práctica 
detodo lo mandado |i()r¡los Soberanos en lo relativo á Doctri- 
na, sustento, amparo y cultura que tanto recomendó la Reyna 
Católica Doña Isabel, y quedó por Ley. 
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Con los Indios Bailas, gente aguerrida, de aspecto mages- 
tuoso y de superiores luces naturales, acontece quasi lo mis- 
mo, pues estando en compañíade un Sacerdote secular, no de- 
testan la Idolatría, proviniendo esta pertinacia de lo que reco- 
nocen V miran en los Indio» reducidos, y aún los ven condes- 
den y menosprecio, y ni toda la sagasidad de los Religiosos ex- 
tinguidos, pudo recavar de ellos su conversión; tan solamen- 
te consiguieron viviesen juntos, en una Reducción nombrada 
Bethlem sin ostilizar la Provincia, la que ya azolaban con re- 
petidos asaltos: tratóse de capitular con ellos las paces cuyos 
tratados guardan con fidelidad, los que se ratificaron quando 
la fundación de la Villa Nueva, una jornada distante de estos 
Indios. 

IjOS Guanas que transitan por esta Provincia, son de ge- 
nios suaves y flexibles al mas justo imperio y fáciles de re- 
ducir y convertir á Pueblo, si acaso notaran en los Encomen- 
deros otros racionales tratamientos, podía entonces esperarse 
de ellos amor á la Religión é inclinación á los Españoles, pero 
la tiranía y despotismo de los nuestros, los reduce primero á 
servir á los Indios Bailas, que á los vecinos de esta Provincia; 
y estoy en la firme creencia de que pricipalmente estos Indios 
Guanas viven additos á su Idolatría, no tanto por afecto que á 
ella tengan, quanto por vivir en posesión de alguna libertad, 
abominando en tanto la Religión Católica, en quanto piensan 
que de seguirla les vendría de allí la esclavitud y castigo; y 
como no podemos ocultarles la especie de sujeción en que viven 
los Indios Originarios y Mitarios, por mas que apuremos el dis- 
curso, nos desarman con sus respuestas vigorizadas con la per- 
niciosa práctica de las Encomiendas, y con el mal exemplo que 
les dan: sucede aquí lo que en el Canadá, que el vicio junto con 
el mal exemplo de los Franceces, arruinan aquellas florecientes 
Colonias y retardan mucho los progresos de la Religión — Mo- 
rerí así lo testifica: por esto y otros fundamentos, no afirmaré 
que las Encomiendas sean la causa única déla ruina espiritual 
y temporal de los Indios, pero la gradúo por la mas principal, y 
desde luego podíamos prometernos otros adelantamientos espi- 
rituales, si las Encomiendas tocácen el deseado término de su 
abolición. 

Sigúese el inquirir si los Encomenderos asisten á sus Indios 
en lo temporal con aquellos auxilios necesarios para su subsis- 
tenciay la de sus mugeres. Cifiéndomelo posible, respondo que 
a los Mitarios y familia de estos en nádales socorien sus amos: 
con lo único que asisten á los varones, es con la comida de 
porotos que son las Judías, con su ración de mandioca en lu- 
gar de pan, ó maiz cocido, carne en pocas casas la comen, y 
por esta vida Quaresmal que llevan los Indios en sus dos me- 
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ses de mita pasan los otros que vienen á relevarlos y asi van 
rolando por el año los demás. En esto se refunde todo el au- 
xilio y socorro; y tan solamente cuidan los Amos de empeñar- 
los en el servicio; consuélance con los meses que tienen de es- 
tar en sus Pueblos, y que á los cincuenta años de edad juví- 
lan, habiendo principiado á servir á los diez y ocho. 

Los Indios que llaman Originarios y sus mugeres siem- 
pre están con sus Encomenderos: ellos no tienen tierras propias 
ni casas, no les pagan, y carecen de fomentos, quasi todos ^^ 
andan sin bestidoy si alguno lo tienen, es por ser favoritos del 
Amo, ó por especiales servicios contraidos, ó porque se ingenian 
como ellos dicen: la comida es idéntica á la de los Mitarios 
en sus enfermedades, ó los cura la Providencia resistiendo al 
mal la naturaleza, ó unos ú los otros se auxilian con lo que pue- 
den, y en estos términos con resignación sufren el diario tra- 
,bajo acompañado del ceño, de malas palabras, ó del castigo, no 
teniendo alientos de quejur>e al Su¡)enor: persuadidos á que 
han de ser desatendidos juzgan que el poder de sus Amos 
nublará la clara verdad de su queja, y si se animan, por lo 
comunes ed la Visita de Encomiendas, y lo que por entonces su 
cede, es suspenderle por algún tiempo al acusado la Encomien- 
da; y este aparentando humildad, pobreza, méritos, ó valiéndo- 
se de otros medios, tira á congratular á los inocentes Indios para 
que se apeen de la demanda puesta, ó toca quantos resortes 
encuentra adequados para aplacarla justa indignación del Su- 
perior: al fin compadésece este, y con una reprención verbal le 
manda que para lo subsecivo cuide desempeñar su obligación, 
y vuelven á quedarse las cosas en su anterior estado, y así si- 
guen hasta el ingreso del nuevo Gefe, en cuyos intermedios pa- 
desen los Indios las vexaciones que nadie ignora, por lo que 
cada dia el Indio cobra mas terror al Amo, é intimidado del 
castigo que puede sobrevenirle, omite poner en tela de justicia 
su querella. 

¿Se me podrá objetar que el Protector no defiende á los 
Indios? Daré por solución una ú otra razón prescindiendo de 
otras. Protectores há habido de ayunos del nativo Idioma de los 
Indios, y asi en los actos de Visita y fuera de ella, se va- 
lían de intérprete, que para sostener al Indio es grave defec- 
to. Otros han procurado contemporizar con los Enconlende- 
ros. Administradores y otros por particulares fines, ó disimu- 
lan por que no les descubran las contratas secretas que celebran 
en los Pueblos, y otros celozos é íntegros han defendido y de- 
fienden á los indios, pero por las circunstancias del País no 
pueden hacerlo con la animosidad que se requiere; y aún los 
Gobernadores á los dos años decaen de ánimo, y para tem- 
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piar este instrumento ó máquina, se exige talento, prudencia y 
experiencia. 

Agréganse á estos males que en contravención de las Leyes 
muchos Encomenderos alquilan y empeñan á los Indios y por 
solo este hecho deben perderlos Indios sin perdonarles la multa 
en que incurren, y debían asi mismo ser corregidos por que agra- 
vian á los Indios compeliéndolos á que paguen el tributo con 
el trabajo personal, cosa irregular y contra las Reales deter- 
minaciones, pero los Encomenderos quieren eludirlas, ya dicien- 
do que así está en costumbre, ya por que su Magestad es sa- 
sabedor de este estilo, y que para ello tienen Real Orden que 
les favorece — Cédula que no he visto. 

Suelen los Indios querer pagar su tributo en monedas Pro- 
vinciales, y los recusan los Encomenderos sin embargo déla Ley 
de Indias y de otras Cédulas que cita el Jurisconsulto Solór- 
zano; sobre el asunto han interpuesto los Indios algunos recur 
sos, y como si fuese problemático, asi sea decidido por una y- 
otra parte, pero á la verdad el punto es incontrovertible y debe 
el Encomendero recibir la paga del modo que á uno ú á otro 
se le ha obligado, ya sea por el Pueblo ó por el Indio en las 
monedas corrientes, con advertencia de que estos pesos que satis- 
facen por los dos meses de servicio personal, han de ser doce pe- 
sos del País, ó tres en plata sellada, conforme está dispues- 
to por las Recopiladas, por posteriores Reales Cédulas, y expre- 
so en las Ordenanzas de Aliaro, y no que algunos Encomende- 
ros por tiranizar á los Indios, ó por mas compelerlos al servi- 
cio personal, les exigen, ya los diez y seis, ya los veinte pe- 
sos, práctica que han intentado establecer los Encomenderos por 
sola idea, por interés, ó por que afirman que el Gobernador 
que fué de esta Provincia Don Raphael de la Moneda, hizo esta 
tasa (lo que dudo de su justificacióny grande entendimiento), que 
aún permitido asi, ni á otro Gobernador ni á los Encomende- 
ros les fué facultativo alterar la señalada tasa por su Magestad, 
por que se les dá el tributo con este cargo y así lo juran los 
tales Encomenderos. Y puestos al frente los perjuicios addu- 
cidos, no sé que puedan ser ellos alicitivospara atraer á los Indios 
Bárbaros que están á la mira. 

Descendiendo al punto de sí lo Encomenderos cumplen con 
todos ios cargos y áervicios á su costa, que por Derecho deben 
hacerlo por sí, ó por sus personeros, es lo que resta tratarse, 
y de ello diré loqueséyvt^o. Por la Ley está el Encomendero 
en la obligación de defender la Provincia de su residencia, y 
pasados los (piatro primeros meses, con todos desde el dia en que 
se le dio la investidura, está obligado á tener caballos y ar- 
mas á disposición del Gobernador, pero aquí los Encomende- 
ros publican no sé con que máxima, que en virtud de contrata 
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celebrada con el Soberano obtienen el goce de las Encomiendas; 
y aunque así sea, ó por mera remuneración y donación, no por 
eso pueden eximirse de las cargas anexas á la Encomienda, y 
que á proporción de los intereces de ellas estén aprestados de 
caballos y armas: no dudo que en los antiguos tiempos ins- 
truidos los Encomenderos en sus deberes estarían á la defensa 
de la Patria sin el menor resabio. Entonces era corto el nú- 
mero de vecinos, v los Indios Encomenderos en número muv 
exedentc á los Españoles, y por esta razón todos, ó los más 
eran Encomenderos, pero hoy lo vemos todo trastornado y sir- 
viendo mas los que no son Encomenderos. 

Los Vecinos de esta Provincia sean aumentado, sobre poco 
mas ó menos á seis mil, no contando los solteros que están en 
disposición de tomar las armas según un Estado que há pocos 
meses vi por casualidad, y que era para remitir ala Corte, con- 
que por una consecuencia forzosa las Encomiendas del dia no 
corresponden al número de españoles, y quasi todos quedan 
sin Encomiendas, y que por naturaleza algunas de las existen- 
tes se debían reputar extinguidas por el corto número de 
Indios, otras que llegaron á su ruina y las de Misiones que 
por la distancia, ú otros motivos, por Real disposición, aparta- 
ron de esta Provincia: pero aqui una reflexión, ¿üe donde á 
provenido la minoración de Indios Encomendados? No hande ha- 
ber sido solo las pestes, que es el común efugio, sino la peste 
de la tiranía: ella ha hecho que errantes los Indios sacudie- 
sen el yugo de la servidumbre y tomasen las estrechas sendas 
de los bosques para refugiarse en lo ancho de la Idolatría. ¡Que 
lástima! 

¿Pero no será también cosa digna de compasión, el ver que 
todos los Vecinos y los mas pobres á propia costa con caballos, 
armas y víveres, defienden la Provincia y contienen el orgullo n 
de los Indios Infieles, que irritados asaltan continuamente cau- 
sando robos, muertes y las mayores ostilidades? Y los Enco- 
menderos no ay duda que son los que menos salen á la de- 
fensa y los que mas buscan el descanso y quartel de la salud. 
Metidos están los Regidores que son Encomenderos; ellos 
siempre se han tenido por exhonerados, y mucho mas desde 
que el Gobernador Don Joseph Martinez Fóntes, los obligó por 
razón de Encomenderos, á que fuesen á una espedición oque 
pusiesen pcrsoneros: escusáronse de uno y otro y dicen que 
rrecurrieron á esa Real Audiencia, y que por Real Provición 
quedaron relevados de semejante carga, que es la misma que 
han cerlificado los escribanos no encontrarse en sus Archivos. 
Desobligada está la Encomienda destinada al Gobernador, y otra 
al Oficial Real de estas Caxas. Ay otras que obteniéndolas con- 
tra Ley, ni un servicio han hecho á la Patria, y están libres 



de las obligaciones, y contra Derecho tienen otras Encomien- 
das en depósito; y no obstante la Ley de Indias el Enco- 
mendero Familiar del Santo Oficio se dá aqui por indul- 
tado; y así mismo hay algunos Hacenderos que habiendo su- 
bido por los grados militares, una vez que han conseguido la 
Encomienda, pretenden su reforma pintando servicios, ó se dan 
por inválidos, ó se valen de poderosos medios, ó vienen á pa- 
rar en pagar al Ramo de Guerra quarenta ó sesenta pesos del 
País cada año, y ya quedan del todo exhonerados sin la pen- 
sión de poner personero; que esclusos estos Encomenderos 
aueda un corto número que por sus méritos se hicieron acrce- 
ores á las Encomiendas, y han cumplido á satisfacción, prin- 
cipalmente en defender la Provincia á su propia costa. 

Y de aquí se deduce que la grande fatiga viene á caer 
en los que no son Encomenderos, y sin distinción de perso- 
nas á sus expensas, están sin interrupción de tiempo con las 
armas en las manos, ya on correr á los enem gos, ya en las 
Guardias mensuales, en los Presidio?, Villas, y en esta Ciudad, 
donde invierten mucho tiempo conocido, atrazodesu casa y se- 
menteras, y los mas de los Encomenderos descansan á la som- 
bra del valimiento de títulos pomposos y de imaginadas ecep- 
ciones. Fórmese un cálculo, y saldrá á la luz clara que, cinco 
mil novecientos v ochenta hombres, hacen las funciones de los 
Encomenderos, y de estos veinte desempeñan la gracia que se 
les libró, y el resto de Encomenderos quedan á pié quedo en 
sus casas cuidando de que trabajen los miserables Indios. 

Después del duro trabajo que sobrellevan los Indios al lado 
de sus Encomenderos, resultan no pocas ofensas á Dios, porque 
el tiempo que están ausentes de su Pueblo, no solo carezen 
de la Doctrina y Predicación, sino que sus mugeres é hijas 
que quedan en el Pueblo, por fragilidad ó necesidad, caen en 
el resvaladiso vicio de la incontinencia, y vuelto el marido á 
su Casa encuentra demás mil infidencias y de menos lo que 
había cultivado para si en su pequeña chácara: de estas ofen- 
sas á Dios es causante el servicio personal; y por precaver 
tales desórdenes y culpas de esta naturaleza, la piedad del Se- 
ñor Don Fernando VI por Cédula dada en Villaviciosa, en qua- 
tro de Noviembre de mil setecientos cincuenta y ocho, relevó 
del anual tributo que pagaban á la Real Corona las Indias viu- 
das, ampliando la gracia á las doncellas y no casadas, y nues- 
tro Reynante Señor por Informes que tiene pedidos, pretende 
exhonerar á los Indios de lo mucho que padecen en sus perso- 
nas y bienes, con motivo de los repartimientos que hacen los 
Corregidores y Alcaldes Mayores: parece que quanto mas pro- 
enden Nuestros Soberanos en aliviar á los Indios por todos 
os modos posibles, los Encomenderos y Españoles usan de 
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sus santas providencias, convirtiéndolas en tiranías cebadasen 
la codicia. 

No es cebo el mal tratamiento para atraer á ios Indios In- 
fieles al gremio de la Iglesia, sino para despechar aún á los que 
están dentro de ella. La deprabada conducta de los Encomen- 
deros y sus cxesos, so iniciaron desde que ay Encomiendas: asi lo 
enseña en varios lugares de su: obras el Consejero Solórzano 
y las Cédulas que sean espedido para reprimir los desarreglados 
hechos de los Encomenderos, dignos del luas severo castigo; 
á ellos se les encargo la defensa de los desventurados Indios 
cuya salud parece que del todo queda desesperada, quando de 
aquellos nacen los venenos para matarlos, de quienes se espera- 
ba la triaca ó antídoto para mejorarlos: palabras de que usa 
el Autor, tomadas del Padre Joseph Acosta. La tiranía de los 
Encomenderos cohibiendo .-'i los Indios al servicio personal, ha 
perturbado la ptiblíca tranquilidad en las msis Provincias del 
Perú; y en esta del Paraguay, ella ha dado mérito ¡i recursos á 
la Corte; y mas acaloraron la instancia en tiempo del Señor Phe- 
lipc II, y este Rey y su glorioso Padre ol Emperador Don Car- 
los mandaron desterre " ' d, pero los poderosos 
suprimían los Reales interés 6 poco brío 
se dejaban arrebatar altitud, y dejaban pe- 
nar á los Indios, lo cu las Reales Audiencias 
de Lima, Chile y esa ngregado á los hom- 
brea y Obispos mas o le totíos unánimes en 
su* dictámenes han J el servicio personal 
hasta que el Señor fl iiinó en el Perü, como 
se puede ver en la m Padre Pedro Lozano; 
pero de ella no pnedi rasque hacen á mi in- 
tento. Si los de Lima idos tuvieran la expe- 
riencia de esta Gohei ? los que estamos en 
ella, aprestarían mas el parecer: porque el servicio personal 

3ue en ella se usa, ha sido causa de la ruina de los Indios y 
e que no tengan Doctrina, y lo es deque los Indios Infieles 
no se quieían convertir, y por el mismo caso, de que los Espa- 
ñoles, que tienen ol otro servicio personal y los Gobernadores 
que lo han permitido, tengan muy gravadas sus conciencias: y 
como en la mayor falta de los Indios y mayor carga de los 
Españoles, es mayor el daño que reciben, la destrucción de la 
Gobeniación será muy en breve; y así mayor es la culpa cada 
diade los que tienen eslc servicio personal y de los que pu- 
diéndolo remediar, no lo ha<^en, y el remedio quanto mas se di- 
fiere mas se imposibilita. Esto mismo que Lozano dice, es lo 
que pasa y digo yo, con mas que también para esta Provincia 
mandó el Señor Phelipe III. no subsistiese el servicio perso- 
nal, por Cédula expedida en Valladolid á 29 de Noviembre de 
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1.601, y ordenó su Magostad que de aqui adelante no haya- 
ni se consienta en esas Provincias, ni en alguna parte de ellas, 
los semcios personales: sin embargo do qualquiera introduc- 
ción, costumbre, ó cosa, que á cerca de ello se haya prometido. 
¿Y por que aquí continúa tan perniciosa práctica?: no lo sé, pero 
si sé que ciega los caminos á las conquistas espirituales, y brin- 
dados los Infieles á ser Católicos, desechan la oferta con per- 
tinacia, y los ya entrados al revaño de la Iglesia por las tiranías, 
se descarrían. ¿Donde están de cada Encomienda los Indios fu- 
gitivos? Donde las crecidas familias que llenaban los Pueblos? 
Están en los montes, en otras Provincias y de apóstatas, por 
alexarse de sus Amos y Encomenderos, perdiendo Dios esas al- 
mas v el Rev esos Vasallos. 

Recurro á otra prueba no de poca congruencia. Sabido 
es el crecido número de Pueblos de Indios que contiene dentro 
de sus límites el Reyno de México, que sin temeridad y dejan- 
do lo yperbólico se puede afianzar, que de Indios Católicos, 
hay tantos, quantos tiene este Reyno Peruano de Españoles: 
de forma que desde el rio Balis y Bacalar hasta el Nuevo Mé- 
xico, en que cuentan mas de mil leguas, todo está reducido á 
la Fé, y su Magostad recibe de los Indios el correspondiente 
tributo, y lo que hace mas al caso, es: que por allí en el 
centro de las Provincias intermedias, no se encuentra un Indio 
Infiel, que es lo mismo que si dixéramos, que los frutos 
de Religión han sido y son pingues. Desengañémonos, que 
la razón que daré es para mi sólida, apoyada en la experien- 
cia; ella es por que en aquel Reyno desde los principios se 
fueron incorporando á la Real Corona las Encomiendas confor- 
me fueron vacando y allí se executó la Real Orden, y por 
este Reyno, en la tercera parte de ellas, y aún esto camina con 
alguna lentitud. Lo otro, que desde la época de la fundación 
de los Pueblos de Indios de aquel Imperio Mexicano, ya re- 
ducidos, los establecieron en otro método y Gobierno, allí tie- 
nen otro trato, viven con libertad, tienen casas propias y tier- 
ras, son señores de sus bienes, y lo que trabajan es de ellos, 
como lo que comercian en sus teanguiz, mercados, ferias, lo 
que en ello lucran, asi mismo es de los Indios; y aunque pade- 
cen algunas vexaciones, no son equiparables con las que su- 
fren los Indios Encomenderos de esta Provincia, aqui mas que 
en otra parte, asi por fronteriza á la infinidad de Indios Infie- 
les, como también por que muchos de estos se internan á nues- 
tros valles y viven á nuestra vista: aquí era donde debían ex- 
forzarse los Españoles, y emularce en dar á conocer á los In- 
dios las benignas intenciones de nuestros Reyes y Señores, po- 
niendo en práctica lo mandado en sus Leyes y novísimas Cédu- 
las, de modo que los Infieles, espías de nuestras operaciones, 
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reconozcan la sinceridad, la dulzura, la suavidad del trato, el 
desinterés, que les hagan saber con la experiencia que el fin 
del Rey no es otro que ganar para Dios sus almas, que no le 
mueve interés temporal, ni tiene otro objeto que el de atraer- 
los á la Iglesia. Y si se le preguntara á nuestro Reynante 
Señor lo que á San Luis Rey de Francia, quando el noble Join- 
ville le dijo, que si hubiera aceptado la Corona de Egipto en 
caso de que los Mamelucos se la hubieran ofrecido, y aunque el 
irreligioso Voltaire digalo que quisiere— el Rey Santo respon- 
dió, que no hubiera dudado en aceptarla, con la esperanza deque 
fuesen Católicos. Esta única esperanza es la que alienta al 
Rey nuestro Amo á abrir sus Erarios, á derramar con pro- 
digalidad sus gracias, y á costear Operarios Apostólicos; pero 
todos sus desvelos, y de los celozos Ministros que llevan su 
voz, los inutiliza la tiranía y codicia: ellas entre si coligadas 
han puesto una barrera de por medio para que no pasen así 
acá los Indios Infieles como venían en los anteriores tiempos, 
atraidos al imán de qualesquiera especie de Bugeria, ó Merce- 
ría, y después con suaves insinuaciones y fiel trato, se rendían 
á la Fé Católica. Ya todo estose mira como empresa difícil. 
Oy ¿que Encomendero es aquel que proporciona estos medios, 
y que propenda á ganar los corazones de los Indios Bárbaros? 
Quales son esos alicitivos? Son, que lástima!: desterrarlos con 
el mal trato, y codicia con que hacen declarada guerra á los 
desvalidos Indios. Unos y otros Encomenderos convenidos por 
sí ocultan por fines particulares estos padecimientos de los In- 
dios contra todo Derecho, y desposesionados de su libertad, 
aún los quieren cohonestar con capa de celo: es arrojo el solo 
intentarlo. Pues M. P. Señor, póngase el pronto remedio á 
tanto mal; mejor que yo sabe V. A. que desde la Cuna de las 
Encomiendas, por las vexaciones y agravios que hacían á los 
Indios los poseedores de ellas, se les mandó reducir á Pueblo; 
que tuviesen Cura que los Doctrinase y cuidase de sus buenas 
costumbres en lo político, según el Primero de los Concilios de 
Lima; que por la misma causa les pusieron Corregidores cos- 
teados de sus rentas; que igualmente se les pribó que obliga- 
sen á los indios al servicio personal, y se les denegó la preten- 
ción que instauraron de la perpetuidad de las Encomiendas y 
Jurisdicción en sus Pueblos, como también el que no viviesen 
en ellos: todos estos y otros remedios no han sido competentes 
á reprimir su audacia como dice el Docto Solórzano, ni á ata- 
jar la violencia del mal, é insistiento tenazmente la propia do- 
lencia: por eso mandó su Magostad en sus Recopiladas Leyes, 
y las reprodujo hace ochenta años, para que en esta Provincia se 
fuesen incorporando á la Real Corona las Encomiendas conforme 
fuesen vacando. 
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Pues Señor, para que no se corrompa todo el cuerpo espiri- 
tual y político, un cauterio; ó á beneficio de una buena opera- 
ción, córtese este miembro de las Encomiendas, y combaleco- 
rán los Indios; con gran prudencia y en lenguage evangélico, 
en esta Catedral á presencia de ambos Cavildos, ahora año y 
medio, corrigió á los Encomenderos el^Reverendísimo Padre Mi- 
nistro Comendador Fray Inocencio Cañete, varón singular por 
su virtud y literatura; y sin embargo de ser hijo del Paraguay, 
reprobó á los Encomenderos su inhumana conducta, promovió- 
les uno ú otro punto, terminando en que convenía al mejor ser- 
vicio de Dios, que no hubiese Encomiendas, y que el Gefe es- 
taba obligado bajo culpa letal, á informar á su iMagcstad; y 
quando careciese yo de fuudamentos y experiencia, con solo el 
sentir de Sujeto tan completo, me sería apoyo bastante para 
sin escrúpulo dar mi parecer en la materia; y desde luego le 
sigo, y por que tengo presente los malos procedimientos de 
estos transgresores de las Leyes y la ruina que trae consigo 
la violación y desordenada avaricia, diré aquí lo que aquellos 
Varones Ilustres y Legados Apostólicos dixeron á los Padres 
del Concilio de Trento. Nostham ambitionem, nostram abarí- 

TÍAM, NOSTRAS CUPIOITATIS OmKÍBUS PÓPLLUM ÜEI PRIUS aÍTeCISSE. 

Todo y mas se infiere de la ambición y codicia: ésta precipita 
á los Encomenderos, engendra en ellos cierta especie de indo- 
lencia conque afligen á los Indios, porción de este Pueblo del 
Señor, y aquienes pintan ellos con bastardos coloridos para 
preocupar con negras sombras al bulgo inadvertido. 

Como Cura de Indios que he sido y gobernádolos muchos 
años, conozco el carácter de ellos, son beleidosos, con no poco 
de exterioridad, son propensos á la temulencia, y frágiles en 
robar raterías; pero estas qualidados no todos las tienen, sien^ 
do fáciles de reducir á qualesquiera partido: si reconocen amor 
y desinterés, entonces no escasean el agradecimiento ni reusan 
recibir en sí la forma que gusten imprimir en la cera de sus 
ánimos. Es absurdo decir que los Indios son hijos del rigor, 
y quando asi fuese, ¿donde esta la piedad? Hágaseles bien por 
Dios, y no hacerles mal por Dios. Que son Bárbaros, siervos 
por naturaleza é indignos del nombre de racionales. A pre- 
sencia de un Grande Emperador lo afirmó un Mitrado y lo dis- 
putó con otro Prelado, la falta de conocimiento práctico le 
deslizó; y esto propio han sostenido muchos para convencer que 
deben estar Encomendados, que es lo mismo que esdavisados. 

Lo contrario está declarado y enteramente convencido: los 
Indios son aptos para todo, y aquí serán cultos y muy civili- 
zados, con que les pongan en sus Pueblos Escuelas del Idioma 
Castellano: está mandado por Ley y por Cédula moderna, que 
entren á Colegio, que pisen Aulas, pues su Magestad por Real 
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Cédula dada en San Ildefonzo á II de Septiembre de 1,766, 
habilita á los Indios para todas las distinguidas cari^erbs y pues- 
tos honoríficos según sus clases, y tendremos en esta Provin- 
cia Judios cultos y Doctos como los ay en Puebla y México, 
en cuyos Colegios Tridentinos están dotadas cierto número de 
becas para indios. Indio puro fué el Dr. Don Juan de Mer- 
lo, Provisor del Señor Palafóx y Obispo de Honduras, y otros 
muchos que si los especificara haría mi informe interminable; 
y estos (que es á lo que boy), si son alicitivos, tienen gran 
conducencia con la propagación de la Fé, son medios eficaces 
para atraer Indios al seno de la Iglesia; instruyan á los Indios 
reducidos y siendo idóneos, Ordénenlos: con estos exemplares 
y por tener Sacerdotes de su Nación, ellos conquistarán mas almas 
para la Celestial Jerusalen, que ganó aquí el Apóstol Reveren- 
dísimo Padre Bolaños. 

Doloroso es que en el Corazón de las Provincias de este 
Reyno, tengamos esta bolza del Chaco infestada de Indios In- 
fieles, que miramos como irreconciliables enemigos y como irre- 
ducibles á la Fé; y por señales nada equívocas conceptuamos, 
que tan solamente la fuerza de las armas podrá hacerles re- 
conocer vasallage: ya ha tomado tal cuerpo su insolencia y 
voluntariedad, que no declinarán de su inveterada Idolatría: ven 
con odio implacable al Católico Español; pero la obstinación y 
antipatía, se la infundieron los mismos deprabados hechos de 
los Encomenderos y Españoles: no guardar esta verdade- 
ra infidelidad, ni aquel trato humano prescrito por las Le- 
yes, hácelesverá los Indios como á hombres artificiososy profe- 
zores de una Religión que no observan, y de aquí dimana la 
desconfianza. Ojalá fuera incierto quanto llevo indicado. 

Este es M. P. Señor el deplorable estado á que ha llega- 
do esta Provincia por causa de la inobservancia de las Leyes, 
tiranía de los Encomenderos y otras causas que dejo al si- 
lencio, y que como peculiares al Protector, él las representará 
á' donde y como convenga. Es tal la oprcción en que viven los 
Indios Encomendados y los continuos daños á que están su- 
jetos con general desconsuelo; y lo que llevo informado así lo 
siento y me ratifico en ello bajo la Religión del juramento, 
que hago In vervo Sacerdotk tacto pkctore, y que en los úl- 
timos momentos de mi vida lo mismo y mas diría. En cuya 
atención, y por que las Encomiendas han variado en sus qua- 
lidades, ya por el tiempo, ó por la malicia y mala versación 
de los Encomenderos, es que mirando á la disminución de 
los Encomenderos, viene la disminución de los Indios y el 
detrimento grande que en lo espiritual y temporal pade- 
cen; y también porque en consideración á las mejores En 
comiendas, las mas se hallan dadas á hombres y mugeres 

32 



— 126 — 

escasos de méritos y servicios concernientes á las conquísias 
de estas Indias. — Por tanto, deben volver las EncomienJas á 
la Corona, ó hacer su Majestad de ellas lo que estime por mas 
conveniente; y usando de su acreditada Real magnanimi- 
dad, recompense con el equivalente, de sus Reales Caxas, á los 
Encomenderos, ó que, por otros medios remunere á los pocos 
que se esmeran en defensa de la Provincia y desempeño de 
sus respectivas obligaciones. 

Pero no puedo omitir una prevención, que de ella podrá 
hacerse el uso que mejor parezca á la justificación de V. A., 

?r es: que supuesto que es cierto y verdadero lo que padecen 
os Indios Originarios, y que ya han degenerado los mas por los 
casamientos y mezcla con los negros y mulatos de los mismos 
Encomenderos, sean Indios ó mulatos, redúzcanse á Pue- 
blo, dénseles tierras Realengas, ó repártanseles, para que cada 
uno como propias las cultive, en lo qual se va á avanzar que 
respiren los pobres al favor de la libertad, que se les instru- 
ya mejor en la Doctrina y fondo de Religión, y con Cura vi- 
van como Católicos y puedan ser útiles para diversos fines. 

Los Encomenderos, por mero capricho, sostienen que in- 
corporadas que sean las Encomiendas á la Real Corona, se arrui- 
nará la agricultura, por que no habrá quién trabaje en las Es- 
tancias y Chácaras, pero qualquiera conocerá que esta réplica 
por si es de ninguna fuerza. En primer lugar, los Vecinos de 
esta Provincia no son todos Encomenderos y los innumera- 
bles que no lo son, y otros que con proporciones y mérito no 
lo han querido ser por no gravar sus conciencias, tienen Es- 
tancias y Chácaras; y el pobre, Chácara; y sin Encomienda cui- 
dan de ellas, las cultivan, recogen sus frutos, comercian con 
ellos, comen, visten y viven del modo que los Encomenderos 
y mejor que ellos: no están ocultas las familias que en un todo 
aventajan á los Encomenderos. 

En segundo lugar, que aun quando fuese verídico lo que 
objetan, no se hade postergar el bien común por el particular; 
quiero decir, que por que veinte ó treinta sujetos no disfruten 
los desahogos y conveniencias que tenían con las Encomiendas, 
á costa de deservicios á Dios, que induce el trabajo personal 
de los Indios, este mayor número de Infelices, giman atados 
á la cadena déla esclavitud. ¿Que razón ni justicia habrá que 
tal apruebe? 

Lo otro, que la primera utilidad que solicita el Soberano 
e» la Doctrina; y por eso previene y manda que quando los 
frutos y renta de la Encomienda, no bastasen para Doctrina y 
Encomendero, será preferida la Doctrina, aunque el Encomen- 
dero quede sin renta. Vamos por partes: primero varias En- 
comiendas son y están compuestas en el dia de pocos Indios: 
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een qué, el que quedasen absolutamente sin costos y sin el equi- 
valente, ni á ellos ni á la agricultura, les serviría de perjui- 
cio notable. Lo segundo, que la piedad del Rey les dará el 
equivalente; pero si estamos al rigor de la Ley, queden sin ren- 
ta, ya que no la cuidan; ni que sean los Indios reducidos á Pue- 
blo, ni les edifican Iglesia para su Doctrina; y tan distantes es- 
tán de esto, que su estudio lo ponen en arraigarlos mas y más 
en sus casas, para lo que con estratagemas alusinan á los En- 
comendados y les ajustan casamiento con los Esclavos de la 
misma Gasa. 

Sigamos con mas propiedad el hilo de que no habrá quien 
trabaje en la labranza — error craso: dígase que sean acostum- 
brado los Encomenderos á tener Indios esclavizados sin mas 
desembolzo ni mas paga que la triste comida, y no aparenten- 
ruinas irreparables; recoja la justicia tanto bagabundo y mal 
entretenido, y aún sin llegar á este caso, paguen justo jor- 
nal y abundarán los peones. En Buenos Ayres trabaja el Pa- 
raguayo como ningún otro peón, y no es otra la razón, sino 
por que vé allí de contado el fruto de su trabajo y al contra- 
rio aquí. Sabido es lo que gana un peonen los minerales de 
la Yerba, y en el viaje redondo que hacen en Barcos por las 
Provincias de abajo, y en medio de lo duro del trabajo y de no 
recibir la paga correspondiente á su servicio, sobran peones para 
todo: déseles en las labranzas lo que sea regular y no se des- 
deñarán de servir en esta fatiga rural. Promueven otro argu- 
mento, y lo esfuerzan diciendo, que quitadas las Encomiendas, 
su Magestad habrá de pagar Sínodo á los Doctrineros de los Pue- 
blos. Nada convence la réplica por su debilidad, y merecía no 
contestarse, pero por mera gracia la satisfaré. Los Guras de los 
Pueblos de Indios Encomendados son mantenidos de los bienes 
de Gomunidad, con que en efecto so paga á los Indios, y á mayor 
abundamiento chacarean para auxiharse y ponerse unos hábi- 
tos; y aunque indigentes por la tenuidad de la congrua, de nin- 
gún modo esperan el alivio de los Encomenderos, quienes no 
pagan al Doctrinero, y si algunos contribuyen es con un peso 
de moneda Provincial como ya tengo dicho. Que Synodo anual 
que no asiende al año á 25 pesos de plata! — que en Pueblos como 
Lambaré, Ipané, Itapé — no llega á un peso; y estos Guras no 
tienen Synodo, antes por el término opuesto, agregadas son las 
Encomiendas á la Gorona; durante la vida de los Encomenderos, 
el equivalente que perciban estos de Reales Gaxas, será reba- 
jado para el Gura, y así lo tiene mas seguro y sin dispendio 
del Real Erario. 

Al tamaño de las razones fútiles que agitan los Patro- 
nos de las Encomiendas, para entorpecer cualquiera provi- 
dencia á ellos adversa, son también las corruptelas que 
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sobre el asunto corren aquí con el nombre de costumbre — 
estilos ágenos déla recta conciencia y buena policía — Es todo 
lo mas aigno de reforma; pero al mismo tiempo es menester 
mucho y doble trabajo para enseñarles otro método confor- 
me á las Leyes Divinas y humanas. Lo que haré percepti- 
ble con un pasage de Quintiliano: él dice que aquel famoso Mú* 
sico Timoteno, pedía duplicado estipendio para enseñar aldi- 
cípulo que lo había sido de otro Maestro, dando por razón que 
era duplicado el trabajo, por que primero había de trabajar 
en que desaprendiese ú olvidase los errores ó vicios en que 
estaba imbuido, y después en que aprendiese lo bueno que te- 
nía de enseñarle, con nuevas lecciones, nuevas providencias, 
y buena reforma; que quién tal execute, por el doble trabajo, 
es acreedora doble sueldo ó premio. 

Y pues tenemos en el Trono al piadoso Monarca Señor 
Carlos Tercero, que tanto aprecia á los Indios, de su clemen- 
cia se debe esperar seguramente condescienda sobre lo que se 
informa á favor de estos desvalidos menores, y atajará con sus 
Reales providencias los exesos que hasta aquí han corrido: no 
puede presentarse ocación mas oportuna para que V. A. in- 
terponga su Autoridad, á fin de que su Magestad se sirva de 
proveer el redimiendo á los Indios de la injusta oprcción en 
que viven bajo el mando de los Encomenderos. 



Nuestro Señor Ge.ieral — la Real Persona de V. A — los ms. 
as. que la cristiandad há mtnester. — Paraguay, 5 de Marzo de 
1,780 años. 

A. L. R. P de V. A. 

Dr. 'Jph. Román t Ca vézales 



E 

Nómina de las Encomiendas de Indios que ay en la Pro- 
vincia del Paraguay, assi mitarios como originarios, con expre- 
ción de sus Poseedores en primera ó segunda vida, Pueblos 
donde reciden los Mitarios, número de Tributarios de que cons- 
ta cada una, y distinción de los que se hallan presentes y fu- 
gitivos, según consta de la Visita practicada el año de 1,778 
Eor el Señor Theniente coronel Don Pedro Meló de Portugal — Go- 
ernador y capitán General de la misma Provincia. 
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JfOMBRES DE LOS POSEEDORES 



Pueblo de San Lorenzo de los Alto3. 



NV 



1 



3 

4 

5 

6 
7 

8 



9 
10 
11 
12 
13 
14 
15 



16 
17 

18 



I kncUoe 
prearntes. 



Se halla con Destino al servicio de 
la Real caja para el manejo de los 
frutos en que se recaudan los dere- 
chos Reales | 42 

Posee el caballero Gobernador y la i 
han poseído sus antecesores desde in- 
memorial Tiempo ' 75 

Don Manuel Antonio de la Peña en| 
segunda vida. 4 

Don Onofre Aguilera en primerai 
vida . I 4 

Don Alonzo Ortiz en primera vida 11 

Don Jossef Alarcón en primera vida ' 8 

Don Francisco de las Llanas en 
primera vida , i 37 

Don Gerónimo Flecha en segunda 



vida. 



Pueblo de Atira, 



17 



Don Francisco Ferreyra en según-; 
da vida ' 22 

Don Jossef Francisco de Torres en i 
segunda vida || 39 

Don Manuel Antonio de la Peña en; 

Don Manuel Antonio Cavañas en| 
Don Valentin Moreno posee en De- 

MVJS l LO....««n..M.......M....~~ M....»M m » M ' »• 

Don Juan Jossef de la Cueva en se- 
gunda vida 



'«••a •••■•*•• ■••■»••• • 



• •••>■> «■•••••• ■ 



Don Jossef de Róx en primera vida. 

Pueblo de Tovati 

Don J ossef Delgado en primera vida 
Don Jossef Antonio de Yegros en 

segunda vida 

í)on Francisco Olegario Fernandez 

¡de la Mora en segunda vida 

88 



10 

42 



45 

29 

4 



íogltíToe. nnoa 70^ 



Indloa 



9 



17 

2 

1 
2 
2 

8 

7 



troa 



8 

10 

7 

3 

4 

2 
12 



9 
9 
3 



51 



92 



5 

13 
10 

45 

24 



30 

49 

32 

16 

8 

12 
54 



54 

38 

7 



láó— 



'N< 



19 

20 
I 21 

22 



23 

24 

25 

26 

27 

28 
29 
30 
31 

32 

33 



34 

35 
36 

37 

38 

39 

40 



Doa Juan Ignacio Yaldéz en segun- 
da vida„: .._.„: 



••••M ■«••■■«••Mi 



Don Jossef Peralta en segunda vida 
Doña Fhelipa Martínez en segunda 

vinfl 
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Don Antonio Rivas en primera vida 

I 

Pueblo de San José de Casapa 



Indios I Indios 
preS6ntM:ingltiT0s. 



33 
3 

44 
24 



Don Nicolás Pérez Grande en pri- 
mera vida I 1 

Don Mathias Saldivar en segundaí 
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Don Ignacio Bogarin en primera 

VI íi íi ! í 7 
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Don Jossef de Cascres en segunda 

Yi ua - .• » ....~. » u...... 1 o 

Don Gerónimo Flecha en segunda i 

• I Q I 
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Don Blas Pereyra en segunda vida 28 
Doña María Baez en segunda vida. , 6 
Don Carlos Xara posee en Depósito 15 
<t Fhelipe Lezcano en segunda 

V A\A ^A * •■•■•• ■ •*•«■••• ■«•■•••• É«*««**« •••«•••• ••■•*••• ■■•■••■• »••••••« ••«■•■■• •••>•••■ ■»•••«•• ■••« ••••••■• T~r I JL 

Don Pedro Diaz Gonzales en pri- 
mera vida - „ 6 

Don Juan Jossef Duarte en según-; 

di) vírlfl 90 
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Pueblo de Yuti 



Don Francisco Guerreros en pri- 

111x^1 d VILlCl „ ........ .....M> ~». ..n.... .._~> ^1/ 

Don Estevan de Insaurralde 32 

Doña María Isabel Caballero en se- 
gunda vida ^ 34 

Don Ascencio de Vera en primera! 

vi fin 90 

Doña Josefa de Vera en segunda 
vida I 13 

Don Juan Jossef de Flecha en pri- j 
mera vida. ._ 25 

Doña María Isabel Caballero 6 



11 

6 
3 



6 

4 

6 

1 

10 
9 

7 
6 



8 



7 
4 



crct 



1 

<t<í 



16 

21 

23 

16 

41 
37 
13 
21 

6 

10 

28 



36 
36 

38 

29 

18 

26 
6 



Total da ' 
nnoayotras 



44 
3 

49 
27 
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preMDt«*.miiltiTaB 


unMfotn» 




Pueblo de 


San Bueua 


--Ven- 


. 








tura de Yaguarón 






1 


41 


Don Juan 


Antonio Arést 


íuí en 






i 




primera vida 







31 


11 


42 


42 


Doña Ignacia Caballero en 


scgun- 










da vida 

Don Juan 






162 
17 


25 
1 


177 
18 1 


43 


Riquel cu ]irimeravida 


44 


Don José 


de Peralta en segunda 










vida — 






8 


2 


10 


45 


Don Juan Bautista Ortiz en 


prime- 










ravida ™„ 






12 


1 


13 


46 


Don Fra 














vida — 






6 


3 


9 


47 


Don Ole 














ra en segu 






24 


9 


33 


48 


Don Ph( 














da vida , 






27 


9 


36 




Se 












49 


Don Jos 






21 


4 


25 


50 


Don Fra 














primera vi 






10 


4 


14 


51 


Don Josi 














mera vida,. 






31 


9 


40 


52 


Doña M 














vida 






34 


6 


39 


53 


Don Jua 














da vida 






23 


7 


30 


64 


Don Fei 














da vida.... _ 






19 


4 


23 


55 


Don Jos 














vida 






9 


2 


H 



Uou Anloiiio Fornandoz Montiel en 

primera v¡da,„._,_ .._ _ ._. 

I Don Jo3sef Ij^nacio Recalda en se- 
gunda vida 1 

Don Mauricio Palaus. .„ _ _ 

Fu ar ambare 

I Doña Antonia Valiente en según- 
'da vida 



Don Diego Abales.... 



i8 iO 
26 : 6 



28 ! 

32 [ 



1^ 
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61 
62 

63 

64 



1 
2 
3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 
10 

11 

I 12 

13 

14 
15 



San Pedt*o de Ipane 



^ndlM I ' iDdiM ToOqOa 
pnwntai. fugltlTOf. mtotjoáre» 



Ib 



Doña Juana Valiente 

Don Gregorio Roxas Ocón en se- 1 
gunda vida ; 12 

Don Francisco Medina en primera | 
vida 1 




Hasta aquí las Encomiendas Mita- 
rias y se siguen las que se llaman 
Originarais cuyos Indios habitan siem- 
pre en las casas de sus Encomende- 
ros. 

En la Ciudad, de la Assump- 
ción y su Jurisdicción 

Don Francisco de Ascona- ' 

Don Josséf Penayosen tercera vida 

Don Ignacio Aguirre en primera 
vida 

Don Antonio Caballero de Añasco 
en tercera vida i 

Don Pedro López Freyre en prime- 
ra vida ' 

Doña María Petrona Rojas en se-| 
gunda vida i 

Don Miguel Caballero en segunda i 
vida ii 

Don Anselmo de Fleitas en segun- 
da vida 

Don Xavier Rojas 

Don Sebastian Montiel en primera 
vida 

Don Juan de Ortega en primera 
vida 

Don Pedro Ignacio Carrillo en se- 
gunda vida 

Don Josséf de Espinóla en segun- 
da vida 

Don Juan Miguel Zugastí en se- 
gunda vida 

Don Juan Josséf Gamarra ¡ 



3 
6 

4 

8 

3 

6 

5 

7 
7 

4 

1 

4 

2 

2 

4 



3 
3 
i 



3 
1 

« 

4 



4 
1 

1 

a 
a 
a 

1 



18 

15 

2 

2 



6 

7 

4 
12 

3 
10 

5 

11 

8 

5 
1 
4 
2 

3 

4 



- i.-V^.- 



N». 

16 
17 

i8 

i9 

20 



A 



\l 



22 
23 
24 



25 
26 

27 
28 

29 

30 

31 
32 
33 



34 



35 



36 
37 

38 



Don Fernando Mora 

Don Diego Félix de León en se- 
gunda vida 

Don Juan Antonio Guerreros en 
tercera vida 

Don Manuel de Robles en prime- 
ra vida 

i Don Juan Ignacio Olazar en se- 
gunda vida 

I Don Salvador Cavañas en tercera 
vida 

Don Josséf del Casal en primeraj 

vida il II 

I Don Josséf Pablo Gonzales posee en' 
Depósito 

Don Lorenzo Recalde en segunda 
ida 

Vacante 



Indios 
presente!. 

(i 

3 
2 
6 
I 
IG 



Indios 
fugitivos. 



Total de 
unos y otros 



Don Gregorio Granze 

Don Juan Josséf Hi^arola en se- 
gunda vida 



Doña Rosa Salas en segunda vida. 

El Regidor Don Ferrnin de Arre- 
dondo y Lovaton en primera vida... 

Donjuán Bernardo Conget en se- 
gunda vida 

Doña Thomasa Esquibél en segun- 
da vida 

Mathias Venegas en segunda vida 

Juan Josséf Bogarín 

Don Miguel de Agua) o 

Kn la Villa Hiea dclKspíritu 

Santo 

I 

Don Josséf Fernandez de Mora en 
segunda vida : 

Don Bartolomé López Villamayor 
en segunda vida 

Don Melchor Martincz en segunda 
vida 

Doña María Josefa Caballero en' 
en segunda vida ' 

Don Martin Josséf Baruaen segun- 

84 



I 

6 
5 
{ 

2 
3 

4 

1 

2 

7 
7 
6 



7 
3 
i 
3 



4 

G 

i 



a 


G 


3 


6 


1 


;{ 


a 


6 


(L 


1 


(( 


16 


ií 


11 


(( 


i 


<( 
« 

2 


6 
5 
3 




2 
3 


1 


5 


(( 


1 


2 

(( 
2 

« 


4 

7 
9 
6 



II 

9 
3 
4 
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N' 



Indios Indios Total de 
presontes. fugitivos, unos 3' otros 



39 



40 
41 



da vida 3 

: Don Raphael Carcaga en primera 

vida , '^ 

\ Vacante 5 

Don Francisco Lemos en primera 
vií.a - 

Doña Bárbara Sotomayor en se- 
ir u n d a vi d a — ' 2 

o 



« 

1 
I 

2 
1 



4 
6 

4 

3 



42 
43 



En la Villa de San Isidro I-a- 
brador de Cnruguatti 

! Don Juan Ignacio Bejarano eii se-; 

gunda vida I 

I Don Benancio de ia Rosa en de-, 



« 



1 

17 



SUMARIO 



N® de En- 
comiendan 



presentes. fugltlTos. unos y otros 



64 
43 

107 



MlTAniAS 

Ohigin.vuias 



'*••••« ••■«•••• ■ 



1,593 395 



1,988 



Del Sumario antecedente rc^sulta haber en toda esta Pro- 
vincia del Paraguay, ciento y siete Encomiendas; sesenta y (jua- 
tro mitarias y quarenta y tres originarias, con un mil novecien- 
tos ochenta y ocho Indios tributarios, de los quales parecen an- 
dar fugitivos trescientos noventa y cinco; mil quinientos noven- 
ta y tres Presentes, los quales tributan á sus respectivos En- 
comenderos, á saber; los mitarios tres pesos al año cada uno, 
en dos meses de servicio personal, y los Originarios diez y ocho 
pesos, mediante su servicio por todo el año á susEncomenderos. 

Asumpción, primero de Marzo de 1780. 



Dr. Jph. Román y Gavezales. 
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Aunque al frente de esta nómina, se dice haberse sacado 
de la iiltima visita executada por el actual Gobernador de esta 
Provincia, solo vá seu^un olla hasta el número diez y siete, y 
todo el rosto, sogun la (jue practicó su antecesor el Señor Do n 
Agustín Fernando del^incdo; pues habiéndomela pedido en aquel 
oslado el que ino la prestó, fiió i'orsoso solicitar la visita ante 
rlor, |)ara continuar la nómina (Mi que su[)on<>o habrá poca ba- 
riación, pin- haber inlormodiado de una á otra solo (juatro años. 



I)r. JpH. Román y Cwezales 



F 

M. P. Señor. 

En Real Provición de veinte y tres de Noviembre, me man- 
da V. A. que como Protector de Naturales en esta Provincia, in- 
forme con juramento observando el sigilo que conviene, sobre 
varios puntos que se especifican, contenidos en informe que 
hizo á V. R. P. el actual Señor Presidente de esa Real Audien- 
cia, (piando fué Gobernador de esta Provincia, exponiendo los 
motivos que hallaba, para que V. R. P. se dignase mandar in- 
corporar á su Real corona, las Encomiendas de Indios que hay 
en ella. 

Para crédito del espíritu que me asiste, en favor de la justí- 
sima libertad de los Indios contra las costumbres de mi pro- 
pia Patria, que los tiene oprimidos en la mas dura esclavitud, 
(piisiera que V. A. me hubiera mandado informar en este asun- 
to, en tiempo que el cumpliniiento de mi obligación no me pre- 
cisase á su protección y defenza. 

En dos clases de Encomiendas están repartidos los Indios 
de esta Provincia, según el principio que traen desde los tiem- 
pos de la conquista, unos, (pie forman Pueblos, y tienen tie- 
rras propias donde en comunidad viven asistidos de Doctrine- 
ros en lo espiritual, y de un Administrador Español que atien- 
de á sus temporalidades, que comunmente suele ser el mismo 
Cura Doctrinero: y otros que sin formar población ni tenor 
tierras propias, pasan de unos á otros Encomenderos, y viven 
siempre en las Casas, Estancias ó chácaras de estos. 
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Las Encomiendas de los Indios que tienen su principal re- 
sidencia en Pueblos propios, se denominan Mitarias; y ascien- 
den al número de sesenta y quatro en que están repartidos mil 
setecientos catorce Indios; consiste su tributo en dos meses de 
servicio personal al año á su respectivo Encomendero; todos los 
varones desde la edad diez y ocho años hasta el de cincuenta, 
y este es un servicio puro sin mas recompensa por parte del Enco- 
mendero, que el preciso substento en los dos meses que le sirve. 

En lo espiritual tocante á la instrucción en la Doctrina Chris- 
tiana, se juzgan estos Encomenderos exeptos de toda obligación 
y cuidado, por tener los indios en sus Pueblos, Doctrineros que 
los instruyan, pero les queda la precisa obligación de cuidar 
oigan Missa los dias festivos, en los dos meses que les sirven, 
en lo qual proceden del modo que expondré habhindo de las 
otras Encomiendas, y por lo que respecta á lo temporal, los tra- 
tan comunmente algo peor que á sus esclavos, con quienes 
el interés propio les hace usar de mas humanidad. 

Los otros Indios que no tienen tierras propias ni forman 
Pueblos, se distinguien con el nombre de Originarios: su nú- 
mero de tributarios varones desde los diez y ocho años á cin- 
quenta, asciende á docientos setenta, y están repartidos en 
quarenta y ocho Encomiendas, que las poseen los sujetos con- 
tenidos en la nómina que acompaña á este informe, compren- 
sivas á unas y otris Encomiendas, en que se individualiza el 
número correspondiente á cada una, con distinción de presen- 
tes y fugitivos, y demostración de la utilidad que rinden los 
presentes ú sus Encomenderos, reputado por el ínfimo salario 
mensual, que gana en esta Provincia el peón mas despreciable, 
que reducido á valor de plata, el peso imaginario en frutos se- 
gún su estimación en estos tiempos, viene á ser doce reales de 
plata, y por consiguiente tres pesos al año, el valor que se re- 
puta de los dos meses de servicio personal, con arreglo á la 
taza que se hizo para el cobro de la Mediannata de Encomien- 
das, el año de mil setecientos setentay quatro. 

Para inteligencia de la referida nómina y sus circunstan- 
cias, que acaso no concordaren las noticias que en este punto 
dieren los demás informantes, debo exponer á V. A. el Gober- 
nador, que por tener ocupada la última Visita que practicó el 
año de mil setecientos setenta y ocho, la hé formado con arre- 
glo á los Padrones executados en la Visita general, que hizo el 
año de mil setecientos setenta y (juatro el Brigadier Don Agus- 
tin Fernando de Pinedo, siendo Gobernador de esta Provincia, 
poniendo únicamente los tributarios desde diez y cho á cinquen- 
ta años, y con la exelución de Casiques y sus primogénitos, á 
quienes las Leyes eximen de tributo, y efectivamente gozan los 
Mitarios este privilegio, aunque no los Originarios, á quienes 
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la continua esclavitud de mas do dos siglos lia obscurecido y 
borrado la memoria de las distinciones y preeminencias de su 
origen; pues entre ello3 ninguno se halla con nombre de Casi- 
que, ni conocen otra superioridad que la del Encomendero y su 
familia. 

La infeliz constitución y dura servidumbre que sufren es- 
tos miserables exede A la de los esclavos, á los quales suele 
preservar el interés del Amo, de los rigores de la dominación 
mas cruel. No quiero decir que con todos los Encomenderos 
experimentan este exesivo rigor, pero si que están en estado de 
sufrir y efectivamente sufien con muchos de ellos, mas ó me- 
nos, según la aspereza ó apacibilidad genial de cada uno; los 
que mejor pasan, no logran maa conveniencia que unos des- 
preciables esclavos con un moderado Amo. 

Así se entiende que, no solo según la práctica de los Mita- 
rios, están obligados á tributar desde la edad de diez yocho años 
hasta la de cinquenta, sino generalmente todos, Niños, Viejos 
y Mugeres; de modo que cuando un vecino adquiere una En- 
comienda Originaria, hace quenta que ha comprado una fami- 
lia de esclavos, cuya procreación aumenta el número de escla- 
vos de ambos sexos, con la diferencia de que no los pueden 
vender ni dejar por herencia ásus hijos: circunstancia que ex- 

{>onc á mayores rigores á los miserables Indios, de suerte que 
o que parece diferencia privilegiante respecto de los esclavos, 
les dispone á sufrir mayores rigores que si efectivamente lo 
fueran. 

Este rigoroso i^éncro de esclavitud i)erpétuíi de los Indios 
Originarios y también de los Mitarios, en los dos meses que sir- 
ven á sus íCncomenderos, es tan constante y evidente á quan- 
tos han habitado y habitan esta Provincia, que lo contrario solo 
puede figurarse por la falacia y engaño en tribunales distan- 
tes, donde á informes de personas condecoradas con alguno 
ó algunos títulos, se dá el crédito correspondiente á las obli- 
gaciones de su instituto, por no saberse los intereses y pasio- 
nes particulares de la verdad, en que deben cimentar sus aser- 
ciones, como que en ellos fundan V. A. y V H, P. sus justísimas 
providencias. 

Sujetos á los rigores de esta extraña esclavitud, mas ó me- 
nos, según la temperie genial de cada Encomendero, sufren exe- 
sivos castigos por sus faltas ciertas ó figuradas: el vestuario con 
que los asisten, ó que por mejor decir los dossasisteu, ni sir- 
ve para el abrigo ni para la deconcia: es verdad que al tiem 
po de la Visita que hace oada Gobernador, los presentan con 
mediana ropa y limpia, pero esta suele ser una apariencia que 
solo se vé en aquél acto como representación teatral. 

85 



— 138 — 

A proporción de la importancia del cuerpo al alma y de lo 
temporal á lo eterno, es infinitamente mas dolorosa la desa- 
sistencia en lo espiritual de los Encomenderos á los Indios que 
tienen á su cargo: los Mitarios logran la enseñanza, instruc- 
ción y correcciones de sus Doctrineros, desde que tienen uso 
de razón hasta los diez y ocho años, como que habitan congre- 
gados en sus Pueblos, y también desde esta edad el tiempo 
que no sirven á los Encomenderos: pero los Originarios nacen, 
viven V mueren en las Casas de sus Encomenderos. \ todos en 
la Campaña, en las Estancias ó Chácaras de estos: son pocos los 
que con algún cuidado les enseñan la Doctrina Crhistiana y ya 
en los que logran algnna instrucción en ella, pnede decirse ca- 
recen de todo otro pasto intelectual, y rara vez oyen Missa, por- 
aue habitando comunmente distantes de las Parroquias y Copi- 
as de la Campaña, necesitan cabalgaduras para conducirse; 
algunos Encomenderos apenas tienen para los principales de 
su familia; y aunqne otros tienen con abundancia, es tan poco 
el escrúpulo que suelen tener en el qnebrantamiento de este 
precepto, que ellos, sus mugeres é hijos, fn^cuentemen- 
te omitien esta diligencia con levísimos pretestos, de cuya 
conducta se viene en conocimiento de la (jue observan con los 
Indios á quienes miran con mas desprecio qne á los esclavos: 
fuera de que este es un efecto consiguiente á la vida campestre 
en un País donde por lo común falta el Obispo (pues raro de 
los nombrados llega á venir), se carece del suficiente número 
de Sacerdotes, y por la misma causa falta la necesaria disi- 
lina eclesiástica á los pocos que existen, de que resulta ha- 
er poco celo y atención en la Cura de almas, las quales care- 
cen del preciso pasto espiíitual, particularmente en la campa- 
ña donde siempre habitan los Indios, pues á excepción de uno 
ú otro rarísimo Cura que hay celoso, es constante que todos 
los demás (y son muchos) no hacen una plática Doctrinal en to- 
do el año, de que procede la común relajación de costumbres, 
y disposición en los Encomenderos para usar de mayor inhuma- 
nidad con los Indios en lo espiritual y temporal, quebrantan- 
do, ya por malicia ó ya por ignorancia, las Leyes Divinas y 
humanas. 

Discurriendo por todas las que favorecen á los Indios, n.o 
hallo una que se cumpla en todas sus partes, pero también nin- 
guna cuyo quebrantamiento puesto en juicio, llegue á compro- 
barse debidamente, fuera de algunas públicas y generales vio- 
laciones, como el servicio personal tan repetidas veces prohi- 
bido, en que la costumbre ó por mejor decir la corruptela, quie- 
ren y hacen prevalecer á la Ley. No pueden los Indios ayu- 
dados de su Protector, justificar las crueldades de sus Enco- 
menderos, por que la misma corrupción do costumbres que vá 
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expresada y el interés particular de cada declarante, hace con- 
temporizar con los Encomenderos, y faltando impugnemente á 
la religión del juramento, d(*satiendeu á la justicia del misera- 
ble Indio, á que se agrega el desprecio con que los Jueces sue- 
len mirar estas causas, contentándose como por cumplimiento, 
con hacer á los Encomenderos una ligera amonestación deque 
traten bien á los Indios, lo qual se ha visto ya aún en causas 
muy graves y bien probadas como la de haber un Encomen- 
dero marcado á fuego á un Indio, por castigo, con el hierro 
de marcar sus animales. 

De aíjuí resulta que el Protector se fatigue inútilmente en 
la defíMisa de los Indios, á quienes no puede proporcionarles 
otro alivio que el de acompañarles con lágrimas de compa- 
ción en sus irremediables trabajos, como me ha sucedido y sucede 
desde que me hallo con este cargo; pues en una gran copia 
de quejas que han ocurrido y cuyo remedio hé promovido sin 
atender á respeto alguno, no hé podido conseguir ni la com- 
pleta justificación por las causas expuestas, ni por consiguiente 
alivio notable á estos miserables. 

En ordena las Leyes públicas y universalmente quebranta- 
das y cuya violación es inocultable, autorizar esta conducta con 
la perniciosa costumbre observada contra posteriores repetidas 
Reales providencias, bastaría para sentenciar contra la Ley y 
á favor de la corruptela, el que esta conste por disposición del 
Cabildo, cuyos individuos á excepción de uno, todos son Enco- 
menderos y por consiguiente interesados en la continuación de 
la misma corruptela, como lo comprueba el instrumento núme- 
ro primero, que pretendiendo un indio satisfacer en plata su 
tributo, y defendido por mí en esta Instancia, fué obligado por 
el Gobierno á servir dos meses personalmente, á consecuencia 
de un informe del Cabildo, cuyo interesado dictamen no igno- 
raba el que lo pidió. 

En el mismo expediente, en escrito presentado por el En- 
comendero, se hace relación de haberse informado á S. M. por el 
propio Cabildo con sólidos fundamentos, la precisión de con- 
tinuar las Encomiendas en servicio personal, contra lo que 
en este punto justísimamentc informó el Brigadier Don Agus- 
tín Fernandez de Pinedo: Quisiera ver la decantada solidez de 
lo expuesto por el Cabildo, para demostrarla á V. A. con sus 
propios colores, reducido precisamente á los intereses particu- 
lares de los mismos individuos como Encomenderos y á la con- 
tinuación del tiranisidio de estos infelices indios, cuva circuns- 
tuncia suplico á V. A. se sirva poner en noticia de V. H. P. 
para que del referido informe pueda S. M. formar el concep- 
to debido, v lo mismo del Gobernador, si acaso hubiere exe- 
cutado alguno apoyando el del Cabildo, pues igual interés ha 
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manifestado en la continuación de las Encomiendas, )'a sea 
por complacer al Cabildo y Encomenderos, ó por el que pue- 
de tener en conservar la regalía de la provisión de Encomiendas. 

Estos intereses particulares fueron antiguamente y son has- 
ta el presente, la única causa de la opresión y esclavitud de 
los miserables Indios, y si alguna rara recta liiz llegó ó llega 
á V. R. P., luego se agolpa un denso nublado de contradiccio- 
nes que pretende extinguirla, como parece acontece en el pre- 
sente caso del justísimo informe del Brigadier Don Agustin Fer- 
nandez de Pinedo. Ni basta que un varón el mas respetable y 
celoso se dedique á atajar esta inicua pretención, como lo pro- 
curó desde el Pulpito de la Gathedral el año de mil setecien- 
tos setenta y ocho, el Reverendo Padre Comendador de la Mer- 
ced Fray Inocencio Cañete, cuya declaración no puede ser re- 
pelida por falta de conocimiento y experiencia en la materia, 
ni defecto de prudencia, verdadero celo y deseo del bien co- 
común, por ser patricio y sujeto adornado de mucha ciencia, 
sólido juicio, prudencia y de una exemplar religiosa vida: cir- 
cunstancias que no le pueden negar los que abandonando su 
Doctrina, siguen en la oposición al citado informe, el torrente del 
propio interés y pasiones. 

Consequencia forzosa de los padecimientos de los Indios en 
el inhumano trato de los Encomenderos y común desprecio 
con que se les mira en clase inferior á esclavos, es la repug- 
nancia de los Inlieles que están á la vista á reducirse á nues- 
tra Santa Fé; pues persuiidiilos <le que la Religión que ?e les 
predica es artili^io p.ira escla visarlos como a los Indios redn- 
ridos, se mantienen pertinaces en su iniideliilad. Varios Casi- 
quesy Parcialidades del Chaco han pedido reducción en diver- 
sos tiempos, se les ha dado Doctrineros, contribuyendo por la 
Provincia á la formación de sus poblaciones y establecimiento 
civil, pero no se ha verificado su subsistencia por que viendo 
la esclavitud en que los Encomenderos tienen á los Indios Chris- 
tianos y temiendo les suceda lo mismo, se han vuelto al Cha- 
co y siguiendo en su infedelidad continúan hostilizando esta Pro- 
vincia. Sin embargo hacen de quando en quando nuevas pro- 
mesas de reducirse, pero la experiencia acredita ser este un 
artiíicio dirigido únicamente al disfrute de lo que en igua es 
casos se les subministra, logrando mantenerse con comodidad 
por algún tiempo, sin los ricí^gos que les cuesta el pillaje. 

Quantos á vista de estos ejemplares y su causa son tes- 
tigos desa[)acionados de la repugnancia de los infieles á abra- 
zar la fé, se persuaden como yo, que no tendrá efecto su re- 
ducción sin el precedente eficasísimo auxilio Divino, Ínterin sub- 
sistan las Encomiendas en servicio personal, y no se verifique 
el cumplimiento de las Leyes dirijidas á favor de los ya redu- 
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cidos y christianos: prueba la dan tos infieles Payaguaa; ésa na- 
ción que bajo de paz trata, comercia y vive hace muchos años 
entre españoles é Indios reducidos, con cuyo motivo saben me- 
jor que los demás infieles, los rigores que sufren loslndios Chris- 
tianos, los quales quando les persuaden Á la fé afirmativamen- 
te dicen la causa que los retrae, y no habiendo otra justa en 
contrario que convenza su materialidad, por que á las puramen- 
te espirituales: no dá lugar su Barbarie se obstinan en su in- 
fidelidad, y las materias espirituales con que se les persuade, 
f'usgan ser artificios de los Españoles para oprimirlos como á 
US indios Christianos. 

IjOS servicios que los Encomenderos hacen á su costa en 
defensa de la tierra, son iguales á los que hacen todos los de- 
mas vecinos de esta Provincia, pues lo mismo se hace concu- 
rrir al Servicio Militar á los que no tienen Encomiendas, que 
á los que las gozan, sin otra diferencia que quando alguno so- 
licita y se le considera por el Gobierno, excepción de este Ser- 
vicio militar, paga á V erra, si es Enco- 
mendero, sesenta peso i^uivaleii á quince 
corrientes de plata, y •. la misma clase, 
que corresponden á di prática del efec- 
tivo servicio, no hay ^ue unos y otros 
concurren á su costa sin exceptuar al 
más pobre. 

De esta general stán constituidos 

mas de seis mil Vecii ni concepto ten- 

drá la Provincia, se .r de cada uno de 

libertarse de ella, sea tivos ya ciertos, 

ya aparentes: siendo i , los mas diligen- 

tes en estas pretenciones y que frecuentemente adquieren el 
deseado indulto, sin embargo de residir en ellos la primaria 
obligación de la defensa de la tierra, fuera de otros que con 
algunos especiosos títulos, como de familiares del Santo Oficio, 
han solido ser eximidos en varios tiempos, y lo mismo los líe- 
gidores que tienen Encomiendas, como actualmente sucede, pues 
todos los individuos del Cabildo á exepción de uno, como llevo 
expuesto, todos son Encomenderos y no hacen ningún servi- 
cio ni ponen costo alguno dirigido á la defensa de la tierra, 
sucediendo lo propio con los eximidos por el Gobierno por 
causas aparentes; pues la paga de los quince pesos al Ramo de 
Guerra, solo se entiende con los que prefieren esta paga al del 
servicio personal, ó al de costear escudero á personero: De 
que resulta que no pocos Encomenderos, ó gozan las Enco- 
miendas sin pención alguna, ó únicamente hacen el Servicio 
militar los de menores conveniencias, y los que en la milicia 
desean adquirir los cargos mas honoríficos. 

S6 
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Los que pretenden la continuación de las Encomiendas, pue- 
den presentar exernplares ciertos de algunos raros Kncomende- 
ros que á mas de servir en las milicias personalmente, han gas- 
tado en la defensa de la tierra, tres y quatro veces más del 
valor que les han producido sus Encomiendas; pero esto no pro- 
cede del deseo de cumplir con su obligación por razón de En- 
comenderos, sino del de distinguirse y adquirir honores mili- 
tares, pues si fuera por la Encomienda, la renunciarían por be- 
neficio propio de libertarse de tan costosa obligación. A mas 
de que semejante proceder, como nacido de esta clase de in- 
clinaciones y genios, se observa en varios de los que no tienen 
Encomiendas ni aspiran á ellas, pues la experiencia tiene acre- 
ditado á todos, que no el mérito, sino el favor ó el interés de 
los Gobernadores, son comunmente los ajentes con que se ad- 
quieren las Encomiendas. 

Este es el motivo de tener Encomiendas los Regidores, que 
las tienen dadas sin precedente mérito, y gozadas con acep- 
ción de las obligaciones de Encomenderos: por que siempre los 
Gobernadores que no sean muy justificados, necesitan ser gra- 
tos al Cabildo para apoyar su conducta con sus certificaciones 
é informes, y rebatir las quejas comunes de su proceder. Esta 
es la causa de que á algunos de los mas poderosos Encomen- 
deros se les exonera de la obtigación de la defensa de la tierra; 
de que la fatiga del Servicio Militar recaiga enteramente en 
los que no tienen Encomiendas, como estos dias ha sucedi- 
do, pues habiéndose dispuesto una expedición de mas de do- 
cientos hombres al Chaco á su propia costa, no hé sabido que 
ninguno de ellos fuese Encomendero. Del mismo principio se des- 
prende que los infelices Indios, estén oprimidos sin hallar quién 
haga Justicia en sus causas, y se procure la continuación de las 
Encomiendas en servicio personal, con varios fingidos motivos, 
como el de suponerlas precisas á la subsistencia de la Provin- 
cia, por decirse que sin Indios no hay peones ni gente de tra- 
bajo: lo qual es totalmente falso, á lo menos en el tiempo pre- 
sente, que por toda la Provincia se halla mucha gente ociosa 
y sería mas útil á ella, que la Authoridad y cargos de que se 
valen para procurar la continuación de la opreción de los mi- 
serables Indios, empleacen en sujetar y hacer trabajar á los ba- 
gabundos. 

La prueba real de que para la subsistencia de la Provin- 
cia no hay necesidad de mantener las Encomiendas en servicio 
personal, ofrece el cotejo del número de Encomiendas con el de veci- 
nos. Estospasan de seis mil y las Encomiendas solo llegan á ciento 
doce, y pueden suponerse ciento y doce vecinos que las gozan 
entre mas de seis mil. Ni pueden defender que estos ciento v 
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doce soan los mas poderosos y en cuya subsistencia consis- 
ta el de toda la Provincia, por qno hay sin comparación mas 
vecinos de conveniencias que no tien(Mi EncomitMidas, que los 
(|ue las tí^ozan, á mas de que varias familias han decaido en 
pobreza después de adquirida la Kncoinienda, y rara se vé con 
la posesiónele algunos años, que no hnya experimentado ó expe- 
rimente odiosos pleitos, infortunios ó decadencia de bienes, pues 
parece que Dios no permite gozen con tranquilidad lo que tan 
injustamente adquieren, con el sudor y lí^grimas de los mise- 
rables Indios. 

No solo las F'amilias de los líncomenderos, si también el 
común de la Provincia ha padecido y padece varias calamida- 
des, que los mas reíleccivos y desinterezados atribuyen á cas- 
tigo de la general opreción de los liulios; y aún ha habido En- 
comendero á quien este concepto le ha hecho renunciar la En- 
comienda, al mismo tiempo que otros obstinados, cierran los 
ojos á la luz que les ministran las calamidades generales y 
particulares. 

Este concepto hace á los mas prudentes odiar la prácti- 
ca del servicio personal de los Indios, como causa (|ue juzgan 
ser de las calamidades que se i)adecen, y el común de los ve- 
cinos no tan reíleccivos sirve en la milicia con sumo disgus- 
to y repugnancia, al ver que en la provición de Encomiendas, 
que debe ser su premio, no se atiende al mérito sino al favor 
ó interés de quien las dá con exemplares de verlas gozar á 
personas que antes ni después de obtener la Encomienda, han 
hecho ni .costeado una centinela, y observar que á varios En- 
comenderos se les exime enteramente de las fatigas comunes 
y de costearlas: de suerte que el premio de las Encomiendas, 
que debía servir de estímulo al mérito para adquirirlas, es cau- 
sa de que sirvan en la milicia con total repugnancia y desa- 
grado. 

Es Señor, á la verdad, lastimosa catástrofe, que en co- 
mún padece el Paraguay. Sus naturales los Indios sufren una 
infeliz servidumbre mas rigorosa y penosa que los Negros Etio- 
pes reducidos á la esclavitud, invirtiendo impugnemente por los 
que la han gobernadoras benignas intenciones de la Cabeza 
de la Iglesia y de V. R. P. esplicadas y mandadas observar 
en las Leyes del título primero. Libro sesto, de las Hecopiladas 
de estos Ueynos. Los españoles establecidos en ella que defien- 
den la tierra de los infieles que la circundan, se hallan en conti- 
nua repugnante fatiga, viendo gozar á losque n j les ayudan con 
el premio destinado á ella. Los inlleles comarcanos se obsti- 
nan cada vez mas en su infidelidad y el castigo de los peca- 
dos de unos pocos alcanza universalmente á todos. 
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Para arrancar la raiz de tantos males, considero muy pre- 
ciso la agregación de las Encomiendas á la Real Corona: Que 
los Indios llamados Originarios se agreguen á los que tienen 
Pueblos, ó que con ellos se formen nuevas poblaciones, y que 
tributen á S. M., quft se pongan en puntual ooscrvancia todas las 
Leyes que favorecen á los Indios y que el equivalente á las En- 
comiendas, que la piedad de V. R. P. manifiesta querer dará 
los Encomenderos, se aplique á beneficio universal de todos los 
Vecinos que sirven en la defensa de la tierra: Así lo siento y 
juro á Dios nuestro Señor y esta señal de f Cruz. 



Nuestro Señor Guarde L. C. R. P. de V. A. como la Chris- 
tiandad ha menester. =Asumpción del Paraguay, á trece de Abril 
de mil setecientos ochenta. 

M. P. S. 

Juan Baptista Aghard. 
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Señor. 

En Real Provisión, su data en la Plata, á 21 de Noviem- 
bre del año próximo pasado de 1,779, que me remitió el Señor 
Fiscal Don Fernandez de Márquez de la Plata, en carta de 14 
de Diciembre de dicho año, cuyo recibo le acusé luego: me man- 
da V. A. le informe con la debida expecificación,del número 
actual de Encomiendas; los Indios que tengan; el número de 
ellos; su valor; el trato que les dan los Encomenderos en lo 
espiritual; las obligaciones que les imponen, servicios que 
hacen, y todo lo de más que vea conducente, con arreglo á 
lo pedido por el Señor Fiscal é Instrucción respectiva, que 
igualmente recibí: y en cumplimiento de esta Real disposición, 
Informo á V. A.; que en esta Provincia hay dos géneros de En- 
comiendas de Indios, como se reconoce de las dos Relaciones 

ue acompañan: La del número 1". de Mitarios, y la del 2*. 

e Originarios: en ellas verá V. A. el número de Encomiendas; 
los sugetos á quienes están encomendadas; el número de indios 
presentes capaces de servir, desde la edad de diez y ocho años; 
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los Jubilados que no lo executan cuando cumplen los cincuen- 
ta, y los fugitivos y de menor edad que también se excluyen 
del servicio de sus Encomenderos: por las mismas Relaciones 
advertirá V. A. lo que importa á cada Encomendero anualmen- 
te su encomienda, en peso? huecos del País, cuyas cantida- 
des se ponen en el margen de estos, y de cuyo valor y utilidad 
se deducen los gastos que impenden los Encomenderos, en cum- 

t)lir las respectivas obligaciones á que se constituyeron, según 
a diferente calidad de sus Encomenderos, como consta délas 
citadas Relaciones. 

Por lo que respecta al cumplimiento de la obligación en lo 
espiritual de las Encomiendas de Mitarios, sus Curas Párrocos 
cuidan en los Pueblos de Doctrinarlos y enseñarlos, pública y 
diariamente en los Pórticos de sus Iglesias, como de que cum- 
plan con los preceptos de nuestra Santa Fé; y sus Encomen- 
deros siguen en la misma Instrucción délos que cada bimestre 
les mitán: Las de Originarios lo executan con las suyas, como 
es costumbre general en todo el País, que á sus criados é In- 
dios, al Toque de Oraciones y al Alba, les enseñan la Doctri- 
na Christiana, y á resar varias Oraciones y devociones; les hacen 
oir Misa los dias de Fiesta y cumplir con el Precepto anual. 

En lo que toca á lo temporal, les asisten con todos los 
auxilios y utencilios necesarios para su subsistencia y la de sus ^J 
familias, obligación respectiva á las de Originarios y solo de 
manutención á los Mitarios; como en sí los tratan con la 
moderación y amor que se les encarga, no se sirven de ellos 
con rigor y exceso, olvidados dj cuanto las Leyes les favorecen: 
En la Visita que hice á mi ingreso á este Gobierno, como lo 
han practicado todos mis antecesores, produjeron sus quejas 
contra algunos de sus Encomenderos, y ellas se han satisfecho, bien 
enjuicio verbal, ó por escrito, según lo ha pedido la natura- 
leza de la causa, vertiendo cada parte sus pruebas con los co- 
rrespondientes testigos, si los han tenido, como consta de las 
expresadas Relaciones, de las que reconocerá V. A. el bueno ó 
mal tratamiento que sufre el común de los Indios de sus En- 
comenderos;^ á mayor abundamiento, en la misma Visita espli- 
que á todos los Indios por Intérprete, que siempre que tu- 
viesen algunas quejas de sus Encomenderos, viajasen á produ- 
cirlas por su Protector, á fin de satisfacerles y obligar á aqué- 
llos cumplan con lo qne las Leyes encargan. El trabajo Per- 
soiial que ejercen, es el regular de toda la Provincia y aún de 
menos consideración que el de los esclavos y demá& criados, 
por que si los sacan de su paso, ya procuran ocurrir por sí, 
por su Protector ó Administrador, y en los Gobernadores han 
encontrado todo el favor de que están encargados, como prin- 
cipales Protectores de todos, administrando distributivamente 
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la Justicia á unos y á otros: La pretendida regular sugeción 
en lo temporal al trabajo, y en lo espiritual á la enseñanza de 
la Doctrina Christiana y demás preceptos de nuestra Religión, 
así en los Pueblos como ea las Casas particulares, no sé si pro- 
ducirá, como no ha producido hasta aquí, aquél buen efecto que 
se desea de ser aliciente á las circunvecinas Bárbaras Nacio- 
nes, para que se conviertan; pues siendo estas naturalmente 
inclinadas á la olgazaneria y libertinage, todo lo que se opon- 
ga á esto, les causa tedio y aborrecimento para reducirse: la 
experiencia nos lo acredita de tiempo inmemorial, en que com- 
prendo, que todos mis Antecesores han procurado con el ma- 
yor esmero, formándoles Reducciones con crecidos gastos, 
proporcionarles Misioneros que con dulzura los atraigan; pe- 
ro jamás se ha reconocido otro fruto que el de mantener en 
ellas algunas Naciones amigas, y de regulares Ghristianos, pocos 
ó ningunos: La Reducción que en esta Provincia se halla en 
Belén deludios Mj)jyasy quesubsiste desde los tiempos de los 
Ex-Jesuitas, que la fundaron, no tengo noticia hubiese logrado 
bautizar mas que algunos párbulos y dos adultos estando para 
morir: alguna otra Reducción que ha habido aquí de las Nacio- 
nes de Indios Mocobies y Abipones, ya por su novelería, 
ó por no darles todo aquel ganado que con superfluidad ape- 
tecen, y querer imponerles al trabajo y Doctrina, se han vuel- 
to á la infidelidad apostatando, si ha habido alguno á quién 
con poca reflexión se le haya dado el bautismo: l^as Reduc- 
ciones establecidas en Santa Fé y Corrientes por lo que toca 
á la Religión, encuentran las mismas dificultades: Los Pueblos 
de Indios Monteses reducidos de San Joaquín y san Estanis- 
lao en esta Provincia, sin las pensiones de los demás Pueblos de 
esla Jurisdicción, de que están muy distantes, luego que lle- 
ga el tiempo del chacareo en que se les obliga á trabajar para 
su mera manutención y subsistencia, en su mayor parte se huyen 
á los montes, y vuelven á salir al tiempo de la cosecha á sa- 
ciar su hambre, y no á otra cosa, no oDstante que son Indios 
mucho mas dóciles que los del Chaco, por cuya razón no han 
empezado aún á satisfacer el tributo á S. M; yyo contemplo 
que para obligar á que esas circunvecinas Bárbaras Nacio- 
nes se reduzcan,, el único medio es poblar y fortificar toda esta 
costa del Rio Paraguay, y la Frontera de la Provincia por el 
Norte con los Mbayas; impedirles sus insultos y robos de 
ganados, y de esta suerte estrecharles á que la necesidad les 
precise á pedir Reducciones, como lo estoy practicando en el 
dia, y la experiencia me lo acredita con la Reducción de In- 
dios Mocobies que estoy fomentando con bastante trabajo: 
en donde subsisten vanas familias, sin duda por ver. ya 
establecidas algunas nuevas fortificaciones, se ha emprendido 
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poblaciones en lo desierto de esta costa y transitan gentes por 
ella. 

El servicio Personal de los Indios, permitido en esta Pro- 
vincia de tiempo inmemorial, há detido ser fundado en 
la razón de Estado de que no venga en decadencia la agri- 
cultura, por la carencia de peones que se nota en ella, que es 
el principal cimiento de este noble Cuerpo. 

Todos los Encomenderos cumplen con los cargos y ser- 
vicios de su costa, cu los casos que por derecho lo deben ha- 
cer por sí ó por sus personaros, ó pagando al Ramo de Gue- 
rra sesenta pesos huecos del País, anuales, á fin de que éste 
con dicha entrada, vele en la defensa de la Provincia á que ellos 
están obligados; á excepción de quatro Regidores Encomende- 
ros, que por razón de sus empleos y Privilegio que dicen han 
obtenido por una Real Provisión de V. A., están eximidos de 
otras pensiones y cargos. 

Estos son Señor los hechos positivos que expongo áV. A. 
en cumplimiento de lo que me ordena, con aquella veracidad é 
ingenuidad que acostumbro y bajo la Religiosidad del Juramen- 
to, á fin de que V. A. con su alta comprensión, forme el con- 
cepto que estime justo y determine lo que tenga por mas con- 
veniente y fuere de su Real agrado. 



Nuestro Señor guarde la Cathólica Real Persona de V A. 
con aumento de mayores Reynos y Señoríos, como la Ghris- 
tiandadhá menester. — Asumpción del Paraguay, á 13 de Mayo de 
1780. 

Señor — 

A los Pies deV. A. 

Pedro Mklo de Portugal. 



H 



M. P. Señor. 

El Fiscal ha visto el expediente formado á consecuencia de 
una Real Cédula, expedida en Aranjuez á 22 de Junio de 1778, 
por la que á fin de resolver el punto pendiente en el Supremo 
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Consejo de Indias, sobre sí convendrá incorporar á la Corean 
todas las Encomiendas de Indios de la Provincia del Paraguay, 
dando á los Encomenderos el equivalente por Cajas Reaies, y 
acompañando la representación hecha á este fin por el Gober- 
nador de aquélla Provincia, que lo fué el Señor Don Agustin 
Fernandez de Pinedo, anterior Presidente de esta Real A, ya 
difunto, quiere S. M. que V. A. le informe lo que se le ofrescay 
parezca acerca do este grave negocio. 

Deseando V. A. corresponder, con el acierto que acostum- 
bra, á una confianza de tal tamaño, pidió informen al. actual 
Gobernador de la misma Provincia, al Protector de Natura- 
les de ella, y al Doctor Don Josséph Román y Cnbezales, Ca- 
nónigo de aquella Santa Iglesia, quienes los han cvaquado con 
la extensión necesaria á poder formar el concepto seguro que 
se necesita para exponer á S. M. lo conveniente. 

Los dos últimos explican bastantemente el rigoroso trato 
que aquellos miserables Indios] reciben de parte de los Enco- 
menderos: su poco cuidado en proporcionarles pasto espiritual, 
sus violencias, la opresión y especie de esclavitud ó forzada ser- 
vidumbre en que los tienen, y quanto la experiencia de estos 
subcesos aleja y retrae de recibir nuestra Santa Religión* á los 
demás Indios infieles de otras naciones, que circundan la Pro- 
vincia, y son testigos de las miserias que aquellos naturales 
sufren por convertrilos. 

El primero, que es el Gobernador actual, pone de diver- 
so aspecto el negocio, y no son difíciles de penetrar los mo- 
tivos que dan distinto impulso á Su pluma. En los informes 
del Señor Don Agustin de Pinedo y del Doctor Cavezales, ha- 
llará V. A. bastantes fundamentos para presumir que aquel Go- 
bernador temió disgustar á los. poderosos de la Provincia, y 
pttblicándose un informe opuesto á sus intereses, los tendría 
contFa sí en la residencia y en los demás manejos que pue- 
den formar las utilidades de aquel Gobernador, en que el fis- 
cal uo se halla impuesto. 

Una rápida ojeada por lo que nos han dejado escrito los 
historiadores de América, al paso que confirme este pensamien- 
to, descubrirá los inconvenientes y perjuicios que desde su prin- 
cipio se reconocieron en las Encomiendas, é hizo decretar su 
extinción á nuestros piadosísimos Monarcas, muy poco después 
de la conquista. 

Debieron aquéllas su instrucción á dos fines, uno recom- 
pensar los trabajos, el celo y la fidelidad de los Conquistado- 
res: y sus descendientes; y otro consultar á la rudeza y natu- 
ral estolidez de los indios, poniéndolos bajo la guarda, protec- 
ción y Encomienda de aquéllos, para que los fuesen inclinando 
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á la vida civil, cuidasen de su sustento y de doctrinarlos en 
nuestra Santa Religión, recibiendo en recompensa de estos cui- 
dados el moderado trabajo dé los Indios. 

El pensamiento hubiera sido feliz, bien executado; mas co- 
mo está tan cerca el uso del abuso, se reconoció en breve que 
los Encomenderos, descuidando enteramente la parte onerosa 
de este contrato, procuraban dar ensanches á lo útil obligando 
á los Indios á trabajos excesivos, tratándolos con aspereza y 
rigor y sin proporcionarles aquellos alivios, que aunque no 
estuvieran tan repetidamente encargados por las Leyes de In- 
dias, no eran excusables sin faltar á las de la humanidad. 

La misma miseria hizo concebir á estos infelices Protectores que 
llevasen á loe pies del Trono bien explicados sus agravios: Pre- 
lados llenos de probidad y virtud, se encargaron de solicitarles 
mejor suerte, alguno lo hizo con un ardor disculpable- en su 
celo, mas poco decoroso á la nación y á pocos años de la con- 
quista, ya se vio el mundo lleno de quejas y apolojías á favor 
y en contra de las Encomiendas. 

Tuvieron las primeras mejor subceso, supuesto que desde 
los años 1518 y 4523 se las mandaron quitar; pero en laexecu- 
ción de estas órdenes se hallaron tales dificultades é inconve- 
nientet, que fué forzoso sobreseer en la materia, subrogando 
las tasas en lugar del servicio personal, y estableciendo la ley 
de la subcesióñ para que fuesen solo por dos vidas, con cuyo 
temperamento y otras providencias, se han ido incorporando 
en la Corona, de forma que hoy quedan muy pocas en poder 
de particulares. 

De esta sencilla narración deduce el fiscal dos consecuen- 
cias: 1*.; que siendo las encomiendas del Paraguay un verda- 
dero servicio personal, obstan contra él las antiguas prohibi- 
ciones de las leyes yí las ^n qud se decretó la de las enco- 
miendas en aquella forma cónceoidas: 2".; que no e^ de extra- 
ñar que el Gobernador actual pinte muy de otra manera el 
asuntd, cuando varones fuertes, apoyados en resoluciones Ré- 
jias, y sin traer casi otro encargo á las Américaa, se vieron 
obligados á contemporizar con los Encomenderos, dejándose 
én d^rtó modo llevar del torrente de sus representaciones,, y 
bascando arbitrios para dejarlos satisfechos, sin perjuicio del 
alivio de los Indios. 

No parece que el pensamiento de la incorporación necesi- 
ta mayores apoyos, pero aún cuando asi fuera, el fiscal los tiene 
tan ^ttperiored que tío será fácil contestarlos. 

Dícese en la ley 43 del título de los repartimientos, que 
los Gobemadoi'es del Paraguay y Río de la Plata, no encomien- 
den en personas particulares á lós Indios de aquéllas Pro- 
TÍQcias^ auncjué' sean pasados diez años de su conversión y, 
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reducción, por ser la voluntad deS. M., que se incorporen en la 
Rl. Corona. Luego mientras no haya privilegio derogatorio de 
esta ley que autorice aquéllas Encomiendas, fué nula su conce- 
sión y no puede prevalecer. 

Pudiera decirse que dicha ley era referente á las prohibi- 
ciones antiguas y jenorales de las Encomiendas, fundándose en 
la época que se le señala y es según la edición del año de 774 
(que el fiscal tiene á la vista), do 23 Febrero de 1,533; masen 
su concepto esta errada dicha fecha, y se comprueba 1**.: en 
referirse la ley en quanto á su autor, á la 42 que le antecede; 
de esta lo fué el Señor Felipe 4**.; y como saben todos, aquél 
Monarca no empezó á Reynar hasta los años de i, 616 y con- 
cluyó en el de 1,665: por otra parte, los primeros descubri- 
mientos del Rio de la Plata, se hicieron por lósanos de 1,535 
al cargo del adelantado Dn. Pedro de Mendoza, y algunos años 
después, se fundó la Ciudad dn la Asumpción, Capital del Pa- 
raguay; luego no pudo establecerse ley que hablase de las En- 
comiendas de esta Provincia en el año de 1533, debiendo ser en 
1,663, muy posterior á las antiguas y jenerales prohibiciones 

3ue después se atemperaron y moderaron, y por consiguiente 
ebemos juzgar que, para esta posterior y respectiva prohibi- 
ción de encomendar Indios en la Provincia del Paraguay, hubo 
poderosos motivos y fundamentos que acaso serían análogos 
y conformes con los del dia. 

Pero aún hay más: examínese atentamente la naturaleza de 
las Encomiendas, y se verá que son un Contrato de aquellos que 
obligan á ambas partes, al Indio á prestar su moderado trabajo 
y al Encomendi^ro á proveerle de pasto espiritual y temporal, 
y á más de estas condiciones ó pactos naturales al contrato, 
á acudir á la defensa de la Tierra. 

Claro es que ¡altando el Encomendero á las condiciones del 
contrato, rompe de .a parte el pacto, deja de ser acreedora aqué- 
lla gracia y queda en libertad el Príncipe concedentc, para re- 
vocarla aún sin lo que los juristas llaman buen cambio. 

Si de los quatro informes que hay en el expediente, se 
combinan tres, se hallarán en todo conformes, no solo en el 
abandono y mal trato de los indios, sino en que con varios pre- 
testos eluden los Encomenderos la primordial obligación de acu- 
dir á defender la Tierra de los indios bárbaros confinantes, 
echando esta carga sobre los débiles hombros de los pobres 
vecinos, á quienes su escasez de facultades, no ha podido elevar 
á la clase de Encomenderos. 

Diráse que para pensar de este modo, era necesario oirlos 
y vencerlos enjuicio: confiesa el fiscal que así debería ser, tra- 
tándose de Encomienda particular y sugeto determinado, pero, 
notando se procede á tomar una providencia 'general por 
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medios instructivos ó económicos; y usando el Rey de su alta 
potestad, además de que si en este caso se diera lugar á audien- 
cias y recursos, perecería facümente la causa de los Indios, so- 
focada eu justicia del poder de los Encomenderos, 

Hesta que examinar otru duda á saber: la Real cédula en 
que se manda íi V. A. informe sobre el caso, es fechada á 22 de 
Junio de i778, y en la instrucción dada al Exmo. Sor. Virey 
de eetas Provincias, en 1°. de Octubre del mismo año, le encar- 
gó S. M. se vayan incorporando i'i la Corona las encomiendas 
que vacaren, caso que haya algunas en estos distritos. 

El contexto del misino capitulo de inslrucción, prueba que 
al tiempo de expedirse no se tuvo presente la Real cédula; 
aquél habla de Encomiendas reducidas ya á tasa ó tributo, y 
las de que ésta trata, son de puro servicio personal y su 
cumplimiento por la incorporación, demanda la discución de 
otros varios puntos, íi saber; la reducción á Pueblos de los 
Indios Originarios; qual deba ser la tasa ó tributo que deba 
imponérseles á estos y los Mitayos, según la calidad de la Pro- 
vincia, sus trabajos y utilidades, y también si se ha de recom- 
pensar ó no á los Poseedores y cómo. 

Concluye el fiscal diciendo en su dictamen que por V. A., 
con vista de los informes que ha tomado, se haga el correspon- 
diente á S. M. exponiendo solamente que tiene por convenien- 
te y muy propio de su soberana bondad, la abolición de dichas 
Encomiendas; que se incorporen estas á la Real Corona, pues 
los demás puntos que ha tocado el fiscal por incidencia, reci- 
birán su más adecuada y justa resolución, en el Supremo Con- 
sejo donde se halla pendiente este negocio. 

Plata y Octubre 7 de 1780. ^^■"'-^ 

PiHO. 
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Exmo. Señor. 

El Teniente Coronel don José Espinóla que caminó man- 
dando la espedición dirijida á la apertura del camino de Salta, 
me dirigió desde el gran Chaco, un oficio que le pasó en 5 
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' 1 

del corriente D. Manuel Victorino de León, que se intitula Pa- 
cillcador del gran Chaco y le acompaño á V. B. en copia. '^ 

Por ella vendrá en conocimiento V. E. de la injusta opo- 
sición* que le hizo á que pasara y siguiera su empresa basta 
Salta, y que sobre el particular aguardase las resultas de ésa 
Superioridad, sin embargo de lo cual atendiendo el Comisiona- 
do á que la comisión que obtiene León es distinta de la que 
le conferí, siguió su camino libremente, por que el no vá á con- 
quistar indios, sino únicamente á proporcionar modos de abrir 
un camino desde la Provincia del Paraguay á la del Tucumán, 
á cuya deliberación no puede oponerse este sujeto, que se- 
gún la relación que se me ha hecho de él, no es capaz de 
pacificar el Gran Chaco, porque para esto son necesarios otros 
arbitrios, según la larga esperiencia que tengo con las reduc- 
ciones que há habido en aquél continente. 

El motivo de haber hecho el tránsito por Curupaity, íué, 
porqae con lluvias creció de tal manera el Rio Bermejo, que ha- 
biéndose ensanchado se puso impasable; y como no era regu- 
lar esponer la caballería á un riesgo evidente, con anuencia 
del Comandante de Corrientes, se verificó por aquélla vía el 

f>asage del Rio Paraguay, para evitar el del Bermejo, que con 
a creciente pluvial sale de su madre inundando todas aqué- 
llas campañas. 

Los inconvenientes que se hubieran seguido de la oposi- 
ción de dicho León, bien puede considerarlas V. E.; pues á más 
de que la tentativa que he emprendido es sumamente favorable 
para la ejecución de sus ideas, si llegare á verificarla, nunca 
había razón para fundar una oposición tan irracional después 
de tantos costos á fin de pagar los auxilios que han sido nece- 
sarios para una espedición tan dilatada á que se brindó el mis- 
mo, por cartas anteriores escritas al citado Espinóla; y como ha 
juzgado que este quiere quitarle el mérito que supone contraer, 
se avanza á pasar dicho ofició, tratando de frustrar un proyecto 
tan útil al Estado, presintiendo su imposibilidad para dar es- 
pediente á su pretendida pacificación, que solo podrá lograrse 
facilitando el camino á Salta. 

Participóle á V. E. para que se sirva prevenirle, que en lo 
sucesivo se maneje con armonía, sin estorbar á esta Provincia 

3ue abra el camino si lo puede perpetuar, porque no se intro- 
uce en territorio que él había pacihcado. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

Pueblo de Itapua, á 18 de Junio de 1794. 

Exmo Señor 

JoACHíif Alos. 
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JSxelentisiino SeSor Virrey Don N^icolás de 

* 

Arredondo. 

Muy señor mió y amigo: 

Habiendo hecho el cinco de Enero de 1,793 varias propo- 
siciones al Exelentísimo Señor Virrey de estas Provincias don 
. Nicolás de Arredondo, con objeto de subyugar á nuestras san- 
tas leyes los innumerables infieles que sumergidos en la idola- 
tría, viven divididos en parcialidad en los (amenos) países del Gran 
Chaco, tuvo á bien su justificación de comunicar vista al Señor 
Fiscal y protector de los naturales; y en atención á lo que éste 
Señor Ministro expuso en su respuesta de 21 del mismo, pro- 
veer con fecha 26 del citado mes y año el auto cuyo tenor es 
como sigue. 

Visto este espediente dirijido al importante descubrimiento 
de los terrenos del Chaco y navegación del Rio Bermejo, á que 
se ofrecen D. Nicolás Hernández Berruso y D. Manuel Victo- 
rino de León (reservando darles el título de descubridores y pa- 
cificadores para las resultas de la próxima espedición que me- 
ditan), déseles por ahora despacho para que en su virtud los dos 
ó cualquiera de ellos pueda entrar á la prcdicha empresa, y sea 
auxiliado conforme á las leyes, incertándose los capítulos que 
proponen y deben constar, para que cualquiera persona que di- 
recta ó indirectamente fuera contra ellos, sea responsable como 
desde ahora se le declara, á los daños y perjuicios y menoscabos 
que por su oposición causare á los dichos descubridores y al ser- 
vicio de ambas Magestades, y para que asimismo consten las obli- 
gaciones que contraen y la exenciones que por ellas les competen, 
y son á saber: Que los dichos Fernandez y León, los dos ó uno de 
ellos, á su costa, tratarán de facilitar la navegación del Rio Bermejo, 
que atraviesa toda la tierra del Gran Chaco hasta la orqueta 
que divide la Provincia de Tarija de la de Salta y Jujuy; que 
desde dicho parage registrarán y sondarán los tres brazos en 
que allí se divide dicho río, para informar si son navegables: 
que del mismo modo descubrirán y abrirán camino, para facili- 
tar el comercio con las Provincias interiores del Perú; quede 
todo loque observen y ejecuten informarán á esta Superioridad, 
dando cuenta de* los tratados de paces que celebraren con los 
indios infieles. En recompensa de lo que, v para facilitar su 
etaipresíEl, podrán llevar los rescates que estimen, necesarios en 
mercaderías de poco valor como tigeras, peines, cuchillos, hachas, 
anzuelos, bonetes dé colores, espejos, cascabeles, cuentas de 
vidrio y otras cosas de está calidad; igualmente podrán lle- 
var el ganado mayor y menor que hubieren menester, pagán- 
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dolo á sus dueños, y satisfaciendo los derechos reales ó muni- 
cipales que se hallen establecidos en el parage de la estracción 
y cumpliendo con estos requisitos, las justicias comarcanas no 
íes pongan embarazo alguno por ningún pre testo: asi mismo 
podrán retornar todos los efectos que rescatasen de los indios 
de cualquiera calidad que sean, con tal (jue no sean de los es- 
tancados ó absolutamente prohibidos por S. M. y con calidad 
de que, de los metales, perlas y piedras preciosas, pagarán por 
ahora la décima á la Real Hacienda, bajo cuyos repuestos las 
justicias de los pueblos por donde hicieren su tránsito y pasa- 
ge, les darán todo favor y ayuda, y no Inspondrán ni consentirán 
poner ningún impedimento, haciéndoles acudir con todos los bas- 
timentos y provisiones que liubiercn menc^ster, á justos y mo- 
derados precios; ni les estorbarán llevar la gente que quiera se- 
guirles con armas ó sin ellas, sin embargarles el viaje, aun- 
que sea pretcsto de haber cometido antes algún delito, como 
no haya parte apreciada que lo pida; todo lo que se encar- 
ga á las justicias y cabos do cualípiiera clase que sean y 
especialmente á los de la ciudad de Corrientes, en que se guar- 
darán de conocer ni tomar parte en este negocio del actual Co- 
mandante de armas, -mi perjuicio de su buena reputación; y es- 
perando este Superior Gobierno los buenos efectos que se pro- 
mete del patriotismo y honor de estos aventureros, se reser- 
va para las resultas de la próxima espedición, el proveer sobre 
la gratifición á que se hagan acreedores, y hacer á S. M. la 
conveniente espresión de sus méritos y servicios, permitiéndo- 
les durante ella, que en virtud de las facultades que les conce- 
de esta superioridad, hagan entender y en caso necesario com- 
pelan á cualquiera persona que intente igual estado, que se 
abstenga y retire sin réplica ni escusa, acudiendo á este Supe- 
rior Gobierno á exponer su derecho si presumiere tenerlo. 

Y en su inteligencia repito á U. no pase ni consienta pa- 
sar á ningún individuo de los de su mando, de esta banda á la 
parte del Chaco, Ínterin no se me haga constar facultades su- 
periores; y de no efectuarlo así, esperemos órdenes del Exmo. 
Señor Virrey, á cuyo efecto he dado parte con fecha de dos del 
corriente, sirviéndose V. M. contestarme para mi gobierno. 

Nuestro Señor dé á V, M. toda felicidad y guarde su vida 
muchos años — Curupaity y Junio 5 de 1794. 

B. L. M. de V. M. su atento amigoy servidor — Manuel Vic- 
torino de León. 

Señor Teniente Coronel D. José de Espinóla. 

Es copia. — Pueblo de Hapua, á 17 de Junio de 1794. 

JoACuiN Alos. 
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Esta bien que como me avisa V. S, en oficio de 18 de 
Junio último, haya pasado por Curupaity y seguido la espe 
dición dirijida á la apertura del camino á Salta por el gran 
Chaco, sin embargo de la oposición que hizo Don Manuel Vic- 
torino de León por el oficio de que incluye V. S. copia — Julio 
19 del 94 

Señor Gobernador Intendente del Paraguay. 
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A 

Fracmentos del «Diario del Capitán de fragata don Juan 
Francisco de Agiiirre, en la demarcación de límites de España^ 
Portugal, en la América Meridional, tomo 1**. dedicado al Rey 
N. S: Escrito en la Asunción del Paraguay por don Pedro Ro- 
dríguez, oficial 2**. en la Factória general de Reales rentas de 
Tabacos, año de 1793. 

Nota. — Los siguientes fracmentos están contenidos en el 
tomo 2® del «Diario^^ y copiados de la có lia mandada tomar 
por el Gobierno Argentino; de suerte que la cita de las pági- 
nas, se refiere á la foliación de la copia argentina, que se guarda 
reservada en Buenos Ayres y nó á la del original existente eu 
Europa. 

LÍHITES DEL FARASUAT 



Su jurisdicción como Gobierno— Intendencia, se extiende por 
el N. E. hasta la frontera del Brasil; por el Sur hasta la de 
Buenos Ayres, yá con los pueblos del Uruguay y yá con la 
jurisdicción de Corrientes; por el O. media hasta la población 
de otras Provincias españoles, distancia considerable de tierra 
inculta, y es el gran Chaco, cuya orilla es la occidental del Rio 
Paraguay. En la demarcación referida, como Provincia cspa- t 
ñola, comprende la población en diferencfá Tic paralelos desde 
"el río Aquidavan al río Tebicuarí; y de E. á O. el menor espa- 
cio es la diferencia de meridianos, entre la capital Asunción 
y la ciudad de la Villa de Curuguaytí: Desde el Tebicuarí á la 
frontera de Buenos Ayres, es la parte de la Provincia India de 
los Guaraníes. 

En la española, á mas de la capital y Villa expresada, hay 
la Villa Rica, la Villa Real de la Concepción, la Villa de Igua- 
mandujú, la Villa de San Felipe, la población de Guarepotí 
y una multitud de pagos ó partidos que componen parroquias 
y vice-parroquias, cuyos nombres se conocen principalmen- 
te. En el nombre de las Villas me he acomodado al sentido ge- 
neral de la Provincia; también en ella hay trece pueblos de 
indios. En la Provincia guaraní hay otros trece pueblos y á 
más en sus terrenos occidentales, existe la Villa española de 
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Ñembuco cuya jurisdicción, aparte de la Provincia española, 
debe considerarse desde el Tebicuaríal Paraná. Los nombres 
de todos los pueblos y parroquias se remiten al estado. 

La referida jurisdicción es la asignada por la Ordenanza 
de Intendentes como Obispado. En esta parte no ha tenido al- 
teraciones notables desde la división del gobierno del Río de 
la Plata. Las diferencias que hubieron se aclararon el año de 
1,726: con facultad real, nombraron los respectivos Obispos sus 
comisarios que fueron jcsuitas y convinieron en que los pueblos 
j^ comprendidos entre las virtienles al Paraná, fuesen del Para- 
guay; y del Río de la Plata, los comprendidos entre las del Uru- 
guay. Quedaron por ello cinco pueblos en la otra banda del 
Paraná al Paraguay. 

Pag. 272 

FUERTE BORBON 

Luego que Don Félix de Azara llegó á la Asunción, hubo 
noticias de poblaciones portuguesas enlos terrenos occidenta- 
les del Río Paraguay. Los autores eran los Mbayas; y aunque 
no sean los indios gentes que merezcan mucha fé, contododió 
parte á la superioridad. Llegó su aviso á tiempo que acaba- 
ba de recibirse el nuevo Virrey — Marqués de Loreto; y como se 
agitaba por entonces la demarcación, lespondió S. E. que el 
progreso de ella aclararía los embarazos en que se dilataba y 
no obstante siguió la misma idea. 

Como la morosidad en venir las partidas correspondientes 
se alargaba escandalosamente, y se hicieron á S. M. unos gas- 
tos exorbitantes, me ocurrió que no podía ser otro el niotivo 
de los portugueses que hacer ciertas sus poblaciones del Río Pa- 
raguay, pues claro es que estando en los términos expresamen- 
te pertenecientes á España, no podían sostenerlas ni hacerse 
la demarcación, por lo que era y es bien excusado el que vi- 
niesen. Creí teníamos ya en el campo el nuevo sacramento de 
la demarcación y en consecuencia escribí á Don José Várela, 
Comisario Director de las cuatro subdivisiones nuestras en es- 
ta frontera del Virreynato, en carta del 11 de Diciembre de 1788, 
las mismas razones, asignándole que según se podían combinar 
las noticias de los indios, se hallaban los portugueses en el 
extrecho de San Francisco Xavier, por los paralelos de 20 
grados. 

Por la respuesta del Señor Várela en el pueblo de San Juan, 
á 12 de Febrero de 1,789, se comprende la sorpresa y conmo- 
ción que le causaron las expresadas noticias; y fueron tan á 
tiempo que, trabando su regreso á Buenos Ayres, llegó á esta 
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Capital casi al recibimiento del Virrey Don Nicolás de Arre- 
dondo. Se informó el Señor Várela de las poblaciones por- 
tuguesas y aún á mas de las del Río Paraguay tle que habían 
vuelto á Igatimé; y S. E. por el correo deAlayodc 1,790, man- 
dó rebiciesen ambos roconocimifntos previniendo a! Gobernador 
Don Juaquíii Alós, (pie en caso de que se hallasen poblados en 
los dominios del llcy, les requiriese para que desalojasen. 

Se recibieron estas disposiciones por el mes do Junio. 

Luego se pidieron ¡i CuruguayLy algunos informes para la 
expedión do Jgatimí, y como necesitasen una euoruiidad de gen- 
tes, pertrechos, cabalgaduras y no liublcse el menor rumor do 
portugueses, se creyó excusada su exploración para aquél ludo. 
Solo se ejecutó la del Kio Paraguaj. líl celo de Don Félix de 
Azara se ofreció á costearla, la cual importó como 500 pesos 
y extendió en este easo como en todos los que se han ofreci- 
do, concernientes á la demarcación, lo sustancial de los olicios 
é instrucciones. Su segundo Don Martin Bonéo se aprontó con 
Don Ignacio de Pasos para que levantase la curta del Rio. La 
mía de la demarcación pas ' .-. ■ . ^j (;Qm¡ga|.JQ 

Do» Jiisé Custodio de Saá copias que 

se sacaron y en un botesit' por las par- 

tidas, salió Boneo eláG de Ju 

Caminando á su Comisi cercanías del 

estrecho de San Francisco X : Septiembre 

un fuerte portugués y ¡uego ^ueva Coim- 

bra, colocado en un cerro i aya latitud se 

observó era de 19'. 53'. I s muy extra- 

ños de la visita española. n un Cade- 

te de dragones de Cuyahá 'intos Corde- 

ro; le pasó Bonéo el reque ara el desa- 

lojo y respondió que daría av jo había una 

población portuguesa en el ^ ^fí^^y llama- 

da Alburquerque, al Norte del río Mbotetey y en la sierra que 
llamamos de San Fernando; quiso Bonéo pasar á verla y el 
portugués se declaró con la orden que tenía de no dejar pa- 
sar á los españoles, pero se embarcaron en una canoa portu- 
guesa el 9 y el 10: andadas ya mas de nueve leguas hallaron 
al Comandante de Alburquerque, sargento mayor Don Anto- 
nio José Pintos, hermano del de Goimbra. No pareció casual 
el encuentro, y como absolutamente cerrara la navegación, se 
retiraron á Coimbra. A que le pasó Bonéo también copia del 
requerimiento y el 13 se puso aguas abajo, llegando á la Asun- 
ción el 27 del propio Septiembre. 

Trajo Bonéo diferentes noticias de las poblaciones portu- 
guesas y ni entonces ni en las ocaciones que se han ofreci- 
do después, han sabido los portugueses determinar la funda- 
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ción; pero si ellos no saben en el libro de nuestras épocas, 
se vé que por los años de 1773 andaban en ello. Según los 
primeros informes de Pintos se fundó en 1778. En los que 
dieron con el tiempo anticiparon la época á la del tratado, con 
la idea de disfrutar su posesión: como si valiera contra expre- 
sos términos y sin ningún embarazo, les concedemos esta ver- 
dad. Las demás noticias no pertenecen á este lugar. 

Afirmado el sacramento de la línea divisoria, informaron el 
Gobernador y Comisario Don Félix de Azara, por el correo de 
Octubre, lo que hallaron por conveniente acerca del objeto de 
los portugueses. Estos respondieron á los requerimientos que 
se les hizo, no tenían otro que el de contener los Payáguas y 
garantir sus flotas de Cuyabá, de unos indios que les habían he- 
cho mal. Su fuerte no era en efecto mas que capaz para re- 
sistirlos, siendo de palos con tres cañoncillos y á la sazón 1 1 
dragones, 40 pedestres mulatos, soldados y peones y 17 pre- 
sidarios. No obstante ninguno comprendió se limitasen á solo 
contener los Payáguas. Yo en mi diario escribí entonces lo si- 
guiente. 

Todos juzgan que por la proximidad de los establecimientos 
portugueses á los indios chiquitos, aspiran á la plata del Perú, 
yá por un comercio clandestino con estos indios, ó yá también 
con las armas. Pero este comercio les es imposible, porque 
sus géneros no los pueden conducir sino con dobles gastos que 
nosotros. Aún en sus minas son mas caros que en el Paraguay 
y por consiguiente se perderían por cualquiera lado que lo in- 
tenten desde tales posesiones. Los que sospechan, verán enla pos- 
teridad, que las quinas sobre Potosí, solo persuaden por el conoci- 
miento de la debilidad de las gentes del Perú. ¿Sería irracio- 
nal negar que ellas distraidas de la guerra y de la fatiga, go- 
zando una vida sensual, no fuesen débiles? Pero quién se per- 
suadirá que un Imperio como el Perú, tal vez cuatro veces mas 
poblado que el Brasil y reducido á una porción de tierra tal- 
véz la 1/8 parte de este, siendo mas fuerte como 32 á 10, do- 
mine tan dénil instrumento? Por esto en mi concepto la idea 
de los portugueses es muy contraria. 

Saben ellos, en efecto, que Castilla es Nación respetable en 
todos tiempos por el desvelo de susatenciones; y por consiguiente 
en lugar de verse en el Perú, lo que les ha sugerido su pen- 
samiento, es verse algún dia debajo de los leones. Y de aquí 
es que no tratan mas que de dos cosas; la primera extender 
su frontera, y la segunda cubrir cuanto puedan sus minas. En 
1 1 años todavía no han salido de Alburquerque ¿y que traza es 
esta para ir al Perú? Pero — ¿para qué este camino de los chi- 
quitos, si el de Mojos y el del río Ucayale, los conocen y van 
mas cerca? 
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El mis mo Bonéo experimentó la orden que tienen ele no 
dejar pasar á los españoles, y esto es una demostración de que 
no tratan los portugueses mas que de alejarnos cuanto puedan 
de su Cuyabá y Matogroso. En ello no piensan mal, porque 
es claro que multiplican embarazos para ir á dichas posesiones, 
pero en vano; porque también es claro, que cuando se tra- 
te de hacer la guerra — ¿qué embarazo será su debilidad para 
nuestro poder? — Según le informaron á Boñéo, 80 almas es la 
población actual de Cuyabá. Y esto ¿qué supone?: ni el allanar 
á Coimbra para ir por el río hasta Cuyabá. 

Bien lo conocen los portugueses y es por demás conceder- 
les otro pensamiento. Por él no cesan de andar, registrar y 
usurpar cuanto pueden á la sombra de la buena fé. Los es- 
pañoles les sufren todo con demasiada tolerancia, pero el día 
que se les suba, como suele decirse, la mostaza á las nari- 
ces, saldrán los portugueses de sus cuidados, por que en el 
orden natural una expedición de 30 á 40 hombres, se apoderará 
de ambos establecimientos. También es menester convenir que no 
se descuidarán en sus envejecidas costumbres, de arrastrar los 
indios á sus minas, ya sean nuestros como infieles. 

Cuando tuvo el Virrey los informes de las poblacio- 
nes portuguesas, requirió al del Brasil para que las desaloja- 
sen y de todo dio cuenta ala Corte en 21 de Enero de 1791. 
Mientras se esperaban las resultas, recibió S. E, carta del Vi- 
rrey del Brasil, de Rio Janeiro, á2 de Octubre de 1790, en que 
decía á tantas sclicitudes como se hicieron por nuestro Gobier- 
no para el envío y concurrencia de las partidas correspondien- 
tes, que estarían en Igatimí por el próximo Mayo, y que 
en atención á ser enfermiso su temperamento, proponía la Villa 
de Curuguaytí para la concurrencia. Por Diciembre recibió el 
Virrey la expresada carta, pero tuvo á bien no providenciar 
hasta Marzo del siguiente año de 1791, en cuyas resultas fui- 
mos á la referida Villa tan inútilmente como se verá en el in- 
mediato libro. Hizo la casualidad que, los portugueses ofre- 
cieron el envío de las partidas, cuando no había llegado al Río 
Janeiro el reconocimiento de sus poblaciones. Y cuando llegó, 
que sería á principios de 1791, se arrepintieron, y con unos 
pretextos ridículos faltaron á su palabra y suspendieron la ve- 
nida, causando tan graves perjuicios. 

Por el mismo tiempo que á Rio-Janeiro, llegaría á Madrid 
el reconocimiento de las poblaciones, y resolvió S. M. en Real 
orden de 11 de Junio del propio año, se poblase la costa occi- 
dental del Rio Paraguay con fuertes, para evitar los progresos 
de los portugueses hacia el poniente y el sur. Aprobó también 
S. M. los requerimientos, y á más mandó que se hiciese el reco- 
nocimiento de Igatimí, franqueando para todo su erario. Esta 
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fué una providencia que no se esperaba, porque los resortes del 
enlace de las Coronas y suavidad con que la nuestra trata á la 

Í portuguesa, nos hacían creer que se desentenderían. La.fortuna 
ué que á la sazón se hallaba en Madrid D. José Várela cerca 
del Ministro de Estado, conde de Floridablanca, con la confian- 
za á que es acreedor y el espediente se agitó con viveza. 

El Virrey en carta de 17 de Octubre, mandó al Gobernador 
la orden de S. M. para su cumplimiento. Abierto el erario no 
fué difícil cumplirla. Para el Iguatimí se mandó á D. Venancio 
de la Rosa. 

La expedición de río arriba se puso á cargo del Coman- 
dante de caballería de ésta capital D. José Antonio Zavala. 
Tres barcos condujeron una compañía de soldados de la plaza, 
5 dragones de Buenos-Aires, 4 cañones, 4 artilleros, pertre- 
chos de guerra y herramientas de carpintería y albañilería, con 
algunos utensilios para los indios. Y también para el trabajo 
de los fuertes, 20 peones pardos de Tabapí. — A más, para el 
pago mensual skis pesos llevaron de plata. 

El 5 de Marzo del 92 salió la expedición. Habiendo llega- 
do á la altura de 21", se le ordenó que allí hiciese el fuerte. Se 
concluyó el 23 de Septiembre, á los 3 meses y 25 dias de con- 
tinuo trabajo. 

Tiene 58 varas de frente y 48 de costado, próximo á los 
cerros trks hermanos, tiene 3 cubos con sus cañones y uno á la 
puerta; es de estacada de palos débiles y contiene cuartel, al- 
macén y alojamientos, que por falta de los ausilios que son me- 
nester para las obras de estas campañas, se hicieron como tien- 
das, tocando las altas en tierra. Costó más de treinta pe- 
sos, inclusos los grandes gastos de una estancia en Villareal, 
para la ración de carne á la guarnición de peones del fuerte. 

Dn. Luís de Alburquerque fundó el pueblo de su apellido, 
por los años de 1,788. 

No tan solo sintieron los Mayas nuestra población, sino que 
se alegraron. 

Se reemplazó la guarnición del fuerte por los últimos del 
año, y habiéndose dado parte al Rey, se sirvió aprobarlo por 
Real orden de 27 de Febrero de 1793. 

Los portugueses volvieron el 22 de Agosto de 1793, trayen- 
do requerimiento del general Alburquerque, para que se desalo- 
jara el fuerte de los tres hermanos. Requerimiento de 17 de Abril. 
Pag. 534 y sgts. 

REDUCCIONES 

Nararijjay y Jiemolinos 

Desde que cesó la conquista por las armas, y se entabló el 
piadoso medio de la conversión por las reducciones, cesaron 
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los progresos rápidos. Si ha habido algún fruto ha sido de 
pura industria. IIal)lando ingenuamente, no hay quien solicite 
en el dia el ir á buscar á los inlieles. Ellos nos buscan, y 
aún entonces si pide el Gobierno un religioso, suele haber sus X" 
trabajos. Los Jesuilas estaban ligados por su institución á ese 
objeto y es público que se empeñaban recurriendo á todos los me- 
dios de industria y predicación. También tenían arbitrios que 
hoy no se hallan sino á costa del rey y del vecindario, y es causa 
de que no se animen las comunidades el dia que no los tie- 
nen. De aquí es que se perdieran las reducciones de río arri- 
ba, que nadie las buscó, y que solo tengamos en el dia las dos / 
de Naranjay y Remolinos. 

Las referidas reducciones consisten en vivir los indios de 
ellas en paz con nosotros, pero perfectamente y en su entera li- 
bertad; piden al Gobierno la reducción y se les concede; y él pide 
un religioso que lo dá el prelado; se le confieren las facultades 
por el ordinario y vá ú los indios á quienes se amonesta le cui- 
den y veneren. 

■ Es menester darle hasta lo más necesario, porque sino ¿de 
donde lo ha de sacar?— Y por consiguiente van tanto para él 
como para los indios, continuamente, auxilios de ganado á ex- 
pensas del Rey, del vecindario y del ramo de guerra, con me- 
nudencias de tabaco, abalorios etc., que es lo que ellos más quie- 
ren, sin más fruto para el cielo que el bautismo de algunos 
infantes, y para la tierra, el de no tenerles por enemigos. 

Claro está que su venida es puramente temporal y así íio 
se aventaja nada. Ellos van y vuelven y el religioso no bauti- 
za "sinó en la necesidad, porque creen que si viven, serán após- 
tatas gozando de plena libertad. 

La reducción de Guanas vá para 30 años que no prome- j 
te fruto y estamos como en el primer dia, y débese conside- 
rar que los naturales de ésta reducción son los más dóciles y 
y de mejor índole, por quienes dicen los misioneros videte re- 
giones, etc.; pues las otras del Chaco y demás indios andariegos, 
siguiendo el método referido, no es posible que haya quien di- 
ga se conviertan y formen población, iglesia, en una palabra, 
que lleguen á la civilización de los conquistadores, aunque sea 
por poco tiempo lo que pasa. 

El medio de rediicciones, consta á todos aquí, que no con- 
sigue sino tal cual párvulo y otros frutos tan escasos, como lo 
demuestra el tiempo; pues desde que estamos en la Provincia 
en las 4 reducciones que hay actualmente, no se han logrado más 
de dos adultos bautizados á la hora de la muerte. 

En las reducciones de acá puede decirse que no abundan 
los auxilios; pero tampoco puede decirse que faltan; siendo cier- 
to que cuando estos están llegando á este extremo, se acaba 
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la reducción: no habiéndolos, ni los padres pueden quedar y 
se vienen, y los indios van á su caza y pesca. En una palabra, 
solo se consigue tenerlos por. amibos contemplándolos. Pag. 669 
Después que acabó la conquista se está viendo que nada he- 
mos adelantado hasta el dia. Pag. 673. (año 1789). 



FRAGMENTOS 

Hernando de Salazar toma preso á Manzo y lo remite al 

Perú. 

Manzo volvió de nuevo á estas partes (I) y pobló al pié 
de la cordillera de Cusco-Toro. No estar/a lejos de la ciudad 
de la Plata, porque Diogo Pantoja, su alcalde ordinario, le requi- 
rió se despoblase. Manzo no quiso y Pantoja vino con armas, 
pero no le pudo echar y no obstante, después que se retiró, 
despobló Manzo y volvió á fundar 12 leguas más distante. Los 
Chiriguanos que acababan de destruir una población que se hizo 
sobre el río Guapay, 40 leguas de Santa Cruz hacia el Perú, 
vinieron orgullosos sobre la de Manzo, la atacaron y prendie- 
ron fuego al salir los españoles con bastante sobresalto, habiendo 
en efecto perecido todos. Por esta desgracia se llaman llanos 
de Manzo los terrenos que, según la demarcación de Guzmán, 
¡ hay desde el Perú al E., entre la frontera del Tucumán y el 

Rio Pilcomayo. Pag. 139. 

Debió contribuir muchísimo (á que desfallecieran los áni- 
mos (2), el que Santa Cruz de la Sierra se hiciera independiente 
del Rio de la Plata — pues se la dio de jurisdicción hasta el Rio 
Paraguay. 

Alonso de Vera y Aragón funda el 5 de Abril de 1586 
la Ciudad de la Concepción, en el puerto de Buena Esperanza, 
sobre el Rio Bermejo. Guzmán dice que está á 44 leguas (otros 
papeles dicen 30) del Rio Paraguay. Pag. 207. 
I En 1612 escribió Guzmán la Argentina en Chuquisaca, y en 

( 4 de Marzo de 1614 recibió del Marqués de Montesclaros título 
de Gobernador y Capitán General de la pacificación y conquista 
S de los Chiriguanos, llanos de Manzo, ó Nueva Andalucía. En 
esta conquista hizo una fortificación sobre el rio de la Magda- 
lena y otra en el Palmar: sustentando á la gente y soldados por 
más de 4 años, erigió en 1616 una colonia que tituló ciudad de 
S. Pedro de Guzmán; empadronó y redujo gran número de in- 
dios. Pág. 218. 



(I) El autor se refiere á Chi(luito9. 

(2; Y se abandonaran las expediciones de rio arriba* 
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(íEstá [Xerez] 30 leguas del Río Paraguay y 100 y tantas 
de la Asunción (1). Tiene su fundación sobre un rio caudaloso 
que los naturales llaman Albotoley; está de la equinoccial 20 *' — 
Guzmán, citado por A. Pag. 218. 

Buenos Aires (Puerto de Santa María de Buenos Aires), se 
vuelve á fundar el año de 1580, con el nombre de Ciudad de la 
Santísima Trinidad, en terreno más meridional que el abando- 
nado 38 años antes. 

La Asunción fué fundada el 16 de Septiembre de 1541. Pag. 
243. 

En cédula fechada en Madrid, á 18 de Diciembre de 1601 di- 
rigida á Hernandarias, se le previene que de los indios enco- 
mendados, precisamíMite se reserven á la Real Corona los de las 
cabeceras y fortaleza, y de los pnntosy fronteras. Otra de Madrid, 
á 30 de Mayo de 1607, ({ue recibió el mismo Hernandarias, en 
que se ordena que ningún indio de los recién convertidos en la 
Gobernación del Rio de la Plata, se encomiende á particular, y 
que por el tiempo de 10 años tampoco paguen tributo á S. M\ 
Pag. 475. 

FUNDACIÓN 

de los pueblos de Misiones 
Pueblo de S. Ignacio Guazú 1,610 
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\_i\} I M_'*l' M*_' * ^ ' ' * 1 .MMOT ••>••«••••—•«■ •••••«• «*•*—— •»•.. — — — »— — -»— — m »»•• & « vl^\/ 

Corpus 1,622 

Santa María la Mayor 1.626 

Yapepú . i;626 

San Nicolás 1,626 

San Xavier 1,629 

1 r| Cvú7 1 699 
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San Carlos _ 1 ,631 

oan iviíguei ^ ^.....^ .^...... »....». i^uoi (U) 
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Santos Mártires del Japón 
Tuvieron además en las cabeceras de Iguay y otros lugares 
del Tapé, los de Jesús María, Santa Teresa y Visitación de 
Nuestra Señora, que fueron destruidos por los Mamelucos. 



> 



(1) Por altura hay próximamente 120 leguas de grado. 
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Loreto — 1,631, En Guayrá. 
San Ignacio Miní — 1,611, En id. 
Itatines. Por los año? de 1,670, se trasladaron á las misio- 
nes de los pueblos de Itatines, costa arriba del Paraguay. 

PUEBLOS DE MISIONES 

al tiempo de la expulsión 

San Ignacio Guazú, Nuestra Señora de Fé, Santa Rosa, 
Santiago, San Cosme, Itapuá, Nuestra Señora de Candelaria, 
Santa Ana, Nuestra Señora de Loreto, San Ignacio Miní, Cor- 
pus Cristi, Santísima Trinidad, Jesús, San José, San Carlos, 
Apóstoles, Nuestra Señora de la Concepción, Santa María la 
Mayor, San Francisco Xavier, Santos Mártires, San Nicolás, San 
Luis, San Lorenzo, San Miguel, San Juan, Santo Ángel, Santo 
Tomé, San Borja, La Santa Cruz, Yapeyú. 



B 

Fragmentos de los «Viajes inéditos del Capitán de navio 
D. Félix de Azara, Gefe de la I**, partida [segunda división] de 
la Comisión demarcadora de límites entre España y Portugal. 

FÉLIX DE AZARA 

T-iajes inéditos 
Manuscrito de la Biblioteca de Buenos Aires 

aOí en esta ciudad (de San Juan de Vera de las siete Cor- 
rientes), que á sesenta leguas de ella acababa de fundar sobre 
el Rio Bermejo, un tal Arias de Salta, dos reducciones Moco- 
vis y Tobas, y que se mantenían de las reses que les envia- 
ban de la famosa estancia de la Luna, que perteneció á los Jesuí- 
tas de esta ciudad. Como las reses han de atravezar el Paraná 
y demás tolderías de indios bárbaros, á quienes se paga el pa- 
saje, no es dable que se puedan mantener desde aquí dichas re- 
ducciones, que probablemente tendrán la suerte de otras muchas 
que en todas partes se han fundado en el Chaco. 
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«Pasado el Tibicuarí hay un rancho, y antes otro, ambos 
sobre la barranca. En el primero tomamos caballos hasta el 
fuerte de la Herradura sobre el rio Paraguay, distante dos le- 
guas de mal camino, cuando tiene agua. La tierra horizontal 
gredosa y todo como antes. 

El dicho fuerte de la Herradura es una simple estacada 
robusta y alta de cuatro varas, situado sobre la barranca: lo guar- 
dan diez hombres que cada mes se mudan. Aquí me dijeron 
auc en frente, en el Chaco, hubo una reducción que fué dego- 
ada por los bárbaros. 



a La población de Remolinos es fundación de D. Agustín 
Pinedoj antecesor del actual gobernador, con la misma idea que 
la de Ñembucú. Está situaao sobre la barranca del Paraguay 
en un llano, pero es mucho más desdichada que la del Pilar 
de Ñembucú y solo tiene treinta casas. En una dormimos, y 
aunque quería salir temprano, hasta las once no nos dieron ca- 
ballos. A esa hora salimos el dia siete por tierras llanas, ce-r 
nagosas y llenas de pajonal, y de islas formadas de bosques con 
bastante caranday. A I y 1/2 leguas hallamos un rancho y á las 
5 de Remolinos, la Estancia de la nueva reducción de Tobas qué 
llaman Naranjay, también nueva fundación del actual Gobecna» 
dor, que se halla á la otra banda en el Chaco frente de Remali- 
nos. En la misma estancia hay un un fuertecillo de estacas con 
diez hombres de guarnición. Este camino fué tortuoso. 



«Cominos y tomamos caballos siguiendo por terrenos, idén- 
ticos á los de la mañana y á 1/2 legua hallamos la Estancia de 
la Reducción de indios Godirá que parece ser de Mbocobis, tam- 
bién fundación del actual gobernador en el Chaco. Una legua 
más adelante hallamos la Estancia del cura de dicho pueblo y 
pegado á ella, otro rancho. A otra legua otra Estancia, y des- 
pués la en que dormimos. En frente de esta dijeron se halla en 
el Chaco dicha reducción 



«Tiene la estancia de Zuruvy 2,000 caballos de S. M.y 
bastantes reses; y según dijo su capataz dá de ellas 20 al mes 
al pueblo de San Francisco Solano, reducción que está á la otra 
banda y que tiene 40 hombres de armas. La de Naranyay, 

3ue es de Tobas, es algo más numerosa: todas estas son noticias 
e dicho capataz. 
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ce Se estendía (Villarrica del Espíritu Santo) por Guayrá el es- 
pacio contenido entre las villas Rica y Real y al Este del Para- 
ná, y la comandaba en calidad de Teniente Gobernador por Ruíz 
Diaz de Guzmán, autor de la Argentina manuscrita, quien á prin- 
cipios del año de 1593, de su propia autoridad y descuidándolo 
^ que tenía á su cargo, tomó parte en la gente de las Villas Rica y 
Real y con ella se metió entre los indios Nuarás ó Niuguarás 
que habitaban al occidente del Paraná y estaban comprendidos 
en la d(»|HMidení:ia de la Asunción y repartidos en sus encomien- 
das. Entre dichos indios formó Ruíz Diaz, con su poca gente la 
Colonia de Santiago de Kcrez, bello terreno de muchos indios. 



Pocas poblaciones (1) habrán tenido tantos emplazamientos 
en tan corto tiempo, sin que jamás haya sido fomentada ni rica. 
En parte alguna tuvo minas, fábricas, comercio, ni más agri- 
cultura que la precisa. Si los que gobernaron en esa Provin- 
cia hubieran conocido sus intereses, no hubieran abandonado 
esta Colonia, sino que la hubieran fomentado mucho, mirándo- 
la como único contramural contra las empresas de los Paulistas, 
quienes por el abatimiento de esta Villa nos han quitado toda 
la Provincia del Guayrá, han asolado muchos pueblos de indios 
;<^ ya cri.^tianos y nos han usurpado todos los campos de Kerez y 
las minas de Matogroso, Cuyabá y Sierra del Paraguay, que 
están en lo que fué nuestro, habiendo sido descubiertas en tiempo 
/ de la conquista por Ñuílo de Chaves. 

Para eximirse este pueblo (de San Agustin de la Emboscada) 
de la esclavitud y comunidad, del Gobernador y público, se ha de- 

< terminado vanas veces trasladando dentro del Chaco 

dejando las pocas y malas tierras que posee; pero la condición de 
la libertad no se les ha oído. A la verdad que si se trasladase 
este pueblo al Chaco ó á otro frontera sería un baluarte inex- 
pugnable contra los bárbaros y otros enemigos. 

El Gobernador Don Rafael de la Moneda, viéndose muy 
acosado de los bárbaros Payagnas y Guaycurús, que atacaban 
y destrozaban hasta las chacras de la Capital, tomó una por- 
ción de dicha gente ampárala, negra y mulata, y con ella fundó 
este pueblo de San Agustin de la Emboscada, obligándola á 
defender el presidio cercano Arecutaqúa, con lo que quedaron á 
cubierto el valle del Salvado y los campos de Tapaqúa que enton- 
ces eran el estremo poblado de la Provincia del Norte. Esto 
sucedió en 1742, aunque no se formalizó hasta 1744. 

Entramos eii el Presidio de Ipita, situado en 24**. 35' 42*' 
de latitud observada y 0° 25\ O ' de longitud. Es el único qué 
hay desde el de Mandubirá, porque el intermedio de la costa es 

(1) Se retiere á la ao ligua Villarrica. 
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bajo é Impoblable. Lo acaban de construir para vigilar los 
bárbaros del Chaco; pero cuando el río crece más de lo regular, 
lo anega, porque no hay tierra alta donde colocar. Encldia 
está sin guarnición. 



/í 



Para poner en práctica sus altas ideas (Rl Gobernador don 
Agustin Fernandez de Pinedo), fundó en h\s costas de abajo, 
el pueblo de Kem )l¡iios, de cuyas resultas no solo echó á 
los bárbaros que la poseían hacjéndotos pasar al Chaco, sino 
que de sus resultas se estendieron los españoles desde la Vi- 
lleta á Corrientes y se fundó entonces la villa de 

Pero como sus principales pensamientos se dirigían costa arriba, 
juntó gentes y familias con violencia, y embarcándose con ellas 
subió rio arriba con ánimo de fundar una Villa en la costa del 
Río Paraguay en la latitud de 22". 4' que es donde emboca en él 
por la orilla oriental, el Río Corrientes llamado por los Mbayas 
Appa y no lejos de la reducción por el P. Fr. Francisco Mén- 
dez, había fundado á los Mbavas en 1760 con el nombre de 
Nuestra Señora del Refugio de Eguilahigg [?]. — Así estaba 
la cosa determinada por el Gobernador y dicho P. Méndez, que 
era el único que apoyaba las ideas del Gobernador, como que 
era fraile de grande cabeza; pero cuando llegó la espedición al 
Trópico de Capricornio se amotinó la gente apoyada en un Re- 
gidor que iba en calidad de Diputado del Cabildo; j después de 
muchas controversias tuvo que ceder el Gobernador y convenir 
en que se fundase en la costa oriental del Río Paraguay, dis- 
tante un décimo de milla del río y seis de embocadura del río 
Ipané, con 23^2;^.8'' de latitud observada v 0°.28\20'' de lon- 
gitud. Entonces llamó el Gobernador á todos y habiéndoles es-; 
plicado sus bellas intenciones, les pronosticó que antes de mu-1 
chos años lloraría sin fruto la Provincia por haberse opuesto áá' 
lo que él quería. Así ha sucedido, porque hoy todos son de la\ 
opinión de Pinedo; porque conocen que los mejores campos que ^-^ 
hay desde aquí á Buenos Aires, son los que están entre el río > ^^ 
Jpané y el Appa ó Corrientes, y que los minerales de yerba más 
cómodos, son los que disfruta Concepción y Iquamandiyú. Si 
las miras de dicho Pinedo se hubiesen cumplido, ó por lo me- 
nos no se hubiese abandonado la Reducción del Refugio, queda- 
rían dichas tierras por nosotros, sin que nos las pudiesen dispu- 
tar los Lucitanos, como lo hacen con tesón, aunque sin justicia. 



L. J 




El modo con que se condujo la fundación de este pueblo 
es el más prudente, suave, infalible y tan ejecutivo que en el 
primer dia se consigue el fin. Es el que practicaron con buen 
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éxito los Padres Jesuítas, y sin embargo nadie los ha imitado, . 
porque todos los Gobernadores han preferido fiar estas empre- 
sas á los eclesiásticos seculares ó regulares, los cuales después 
de la conquista no han logrado hacer una sola Reducción, aun- 
que han principiado muchos centenares en todos tiempos. Nues- 
tra Corte que con tanto esmero y caudales ha fomentado la re- 
ducción de los bárbaros, tampoco \íql hecho más que los Gober-. 
nadores en cuanto ala elección mandando constantemen- 
te que las reducciones no se mezclen con españoles ni 

indios reducidos y todo se fie á los eclesiásticos. El celo y traba- 
jos de estos son inútiles para con los bárbaros cuyo idioma igno- 
ran, y desde San Pedro acá no ha surtido buen efecto — El que se 
hagan las reducciones en la tierra de los bárbaros para que con- 
senren el dominio, no yiene al caso ni tiene la justicia que aparen- 
ta, por que no hay agravio en quitarles sus tierras, dándoles otras 
iguales ó mejores; y el mezclar las castas sobre tener venta 
ja en Ío físico asegura el éxito, por que con los españoles é 
indios reducidos, se dá á los bárbaros la instrucción, sujeción, 
civilidad y forma que indispensablemente se necesita para que 
desde el primer dia se asegure su reducción. A su tiempo 
haré ver la verdad de todo lo dicho, probándolo con hacer ver 
que. en esta Provincia no hay una sola Reducción existente de 
las que se han principiado y seguido con los medios adop- 
tados por la Corte y los Gobernadores; y que todas las que hay 
se deben á lá sujeción suave y casi insencible que se ha sabido 
imponer á los bárbaros, ya sacándolos de sus paises para si- 
tuarlos en la inmediación de los españoles, ó mezclándolos con 
indios ya. reducidos, ó ya llevando estos á los paises bárbaros 
para mezclarlos con ellos. 



El año 1,579 entró Juan de Garay en la Provincia de Itatí 
que estaba al N. de esta en la zona tórrida, y habiéndola su- 
getado fundó á Rcréz. En 1592 volvió á los mismos lugares 
el capitán Juan Caballero Bazán, y habiendo reducido á los 
casiquez Amandaibi, Juan Desabure, Paraité y otras parciali- 
dades de los indios de sus dependencias, fundó tres reduccio- 
nes con los nombres de Caaguazú, Taré y Bonboi, dejándolas 
al cuidado del clérigo Don Hernando de Cueva, que las asistió 
algunos años, y después se encargaron de ellas los curas de 
Ipané y Guarambará, quienes de tanto en tanto, iban á ellas 
para bautizar y á lo que se ofrecía. 

Repartió Bazán dichos pueblos en encomiendas á los ve- 
cinos de la Asunción, que los disfrutaron hasta el año de 1,632 
en que los Paulistas ó ATamelucos asolaron á Reres, por cuya no- 
vedad sabida en la Asunción, se envió socorro que llegó tarde, 
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pero sirvió para recojer los indios de dichas reducciones, que 
como no estaban lejos de Keréz, se retiraban hacia el Sur te- 
miendo á dichos Mamelucos De estos indios recogidos se for- 
maron dos pueblos, llamando al uno San Benito, en obsequio 
al Obispo fr. Cristóbal Aresti, que era benedictino, y se en- 
tregaron interinamente, hasta que hubiera clérigos, álos Jesui- 
tas que se habian hallado en Reres, haciendo misión, cuando 
fué asolada. Estos P. P. mudaron los nombres á dichas reduc- 
ciones, llamando San Ignacio á la que fue'» Caaguazú y Nues- 
tra Señora de Fé á la que fué Taré. Kl año de 1,649 volvie- 
ron los Mamelucos sobre estas reducciones matando en una 
al Jesuita, de cuyas resultas huyeron los indios hacia el Sur; 

1)ero como el Gobernador de la Provincia Don Diego Escobar 
es enviase socorro, éste acompaño á los indios y los ayudó á 
fijarse siete leguas al N: de las que había al N. del río Ipa- 
né. Se llamaba el lugar donde se establecieron Aguranambí 
y tomó este nómbrela que tenía el de Nuestra Señora de Fé. 
Yo no dudo que esta situación fué en las riberas del Río que 
hoy llaman Aquidaban, en la latitud de SS"". 9\ 30'\ Allí es- 
tuvieron siete años y volvieron hacía el N. á su emplazamien- 
to anterior que ignoro. Pero como José Fibichoco ó Domador, 
Cacique Mbaya muy advertido, diga que ha visto ruinas de 
pueblo al sur del río Corrientes ó Appa, en su confluencia con 
el del Paraguay y al E. de él, pojemos creer que allí estu- 
vo una de dichos pueblos y que fué el de Santa María de Fé, 
porque en él mataron muchos indios pocos años después los 
bárbaros Mbayas, que entonces habitaron al Occidente del Río 
Paraguay. Sucedió dicha matanza en 1,659, y los indios 
que escaparon de dicho pueblo y los del otro, fueron guiados 
por los Jesuítas que los unieron en una reducción, situándola 
12 leguas separada del Río Paraguay, dentro de un monte gran- 
de que presumo se halla al sur de dicho río Corrientes ó Appa, 
y quizá será el sitio donde vio ruinas dicho José Tibichoco, 
cuya situación calculada por sus noticias ó rumbo y distancia, 
que el marcó es en 22*". 30' de latitud y O**. 49' de longitud. 
Los portugueses del Brasil y particularmente los vecinos 
de la ciudad de San Pablo, con sus escandalosas usurpaciones, 
que en obsequio' de la paz y buena armonia, otorgó después en 
varios tratados la generosa piedad de nuestros reyes, defrau- 
daron también al septentrión de dicha Provincia del Paraguay, 
las ricas y grandes Capitanías de Cuyabá y Matto-Grosso y al 
oriente la celebérrima Provincia de Guayrá y todas las tierras 
Mbiosá, conocidas por los campos de Vera; estrechando por úl- 
timo sus límites hasta la línea divisoria que se hade formar; 

DE SUERTE QUE ESTA HOY DÍA REDUCIDA LA JURISDICCIÓN DEL PARA- 
GUAY Á LOS Llanos de Manso entre los ríos Bermejo y Pilco- 

44 
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MAYO QUE LE ENTRAN DE OCCIDENTE, cl Gran Chaco,* entre es- 
te y el Paraguay, y á los terrenos que encierra este con el 
Paraná, por el levante etc. etc. 



No obstante la reducción de fundada en el Gobier- 
no de Don José Martinez Fontes, con el título de Nuestra Se- 
ñora del Rosario del Timbó, nunca cesaron las hostilidades 
cuyos daños se causaban también á los mismos reducidos, 
que coligándose con otras naciones del Chaco, pasaban á nues- 
tro continente á participar de los robos, bajo la seguridad de 
3ue como enemigos caseros no errarían golpe, y por último 
espues que con el pretexto de la paz se impusieron en las 
entradas y salidas de la Provincia, se alzaron al Chaco en el 
Gobierno de Don Carlos Monfí, arrastrando con cuanto encon- 
traron en sus propias reducciones, fuera de los robos y muer- 
tes que ejecutaron á su retirada en las estancias de los espa- 
ñoles. Luego inmediatamente la fundación de presidios y fuer- 
tes sobre la misma costa del río, manteniendo en el interior, 
destacamentos que abrigasen los trabajos y embarazasen al 
mismo tiempo el tránsito á los enemigos, que sin reparar 
el ningún fruto que habian tenido los repetidos donativos con- 
tribuiaos en los Gobiernos anteriores, se esforzó á dar otros 
nuevos en medio de su pobreza, con los cuales á poco tiempo 
levantó 7 fuertes en los pasos mas peligrosos nombrados: Mas- 
cuaipirá, Ibioca, Nundiay, Lobato, Naranjay, Herradura, Ta- 
gito y Tucuras, existiendo también en Ñembucú una población 
que en el dia pasa de 50 casas, con mas de iOO vecinos es- 
pañoles y 500 almas de comunión. 



Notice abrégée de toutes les villes, bourgs — Villages Pa- 
roisses soit d' Espagnols, soit des indiens, soit de gens de couleur 
qui existent dans le Goubernement du Paraguay. 

Asunción, Villarrica del Espíritu Santo, Curugua^tí, Itá, 
Yaguaron, Ipané, Guarambaré, Atirá, Aregúa, Altos, Tobaty, 
Itapé, Yuty, San Ignacio, Guazú, Santa María de Fé, Santia- 
Santa Rosa, San Cosme, Itapisa, Candelaria, Santa Ana, Lore- 
to, San Ignacio Miry, Corpus, Trinidad, Jesús, San Joaquín, 
San Estanislao, Belén. 



Azara, Voyages. — T. IL C. 14. 
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FOMGIONES DE CIUDADES 

La ciudad de Chuquisaca, fué la segunda fundación de esta 
Provincia: fundóla por orden del Márquez Don Francisco Pi- 
zarro, el capitán Pedro Anzures, Enriquez de Campo-redondo, 
á los principios del año mil quinientos y treinta y nueve, con 
títulos de la Villa de la Plata, por las minas del cerro de Por- 
co, que fueron las primeras que labraron los españoles en el 
Perú, porque de aquí habían sacado los Indios cantidad mucha 
de plata para sus Reyes Incas, y Chuquisaca caia en su dis- 
trito, y asi se llamó Villa de la Plata. Pag. 34. 

El año de mil quinientos y quarenta y cinco, se hizo el rico 
y poderoso descubrimiento del Cerro de Potosi, fundándose á 
su pié la Villa del mismo nombre, en mil quinientos y qua- 
renta y siete. Pag. 38. 

La ciudad de Nuestra Señora de la Paz, valle de Chuquiapo, 
en. medio del Callao, cien leguas de la ciudad del Cuzco y 
ochenta de Potosí, fundó el capitán Don Alonsso de Mendoza, 
año de mil quinientos y quarenta y nueve; siendo goberna- 
dor del Perú, el Licenciado Pedro de la Gasea, que después fué 
Obispo de Cigüenza en España. Pag. 40. 

La Villa de Oropeza, valle de Cochabamba, fundó Don Fran- 
cisco de Toledo, siendo Virrey de estos Reynos, año de mil 
quinientos y setenta y uno. Llamóse Villa de Oropeza, á 
evoción del Virrey, hermano de los Condes de Oropeza en 
dEspaña. Pag. 42. 

La Villa de Pisuegra, valle de Mizque, se fundó por or- 
den de Don Luis de Velasco, siendo Virrey de estos Reynos, 
año de mil quinientos y noventa y siete; y hasta el año de 
mil y seiscientos, no fué su población mas que una venta depa- 
sage para Santa Cruz de la Sierra, hasta que el dicho año la 
dio forma de pueblo, Don Francisco de Alfaro, oydor de la Real 
Audiencia de los Charcas, y se concluyó el año de mil seis- 
cientos y tres. Pag. 43. 

La Villa de San Bernardo de Tarija, fué la último que con- 
quistaron los españoles por la parte Austral; y postrero de 
estos Reynos, llegado al Sur, fundóla el general Luis de Fuen- 
tes, año de mil quinientos y noventa y uno, siendo Virrey 
de estos Reynos, Don Garcia Hurtado de Mendoza. Pag. 43. 

La Villa de San Phelipe de Oruro, fundó Don Manuel de 
Castro, oydor que fué de la Real Audiencia de los Charcas, pre- 
sidiendo en ella y el gobierno de su distrito, según Real orde- 
nanza, por muerte del Conde de Monterey, Virrey que fué 
de estos Reynos, el año de mil seiscientos y seis. Fundó- 
se por ocasión de las minas de sus cerros, las mas ricas 
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y de mas ñna ley que se han descubierto en estos orbes, mas 
por falta de Indios de mita, han entibiado las labores de sus 
metales. Pag. 44. 

REDUCCIONES BOLIVUNAS 

El año 1,609 salen los Chiriguanos por la villa de Tarija, 
de los distritos de Tambalera y Tayaguassú, que distan veinte 
y dos leguas de Tarija, y van á la ciudad ¿e Chuquisaca a pe- 
dir reducción. 

La Real Audiencia, de conformidad con la cédula de Felipe 
111, previene á los Jesuítas hagan la jornada. 

Los Jesuítas se excusan, y la Real Audiencia nombra á los 
franciscanos Fray Agustín Sabio y al hermano Fray Francis- 
co Gonzalos, religioso lego, para hacer la jornada. 

Llegan á los Chiriguanaes y bautizan mas de 200 indios. 

Tratan de trasladar aquel bárbaro gentío, al Valle de las 
Salinas y fundar pueblo en forma. 

A este fin salió á la Villa de Tarija el P. Fray Agustín 
Sabio y fué á los Charcas y á Lima, á fin de informar al Virrey 
del estado de aquélla tierra y de su conquista y conversión. 
Lib. 1, cap. 13, ps. 105 y siguientes. 

Los Chiriguanos se resolvieron á quitar la vida á los de- 
más españoles, que hablan ido ccn los religiosos á su conver- 
sión, y con este fin cerca del pueblo de las Salinas, tenían sem- 
bradas para su sustento algunas Chácaras de comidas, como 
fué Fernando de Arango que estaba en el río Bermejo y Die- 
go Martin Pasqual, en la quebrada de la Magdalena; Francis- 
co de Fuentes que habia fundado una estancia de vacas en Pad- 
caya, y Pedro de . Mendoza que habia sembrado á orillas del 
río de la Concepción: todos términos muy distantes del Pue- 
blo de las Salinas, porque como todos trataban de fomentar 
aquella conversión, los mas interesados cuidaban de asegurar 
los bastimentos, disponiendo la siembra y cultivo de ellos, en 
las partes mas á propósito de aquella región, Pag. 115. 

Salen de Chuquisaca el Padre Comisario Fray Gregorio de 
Bolívar, el hermano Fray Juan Sánchez y el hermano Fray 
Luis de Jesús, hijos de la santa recolección de Chuquisaca, y 
entran á la conversión de los Indios Chiriguanos, amparados 
del auxilio real, el año de 1,631. Lib. t"*. cap. 18, ps. 14/ á 151, 
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B 

Fray Juan Patricio Fernandez. 

RELACIÓN HISTÓRUi 



i i '» > 



JDe las Misiones de los indios que llaman Chiquitos 

(1,726) . . : 

El P. Gregorio de Orosco abre Colejio en la Villa de Ta- 
rija. (P. 6). 

En mayo de 1,690 el Padre recorre las rancherías de las ori- 
llas de Pilcomayo para fundar reducciones. (P. 12). 

El y el P. Juan B. de Zea, entran en las rancherias de 
Tataberí. (P. 14). Pasan á las riberas del Tarapity.' — Tiran á 
las montañas del Charaguay. — Llegan al Guapay. [P. 15]. — Van 
á Santa Cruz de la Sierra. (P. 16). Al pasar el Guapay, de 
vuelta para Tarija, les piden reducción y fundan la de la Pre- 
sentación de Nuestra Señora. (P. 21). 

En l,69i parten Zea y Diego Centeno por el Guapay, á 
cultivar el nuevo pueblo, y el P. Arce vá al valle de las Sali- 
nas. (P. 22). Funda la reducción de S. Ignacio. (P. 42). 

Fúndase la reducción de San Francisco Javier. (P. 42). 

El P. Orozco ordena al P. Arce, que vaya en busca del 
origen del Río Paraguay. Parte de Tarija con Antonio Rivas 
y liega á Santa Cruz de la Sierra. Funda la misión de San 
Francisco Javier y vuelve á Tarija. [P. 63J. 

Funda la Reducción de San Rafael. [P. 73]. 

Los españoles de S. Rafael derrotan completamente á los 
Mamelucos de S. Pablo. [74 77]. 

Reducción de S. Juan Bautista (P. 79). * . "^ 

Zea y Herbas, fundan (1,696) reducción en las orillas de 
Rio Guabys, que se cree desemboca en el Paraguay (P. 85). 

Fúndasela reducción de S. Josef (P. 91). '* 

Vá el P. Herbas [1,702] de S. Rafael, á descubrir el ori-- 
origen del Río Paraguay. (P. 95). 

En mayo de 1,702 salen los PP. Francisco Herbas y Mi- 
guel deYegros, á descubrir camino al Río Paraguay. [P. 150j. 

Llegan á un gran lago. [P. 151). Del Paraguay, salen 5 
padres para descubrir por la banda del Paraguay, el camino 
que habian descubierto por la banda de Chiquitos. (P. 153). 
Por estar yá en tierra de Chiquitos, se buscó la Cruz que deja- 
ron los PP. Herbas y Yegros, (P. 160), donde el Paraguay di- 
vidido en 2 brazos, forma una isla de 20 leguas. Llegan al lago 
de los Jarayes. 
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Juan Patricio Fernandez, el Hermano Enrique Adamo y el 
P, Miguel Yegros, van en busca do un camino al Río Paraguay 
(Pag. i73) — Llegan á un gran laj^o y vuelven á S. Rafael [175]. 

Los P. P. Fernandez y Juan B. Xandra, Llegan á la la- 
guna Mamoré. — Se certifican de que dicha laguna desemboca 
en el Rio Paraguay. (P. 178) 

La Misión de S. Francisco Javier se traslada 17 leguas más 
al norte. ÍP. 181] 

Funda el P, Lúeas Caballero, la reducción de la Inmacu- 
ladada Concepción, á orillas de una grande laguna donde vivía 
gente de muchos idiomas. 

Fúndase la nueva reducción de San Juan Bautista. 

Intenta el P. Zea fundar reducción á los Zamucos, para pe- 
netrar por aquí á las vastísimas Provincias del Chaco. (P. 363). 
Parte á fines de mayo de 1717 1^370]. Pone el pueblo debajo 
del patrocinio de San Ignacio cuya advocación le dio. [P. 373] 

El P. Miguel Ycgros y el hermano Alberto Romero, son en- 
enviados á fundar la Reducción de S. Ignacio de los Zamucos. 
[389]. 

Son diez pueblos (los de Zamucos) de tanto número como 
nosotros; y de ahí á un dia de camino, en que remata la mon- 
taña. y comienzan las campañas, en este innumerable gentío, que 
llamamos de los Españoles. Estos guerrean siempre con esta 
otra Provincia de Zamucos que se llaman Ugarones, de los cua- 
les hay uno en este pueblo de S. Juan, que antiguamente vino 
con sus padres á esta otra Provincia, y de ahí á los Montoeos, y 
cuando andaba co o ese gentío que 

es Chaco y á su b ayos. (P. 394). 

El P. Vice-P. la Roca, conde- 

ciendo con la piac qués del Tojo y 

envió á los P. P. nevara, á fundar 

reducción á los : la Inmaculada 

Concepción. (P. 

Del Pueblo d de S. Miguel. 

(448—52) 

La Provincia í s de los Chiqui- 

tos, es un espacií fuas de largo y 

ciento de ancho; p !ruz de la Sierra, 

y algo más lejos á las Misiones de los Mojos, que pertenecen 
á nuestra Provincia del Perü. Por levante baja hasta el famoso 
lago de losJarayes, á la que con razón llamaron el Mar Dulce 
los primeros conquistadores por su amplitud y grandeza. Por 
la Tramontana, la cierra una gran cadena de montes bien largos, 
que corriendo de la parte Je levante aponiente, remata en este 
lago. Por el mediodia mira al Chaco, y á un gran lago, ó por 
mejor decir, golfo del Río Paraguay, que forma aquí una bellí- 
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ma ensenada cuyas riberas están pobladas de gran multitud 

de árboles, y se llamó desde sus principios este Seno ó Bnse- 

^ nada, el Puerto de los Itatines. Bañan á ésta Provincia de Chi- 

3uitos dos ríos; uno el Guapay, que naciendo en las montañas 
e Chuquisaca, baja por una llanura abierta por junto á un pue- 
blo de los Chiriguanos llamado Abapó: y corriendo hacia el 
oriente, ciñe á lo largo en forma de media luna, á Santa Cruz 
de la Sierra; y tirando de aquí septentrión y poniente, riega 
y baña las llanuras que están á las faldas por ambas partes; y 
finalmente desagua en la laguna Mamoré, en cuya rosta están 
fundados algunos pueblos, ya cristianos, de los Mojos. El otro 
es el Aperé ó S. Miguol, que nace en los Alpes del Perú; y 
atravesando por los Chiriguanos en cuyas tierras muda su nom- 
bre en el de Parapity, se pierde linalnienle en unos bosques 
muy espesos, por las muchas vueltas que dá hasta cerca de 
Santa Cruz la vieja, donde los años pasados se fundó la Re- 
ducción de San Joseph; y girando entre septentrión y poniente, 
baña las Reducciones de San Francisco Javier y de la Concep- 
ción, desde donde tira derechamente á mediodia; y recibiendo 
en su madre muchos arioyos del contorno, pasa por las reduc- 
ciones de Baures, que pertenecen á las Misiones de los Mojos, 
y de aquí vá á desaguar en el Mamoré. y este en el gran Río 
Marañon ó de las Amazonas. 



La Provincia del Chaco es un vastísimo espacio de tierra 
de trecientas leguas de largo y ciento de ancho, situado entre 
las Provincias del Tucumán, de las Charcas del Rio de la Plata, del 
Paraguay y de Santa Cruz de la Sierra, cercado por todas partes 
de una larguísima cadena de montes, que empezando á levan- 
tarse desde la ciudad de Córdova del Tucumán, llegan hasta 
las opulentísimas minas de Lipez y Potosí: luego tirando á San- 
ta Cruz de la Sierra, rematan en la gran laguna Mamoré. 



También se pudo aquí informar con individualidad de la 
Nación de los Zamucos, cuyo Cacique le dijo que había en su 
> tierra seis pueblos tan grandes como el de San Joseph, que en- 
tonces constaba de quinientos indios y otros seis medianos y 
menores, muy cercanos unos de otros; y en todos ellos mucho 
gentío de la misma Nación y lengua, y que no pocos estaban 
poblados, á orillas de un río grande que corría de oriente á po- 
niente: y añadió el Cacique traían guerras continuas con los 
Tobas, Caipotonrades y otras Naciones sus fronterizas, que te- 
nían innumerable gente: de donde infería ser el Chaco donde 
consta haber mucho número de Naciones; y siendo así, se abría 
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por allí puerta para la comunicación más breve de aquéllas Mi- 
siones con esta Provincia, cosa que siempre se ha deseado su- 
mamente, aunque no se ha conseguido hasta ahora. 



El año 1719, en una entrada que los vecinos de Tucumán 
hicieron contra los infieles, descubrieron un Río que se juzgó 
entonces ser el Pilcomavo. 

El Gobernador de la Provincia D. Estévan de Uriza, deter- 
minó el año siguiente fuesen á descubrir totalmente este río, 
los Tercios de la Provincia de Tucumán, pidiendo para capellán, 
á uno de los P. P. que estaba en la reducción de S. Estévan. 
Concediólo el P. Provincial, y esperansado que de este des- 
cubrimiento se seguirá á Dios mucha gloria, determinó que por 
la parte del Paraguay, entrasen por el Rio Pilcomavo algunos 
Misioneros de los Guaranís, y con orden precisa de que sin 
detenerse á reducir Nación alguna, y solo ganando la volun- 
tad de los uaturales, ponotráseu hasta encontrar con los solda- 
dos españoles que entraban por la Provincia de Tucumán, ó 
llegasen al parage de los Chiriguanos. Todo esto era preven- 
ción para dos finos: «El 1°. conquistar todo el Chaco; el 2.** 
abrir un camino para las Misiones de Chiquitos, á fin de evitar la 
distancia del camino de Tarija. 

Señaló pues el Provincial para entrar por la boca del Río Pil- 
comayo á los P. P. Gabriel Patino y Lucas Rodriguez, ambos 
nacidos en la Asunción v á la sazón Misioneros de los Gua- 
ranís; y del Colegio del Paraguay despachó al hermano Barto- 
lomé de Niebla, andaluz, y á un donado portugués llamado Faus- 
tino Correa, con algunos indios Guaranís. Por los Zamucos 
entraron con algunos indios chiquitos los P. P. Felipe Suarez 
y Agustin Castañares. 

Los de la Provincia de Tucumán no pudieron encontrar 
con el Pilcomayo, y hallaron que el descubierto por los Tucu- 
maneses el año 1719, no podía ser aquél río, por ser este pe- 
queño y el Pilcomayo muy grande. Los Chiquitos habiendo 
caminado por los Zamucos hacia donde se juzga caer este río, 
nunca pudieron dar con él. 

Los que entraron por la boca del Pilcomayo, iban en un 
Barco y dos botes, caminaron por dicho rio á todos rumbos. 
Caminaron así cosa de 80 leguas, parte por río, parte por laguna, 
por que hay muchas á la orilla de este rio, quedan divididas de 
él y hechas lagunas, más cuando crece, queda toda la campa- 
ña hecha un mar de agua, porque se incorpora con él. A estas 
80 leguas reconocieron que la madre del rio no era tan honda, 
que se pudiese navegar en el Barco sin peligro manifiesto de 
encallar, por lo cual determinó el P. Patino pasar en los botes 



— 184 — 

con el hermano Niebla, españoles y 54 indios, á registrar lo res- 
tante, dejando en el Barco al P. Lúeas Rodríguez, al donado 
y á la demás gente para que aguardasen. 

Fueron navegando los dos botes y caminaron más de otras 
300 leguas. 

Habiendo ido 3 indios á cortar leña, les acometieron los 
alevosos Tobas y Mocovies con los indios de aquella Nación, ma- 
taron á los 2 á flechazos y al otro le hirieron malamente. Los 
demás se retiraron. 

Vinieron siguiendo á los nuestros más de 600 infieles, dis- 
parándoles una tempestad tan espesa de saetas, que parecía una 
manga de langostas. 

lx>s bárbaros con su traición, frustraron la esperanza de po- 
der penetrar en el Chaco. 

Volvieron pues sin otro fruto, desandando con mucho tra- 
bajo el camino de 400 leguas, que hasta allí habiau navegado. 
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EL KETNO jesuítico DEL FABifiüit 

Por siglo y medio negado y oculto , lioy 
demostrado y descubierto. 

Su autor 

D. Bernardo Irakez de Eghavarri 



NOTA — Yo Bernardo Iba5(ez de Echavarri, Presbítero, na- 
tural de Victoria, escribí esta obra en los Pueblos de Indios y 
Misiones de Guaranís; v en Buenos-Aires la concluí en el año 
de 1761; y aquí la he copiado en Madrid por Febrero y Marzo 
de 1762. Y para que conste vuelvo á firmar hoy 15 de Marzo 
de 1762. 

Bernardo Ibanez de Eghavarri 



Daré un espécimen de esta Provincia, cuyo distrito e^ el 
de las tres Gobernaciones del Parfiguay, Rio de ía Plata, Tu- 
eumán y Corregimiento de Tarija, con doce Colegios, á sa- 
ber: Asumpción, Corrientes, Santa Fé, Buenos Ayres, [dos Co- 
legios), Córdova, Rioja, Catamarca, Tucumán, Estero, Salta y 
Tarija: dos Residencias, á saber; Montevideo y Jujuy: un Se- 
minario en Córdova y 40 Pueblos de varias Misiones de Gua- 
ranís. Chiquitos, Mocobics y Abipones; y en todo el número 
de Jesuitas excede poco del de 400, y de ellos son sacerdotes 
como 300. Su Capital es el Colegio máximo de Córdova, don- 
de tienen su Noviciado v Estudios, con el nombre de Universi- 
dad, y donde es la residencia ordinaria del Padre Provincial 
con sus cuatro Consultores Ordinarios, y tres sin voto aoüra- 
viORA, que le ayudan al Gobierno. Mas esta material división 
no explica tanto su carácter, como el decir que sus 400 in- 
dividuos son de tres especies: primera, que como unos 100, 
se componen de Españoles Americanos, que nunca han llegado 
á formar partido dominante; y menos los de la segunda espe 
cié, compuesta de pocos Europeos, que recibidos y educados 
en las Provincias Jesuíticas de Europa, como sugetos de ellas, 
pidieron al Padre General licencia de pasar á serlo de esta, 
pensando, engañados, hallar en ella la Corona del Martyrio. 
Pag. 41. 

Los del Paraguay contentos con llevar su yerva y tabaco 
á Buenos Ayres, miraban con horror el navegar río arriba, yá 
por que no sabían con que asunto le habian de subir, ya por 
que habia que lidiar, sin utilidad alguna, con los Bárbaros de 
ambas riberas. 

Este ignorado é interesante motivo se descubrió con oca- 
sión de la línea divisoria, por que para ella nos fué preciso su- 
bir río arriba á Españoles y Portugueses y llevar á los Es- 
pañoles y Paraguayos con sus embarcaciones. Subióse hasta mu- 
cho mas allá del parage donde los Jesuitas colocaban la enor- 
me laguna de los Xarayes, que decian ser el Mar dulce y pro- 
fundo, y que tenia en medio una grandísima Isla con una Na- 
ción entera y verdadera, llamada de los Indios Orejones, y que 
desde el Mar tomaba su principio, no solo el Río Paraguay, smó 
también el gran Río Marañón. Hallóse que todo esto es un 
embuste soñado en sus aposentos, desde donde con la pluma 
andan y vén cosas que no están escritas y que jamás existie- 
ron, y eso para que el mundo los crea Apóstoles, que nada 
perdonan por la salud de las almas. Allí, ni muchísimas leguas 
mas arriba, ni mas abajo, no hay tal Mar dulce, tal Laguna de 
Xarayes, ni tal Nación de Orejones en su Isla. El Río Para- 
guay vá en caxa, á excepción del tiempo de las grandes llu- 
vias, en que podrá salir de ella, é inundar algunos llanos, 
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como les sucede á todos los ríos y arroyos del orbe todo, y 
en ese caso no hay allí Xarayes ni Orejones que puedan que- 
dar aislados, ni señas de haberlos jamás habido. El Río Pa- 
raguay tiene su origen desde muchísimas leguas mas arriba, 
y aunque no se llegó á sus cabeceras, no pueden ser unas con 
las del Marañon, ni otro algún río que á él se una, pues las 
sierras enormes por donde los Portugueses van por tierra de 
Cuyabá á Matogroso, dividen todas osas aguas y embarazan 
absolutamente el que puedan unirse. Pero con ocasión del tra- 
to, no solo con los Portugueses que iban con nosotros, sino con 
los muchos que bajaron de las minas á proveernos do víveres 
que ya faltaban, se supo la gran puerta que á unos y otros se 
les abría, para el tráfico inportantc de la sal y todas sus cir- 
cunstancias; pues á todos igualmente les importaba, así á los 
Paraguayos que se la habian de traer hasta la boca del Ta- 
quarí, paso necesario de aquel viaje para Guyavá y Matogroso, 
como á los Portugueses, habitantes de esos países que se la 
habian de venir á solicitar y cambiar. Pag. 209. 

Un óvalo de cien leguas de ancho y mas de trescientas 
de largo, que por el Norte y el Este van acordonando el Río 
Paraguay, con las ciudades de Santa Fé, Corrientes y la Asump- 
ción, y dando la vuelta por el Oeste le corona la de Santa Cruz 
de la Sierra y los seis Pueblos de Indios Chiquitos, y des- 
pués por el Sud le van cercando las ciudades y villas de Tari- 
ja, Jujuy, Salta, Santiago del Estero, San Miguel y Córdova del 
Tucumán: es el País que llamamos el Chaco, regado entre otros 
menores, de los Ríos Bermejo, Pilcomayo y Guapay, é inunda- 
do de mas nombres de Naciones (mejor diremos parentelas), que 
tiene todo el Continente de la Europa. Los Padres de la Je- 
suítica Provincia del Paraguay, en cuyo centro está el Chaco, 
han trabajado mas en escribir sobre él con el nonbre de Historia, 
sus pensamientos y todo aquello de donde pudiesen sacar á 
gran distancia sus alabanzas, que en reducir á la Fé á sus na- 
turales. Cosa larga pero difícil sería cargarlas todas ellas de 
notas, que les enseñasen á escribir con verdad y lisura, pero 
me contento con advertir, que relación de Jesuita que trata de 
cosas distantes, y de proezas executadas en estos paises por 
los de su tropa, se debe creer tarde, mal ó nunca, por que no 
van sino á alucinar en su favor- á los lectores. Yo lo fui de 
sus obras por mucho tiempo, y después apenas he dado paso 
en que no haya tropezado un desengaño, y ser cuanlo decían 
ó escribían un embuste, y ese salpicado de calumnias agenas, 
alabanzas propias, milagros tontísimos y cuanto debe condenar 
la verdad y el buen juicio. Pag. 224. 

Todo lo que los Jesuitas han hecho en el Chaco, es fundaí 
/ los seis Pueblos de Indios, llamados Chiquitos, que en todo y 
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por todo, los tienen como á los Guaranís; y siendo á propor- 
ción igualmente numerosos y ricos, les fructifican lo mis- 
mo que aquéllos. Están entre Tarija y Santa Cruz de la 
Sierra y se llaman San Rafael, San Xavier, San Juan, Santa 
Theresa, San Joseph y la Concepción. Pero para conservar- 
los sin temor de que jamás so los pudiese nadie disputar, ha- 
llaron en estos Indios una ventaja, que no era dable en los 
Guaranís. La lengua de estos es tan general, que una gran 

fiarte de esta América la usa: la de aquellos es tan particu- 
ar y difícil, que no hay en toda la Monarquia quién la sepa 
y aún pueda saber en muchos anos, sino los Indios y sus Pa- 
dres. Supongamos, pues, llegue el caso de que el Rey quie- 
ra salgan estos de allí; no puede, por que no los hade aban- 
donar y dejar sin Sacerdotes, y ninguno fuera de los Jesuitas, 
tiene, que les puedan en mucho tiempo servir. Ni sucede eso 
solo en los seis Pueblos de estos Indios, sino en muchos mas 
de los Moxos y otros de estas dos Américas. Pag. 228. 

El cacao, el café, el tabaco, el algodón, el azúcar y la 
cera, con otras mil cosechas de aquel país, le dan hoy algo 
al Rey de España de quien és. ¿No se lleva todo el fruto de Ghi- ? 
quitos, Moxos y otros Indios el Padre General de la Compa- 
ñia? Pues y ¿por qué se sufrirá esta befa v este robo? Pero 
sobre todo, ¿por qué se ha de dejar esc enorme pedazo de tie- 
rras del Chaco, cercado de nuestras Ciudades, en manos de 
unos bárbaros, que en vez de sernos proficuos, como fácilmen- 
te pudieran, nos son muy perjudiciales siendo salteadores de 
caminos? De todas esas Naciones ó Parcialidades, apenas han 
reducido los Jesuitas, en siglo y medio, 200 almas, que con 
nombre de Mocobies y Abipones han puesto sobre el Paraná; 
pues á ese paso, sea el que fuere su motivo, la Reducción del 
Chaco vá muy á la larga, y es que temen fundar Christian- 
dades tan cerca de Christianos viejos, que por eso tampoco se 
ha tratado por los Jesuitas de reducir ese puñado de Minua- 
nes y Charrúas, que están entre sus Pueblos Guaranís y los 
nuestros. 

Y si nó ¿qué nos responden esos Apóstoles sobre est e pun- 
tó? ¿No están bien radicados los Chiquitos y Guaranís? Pues 
¿por qué no se emprende la reducción de estos otros sus veci- 
nos? Se acabó el Apostolado por que se llega cerca de las 
Ciudades Españolas, y los verán comer delicadamente y con ^ 
música á la mesa, y ser llevados en hombros de nuestros Neó- 
fitos, con todo lo demás que no dice muy bien de los Apóstoles. 
En el desierto de la Orquesta del Ibicuy, apareció impensada- 
mente el Padre Miguel de Soto, de modo que en trage, armas 
y lo demás, parecia un bandolero, ó el guapo Francisco Esté- ^ 
van. Dejemos, pues, de esperar de estos Apóstoles tan biza- 
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rros é interesados regalos: la Reducción del CLaco para Christtf 
y para el Rej, practíqucse para esto, siji^uiendo el mismo medio (}ue 
ellos: con todo género de sofismas, han tirado á desacreditar so 
color de Religión, que es su gran capa. Ellos dicen que 
estas conquistas no se deben hacer con las armas, smó 
con el Santo Cristo en la mano; pero el efecto y el fin es el 
mismo, pues con el Santo Cristo los reducen á los Indios á 
esclavos suyos. Que al Rey no le habían costado nada aque- 
llos pueblos, sino que ellos los habinn conquistado con el San- 
to Christo, le dijo en la sorpresa de San Lorenzo, el Padre 
Henis al Señor Viana, y este se lo escribe al Gobernador Don 
N. en su citada Carta. Con que, si los Indios han de ser es- 
clavos de estos CouquislaJoros de Santo Christo. mejor será que 
sean vasallos del Hoy usando de las armas, no para hacerles 
mal, sino para introducirles todo su bien con la Religión y vi- 
da civil. Si se redujere el punto á Theologias, vengan acá 
los disputadores, pónganse sobre el terreno y den su dictamen; 
que yó Theólogo soy, y digo: que ese es el gran medio para 
que nos libertemos de los insultos de estos salteadores, y se 
les liberte á ellos de sus miserias temporales y eternas, y que 
por ahora no hay que pensar en otro que sea tan breve y 
eficaz como este. 

Pero yo repruebo también aquellas violentas entradas que 
á veces han hecho en el Chaco los Españoles de las vecinas 
Ciudades; con ellas solo se consigue atemorizar por un poco 
de tiempo á los Indios, sin adelantar nada mas, ni dejar un pre- 
sidio que los contenga y al cual se v&yan agregando bajo Sa- 
cerdotes, que sin miras de Reynos caducos, los instiuyan y sua- 
vicen sus costumbres. Eso no es ganar sino perder, hacer- 
nos odiosos y no acabar jamás la obra gastando en la repeti- 
ción de las entradas, lo que se debía gastar en la conservación 
de lo quitado. El modo fácil, sólido y permanente, es el que 
voy á decir. Empéñense los de Buenos Ayres, Santa Fé, Cór- 
dova y Corrientes, en poner con sus respectivos contingentes, 
un cuerpo de 500 Blandengues, de los cuales para el caso va- 
le uno por diez de los de tropa arreglada y cuestan mucho 
menos en pré y en ración. Júntense con sus Oficiales y Sa- 
cerdotes en el parage que á todos mejor convenga, y pásese 
al Rio Bermejo y á su Ribera Oriental, distante de su boca 
como 40 leguas: póngase un fuerte de los que se usan en el 
País, que nada cuesta de dinero, tiempo ni trabajo; y queden 
en él 100 Blandengues, con uno ó dos Sacerdotes. Póngase 
otro igual fuerte en las cercanías de las bocas del Bermejo; 
y el tercero á otras 40 leguas del medio: todos tres con 
suficiente comunicación, para lo que es aquel abiertísimo País 
donde 40 leguas es un soplo para los Blandengues, los me-' 



jores gínetes y mozos de campo muy apropósito. Consúlte- 
se á Don Nicolás Patrón, Teniente que fué de Corrientes, hoy 
Corregidor de Xauja, y que ha paseado y atravesado con poca 
gente el Chaco, si no es esto sobradísimo para sojuzgar cuan- 
to País hay desde Santa Fé y Córdova, hasta el Rio Bermejo, 
que es un tercio del Chaco todo entero. 

Dénseles en propiedad á los Blandengues cuantas tierras qui- 
sieren; crien ganados, lleven sus mujeres y sus hijos, y se verá co- 
mo los Indios Mocovies, Abipones, Vilotas y cuantos naypor allá, 
se van arrimando, peurdiendo el miedo y estableciéndose al rede- 
dor. Con los otros 200 Blandengues y 100 que salg;an de la 
Asunerón del Paraguay, fórmense sobre la ribera oriental del ^ 
Pilcomayo, otros tres jfuertes como los del Bermejo y á iguales ^ 
distancias, y del mismo modo, tendremos reducidos dos ter- 
cios del Chaco. Los del Tucumán, Santiago, Salta y Jujuy, 
hacen un esfuerzo, y ponen 400 Blandengues, y con otros cua- 
tro fuertes de la misma naturaleza, redux^irían el último tercio del 
Chaco, pudiendo cooperar los de Tarija, pueblos de Chiquitos 
y Santa Cruz de la Sierra. Los Blandengues tiren sueldo y 
ración, mientras no se establcscan bien, y ílespués conténtense 
con lo que les den aquéllas pingües tierras. Pues habrán diez 
fuertes presididos, cada uno con 100 Blandengues, tan valien- 
tes y hábiles por si mismos, que teniendo que cuidar de sus pro- 
pios intereses, no sojuzgarán un país donde no hay parcialidad 
con parcialidad, y todos son du gente grosera y dada á la vida 
andante. Fuera de eso, Don Nicolás Patrón escribe, que no 
hay en el Chaco el tercio de gente que ponderan los Jesuitas, que ^ 
los Indios son afables j medrosos, y que á él lo recibieron en 
todas partes excelentemente: luego es de creer, que aún sin 
tanto soldado se conseguiría el asunto de reducir á vida civil 
y christiana á todos sus habitantes; los que algunas veces pre- 

§ untan, qué por que los Padres les dan azotes; y así no dán- 
oselos en adelante, es natural que se reduzcan sin repugnancia. 
Conseguido esto, ¿qué pedazo tan enorme de esta América, 
que hoy no le rinde nada á su Rey, se le acresentaba con un 
portentoso producto en corambre, en lana y otras mil preciosi- 
dades? . ¿Qué retorna para los semi-galiones, libre el paso desde 
el Río de la Plata al Perú, por los Ríos Bermejo y Pilcomayo? 
Ni es obra difícil ni de muchos años: un D. Manuel Amat, tra- 
bajador en Chile, lo daría todo concluido. Pero ya que este Se- 
ñor está empleado en el Virreynato, búsquesele uno semejante 
en el celo, actividad y desinterés, y se verá que lo que \or. Jesuitas 
. daban por tan difícil es muy fácil, y que lo que ellos na han 
hecho en año y medio, se hará también; que estos hom- 
bjres no. sir>'ea áí lley sino de estorvo, y lo sún realmente de 
esta grande y pingüe parte de lá América. Pág. 232. 
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DE. 

Fray Martin Dobrizhóffer. 

Historia de Abipónibus, equestri, bei.licosaque, Paraguari-e 

Natione, etc, (1784). 

Traducido al inglés con el título de 

An ACCOUNT OF THE AbIPONES, AN EQUESTRIAN PEOPLE 

OF Paraguay. (1822). 

La 3*. división (1) de la cual toda la Provincia toma su nom- 
bre, es la del Paraguay, así llamada, por el rio que la limita. 
Por la peligrosa vecindad de los salvajes, por una parte, y de 
los portugueses por otra: sus habitantes considerando su nú- 
mero, se hallan encerrados en límites un tanto estrechos. Fér- 
tiles y extensas llanuras, lo mismo en el Oeste que en la opues- 
ta orilla del río, están completamente inhabitadas por dos razo- 
nes; su distancia de las Metrópolis, y sus arriba mencionados ve- 
cinos. 

Los Abipones piden reducción. 

El Gobernador Martinez Fóntes los admite. (2) 

Los Abipones, solícitos de su seguridad sobre todo, seña- 
laron ellos mismos la situación de la Colonia, 70 leguas al Sud 
de la Asunción, 4 leguas distante de la orilla occidental del 
Paraguay, rodeada de bosques, rios y pantanos que dificul- 
taban su acceso á los españoles, que tenían que atravesar el 
gran rio. Este llano se denomina Timbó en lengua guaraní, 
por un árbol de ese nombre que abunda allí; otros le llaman 
La Herradura [or the horschoe], por que el rio Paraguay, hacien- 
do en ese punto una curva por la interposición de una Isla, ofre- 
ce en ese lugar la apariencia de una herradura. Los españoles 



(1) Habla de la Provincia Jesuítica del Paraj/uay, que como es sabido, com- 
prendía los cuatro Obispados de Buenos Aires, Tucumán, Paraguay y Santa 
Cruz de la Sierra. 

(2) El jesuiía.Gonlucci, Provincial y Visitador del Parapuay, nombra al P. 
Martin Üobrizhóffer, para fundar la Reducción de Nuestm Señora del Rosario ó 
San Garlos del Timbó. Tomo 3»., Gap. XXy.— Pag 303. 
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(á pesar de las desventajas de la situación), ratificaron la elec- 
ción del sitio, porque los Tobas y Mocobies acostumbraban atra- 
vesar el Rio Paraf^uay por esle lugar, cuando liacian sus excur- 
siones contra los panip^uayos. Cap. XXXVl. Pag. 309. 

Martínez Fóntes llamó á la Colonia que estaba fundando, 
San Carlos y el Rosario, para patentizar su devoción á la Vir- 
gen María y congraciarse con S. .VI. Carlos 111 — liey do España. 

— Él y vó, nos embarcamos el 24 de Noviembre de 1763. 
Cap. XXXVil. Pag. 31G. 

Extrema indigencia de la Colonia y sus_várias calamidades. 
Cap. XXXVIll. Pag. ;123. 




DESCRIPCIÓN GHORIMÍPIGA 

Del Gran Chaco Oualamba 

Escrita por el Padre Pedro Lozano, Chronista de la Pro- 
vincia del Tucumán. Año de 1733. 

Expedición al Pilcomayo de los Padres Gabriel Patino y 
Lúeas Rodríguez. Año 172 í. 

Don Estévan de Urizar, Gobernador sin segundo delTucu- 
mjln. Provincia que redimió de la tirana opresión ii que la tenían 
reducida los Mocovies, Tobas, Aguilotes, y Malbaloes del Cliaco, 
quien no contento de liaber arredrado de continuar sus báf- 
■oras liostilidades contra la Frontera Española, intentó siempre 
probar los medios posibles de reducirlos al yugo del Evangelio, 
introduciendo sus luces en los senos más retirados de aquélla 
gran Provincia, cu que viven tantas Naciones sepultadas en las 
sombras de la muerte. Para esto como el año de 1719 los ve- 
cinos do la Ciudad de San Miguel de Tucumán, avanzándose hacia 
el Fuerte muy adelante, de donde ordinariamente llegaban las 
corridas anuales de las Ciudades fronterizas, hubiesen encon- 
trado un rio, que se creyó el Pílcomayo, consultó con el Pa- 
dre Joseph de Aguirre, Provincial actual de esta Provincia, el 
modo que se podría tener para facilitar el descubrimiento de 
esto río, por donde podrían entrar diversos Misioneros de la 
Compañía á convertir tantas Naciones, consiguiéndose junta- 
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men^.ia.'QlpmunIC^JCl<i^,.(l^ 9upstr4,.^rpY^ncia. del Paraguay, coa 
sus Misioneros de^ ;|p3 Indios. Chiqui^tos^ , que le perjienecen, y 
evitar lá sunuit distancia que hay por el camino ^de Tarija, que 
se tiene . por cierto, que la nueva misión de los Zamucos se acer- 
ca mucho al Chaco. . 

Habiendo convenido en la materia el Gobernador y nuestro 
Provincial, dio este orden que con los Tercios que entrasen por 
la Provincia del Tucumán, entrase el Padre Juan Antonio Mon- 
tijo, que asistía en la Peducción de San Estévan, así para que 
confesase y administrase los demás Sacramentos á los solda- 
dos, como para que demarcase la tierra, y tomase las altiiras 
para encontrar el Pilcomayo. Por la parte de los Chiquitos, 
desde la Misión de Zamucos, ordenó que entrasen los Padres 
Phelipe Suarez y Sebastian de San Martín, y últimamente por 
la boca del Pilcomayo, que sale al Río Paraguay algunos Misio- 
neros de los Guaranís, que fueron los Padres uabriel Patino y 
Lúeas Rodriguez, acompañados del Hermano Bartholomé de 
Niebla, sujeto de experimentado valor, junto con un donado nues- 
tro, llamado Faustino Correa, que entendía bien de la marine- 
ría. El fin era que entrando por tan diversas partes, viniesen 
todos á encontrarse con el Río Pilcomayo, sin detenerse á re- 
ducir Nación alguna, sino solamente' ganando la voluntad de los 
naturales, para franquear el paso á los Misioneros que después 
entrasen á predicar el Evangelio. 

Dispuestas así las cosas, se emprendió el viaje por tan diver- 
sos rumbos, el año de 1721. Los Españoles de la Provincia de 
Tucumán no pudieron encontrar con el Río Pilcomayo; y halla- 
ron por fin que el rio descubierto por los Tucumaneses el año 
de 1719, uo podía ser el Pilcomayo, por ser este muy grande, 
cuando el descubierto era pequeño; no obstante después se han 
desengañado y creido por cosa cierta, que el rio que descubrie- 
¿•on el año lO es el Pilcomayo, por no haber otro rio al Norte, 
pasando el rio grande, que atraviesa de Poniente á Oriente todo 
el Chaco. Los Misioneros de Chiquitos habiendo caminado por 
los Zamucos hacia donde se juzga caer este rio, nunca pudieron 
dar con él. Los Misioneros Guaranís, aunque caminaron por 
todo el Pilcomayo hasta cerca de los Chiriguanos, no pudieron 
hallar noticia ni de los que habían entrado por los Chiquitos, 
ni de los que habían ido con los soldados de la Provincia del Tu- 
cumán; y al fin por I9,. traición de unos Infieles de Nación To- 
ba, que Ips* malquistaron con una, Nación que hallaron bien 
dispuesta, se ,vjicron forzados á retroceder pon harto peligro de 
Busvidas^ quedando frus.trada^ por ahora, las esperanzas de 
descubrir este camino con iucreible pena, así del Provincial de 
nuestra Provincia, como del Gobernador del Tucumán. Pági- 
nas 480 y 481. 
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Jesuítica del Paraguay — Su división y naturaleza 

El Río Paraguay, después de su salida del Lago de los Xa- 
rayes, habiendo engrosado sus aguas con las de muchos ríos, 
de los que algui^ps son bastante grandes, se junta hacia el gra- 
do veinte siete, con otro río que corre casi paralemente con 
él, después de haber girado del Esto al Oeste y corrido largo 
espacio al Nor-Este, y al cual su anchura le ha valido el 
nombre de Paraná, que significa Mar. 

Después de esta unión, el Paraguay, mas profundo pero 
menos ancho, vuelve derecho al Sud hasta el grg^do 34 en 
que recibe un gran río que viene del Nor-Este y lleva el 
nombre de Uruguay. Corre al Este-Nor-Este hasta el mar en 
que desemboca, hacia el grado 35. con el nombre de Río de la 
Plata. Este nombre se dá con frecuencia al Paraná después de 
su unión con el Paraguay: cuando todo el curso del Río no 
formaba mas que una Provincia, llevaba el mismo nombre. 

Mas si á consecuencia de un uso, cuya razón fuera difícil 
dar, el Paraguay al juntar sus aguas con las del Paraná, ha per- 
dido no solamente su propio nombre, sino hasta el de Río la Pla- 
ta, que se le dio por error después de ésta unión, como lo (ii- 
rcmos mas tarde, ha sido bien resarcido por otro uso, introduci- 
do sin saberse por qué, de comprender con el nombre de Pa- 
raguay, esta inmensa extensón de País que no tiene mas lími- 
tes que: — al Norte, el Lago de Xarayes, la Provincia de San- 
ta Cruz de la Sierra y la de las Charcas, donde los Jesuitas de // 
la Provincia del Paraguay tienen un Colegio y una gran Misión; 
al Mediodía, el estrecho de iMngallanes; al Oriente, el B.rasil; 
y á Occidente el Perú y Chile. 

Este vasto País abraza, además del Chaco, que es el centro \ 
y no está todavía conquistado, el Lago de Xarayes, las Pro- ^ 
vincias de Santa Cruz y délas Charcas: con el Tucumán, al Oc- 
cidente; todo el curso del Paraguay y del Río de la Plata, al 
Oriente; y al Sud, todo el resto del continente que se extiende 
basta el estrecho de Magallanes, donde los Jesuitas, eu estos 
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últimos tiempos, han comenzado á establecer algunas Misiones. 
Justo es comprender que en un País tan vasto, regado de in- 
numerables ríos, cubierto de bosques inmensos y de largas ca- 
denas de montañas, la mayor parte muy altas, elevándose al- 
gunas á las nub^s; país en que las tierras bajas están sujetas 
á inundaciones, que por su estensión y duración, sobrepasan 
lo que sucede en otras partes; en que se encuentran por do- 
quier lagunas y pantanos cuyas aguas estancadas corrompen 
necesariamente el aire; País, en ün, cu el que las tierras des- 
montadas y cultivadas no son nada en comparación de las que 
no lo están; justo es comprender, repito, que debe haber en él 
gran variedad de climas y mucha diversidad en el carácter y 
costumbres de sus habitantes. Lib. i. Ps. 9-11. 

ERECCIÓN DE LA I6LESIA 

de la Asunción en Obispado 

El Emperador trabajaba hacia tiempo por procurar á la Igle- 
sia de la Provincia de la Plata, una ventaja que es mas nece- 
saria en las Colonias que lo que muchos creen; este negocio 
fué terminado al fin en un Consistorio que tuvo en Roma Pa- 
blo 111, el 1®. de Julio de 1547. lín él fué erigida en Obispa- 
do la Villa de la Asunción, bajo el título de Oppidum seu pa- 
gus de Río de la Plata. El Acta de la Erección y las Provi- 
siones del Obispado, están dotadas el mismo dia; y el primer 
Obispo fué el P. Juan de Barros, Religioso de la Orden do S. 
Francisco. No hé podido saber lo que le impidió ir á Gober- 
nar su Iglesia; lo que es cierto es que jamás puso los pies allí 
y que en un Consistorio del 27 de Agosto tle 1554, el P. Pedro 
de la Torre, Religioso de la Observancia del mismo Orden, 
fué preconizado Obispo de la Asunción, vacante por la trasla- 
ción de Don Juan de Barros al Obispado de Santa María, en 
el nuevo Reino de Granada. Partió el año siguiente para el 
Paraguay, y es probable que fué el que llevó allí la prime- 
ra nueva de su promoción. Súpose desde luego en la Asun- 
ción, que aparecían navios en la entrada del Rio de la Plata, 
y el primer aviso que se tuvo fué por los fuegos que los In- 
dios tenían costumbre de encender de cerca en cerca, para ad- 
vertir su llegada. Era una señal convenida cuando aparecía 
alguno en la bahía. Lib. III. Pag. 198. 

ESTENSIÓN 7 SITUACIÓN DEL TUGUHAN 

El Tucumán está limitado al Oriente por el Chaco, toma 
da la estensión que dá á este país el solo historiador que- 



— id5 — 

nos lo ha hecho conocer: linda al Occidente por la Provincia de Cu- 
yo, que depende de Chile, y por las montañas del Perú; al Norte 
y Nor-Oeste, por la Provincia de las Charcas; al Nor-Este, 

{)0T la de Santa Cruz de la Sierra, y está todo encerrado entre 
os 23 y 32 grados de latitud austral. JjO que hay allí de mas 
singular és, que se siente mas frió al aproximarse al Trópico y 
proviene de que toda la parto del Norte, no está aleja- 
da de muchas cadenas de montañas, algunas muy altas. Su 
figura semeja la de un cono, cuya punta está en el Trópico; 
su base puede tener cerca de sesenta leguas de Oriente á Oc- 
cidente; su nombre es el de la primera Nación que se ha cono- 
cido viniendo del Perú. Lib. Jil. p. 223. 

sus Ríos 7 LASOS 

Dos ríos principales atraviesau esta Provincia; el uno es co- 
munmente llamado Río Salado y el otro Río Dulce. El más 
considerable después de este es el Río Tercero, de que hemos 
hablado yá. Aunque los dos primeros reciben muchos riesi- 
tos, éstos no tienen en los tiempos de seca, mas que por interva- 
los, bastante agua para soportar piraguas. Tienen ambos sus 
fuentes en las montañas del Perú y cambian frecuentemente de 
nombre. El Río Salado desemboca en el Río de la Plata y el 
Río Dulce se pierde eu Lagunas llamadas Parangos. Hay otros 
que insumen en tierra como brotaron de ella. La mayor par- 
te tienen tan poco curso y escasa agua, (jue no se les ha pues- 
to nombres, al menos en los map<is. Lib. 111. p. 225. 

PRIMERA TENTATIVA 

de los Jüspaiioles en el Chaco — Muerte funesta de 

Andrés Manso 

Don Andrés Hurtado de Mendoza, Marques de Cañete, Vi- 
rrey del Perú, es el primero que haya formado el designio de 
asegurar la posesión del Chaco á la Corona de Castilla: en- 
vió allí en 1,556 el Capitán Andrés Manso, del que he habla- 
do, y que habia servido con honor en las guerras del Perú. 

Este Oficial avanzó sin encontrar ningún obstáculo has- 
ta los grandes Llanos que están entre el Pilcomayo y el Río 
Bermejo; trabajaba en construir una Villa, cuando, creyendo que 
nada tenía que temer de los naturales del país, una noche que 
él y sus soldados dormían profundamente, sin haber tenido la 
precaución de poner centinelas en las avenidas de su campo, 
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« 

los Chiriguanos mataron hasta el úUimo de todos: desde en- 
tonces Jaá .^«le^aclo ^. nombris de Ma4i^H>á a<pieIÍos llanos; que 
este Capitán ha hecho célebres con taii funesto acontecimien- 
to. Lib. lii, Pag. 262. 

Ciudad Real y Villa-Rica son destruidas por los Mamelu- 
cos. L.Vlll.P. 307. 

SUMARIO DE NOTICIAS.— Los Chiriguanos de las ori- 
lias del Pilcomayo piden reducción al Padre Arce, Superior del 
Colegio de Tanja (l,Gyu). Kl Padre Arce y el Padre Miguel 
dq Valdolivas llegan al Valle de las Salinas — Noticias sobreChi- 
meo y Tariquea — Los Padres Arce y Zea, fundan la Reducción 
de la Presentación de Nuestra Señora — El Padre Arce marcha 
á Charcas á conl'ereuciar con el Arzobispo y el Presidente de 
la Audiencia; sobre la reducción de ios Chiriguanos. Funda el 
Padre Arce la reducción de Tariquea. Lib. 14. 

DESCRIPCIONES DE CHIQUITOS 

Se comprende con el nombre de Chiíjuitosnn número bas- 
tante grande de Naciones esj)arcidas cuesta estensión de País, 
que está limitada al Oriente por los Mojos y los Baures y que 
no tiene límites señalados al Occidente: cuanto más se avanza 
al Nor,te, mas so alarga el país y tiene muy poca anchura en 
la parte meridional. Su largo se estiende desde los 14 gra- 
dos de latitud austral hasta los 21. En la parte oriental está 
regado por algunos rios y se encuentra también allí un nu- 
mero bastante grande de pantanos ó lagunas. Su parte occi- 
dental está atravesada por dos ríos, que hallándose muy aproxi- 
mados en sus fuentes, se alejan después volviendo del Medio 
dia al Norte por el Este, y juntándose después con el Mamo- 
ré, con el cual desembocan bajo el nombre de Río de la Made- 
ra, en el gran Río de las Amazonas: estos dos ríos son el Gua- 
pay y el Pirapití. 

El primero, después de llevar en su fuente el nombre de 
Río Grande, que no merece ni aún en el sitio en que es mas 
ancho, lo mismo que otros á los que se les ha clasificado muy gra- 
tuitamente en esta parte de la América Meridional, toma en 
un semicírculo que forma el nombíe de Guapay y encierra en 
su circuito la ciudad de Santa Cruz de la Sierra. El Pirapití, 
al salir del Chaco para entrar en el País de los Chiquitos, cam- 
bia su nombre en el de Río San Miguel, después en el de Sara, 
bajo el, cual se junta al Guapay, después de jirar largo tiempo, 
y ío conserva hasta su desembocadura en el Mamoré. Lib. XIV. 
P. 134. 

SUMARIO. — Noticias sobre San Ignacio de Zamucos — El 
Padre Zea intenta su reducción en 1716 y 1,717 — El Padre Mi- 
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fuel de Yegros y el hermano Alberto Romero prosigue la 
acción. (1,718) LiB. 16. 

ESPEOIGION DE LOS PiDRES 

Oabriel I?atiuo, rjucas l^odrignez y el lieriiaaiio 

Bartolomé Niebla 

Las Milicias de San Miguel, liabieiido avanzado en 1,719 has- 
ta mas allá de Rio Grande, descubrieron un pequeño río, que 
ellos tomaron por un brazo del Pilcomayo, y dieron aviso al Go- 
bernador del Tucumán. 

Don Estevan de Urizar esperó establecer por esto la corres- 
pondencia tan deseada entre su Provincia y la del Paraguay. Con- 
ferenció con el Padre José de Aguirre, Provincial de los Jesui- 
tas, y convinieron ambos que el Padre de Motijo, que trabaja- 
ba entonces en la Reducción de Lules, iría con algunos de los 
que hablan dado el aviso á reconocer el río y lo bajaría cuan- 
to fuese posible para ver si llegaba á su término; que al mis- 
mo tiempo el Padre Felipe Suarez y el Padre Sebastian de San 
Martín, Misioneros de Chiquitos, avanzarían hasta los Zamu- 
cos; y que los Padres Gabriel Patino v Lucas Rodríguez, acom- 
pañados del hermano Bartolomé de Niebla y de un criado lla- 
mado Faustino Correa, ambos hombres de resolución y muy ex- 
perimentados en la navegación del Paraguay, partirían de las Re- 
ducciones del Paraná y remontarían el Paraguay hasta el sitio 
en que este río recibe las aguas del Pilcomayo; entrarían 
en este río y harían por juntarse á las otras dos partidas, á 
fin de que comparando sus observaciones, pudiesen llegar á algo 
de positivo sobre aquello que se buscaba. 

Todos se pusieron de camino en 1,721. Empero los que 
estaban con el Padre de Montijo, habiendo descendido algún 
tiempo el río que las Misiones de San Miguel hablan deseu- 
bierto, y viendo que no se ensanchaba ni se aproximaba ai 
Pilcomayo, no pudiendo persuadirse de que fuese un afluente 
suyo que desembocase en él, rehusaron ir mas lejos, sucedien- 
do en consecuencia que las otras dos partidas, no habiéndolos 
encontrado, fuesen obligadas á desandar su camino. Se ha re- 
conocido después, dice el Padre Lozano en su descripción del 
Chaco, que el rió del que habian hablado las Milicias de San 
Miguel, se arroja efectivamente en el Pilcomayo, pero que no 
podía sacarse la ventaja que se esperaba, por que el Pilcoma- 
yo no tiene siempre bastante agua, para aseijfurar poi medio de 
este río, la comunicación que se quería establecer. 

Los Misionarios del Paraná, además del disgusto de haber 
frustrado el objeto de su viaje, tuvieron todavía el de ser con- 
trariados en la esperanza bastante fundada de resarcirse con ven- 
taja. Había encontrado en su camino una Nación India á la 
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que había« anuaciado á Jesu-Cristo, y tenían motivos para li- 
sonjearse, de que no les sería difícil comprometerlos á que los 
siguiesen á las reducciones del Paraná. Pero los Tobas que 
sospecharon el hecho, trascordaron todas sus medidas, inspi- 
rando á éstos Indios violentos recelos contra los Jesuitas que 
no tenían, según ellos, más objeto que entregarlos á los Es- 
panoles, los cuales los reducirían á la más dura esclavitud, cuan- 
do estuviesen en estado de no poder ser socorridos por sus 
aliados. No fué sin grandes peligros que pudieron volver á sus 
Misiones. Lib XVI. P. 317. 

SUMARIO DE NOTICIAS.— Noticias sobre la reducción de 
Tarique (1732). Reducción de Santa Ana en el Valle de las 
Salinas. La reducción so traslada en 1734 del Valle de arriba 
al Valle de abajo, y conserva el nombre de Concepción, que se le 
había dado primitivamente. Se divide la reducción en dos; la 
Concepción y el Santo Rosario, bajo la dirección de los Padres 
Ximenes, Pons y Lizardi. El Padre Chomé encargado de las 
misiones de Lipez y Valles circunvecinos es llamado [1738] á 
Chiquitos y enviado á los Zamucos, donde se había logrado al 
fin fundar una bella Iglesia. Largas noticias sobre los traba- 
jos apostólicos de los Padres Castañares, Bendiere y Montene- 
gro en San Ignacio de los Zamucos — Id del Padre Joseff Ro- 
dríguez. — El Padre Chomé intenta abrir un camino desde San 
Ignacio hasta el Paraguay. Lib. XX. Pag. 19 y sigts. 

Ultima tentativa para la comunicación entre Chiquitos y el 
Paraguay . 

El Padre Castañares fué llamado á la Asunción, y este via- 
je, por los grandes rodeos que se vio obligado á tomar, fué lo 
menos de mil leguas. El Padre Chomé recibió al mismo tiem 
po orden de aproximarse al Pilcomayo y de esperar allí al Pa-^ 
dre Castañares, que después de su llegada á la Asunción, debía 
descender el Paraguay hasta el sitio en que el más meridional 
de los dos afluentes del Pilcomayo desemooca en este río, re- 
montándolo hasta encontrar al Padre Chomé. Hizo este viaje 
por tierra y caminó doce dias con diez hombres en un país po- 
blado de Naciones enemigas, teniendo frecuentemente el agua 
hasta la cintura y los pies desnudos sobre el suelo de una pra- 
dera cuya yerba había sido cortada antes de la inundación; los 
tenía por eso tan lastimados, que le fué forzoso volver á la 
Asunción, adonde llegó más muerto que vivo. Lo que impidió 
que lo encontrara el Padre Chomé, fué el no estar navegable- 
el Pilcomayo, por faltar agua en sus fuentes, caso no sucedido 
has entonces. Lib. XX. Pag. 51-52. 

NOTA. — Los anteriores fracmentos, [letra F.], están tradu- 
cidos de la «Historia du Paraguay» del P. Charlevoiae. [París, 
MDCCLVII]. 



SUMARIO 



V 



A. — Capítulos puestos contra el Gobernador del Paraguay 
D. Diego de los Reyes Balmaceda. — B. — Confesión del citado 
Gobernador.— C. — Extractos de su interrogatorio; deposiciones 
de testigos y del Cabildo de la Asunción. — ü. — Extractos y frac- 
mentos del Informe que hizo el General D. Matías de Angles 
yGortarí, sóbrelas alteraciones del Paraguay. — E. — Opiniones 
del Geógrafo Arenales, Director de la Mesa topográfica de Bue- 
nos-Aires — 1833. — F. — Ejercicio de la soberanía de Bolivia so- 
bre el Chaco. 
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GAÜítUlós pifeslós por D. Tóiriás cié Cárdeiüáii, contra D. 
Díéfto de ló3 Reyes Balmaceáa, Gobernador y Capitán General 
de lá Asunción del PaTágüáy y sü Provincia, 

Y para la inteligencia dé este capítulo primero, que qs re^ 
lativo á ms muertes de los Indios de la Nación Payagua se Hq, dQ 
suponer, que según instrumento auténtico, que consta én el se- 
guüdo cuaderno de lo obrado en el Paraguay, al folio 58, pa- 
rece que habiendo estos Indios Payaguas, el año de 1714, so- 
licitado por iñedio de suá Caciques, venirse & poblar en las cer- 
canías de la Ciudad de la Asunción, en fé de la amistad con 
3ue corrían, aunque Gentiles, se hizo Consejo de Guerra en 8 
e Mayo de dicho año de 1714, convocado por el Maestre de 
Campo D. Juan Gregorio Bazán de Pedraza, Gobernador y Ca- 
pitán General que era de aquella Provincia, á que copcurrie- 
run todos los principales Cabos, Militares, Alcalaes Ordinarios, 
y personas de los primeros respetos de dicha Provincia; y se 
confirió sobre las razones de utilidad, ó de perjuicio, que se pu- 
dieran hallar, sobre admitir lá población que estos Payag^as 
pretendían, para tener amistad con los Españoles, bajo del se- 
guro de la Real Palabra; y de común acuerdo de todos los que 
concurrieron á este Consejo, se resolvió admitir á dichos Inuios 
ala Población que pretendían como amigos, bajo del dicho se- 
guro y Palabra Real, á cuyo fin se hicieron patentes allí las 
utiUdades que se seguían á oqu<5lla Provincia de esta Población 
y amistad con estos indios Infieles Payaguas, sín que pudiera 
temerse de su tiranía daño alguno, antes bien, prometiéndose 
que se redujesen á nuestra Santa Fé Católica y al Real vasa- 
llage, así como con su ejemplo, otras varias Naciones: y que 
cuando esto no sucediese, nunca podian hacer hostilidades, pues 
no tenían salida d rio arriba, ó no abajo, por donde no pudiesen 
ser luego castigados. 

Supuesto este hecho y el cargo ó capítulo primero que lle- 
vo antes aseUtado, de las muertes lastimosas de esta Población 
de iOdios, se recibieron 8 testigos, que fueron: Diego de Yegros, 
Alcalde Ordinario de la Asunción; el Maestre de Campo Gene- 
ral de toda aquella Provincia, Prieto de Ochoa; el Capitán Ge- 
riínimo de Flecha; el Capitán Don Gonzalo Ferreira; el Caste-- 
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llano Don Sebastian Ortíz de Zarate; el Capitán de Corazas, Pru- 
dencio de Posada; y el Sargento Mayor Don Julián Guerrero; 
los cuales contestes afirman sobre este capítulo: aue á los 14 
ó 15 dias de recibido en el Gobierno Don Diego de los Reyes, 
juntó 400 ó 500 hombres de armas, yendo él personalmente 
acompañándolos, llevando también por el rio Chalupas y Balsas 
con gente armada y una pieza de Artillería, avanzando al ama- 
necer hasta dicha Población y haciendo muchas muertes y der- 
ramamiento de sangre, especialmente en mujeres y criaturas 
y algunos Indios de guerra, de los cuales se escaparon los más 
y se apresaron algunas mujeres y muchachos; que este mis- 
mo dia pasaron á cuchillo, de orden del Gobernador, á varios 
Indios, que se hallaban en las chácaras de los Españoles y 
Valles, comprando maíz y otros frutos; que uno de éstos 
Indios, huyendo y retirándose, mató á un Cabo Español, sin 
que para ésto les hubiese hecho causa antecedente, sino que 
la hizo después de ejecutadas las muertes, sin haber requeri- 
do antes á estos Indios, habiéndose alterado contra quien no 
quiso firmar lo obrado después del suceso; que de este es- 
trago y muertes han resultado grandes perjuicios á aquella Pro- 
vincia como son la sangrienta guerra que estos Payaguas han 
movido en venganza, de que han resultado muertes de muchas 
personas, y entre ¿lias dos Padres Jesuitas, el uno tio del Go 
oernador, con la gente que llevaban consigo, y otras mu- 
chas que refieren: también han resultado infestados los cami- 
nos, así por tierra como por rio: de manera que hoy no cor- 
ren los comercios con aquélla seguridad de antes, por los 
asaltos y muertes que han hecho dichos Indios agraviados, de 
que se ha seguido á todos los vecinos el daño grande de es- 
tar con las armas en las manos, sin poder atender á culti- 
var sus chácaras y tierras, ocasionando, e necesidades y ham- 
bres que ha padecido aquella Provincia; que lo mismo está 
padeciendo la Ciudad de las Corrientes, que pertenece á Buenos 
Aires, por la inmediación que toca al Paraguay: j que por éste 
estrago se había imposibilitado el aumento de la Religión Ca- 
tólica; pues antes se habían bautizado algunos Indios, y hoy 
con estas muertes, parece que ni los Payaguas ni los demás Indios 
Infieles se convertirán: además de la probanza de- ocho tes- 
tigos contestes que deponen, uno de hecho propio, y otros de 
vista, se presentaron unas órdenes dadas por el Gobernador, 
dirigidas la una al Castellano de San Ildefonso, para que se le 
solicitase con sagacidad atraer á tierra á los Indios Payaguas, y 
los que se quedasen en el rio y estuviesen á tiro, los baleasen: 
expidiéronse las otras órdenes dirigidas al Sargento Mayor del Pre- 
sidio de Tabatí, para que los aprehendiese á estos Payaguas, sin 
que los matasen á sangre fría: de manera que todo lo contenido 



en el primer capítulo parece está bastantemente probado con 
dichos ocho testigos, examinados en la sumaria, y después ra- 
tificados en el plenario. Páginas 37-38 — Párrafo 31 y 32. 
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CONFESIÓN DEL fiOBERNiDOR 

Don Diego de los Reyes 

Habiendo entrado al ejercicio de Gobernador, halló muy 
contristada la Provincia con el yugo que tenían sobre sí los di- 
chos Payaguas, que estaban haciendo muertes, robos, incen- 
dios y fuerzas de mujeres, bajo la simulada paz, suponiendo 
que estos insultos los ejecutaban los Indios fronticeros; que 
de ésta forma se estaban haciendo muy prácticos, y capaces 
en toda la Provincia, con desprecio de los mismos Españoles; 
que sobre esto clamaban todos los pobres miserables, que 
no podían desamparar sus chácaras y familias; que estaba 
lastimado de las muchas atrocidades que habían hecho estos 
Payaguas bajo de la simulada paz; que nunca guardaban fé 
ni palabra; que lo obrado de lo que se resolvió en cuanto 
á los Indios Payaguas, parte habrá sido antes y parte después, 
por que los motivos que tuvo fueron, que hallándose el dicho 
confesante en gran conflicto, por los clamores de la Provincia 
contra estos Payaguas, había entrado en las casas de su mora- 
da el Maestre de Campo General Montiél, diciéndole — Señor, 
estamos perdidos, porque estos Payaguas tienen comunicación 
con los de tierra de la otra banda, y están confederados: temo al- 
guna ruina, porque de cierto son traidores. Pag. 45 — Párrafo 44. 

Y preguntado sobre que si sabía había dado causa, con el 
avance que procuró á los Payaguas para que hubiesen estos le- 
vantado guerra sangrienta en aquélla Provincia, de que habían 
resultado más de 100 muertes, ejecutadas en venganza de lo 
que se hizo con ellos; que demás de esto, se habían infes- 
tado los caminos, así de tierra como de rio, sin tener segu- 
ridad los Comerciantes por ninguna parte; y que todos los ve- 
cinos estaban ocupados en emboscadas, guardias y otras de- 
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fensas, de lo cual, y de no haber podido cultivar las tiérraB, 
habían resultado las necesidades de aquella Jurisdicción y <fe 
la de la Ci.udad de las Corrientes. > . 

Respondió: Que desde la primitiva habían tenido guerra los In- 
dios Payaguas con los Españoles; que habían tenido motivo par- 
/y ticular, desde el tiempo que en el Castillo de San Ildefonso mata- 
ron los Españoles más de 40 Indios Payaguas, bajo de paz, lo cual 
fué muchos años antes de su Gobierno; que antes del suceso de 
que se le hace cargo al confesante, los mismos Indios Payaguas, 
que estaban admitidos debajo de paz por su antecesor, hicieron 
varias muertes de los Religiosos Jesuitas y otras personas de In- 
dios de la Nación Guaraní; que estos mismos Payaguas, después 
de tales atrocidades vinieron á pedir la paz, en tiempo de su ante- 
cesor; que así lo ejecutaron de orden del Confesante, que ha da- 
do causa para las muertes que han hecho los Payaguas; que 
así la guerra con ellos es la misma que ha habido siempre; y 
concluyó, que la noticia que tenía de muertes, después de lo 
ejecutado por su orden, solo era de 8 ó 10 personas en aquélla 
Provincia, y que no sabe las que habían muerto en las otras. 
Pag. 51— Párrafo 52 y 53. 

Y habiéndosele hecho pregunta, si había imposibilitado la 
reducción de los Indios y de los otros Infieles á nuestra Santa 
Fé Católica, por el avance que había hecho á aquéllos, siendo 
así que constaba de la Sumaria, que antes del avance se ha- 
bían convertido algunos de estos Payaguas en varias ocasiones, 
y que después de él no habia habido ninguno que pidiese el Bau- 
tismo, ni se redujese á nuestra Santa Fé Católica, respondió ser 
falso el cargo que se le hacía, pues el motivo de no convertirse, no 
era lo que habia ejecutado el Confesante en todos éstos Indios, que 
generalmante llaman Guaicurús, que son confinantes con las Pro- 
vincias de Santa Ké y Tucumán,pués nunca se habían querido redu- 
cir á nuestra Santa Fé Católica, por bien ni por mal; que el motivo 
3üe pudiera haber para el que dio D. Felipe Rege, de estar irre- 
ucinles, sería siendo Gobernador 40 años antes, en cuyo tiempo 
gobernaba las armas el General D. Francisco Abalos y Mendoza^ 
Padre del Regidor Abalos; que por entonces por sola una mera 
denuncia, quedaban alterados estos ludios, estando en amis- 
tad con el Español: habiendo consultado primero al Obispo, 
resolvió el Gobernador Rege convidar á dichos Indios á 
un banquete en varias partes; y después de prevenirse de 
barcas con gente de guerra, dio un avance general al pri- 
mer toque de campaña, que era la seña que se habia dado, y 
se hizo una gran mortandad en dichos Indios, cautivando tam- 
bién muchas lamilias, y otras que se escaparon, lo cual ejecutó sin 
Autos: también pudo ser motivo para no convertirse á nues- 
tra Santa Fé estos Indios, el suceso que se ejecutó de lama- 
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tata«a':de;PayágiMs en el Gastíllo de San Ild.efpnsó,. eñ el tíem^^ 
pov qw ' g¿Dernal>a aMclla Provincia *él RQgid.Qr Általos, j>orV • 
muerte' de Don Antonio Escobar; y que aijiíescl C9J)iasajoit,e^se,\ 
hffbia ' valido de I93 medips mas suaves y. bp.iji,esJ¡os, pj^r^ con^ 
diiQ^)i0s Payaguas. Pags. 52 y 53 — Párrafos 56 y 57- 



EXTRIGTOS 

N*. I . Interrogatorio del Gobernador Reyes en descargo 
de los capítulos puestos contra él. 

Articuló que en tiempo del Gobernalor Don Felipe Rege, 
estando en «mistad y paz con los Indios Guayen rus y Paya- 
guas, poblados cerca de la Ciudad, dio muerte á todos los In- 
dios sin reservar sexo ni edad. 

. Que lo mismo ejecutó el dicbo General Abalos, en tiempo en 
que por haber quitado el Gobierno á Don Antonio de Escobar, 
gobeirnaba aquella Provincia como su Teniente General- 

Que habiendo ajustado paces con los Payaguas, sn ante- 
cesor Don Juan Gregorio Bazán, no cesó de hacer hostili- 
dade», robos y muertes, de concierto con los Indios enemigos 
Guaycurús, y que habiendo en muchas ocasiones los Padres Je- 
suiti» intentado reducirlos á nuestra Santa Fé, nunca pedieron 
sacur fruto alguno de su predicación. 

Que con pretexto de paz, andaban por toda la tierra y na7 
vegaban por todo el Río Paraguay y Paraná, para hacerse prác- 
ticos, de todos los parages ejecutando muchas muertes. 

El Gobernador Reyes presentó como testigos para absol- 
ver, sii. interrogatorio, á los siguientes: 

Bl Qapifcán Miguel do Torres, Alcalde Ordinario; el Capi- 
tán Miguel de Trilleria, Piloto de una Embarcación; el Maes- 
tre de Campo Don Joseph de Roxas Aranda; Estevan de Salas 
MartÍDCd, Oíiüíal Real; el Regidor Don Martin de Chavarrí; 
el Stftfg^enAo Mayor Sebastian ae Fleytas; el Maestre de Gain- 

f»o -F^M^ Cabanas Ampuero; el Capitán Don Francisco C aba - 
ler4^.lBi«ál^;<»elfiar^a^6i»lo Mayor Alonso Caballero; el Capitáil Don 
Joachin de Robles; el- Sargento Mayor Juan Morales; el Sar- 
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Sentó Mayor Juan de Joseph de Almada; el Capitán Francisco 
e Aranda; el Sargento Mayor Francisco Delgado; el Sargen-r 
to Mayor Martinez; el Sargento Mayor Diego de Xara; Matheo 
Benitez; Miguel de Soreta; Don Pedro del Casel; Don Francis- 
co Quiñones; Francisco García Roa y Simón Pintos. — Presentó 
después al Doctor Don Joséph Caballero Bazán, Cura del Pue- 
blo de Yaguarón; al Licenciado Don Blas Gonzales Melgarejo, 
Beneficiado del Pueblo de Tobatí; al Licenciado Don Diego Re- 

3uelme de Guzmán; y al Licenciado Don Juan Valdez, Cura 
el Pueblo de Guarambaré. 

De las deposiciones de tan numerosos y autorizados testigos 
constan los siguientes puntos: Que los Pay aguas no pudieron 
reducirse á la Santa Fé; que la. banda occidental estaba ocupa- 
da por los feroces y no reducidos Guaycurús, los cuales de 
bcuerdo con los Payaguas cometían robos, muertes y toda suer- 
te de atropellos en las mismas cercanías de la Asunción y en 
los valles circunvecinos; que la navegación del Río Paraguay era 
tan insegura, que en ella perpetraban los Indios infieles muchas 
muertes y robos, etc, etc. Pags. 85 y sigs. 

N*. 2. Cuaderno de autos obrados por Don Felipe Rege 
Gorbalán, para rechazar á los Payaguas: comprueban las trai- 
ciones que siempre han usado los Payaguas con los Españo- 
les; las muertes, robos, incendios y violaciones cometidas por 
los Payaguas en el tiempo de la paz y población con los Es- 
pañoles, en el Valle de la Frontera yotros, etc. etc. Pags 158-159. 

En la Ciudad de la Asunción del Paraguay, en 7 dias del 
mes de Agosto de 1,724 años: Los Señores del Cabildo, Jus- 
ticia y Regimiento de ella, á saber: El Capitán Don Miguel 
de Garay, vecino feudatario y Alcalde Ordinario que presi- 
de: el Capitán Don Juan de Mena, Alguacil mayor: El Capi- 
tán Don Juan Caballero de Añazgo: El Sargento mayor Don 
Joseph Urrunaga, los Capitanes Don Juan de Orrego y Men- 
doza y Don Antonio Ruiz de Arellano, Regidores. Estando 
juntos y congregados en el lugar y casa asignada por Acuerdo 
Capitular, para lo que seles tiene prevenidos, y se ofrecieron ha- 
cer sobre esta materia; y habiendo conferido largamente dijeron, 

Pags. 215 Párrafos 438 
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Que el año de 72 1 hicieron armamento por el río que lla- 
man Pilcomayo, y desauga en este del Paraguay, y pasaron á 
inquietará los Indios Infieles que estaban muy remotos en la 
tierra adentro, sosegados y sin hacer daño ninguno, situados 
sobre dicho Río Pilcomayo, que tira al Perú, yendo á esta em- 
presa por Comandante el Padre Gabriel Patino y sus compa- 
ñeros el Padre Lucas Rodríguez y los hermanos Faustino Cq* 



rrea y Bartholomé de Niebla, ^uiéa mató muchos Indios, por 
haberse . entregado bo'bamente á las armas, no haber oido ni 
visto nunca las operaciones del fuego: los que se escaparon 
quedaron enemigos de esta Provincia perpetuamente, á mas de 
los que tiene; y últimamente los Indios Pay aguas, mataron 
el año pasado al dicho Niebla, con el Padre Matheo Sánchez, 
en el Río Paraná, navegando con embarcación cargada de ha- 
cienda de este Colegio á la Ciudad de Santa Fé, y en que 
también perecieron los Españoles de escolta, Negros é Indios 
Marineros, y lo propio les sucedió á dos Religiosos, que subie- 
ron río arriba con embarcaciones é Indios de dichas Doctri- 
nas, y algunos Españoles que llevaron, con muchísimas armas 
de fucffo, lanzas y otras municiones, con el pretexto del des- 
cubrimiento del camino para las reducciones de los Indios de 
la Nación que llaman Chiquitos, disponiendo y ejecutando este 
viaje de su propia autoridad en el Gobierno del referido Don 
Juan Gregorio Bazán de Pedraza, sin licencia suya, ni consul- 
ta de esta Ciudad, para emprender tan peligrosa navegación; 
la qual se redujo á muerte y ruina de todos los que fueron á 
ella, á abastecer á los Indios Enemigos Payaguas de dichas ar- 
mas, y á otros Infieles que ejecutaron este estrago contra 
esta Provincia, como constaba de los Autos que obró el mis- 
mo Don Diego de los Reyes sobre este caso. Pag. 223, Pá- 
rrafo 438. 
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Informe que hizo el General Don Mathias de Angles y Gor- 
tari. Corregidor del Potosí, comisionado por el Exmo. Señor 
Márquez de Castel-fuerte, para informar sobre las alteraciones 
del Paraguay [Potosí y Mayo 10 de ] 

BSTRAGTOS 

Hostilidades y muertes cometidas por los Payaguas que 
hacen la guerra en el Rio. — Muertes en la Doctrina de Itapúa 
V otros estcesos á últimos del año 1,728 y principios del 29, 
Pa^: 18. 
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Mantanzas ejecutadas en las toUorías de. lo&^ Indios Paya- 
guas, situadas en las cercanías de la Asunción, por orden-, del' 
Gobernador Don Diego de los Reyes. — Origínase de este suce- 
so la guerra cruel dada por los Payaguas á la Provincia, los. 
cuales matan á los Padres Blas de Sylva, Matheo Sánchez, 
JosephMazón y al Coadjutor Bartholomé de Niebla. Pgs. 18 y 20, 

Gomó los dichos Padres navegan los Rios grandes Paraná, 
Paraguay y Uruguay, con embarcaciones armadas en guerra, 
sin rilas licencia ni permiso que el suyo propio, emprendieron, 
(habrá unos doce años poco más ó menos),, subir Río arri- 
ba del Paraguay con dos embarcaciones biejí pertrechas de gen- 
te y municiones, á descubrir camino para las otras sus Mi-. 
siones de los Chiquitos; ^y todos quantos se. embarcaron, asi 
Padres, como soldados Españoles, que llevaban á. sueldo,, y. 
toaos sus Indios, perecieri3n sin que escapase ninguno, ni de 
ha sabido hasta ahora con certeza el parage de su desgracia. 

Y persistiendo todavía en estos descubrimientos á fij^erza 
de armas, volvieron los dichos Padres á armar otras dos em- 
barcaciones con bastantes soldados Españoles, y muchos desús 
Indios Tapes: se embarcaron de (íefes ó Comandantes, el Pa- 
dre Gabriel Patino, el Coadjutor yá nombrado Bartholomé de 
Niebla y se internaron por el Río grande Pilcomayo, que des- 
emboca en el del Paraguay: penetraron por él subiendo ha- 
cia su origen, y encontraron unas Naciones deludios Pilcoma- 
yos, de color blanco y de bizarra estatura y belleza, asi hom- 
bres como mugeres; pero muy inocentes y chontales, por que 
jamás hablan visto embarcaciones ni Españoles: habiendo ve- 
nido los Pilcomayos á la orilla á la novedad y tratado unos 
dias con los Españoles, tuvo cierto desmán un Indio Tape con 
otro Pilcomayo; y habiéndose juntado más número de ellos, y en- 
caminádose hacia la misma orilla, se embarcaron todos los que ha- 
bian saltado á tierra, y desde las Embarcaciones, (aunque, es- 
taban resguardados), dispararon todas las bocas de fuego al mon- . 
ton de los Iridios, que como no las conocían, no se apartaban, 
y mataron á muchísimos Pilcomayos: aderiiás de ser esto 
público y notorio, me lo refirió así el mismo Padre Gabriel Pa- 
tino; y es igualmente constante, que el Coadjutor Niebla hizo 
la mayor mortandad con el manejo de las bocas de fuego, en 

3ue era muy diestro, y especililmerite con un pedrero que 
isparó de la embarcación, cargado de bala menuda, y mató - 
mas,. de cien Indios; de que hacía alarde y lo refefía'^l miámo 
Nie^Ja muchas veces en «1 Paraguay: eón est^ eicpedición^áé •'' 
volvieron, dejando aquellas Naciones irritadífeimas contra 'el Crii^- 
tianismo. Pag. 21. «^ 
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E 
OPINIONES DEL fiEÚfiRAFO ARENALES 

Director do la mesa topográfica de Huenos Aires 

Este es uno ,de los autores más modernos y caracteriza^ 
dos, y como tal bastante inclinado en sus opiniones sobre el 
Chaco Central á favor de la República Argentina. 

En su interesante obra — «Noticias históricas y descripti- 
vas sobre el gran país del Chaco y Rio Bermejo», edición, de 
Buenos Aires, año de 1833, Sección I*.: «Detalles geográficos y 
descriptivos», párrafo P. dice: 

«En el centro de la América meridional entre las vastas y 
ricas posesiones que avasalló el conquistador europeo, subsiste 
enclavlada una larga faja territorial casi incógnita en sus int^- 
rioridíides, y por su extensión y riquezas naturales, sobre uno de 
las rtiás grandes rios del mundo, que de Norte á Sur fija su 
límite por el Naciente — Este territorio es conocido, desde la con- 
quista con el nombre de Gran Chaco ó Chaco Gualamba; es bas- /A 
tante capaz para el plantel de cuatro Provincias; se subdivide 
en unas cuantas porciones por otros tantos rios muy caudalosos; 
y ni la guerra, pi la política, ni las ciencias, ni el comercio, 
pueden rehusarle una justa celebridad en los anales: dQ los es- 
tados que le rodean». 

La primera y más setentrional de estas, a^cciones, es la 
Provincia dé Chiquitos, circunscrita al E. por. el inmenso lago 
de los Sara3'^es y bocas del Rio Jaurü; al Norte por lasvser- 
ranias que dan origen al Itenes, al 0. por el Rio Parapití, 
que sé une al anterior en el territorio de loa Mojos; bu de- 
mafcación por el S. se acerca al 19**. de latitud eustrali-v-Bsta 
es la única porción del Gram Chaco que haya rendidovilacer- 
víz á sus conquistadores: las demás han permanecido indepen- 
diente^ por la obstinada resistencia de sus habitantes; por Los 
obstáculos que la naturaleza opone aquí á las empresas .inili^. 
tares, y porque en fin, con el engaño de las supuestas riqu^^- - 
zas. metálicas, cesaron gradualmente aquellos heroicos esfuer- 
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zos tantas veces reproducidos en el primer medio siglo de la 
conquista». 

Desde los confines de la Provincia de Chiquitos, podemos 
señalar las dimenciones del Chineo propiamente salvaje, esten- 
diendo su largo hasta más allá del 30**. de la misma latitud, 
donde se hallan los vestigios de la antigua frontera de Santa 
Fé en el Río de la Plata — Su ancho que no es igual en todas 
partes, se determina entre el Rio Paraguay y Paraná por el 
Naciente; de modo que esta extención total abraza en su largo 
once grados de latitud; y en su mayor ancho hasta seis de 
longitud». 

El Pilcomayo, el Bermejo y el Salado, son los más cauda- 
losos confluentes del Paraguay y Paraná, del lado del Poniente; 
tienen su origen, nó en la misma cordillera de los Andes, sino 
en los amplios y elevados terrenos que le son subalternos: 
atraviezan el Chaco diagonalmente, y demarcan las tres seccio- 
nes de este país que podremos llamar setentrional, central y 

AUSTRAL. 

En el párrafo 2**. dá su opinión el mismo autor sobre la 
parte central del Chaco, en la forma siguiente: 

Refleccionando sobre las proporciones y disposición local 
de estas fértiles comarcas, y sobre las modificaciones políticas 
á que mdispensablemente deben ser sometidas tarde ó tempra- 
no, salta naturalmente la cuestión sobre los derechos de so- 
beranía que puedan interponer los Estados que los avencidan: — 
desde luego, no cabe duda alguna con respecto á la Provincia de 
Chiquitos perteneciente á Santa Cruz de la Sierra, en lá Repú- 
blica de Solivia; pues aún esta misma República está en el caso 
de exigir ante el Gobierno del Brasil una rectificación de fron- 
teras por la parte del Lago de Sarayes, Rio Jaurú y curso del 
Itenes ó Guaporé; esto es, conforme al Tratado preliminar de 
límites de 11 de Octubre de 1777, cuya ejecución fué cons- 
tantemente eludida por la Corte de Lisboa». 

Fuera de Chiquitos hacia el S. donde se hallan las tres 
secciones ya denominadas, toda cuestión que no sea entre las 
Repúblicas de Bolivia y Rio de la Plata, es del todo incom- 
petente. En tal concepto, tampoco debe quedar duda alguna 
sobre la pertenencia, á favor de la primera, en cuanto á la Sec- 
ción Setentrional; como no lo hay en cuanto á la Austral, á fa- 
vor de la segunda. — L\ Central es pues únicamente, la que 

CON EL TIEMPO PUEDE SER MATERIA SE UNA NEGOCIACIÓN ENTRE AM- 
BOS Estados. 

Esta Sección contenida entre los Rios Pilcomayo y Ber- 
mejo, se deriva inmediatamente de las Serranías de Tarija y 
Senta, y mantienen una contigüidad natural con el territorio de 
Oran perteneciente á Salta». 



OPINIÓN OE MEDINAGELI 

Respecto del reconocimiento y conürmación del limite ar- 
ciñnio con el Paraguay, existe en el «Ceiiulario do Indiasn la 
Real Cédula expedida el año 1020. bajo el reinado de Felipe 
111, señalando á la Gobernación y Obispado del Paraguay por 
límite al Poniente, el Rio de sn nombre hasta el Paraná; Cédula 
á que también so refieren el padre Jasinto Guevara y el Canó- 
nigo Funes de Buenos Aires, historiadores del Paraguay. — Se 
puede ver la historia del primero, en el Tomo 2". de la Colección 
del Señor Angelir-; la de Funes en obra suelta y menos escasa». 



F 
EJERCICIO 

DE LA soberanía DE SOLIVIA \¿G{[ 
Sobre el Ohaoo 

Hemos ya visto el perfecto derecho adquirido de Bolivia 
sobre la región del Chaco; ahora vamos á ver que ese derecho 
no ha sido abandonado ni por un solo dia; pues seis Congre- 
sos y Gobiernos lo lian ejercido en toda su plenitud; y aunque 
como ya dijimos en la Sección histórica, no damos gran im- 
portancia á esfuerzos frustrados de Colonización, no será de más 
recordar aquí qué, tanto de Santa Cruz al N. cuanto de paríe 
de Tarija, al S. se han hecho en tiempos atrás, reiterados es- 
fuerzos y tentativas para civilizar las tribus errantes del Chaco. 
Para persuadirse de ello, basta echar una lijera ojeada á la his- 
toria que ya citamos del padre Lozano, que dá una razón cir- 
cunstanciada de las malogradas reducciones de los Jesuitas de 
Mojos y Chiquitos en el Chaco Gualamba. 

Recuérdese, además, que la reducción del rio Seco á la 
margen opuesta del Bermejo, es decir, ya en territorio Argen- 
tino, fué fundada y sostenida por los Recoletos del Convento 
de propaganda fide de Tarija. Hoy se halla dicha reducción 
en poder de la vecina República, y aunque no estamos en los 
antecedentes, juzgamos que la habría reivindicado por la misma 
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razón de haberse fundado á esa parte del Rio, como reivindicó 
Chichas la Colonia de Guadalcázar por su ubicación á la parte 
ó margen que le corresponde. — De propósito no hemos que- 
rido hacer valer en la 1". Sección estos y varios otros hechos 
de igual naturaleza y hemos dado toda la preferencia á las es- 
pediciones de procedencia argentina, á fin de manifestar en el 
terreno, para aquel Estado más favorable, que ningún derecho 
ha adquirido sobre el Chaco Central. — Sin más digresión vol- 
vamos á nuestro propósito. 

Primero — El Congreso del año 33, á iniciativa del General 
Santa Cruz, entonces Presidente de la República, otorgó al Se- 
ñor Oliden una extensión de tierras de 25 leguas entodas di- 
recciones, tomando por punto de partida el sitio que el conce- 
sionario elijiese para puerto en el Rio Otuquis, con cincuenta 
años de exclusiva para comerciar y demás escenciones y franqui- 
cias de costumbre. — La propuesta Oliden j el objeto del Gobier- 
no, fueron la Colonización de esa parte del Chaco y la navegación 
del Otuquis y el Paraguay, empresa que al ün no pudo llevar á 
cabo el Señor Oliden, á pesar de un sin número de esfuerzos. 

Segundo — Bajo la administración del Genneral Ballivian, el 
año 43, se ajustó igual contrato de Navegación y Colonización, 
pero en más vasta escala con la Compañía Belga de la Coloni- 
zación fundada en Bruselas y protejida por el Rey Leopoldo, 
habiendo sido el negociador por parte de Bolivia el Señor Vi- 
cente Pazos. — La República adjudicó en propiedad absoluta á la 
Compañia Colonizadora un millón de acres de terreno en los 
parajes que quisiera elejir; puso á su disposición todos los rios 
del Chaco, tanto afluentes del Amazonas, como del Rio Para- 
guay, prohibiéndose contratar su navegación con cualquiera otra 
empresa, durante 15 años; y lo que es más, reservar intactas 
por igual tiempo, todas las tierras restantes, después de la ex- 
tención adjudicada, esto es: toda la región Oriental, para las nue- 
vas Colonias que la Compañia empresaria quisiera ó pudiera traer, 
á parte de aquellos á que se obligaba, y por último 90 años 
de privilegio, con las demás franquicias de estilo, y aún pre- 
mios pecuniarios. 

^ El General Ballivian, como se vé, exedió todos los límites 
de una regia munificencia, á fin de que se resolviera cuanto 
antes el problema de atraer la civilización europea á las regio- 
nes vírgenes del Oriente; pero nuestras malhadadas revueltas 
políticas, que arredran á la industria y capitales extrangeros, 
nicieron fracasar tan grandioso pensamiento. 

Tercero-^EI camprobante más decisivo del señorío que ha 
ejercido Bolivia sobre el Chaco, es el decreto expedido en la 
Administración del General B'elzu, en Enero de í863, que pre- 
ferimos trascribirlo íntegro, por que señala franca y categó- 
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ricamente el Chaco boliviano y sus dos límites Paraguay y Ber- 
mejo. Ese decreto (aprobado por el Congreso del 55) dice así: 

Considerando: 

. .I*. Que las partes Oriental y Meridional de la República 
encierran vastos territorios de prodijiosa fertilidad, cruzados 
por ríos navegables que fluyendo al Amazonas y al Plata, ofre- 
cen los vehículos más naturales para el comercio, población y 

CIVILIZACIÓN DE ESAS COMARCAS. 

2®. Que la navegación de esos rios es el medio más eficaz 
y seguro de explotar las riquezas de aquel suelo, poniéndolo 
en contacto con el exterior y aplicando á sus aguas, el fecundo 

Erincipio de la libertad, tan útil á los intereses de la Repú- 
lica, como á los de la humanidad entera. 

3"*. Que por la ley de la naturaleza y de las Naciones, con- 
firmada por las convenciones de la Europa moderna y apli- 
cadas en el Nuevo Mundo á la navegación del Mississipi; So- 
livia como poseedora del Pilcomayo, de los afluentes y parte 
inferior del Madeira, de la orilla izquierda del Iténes, desde su 
unión con el Sararé, hasta su embocadura en el Mamóré, de la 
COSTA Occidental del Paraguay, desde el marco del Jaurú hasta 
los 26**. 54 de latitud S., y de la parte superior y orilla izquier- 
da del Bermejo^ tiene derecho de navegar estos rios, desde el 
punto en que en su territorio fuesen susceptibles de ello, hasta 
su desembocadura en el mar, sin que Potencia alguna pueda 
arrogarse soberanía esclusiva sobre el Amazonas y el Plata; y 
4**. Que esta navegación no puede efectuarse sin que sé ha- 
biliten los puertos necesarios para el tráfico. 

Decreto: 

Art. 1*. El Gobierno Boliviano declara libres para el co- 
mercio y navegación mercante de todas las Naciones del globo, 
las aguas de los rios navegables, que fluyendo por el territorio 
de la Nación, desembocan en el Amazonas y el Paraguay. 

Art. 2^*. Que quedan habilitados en el territorio boliviano, 
como puertos francos abiertos al tráfico y navegación de todos 
los buques mercantes, cualquiera que sea su bandera, pro- 
cedencia y tonelaje, los puertos siguentes: 

«En cIBeni — Reyes, Rurrenabaque, Muchanisy Magdalena». 

«En el Pira Y — Cuatro Ojos». 

«En el Chaparé — CoHONi,yCHiMORÉ» afluentes del Mamoré, 
los puntos Asunta, Cohoni y Mamoré»* 

En los rios Mapiri y Coroico, afluentes del Beni, los pun- 
tos de Guanay Coroico». 
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«En el PiLcoMwo — el puerto Magariños». 

«En la Costa Occidental del Paraguay — la Bahía-Negra y 
el punto de Borbónn). 

«En el Bermejo — el punto situado á los 21*^ — 30'-latitud 
SuD, en que se embarcaron, en 1,846 los Ingenieros Nacionales 
Ondarza y Mujia/). 

3**. «JjOS buques de guerra de las Naciones amigas podrán 
también llegar á los mismos puertos». 

4**. «El Gobierno de Bolivia provalido de los incuestiona- 
bles derechos que tiene la Nación de navegar éstos rios hasta 
el Atlántico, invita á todas las Naciones del Globo á la nave- 
gación de ellos, y promete». 

1**. «Adjudicar en el territorio boliviano, en uso de la au- 
torización que la ley le concede, terrenos desde una legua has- 
ta doce leguas cuadradas, á los individuos ó compañias, que na- 
vegando hasta el Atlántico, luibioson llegado á cualquiera délos 
puntos habilitados como puertos, y (juisiesen en ellos lijar es- 
tablecimientos agrícolas ó industriales». 

2**. «Otorgar el premio de diez mil pesos al primer buque á 
Vapor que por el fílala ó por el Amazonas arribase á cualquie- 
ra de los puntos desií2:nados». 

3**. «Dado en el Palacio del Supremo Gobierno, en la Paz 
de Ayacucho, á 22 de Enero de 1,853. 

Gomo se vé por esta trascripción, no puede darse un ac- 
to imperativo mas franco y enérgico que ése decreto, señalan- 
do categóricamente los límites hígítinios del Paraguay y el Ber- 
mejo, con todo el aplomo que dá la conciencia del buen de- 
recho. 

4**. Bajóla administración del Señor Linares, y la siguien- 
te del General Achá, tam])ien tuvieron lugar actos administra- 
de igual naturaleza, siendo el principal que recordamos, el con- 
trato celebrado con Don Victorino Taboas. concediéndole terre- 
nos en propiedad para colonizar el Oriente y abrir la navegá- 
is ción al Paraguay: aquel empresario ha muerto en circunstan- 
cias de hallarse ya muy adelantados los trabajos preparatorios 
para la ejecución de su contrato. 

5*^. Finalmente el contrato celebrado por el Gobier- 
no Melgarejo, en Enero del año 70, con el Señor Orestes Men- 
doza de Buenos Ayres, para la esploración y navegación del 
Pilcomayo, desde el embarcadero Magariños hasta su desem- 
/ bocadura en el Paraguay, concediéndole sobre ambas márge- 

nes del río, en todo ese trayecto. Lotes alternados con los del 
Estado, de terrenos de á 3 leguas de longitud y una de lati- 
tud, derecho de cortar madera en todos los bosques marjinales 
y esclusiva de navegar á vapor dicho río por 25 años, con mas 
un premio pecuniario de 10,000 fuertes por la esploración. 
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ESPEDIGION DEL fiENERAL RITERO 

EN 
1844:. 

En el mes de Marzo del ano 1844, el Gobierno del Gene- 
ral Ballivian, decretó la ori>;anización de una espedíción al Orien- 
te de Bolivia en la Provincia do Chiquitos. 

El Gcfe nombrado fué el General Don Fermin Rivero, que 
salió de Santa Cruz en el nicís de Abril, con un batallón de 
infantería de 300 plazas y un escuadrón de caballería de 200 
hombres de línea: iban además 100 liombres de cabalh^ria de 
Guardia Nacional de los distintos pueblos de Chiquitos, como 
baqueanos, á órdenes del Coronel Sebastian Ramos. 

La espedíción recorrió todos esos lugares y lltgó hasta 
el antiguo marco divisorio sobro la margen derecha del Jau- 
rú, en su desembocadura al Río Villa María, que desagua en el 
Río Paraguay. 

El General Rivero fundó el pueblo de San Matia?, que 
hoy queda en un lugar de la línea divisoria con el Brasil, á 
una legua de distancia, sobre el punto denominado Arroyo del 
Curíchi. 

Esa espedición, es otra prueba del ejercicio que Bolivia 
hacía de sus derechos, basados en títvdos incontrovertibles ante 
la lealtad y la razón. 
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Real Cédula del 31 de Diciembre de 1,66S 

Consta por ella que el Gobernador del Paraguay Don Juan 
Blasques de Valverde, había elevado al Rey una representa- 
ción de los vecinos de la Provincia impetrando que volviera á 
unirse á la del Río de la Plata, mandadas dividir por la Cédu- 
la de 1,618. La información remitida al Rey para motivarla 
petición prueba: — 

1*. Que de las cuatro ciudades asignadas á la Gobcrna- 
cióu del Paraguay ó Guayrá, solo se conservaba la de Asun- 
ción, por que de las otras tres, las dos se habían perdido to- 
talmente y estaban poseídas V ocupadas de los Indios enemigos, 
y la de Villa-Rica se habia despoblado por las invacioncs (á que 
estaba sujeta) de los Portugueses de San Pablo. 

2*. Que ninguna de estas ciudades destruidas habia po- 
dido ser restaurada, habiendo resultado todas esas ruinas y tra- 
bajos, de haberse dividido las fuerzas que liabia en las dos Pro- 
vincias y hallarse por esta causa sin armas suficientes para su 
defensa. 

3'. Que de la división resultó hallarse tan aniquilada y 
destruida ia Provincia del Paraguay, que fuera de estar el te- 
rritorio de este Gobierno reducido solo á la Asunción, se ha- 
llaban en la mayor estrechura el Gobernador y el Obispo, por 
la cortedad y pobreza de los vecinos, extinguiéndose las Ca- 
noDgías, por no haber ni quién las pidiese, ni renta para ellas. 

Y haniéndose visto por el Consejo de Jodias el Oficio del 
Gobernador del Paraguay, el Memorial de la Ciudad de la Asun- 
ciÓQ y lo que pidió el Fiscal, et Rey ordena en sustancia, que 
la Audiencia de la Ciudad de la Trinidad del Puerto de Bue- 
nos Ayrcs, inquiera las noticias mas individuales y desintere- 
sadas sobre si las despoblaciones perdidas y daños referidos, re- 
sultan de haberse dividido el Paraguay de las Provincias del 
Río de La Plata, y se le envié relación de ello paia resolver lo '' 
que mas convenga. 

Resumen: Que el Paraguay intentase volver á juntarse con ' 
la Gobernación del Rio de La Plata; que el Rey pidiese infor- 
me sobre Id presentación; y que en definitiva la rechazase, -por" 
que las Gobernaciones del Plata y del Paraguay, continuaron 
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separadas, (sou puntos absolutamente impertinentes al litíjio bo« 
liviano-paraguayo). Pero el oficio del Gobernador y el Memo- 
rial de la Asunción, contienen la prueba oficial y paraguaya de 
que, desde 1,621 hasta 1.662, el Paraguay estaba reducido, aún 
en la margen oriental de su río, á la sola ciudad de la Asunción. 

N°'. 2. 3. 4. 5. 6. , 7. 

Agrupamos los documentos Números 2, 3, 4, 5, 6, y 7, en un 
mismo párrafo, por que todos dicen referencia á un solo y mis- 
mo asunto. Veamos compendiosa pero fielmente su contenido. 

N^. II. El Gobernador del Paraguay Don José Martínez 
Fóntes, comunica al Padre Nicolás Contucci, Visitador del Co- 
lejio Jesuítico del Paraguay, que habiendo los Indios Abipo- 
nes pedido reducción para convertirse á la ley evangélica, re- 
solvió bajar próximamente por el río á formarles población en 
el paraje del Timbó, hacia la parte del Chaco, y consiguiente- 
mente le suplica que destine uno ó dos jesuitas para sostener 
la doctrina de la proyectada reducción. 

III. El Padre Contucci responde al Gobernador Fóntes^ 
que llegado el caso de establecerse la reducción, señalará suje- 
tos idóneos para su espiritual enseñanza, pidiéndole para ese 
caso, que en amparo de los Indios por reducir, se sirva el Go- 
bernador, en nombre de Su Majestad, admitirlos debajo de su 
real protección, incorporándolos en su Real Corona como vasa- 
llos suyos, y declarar que no han de ser encomendados jamás, 
aún por vía de depósito, ni han de estar sujetos á pensión al- 

{funa de mitas, sean las que fueren, según así se previene en 
as Leyes Reales de Indias, que tratan sobre reducciones de 
Indios. 

IV. El Gobernador Fóntes responde al Padre Contucci, 
rindiéndole gracias; y en orden á las condiciones propuestas 
por su Reverendísíma<» espresa: cQue en consecuencia de lo que 
sobre las nuevas reducciones disponen las Leyes de Indias, en 
nombre de su Majestad, declara á dicha nueva reducción dé In- 
dios Abipones y otros de otras Naciones vecinas, que á ella 
se agregaren, por incorporadas en su Real Corona, juntamen- 
te con las demás que de esa y otras Naciones vecinas del Cha- 
co se formaren dentro de esta Gobernación, á una y otra, bandi^ 
del I^ío Paraguay, á cargo de los RR. PP. Jesuitas, y que en 
esta razón no deberán en manera alguna, esta ni aquellas, ser 
encomend9.das en cabeza de persona alguna, ni apremiadaB á 
seryicio alguno personal ni gravadas con pensión alguna de 
OQüitas sean las que . fueren, según que en dichas Leyes dé, In^' 
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V. 'El'vjyiaeetre^de campcGeneral Don Fulgencio' Yegros, 
Teniente General, Justicia Mayor y Capitán de Guerra (tal 
títbio se dá el mismo), 'del Paraguay, hace saber al Rector del 
Gole|io Jesuítico, que el Padre Martin üobrizhóffer eonocidoidoc- 
trtrtario de la reducción de Nuestra Señora del Rosario del. Tim- 
bó, • ha resuelto retirarse de ella por estar enfermo y le exhor 
ta en consecuencia á que destine otro sujcío en su remplazo. 

• VI. < El Rey hace saber al Gobernador del Paraguay Don 
José Martinez Fóntes, que el Gobernador de Buenos Ayres Don 
Pedro de Cevallos, le. ha dirijido varias cartas cuyo contenido 
puede sustanciarse así: En la primera le comunica' los estra^ 
gos que hacían los indios del Chaco y la conveniencia de hacer 
una entrada en sus tierras, para escarmentarlos y facilitar la 
comunicación de Potosí al Puerto de Buenos Ayres, por los 
rios' Bermejo Paraguay y Paraná. 

En la '2% le dá cuenta de haberse verificado la entrada, 
quedando amedrentados los Indios y de haber contribuido áella 
él Gobernador San Justo. 

En la 3% le espresa que yá se estaban reduciendo los In- 
dios y. que para su subsistencia contaba con el ramo de guerra 
establecido en Buenos Ayres. 

En la 4"., dá noticia del vivo deseo que tenían los Indios 
de lograr su conversión, las recaudaciones formadas y las que 
podrían formarse, si el Rey proporcionase los fondos necesa- 
riosy aplicando alobjeto 12,000 pesos anuales de los 50 ó 60,000' 
que se recaudan con el título de siza en el Tucumán. ' 

Y finalmente, en la última, le espone la entrada que prac- 
ticó el Gobernador del Tucumán Don Juaquín de Espínoza y 
la mucha parte que tuvo en ella el Gobernador de Buenos Ayres. 

Consiguientemente el Rey, comunica al Gobernador del Pa- 
raguay, haber resuelto en mérito de las cartas del de Buenos 
Ayres. 

i*^. Que no se haga novedad en la apertura del camino 
por el río Bermejo al de La Plata. 

.2"*. Que ha aplicado los diezmos que pagan los Indios del 
Paraguay, á las entradas que se hagan por la de Buenos Ayres, 
dejando al cuidado del Gobernador de Buenos Ayres la direc- 
ción de este ramo, con calidad de que no se repitan tales en- 
tradas: y 

'3*. Que si reconoce beneficio en las poblaciones que se 
han de hacer, ha destinado los pesos 12,000, pedidos para ellas. 

Vil. La respuesta del Rey á cartas del Gobernador del Pa- 
ragniay, sobre el estado de las reducciones de Indios Mbayasy 
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Abipones, pidiéndole que se deñera á las peticiones hechas pon 
el Provincial de la Compañía de Jesús, respecto á la mantcn^ 
ción de los doctrineros y relevación de encomienda y mitas á Ios- 
Indios. 

Tocante á lo primero, dice que yá está tomada Providen- 
cia, por la Cédula de J2 de -febrero de 1,664 (es decir la ante-r 
rior que asigna á este objeto pesos 12,000 del ramo de siza 
del Tucumán); y por lo respectivo á la exención de encomien- 
das y mitas, manda que observándose el contenido de la Ley 
3, Tit. 5**, Lib. 6**. de la Recopilación de Indias, sean exentos 
de ellas y de los Reales tributos. 

Contra nuestro propósito de ser todo lo breve que poda- 
mos en el comento de los documentos paraguayos (á fin de 
que el lector discierna por si mismo su absoluta insustancialidad), 
nos esfuerza detenernos aquí en la disquisición de un punto del 
Derecho Colonial, por que á favor de lo poco conocido que es 
y de absurdo y grosero yerro que ni el nombre de sofisma me- 
rece, se ha pretendido darleun sentido y valor que dista mucho 
de tener. 

Apenas descubierta la América, su propio descubridor fué 
el primero en imponer sobre los aborígenas esos tributo?, que 
agravándose sucesivamente hablan de acarrear el esterminio de 
una gran parte de los infelices Indígenas, sometiendo á los 
demás á una verdadera y odiosa esclavitud, disfrazada con los 
nombres de repartimientos, encomiendas ó mitas, 

El primer tributo que se les impuso fué en oro y algodón 
en 1,495, pudiéndo decirse qne este fué el preludio de losexce- 
crables repartimientos. Tomaron forma mas determinadacuan- 
do en 1,4^)9, Colón distribuyó la tierra entre los conquistado- 
res, siguiendo los Indios la misma suerte que la tierra. — La 
fórmula usada por el descubridor fué: que daba á tal Cacique 
tantos millares de matas ó montones, y que aquel Cacique ó sus 
gentes labrasen para quien las daba aquellas tierras. El ser- 
vicio al parecer limitado á las labores agrícolas, agravóse con- 
siderablemente cuando Bobadilla dio larga licencia para que 
los Indios fuesen llevados á las minas y empleados^ en toda 
suerte de grangerías. — Muerta la Reina Católica, su generosa 
protectora, el abuso que ella hubiera sino extirpado á lo menos 
contenido y moderado, fué sancionado en las órdenes comuni- 
cadas al sucesor de Bobadilla, dándose por pretexto la nece- 
sidad de doctrinar á los Indios en la fé y traerlos á vida or- 
denada y policía regular. En la repartición hecha por Ovan- 
do varió la fórmula de Colón en los siguientes términos: A vos 
Fulano, se os encomiendan tantos Indios con tal Cacique, y en- 
señadles las cosas de nuestra santa fé católica»; de donde vi- 
no darse el nombre de encomiendas á los repartimientos y de 



á los «que las obtenían. — Pronto se dejaron sentir los efectoá 
de este régimen de rapacidad y de barbarie y la espantosa des- 
población de la Española, reducida en seis anos, de 60,000 á * 
14,000 almas; escitó en favor de la sacrificada raza el piadoso 

V humano celo de la orden de Santo Domingo y, sobre todo, 
los vehementes y. esforzados trabajos del Venerable Las Ca- 
sas, para poner término ala despiadada carnicería, trabajos que 
no terminaron sino con su larga,' abnegada y benéfica vida, y 
que dieron por resultado una multitud de leyes protectoras de 
los Indios, entre las que merece señalado lugar, la que ordenó 
su incorporación á la Corona. 

Sentados estos hechos de patente notoriedad, veamos lo 
que se entendía por la tal incorporación, tomando por guía al 
insigne Solórzano en su Política Indiana. 

aLas encomiendas, dice, el doctísimo Jurisconsulto, son de- 
recho concedido por merced real, á los beneméritos de las In- ^ 
dias, para percibir 3' cobrar para sí los tributos de los Indios 
que se les encomendaren, por su vida y la de un heredero». 

Y comentando su definición añade: «Al dicho su derecho de 
percibir los tributos de los Indios, por merced real, para dar 
á entender que ni en los tributos ni en los Indios, tienen los 
encomenderos derecho alguno en propiedad ni por vasallaje, 
por que ésta plena, original y directamente, es de la Corona 
Real. Y lo que se les concede es que participen del goce de 
los tributos que al Rey, como á tal, se le deben y pertenecen» (1). 

En esta precisa definición, latamente desenvuelta en in- 
terminables capítulos, se tiene la esplicación necesaria. 

Cuando el Rey encomendaba á los Indios, conservaba el 
dominio eminente y directo, y concedía tan solo el dominio 
útil y temporal. — Cuando su Magestad era servido de infeudar 
á sus vasallos, dándoles encomienda, les decía que los enaje- 
naba déla Corona Real. aCuando para facilitar su conversión 
y su congregación en pueblos prohibía encomendarlos á per- 
sona particular, eximiéndolos además de tributos por el térmi- 
no de dinz años generalmente, y de veinte en algunos casos, ^ 
se decía que «los incorporaba kn su Real Corona». — Tales el 
sentido genuino de esta frace; y tan elemental es esto en el 
Derecho Colonial, que para saberlo no es menester estudiar el 
largo y pesado Libro Tercero de la PolItica Indiana, en que 
SE TRATA DE LAS ENCOMIENDAS DE LOS INDIOS: basta abHr cualquicr 
compendio bien hecho de Historia Americana. — Hechas estas 
previas indispensables aclaraciones, puédese yá ver á toda luz 
y de lleno, el verdadero sentido y el ningún valor de los do- 
cumentos que se analizan: solicitado el Visitador General de los 
Jesuítas, á nombrar un Misionero que doctrine la proyectada 

(1) Política indiana. Libro lll, Capítulo 111, página 258 de la edición es[*iinola. 



^ncoj^'ppraaos en )a Beal. Corona, es decir, e^eajto^yd^^, §f)r,<i(n-- 
puestos y enqomppdados. 

.Él, Gobernador íiintes defiere á la soj.ici^jjd y d0(^{Mfje^ que 
la reducción de Indios Abipones, qu&d^rá incócpo/^aida^vQn » Ja 
Real Corona, añadiendo incidentaírpeYíte qpc. se Wlar^n.en. el 
mismo ca^o, los Indios de las Naciones vecinas jque : se agre- 
garen á la Reducción del Timbó y las demás que se • fpi^fnái;gn 
dentro de la Gobernación del Paraguay, á una ótica y i)an()a del 
Río Paraguay, al cargo de los R. R. P. P. Jesuítas. 

Cuando Fóntes declaró .que incorporaba á los Indios de la 
proyectada reducción del Timbó y á los dpmás que. pudieran 
juntarse con otros en la Corona, su declaración no signifi- 
caba que quedaban incorporados en la jurisdicción .de ja Go- 
bernación del Paraguay, falso concepto en el terreno de las 
deducciones lógicas, que importaría confundir cosas entre las 
que media un abismo infranqueable, esto es, entre una medida 
financiera (como erróneamente se diría boy), y la fijación de \ina 
circunscripción territorial, privativamente reservada al Soberano. 
De las palabras de Fóntes no se colije que incluyó en los tér- 
minos de su jurisdicción, las redupcioncs que pudieran plantear- 
se en la orilla occidental del rio Paraguay (según se infiere de 
la Ley 1"., Título 1°., Libro 5*". de la recopilación de Indias), 
para que se persuadan que durante el Coloniaje no era lícito 
á los Gobernadores subalternos, pero ni aún á los Virreyes y 
Audiencias, demarcar el ámbito de su jurisdicción, comqnoilo 
sería hoy en dia aun Correjidor decretar que tal partido, este 
territorio y el de más allá, caen en los linderos de su Cant<^n. 

Y bien; lo solo que interesa es saber lo que resolvió el 
Monarca Español, ya que todo Hispano Americano, ha determi- 
nado y con sobrada razón, acatar su palabra para transijir sus 
diferencias sobre fronteras. No se conocen los términos en que 
Fóntes se dirigió al Rey para impetrar su aprobación; pero b$is- 
ta saber lo que le respondió el Rey. Por lo respectivo, le ,dü^» 
á la Escención de mitas y encomiendas, ya nii soberana volun- 
tad está decjarada y promulgada en la Ley .3"., Título 5**.,. Li- 
bro 6®. de la Recopilación de ludias. 

El spüsta más esperto, apurando su ingenio,. y sutilizando 
cuanto quiera las palabras, no alcanzará á ver en las trascritas 
de exención de tributos, atribución de jurisdicqi^n y spña|?i- 
miento de lindero. Estos tan encarecidos documentos, .hacen 
tan solo conocer la Ley 3"., Título 5 ., m)ro 6**. de la Recopi- 
lación de Indias, pero suponiendo que su Magestad, en vez de 
rei^ucirse á declarar que se cumpliese esa ley,, l\\\biera atrib(iii- 
po/al Gobernador del Paraguay, la facultad específica y priva- 



tiva de evangelizar á los salvajes formándoles roducciones á imá 
-y otra orilla del Rio Paraguay — ¿habría por esto derogado sus 
Leyes declaratorias de límites?; habría aún así, incluido el Chaco 
en la jurisdicción del Paraguay?— -El afirmarlo sería desconocer 
los principios más triviales do la legislación Colonial, según 
tendremos ocasión de demostrarlo más a la larga y más de 
-propósito. 

Aún suponiendo que incorporación en la Corona significase 
incorporación en la Gobernación del Paraguay; aún suponiendo 
•más: que la tal incorporación tuviese efecto respecto de salvajes 

2ue abandonando su reducción, como en el presente caso, se 
esincorporaron de la Corona, y del Gobernador, quedando dero- 
gadas todas las Lejes que preceptuaban condiciones rigurosas, 
para que una reducción se conceptúase pueblo de indio: ¿que 
resultaría de semejantes suposiciones? 

N^ 8 — Respuesta del Rey a dos cartas del Gobernador del 
Paraguay. 

Consta de la primera que espulsos los Jesuítas, pusieron en 
'^u lugar para doctrinar la reducción del Timbó, al Clérigo La 
Torre y qué los Abipones la aT^andonáron matando en su fuga 
á lafe personas que encontraron en la estancia de un español. 
En la segunda participa el Gobernador que, á pesar de los dis- 
pendios que hicieron los vecinos de la Asunción, para estable- 
cer la reducción, ella no tuvo efecto por la consabida fuga. JEl 
Rey enterado del caso le recomienda que concurra por su par- 
te al mejor y más suave tratamiento de los pocos indios que 
han quedado en la referida reducción. 

Aparece hoy como comentario, que ni de caso pensado ae 
habrían presentado documentos más apropiados para destruir 
las proposiciones sustentadas contra Bolivia. — Dígalo de contra- 
rio el Gobernador del Paraguay, declarando al Rey, en dos do- 
cumentos de Oficio, que la única tentativa un tanto seria de 
reducción proyectada por el Paraguay en el Chaco, y esa uó 
en la parte disputada á Bolivia, snió setenta leguas naás abajo 
de la Asunción, no tuvo ningún efecto ni persistencia. 

r . 9, 10 y 11 

Los documentos paraguayos no están ordenados cronoló- 
gicamente. Así después de habernos informado de la. despo- 
blación del Timbó, el N^. 9 nos hace asistir á sus conjiienzos. 
Es una estensa Acta del Cabildo de la Asunción, por la cual 
se viene en conocimiento de que el Gobernador, Cabildantes y 
vecinos notables, reputan útil á la seguridad de la Provincia., 
fundar para los Abipones la reducción del Timbó, y acuerdan 
dar y solicitar donativos para realizarla. 
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Los N f 10 y 11 son referentes á solicitudes y ofrecimien- 
tos de donativos para la misma reducción. Por tanto nada di- 
cen en contra nuestra; pero no así en favor de nuestra defensa 
por que del N®. 9 consta: 1*.; Que para ir al Timbó era preciso 
oajar de la Asunción; y 2^. que apcsar de todo el invariable 
empeño del Gobernador Martines Fóntes^ de redimir á la Pro- 
vincia de tantos quebrantos y estragos como padece do los in- 
fieles, aún no estaban aseguradas sus vidas y bienes, quedando 
espuestas á la fuerza de los bárbaro3. 

Ahora bien* el Gobernador, el Ilustre Cabildo, Justicia y 
Regimiento de la Asunción, con los Jefes militares y muchos 
reformados, hombres buenos y de los primeros de esta Repú- 
blica, juntos y congregados, como reza el Acta en su encabeza- 
miento, concuerdan sustancialmeute. 

r 12, 13, 14, 15, 16, 17, 18 y 19 

Para destruir estos documentos, basta una sola observa- 
ción; es á saber, que todos ellos se refieren á los esfuerzos, 
donativos y auxilios hechos por el Paraguay para establecer y 
sostener la Reducción de Remolinos, también alguna vez de- 
nominada de San Francisco Solano. 

Y estando evidenciada la situación de Remolinos al Sud 
de Asunción y en la margen izquierda del Rio Paraguay— ¿qué 
conexión ni remota se desprende? — ¿Disputa nadie al Paraguay 
la soberanía de esa ribera de su Rio? 

¿Sería tolerable que Solivia -para reforzar su documentación, 
trajese á cuento sus poblaciones de Atacama ó de Mojos, por 
ejemplo? 

Y con todo, el caso seria idéntico: para que esa población 
comprometiese los derechos de Bolivia, sería preciso sostener 
que ó estuvo situada allí, en cuyo caso, por toda réplica, sus- 
tentaría que la Asunción est¿ también en el Chaco, por que 
la verdadera situación de ambos descanza en idénticos testi- 
monios, y cuanto se afirme ó niegue de la una, otro tanto se 
puede afirmar ó negar de la otra. 

r. 20, 21 » 22 

Viene por fin la excepción á la única tentativa de reducción 
de infieles hecha por un clérigo paraguayo, en el territorio cues- 
tionado por Bolivia y el Paraguay. Así no pueden ser más 
insignificantes, según es de ver por su contenido, que se ex- 
tracta en seguida: 



Por el N"*. 20, aparece que en marzo de 1707, el Gober- 
nador comunicó al Ayuntamiento de la Asunción, haberse pre- 
sentado tres Caciques de Indios, solicitando se les pusiese re- 
(jucción á la otra banda y costa arriba del Rio Paraguay. 

Nada resuelven los Cabildantes, por que como dice ^1 Acta, 
«aunque acordes para la población, vacilan en los medios». 

«La sesión no tiene resultado ni meramente verbal, por 
que se cierra y suspende con decir el Procurador Síndico Ge- 
neral, que en otro Cabildo, espondría lo más acomodado al caso». 

En el 21 se dice que el Ayuntamiento tuvo otra sesión y 
que habiendo en ella el Procurador Síndico vertido su opinión 
favorable, pasó el escribano A dar cuenta al Gobernador del 
resultado de la sesión. Aquí ocurre preguntar ¿por qué el Pa- | 
raguay omitió dar á luz, por primera y última vez, el Acta ori- » 
ginal, limitándose á referirse á ella? Sobradas razones tenía 
para proceder excepcionalmente en este caso. 

Pero sea de esto lo que fuere, se consigna de seguida 
la cita textual de lo resuelto por el Gobernador. Lo raro es 
que después de esta supresión, vienen otros preámbulos en que 
Don Pedro Meló de Portugal y Villena se espresa en verdade- 
ros logógrifos, aun que muchos documentos suyos demuestran 
3ue cuando otros no le hacían hablar en oscura jerga, se pro- ^ 
ucia siempre no solo clara sino castizamente. 

Veáse lo que resolvió al respecto. Conviene su Señoría en 
que se soliciten de los sujetos que están dentro de la ciudad, 
los socorros que voluntariamente gusten ofrecer y admite los 

3ue gratuitamente ha ofrecido el Cabildo de la Asunción, para 
ar ejemplo á los demás ¿Qué puede, con efecto, concluir- 
se contra Bolivia de que tres Casiques hubiesen pedido que se ^ 
les formase reducción en un solo y estremo punto del inmen- 
so territorio disputado, y que el Gobernador del Paraguay or- 
denase que se soliciten recursos voluntarios para ponerla por 
obra? 

Pero al pié de este documento aparece una nota paragua- 
a anónima, en que se asevera que el Clérigo Amancio Gonza- 
es Escobar, se nizo cargo de la empresa; que en consecuen- 
cia pasó al Chaco y fundó la gran población de Melodía, en // 
el lugar en que hoy está la Villa Occidental ó Hayes, que con- 
virtió á muchos infieles y sacrificó en esta obra cristiana hasta 
el último real de su pingüe patrimonio, no habiéndosele auxi- 
liado mas que con el primer donativo rccojido del vecindario; 
y que solo después de su muerte se retiraron los Indios al in- 
terior del Chaco. — Podriá rechazarse todo lo aseverado en esta 
nota, alegando incontrastablemente, que no teniendo en su a- ^ 
poyo ningún documento, no merece lé ni crédito alguno. 
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Lo cierto es i*: Que el clérigo Cotízales no alcanzó á fun- 
dar población alguna. 

2'': Que no consta auténticamente que convirtiese iii á mu- 
chos ni á pocos Indios; y 

3": Que asimismo es inexacto, que solo después de la muer- 
te de Gonzales, se retirasen los Indios al Chaco. 

La verdad compobada es: 

1**. Que el celoso Misionero Conzalcs formó uii toldo de 
algunas Tribus de Indios, procurándoles á su costa el susten- 
to, para atraerlos con ese aliciente á hacer vida civil y juntai*se en 
reducción: 

2®. Que á este intento estableció lo que el mismo llama 
Potrero, con algún ganado vacuno, en la margen derecha del 
Río Paraguay, y una casa en costrucción, sea en el lugar en que 
hoy está Villa Haycs, seguu aparece del decreto de Carlos 
A. López, fundando en l,8¿5 la Colonia Nueva Burdeos, sea 
á dos legual al X, N. O. de la actual Villa, según lo afirma 
Dugrati, historiador oficial del Paraguay; ó sea al frente de 
la Emboscada, conforme lo afirma ol mismo Gonzales: 

3**. Que el excelente clérigo para realizar sus apostólicos 
proyectos, solicitó la cooperación del Gobernador del Paraguay, 
pero que cccomo no se le franqueó la Real Caja conió lo quería 
él», nada tuvo efecto según lo escribió literal y textuaménte 
el propio Gonzales, al provincial de la Religión de San Fran- 
cisco de Buenos Ayres; y 

4®. Que viendo saqueada su estancia por sus mismos ami- 

fjos. Indios divagantes que iban y volvían á sus tierras, con- 
órme lo acredita el Comisario Aguírre, Gonzales se vio en la 
necesidad de despoblar en 1790, volviendo á repasar el resto 
desús ganados, después que los Indios le robaron los más. - 

Esta es toda la verdad y verdad atestiguada nada menos 
que por el P. Gonzales y por el Comisario Aguirre, testigo pre- 
sencial de los infructuosos conatos del fervoroso catequista, y 
tan amigo suyo, que Gonzales le comunicó y obsequió sus a- 
puntaciones sobre las «Gentes del Chaco, que Aguirre iiísertó 
íntegramente en el tomo 20 de su «Diario». 

En el N*. 22 el Virrey Márquez pide al Gobernador que 
le informe sobre los proyectos del Clérigo Gonzales. 

Tales son los únicos títulos de dominio y soberanía, sobre 
un punto del Chaco boreal, aducidos hasta hoy por el Paraguay 
en sus límites con Bolivia. 

Pueden resumirse con rigurosa exactitud así: «Un indivi- 
duo particular, con fondos particulares suyos, intentó estable- 
cer una reducción poco mas ó menos en el lugar en que hoy 
está Villa Hayes; pero viéndose desamparado por el Goberna- 
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dordél ParagOfliy y sos aiDgalaros neófitos, abandonó la em- 
presa. 

Si al Clérigo Gonzales hubiera noertado á fundar un verda- 
dero pueblo, levantando un templo, convirtiéndo A tos salvajes, 
constniyendo habitaciones, sujetándolos á policía regular y á 
Autoridades civiles establecidas, su jurisdicción se habría exten- 
dido á una legua en contorno, de conformidad con lo estatuido 
por la Ley 8'., Til", 3°, Lib. 4°. de las Recopiladas de Indias. 
Las generosas alncinncíones del Clérigo citado no llegaron li 
tener ni -sombra de realidad, ni apomo de efectividad: ¿que con- 
cluir de aqiii? — que la jurisdicción de la frustrada población abar- 
caba lie norte á sud el territorio comprendido entr 
gra y el Pilcomayo; y de levanle á poniente, la t 
Meridiano entre el curso del Pilcomayo y el gradí 
minutos menos de longitud occidental Je París. 

N"'. 23. y 24. 

El comandante det Fuerte Borbón se dirije el 
Último Gobernador Intendente del Paraguay, üon 
Velasco, dándole la bien venida por su arribo á 
Seguidamente y el mismo año le dá á conocer el 
guarnición y acusa recibo de los víveres enviados para racio- 
narla. 

Es digno de notar que ese pretendido fuerte paraguayo, 
construido por orden del Rey de España, con fondos del Vi- 
rreynato, y para tener A raya á loa Portugueses, no vuelve á 
figurar desde esta fecha, hecho altamente signilieante que nos 
limitamos á apuntar aquí. 

N°^ 25. 26. 27. 28. 29. 30. 31. 32.33.34 y 35. 

To,!os estos números comprenden documentos absolutameu- 
te ajenos á la cuestión de Bolivia, por ser órdenes iusigniii- 
cantes impartidas A lus Comandantes de tos Fortines ó Pres^i- 
dios de Santa Elena, Monte Claro, Orange, Formosa y Remo- 
linos, puntos todos situados fuera y lejos de la zona territorial 
en litijio, y por tanto soberanamente impertinentes. 

De los II, 8 son posteriores á 1,810 y llevan respectiva- 
mente las fechas de 1,838, 1,889, 1,829, 1,839, 1,836, 1826, 
1836, 1839, guardando el orden en que los ha colocado el Pa- 
raguay, lo que importa decir que aún suponiendo que esos 
fortines se hubieran construido en la zona cuestionada, lo ba^ 
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brían sido con manifiesta violación del gran principio del utí 
posioETis DK 1,810 ^ por tanto nulos y de ningún valor inter- 
nacional. Pero no es menos fácil determinar su verdadera si- 
tuación. Formosa se encuentra en el Chaco, pero en el Cen- 
tral, es decir en territorio que fué disputado por la Argenti- 
na: Monte Claro, Orange y Remolinos, al sud de la Asunción 
en la Ribera oriental del río; esto es, en territorio que nadie 
tiga al Paraguay. 

La nota N®. 29 dice así: Exelentísimo Señor: Con la de- 
diba sumisión hago presente á V. E., que los indios Guaycu- 
rús han aparecido primeramente siete Indios distancia de seis 
cuadras del potrero poco mas ó menos: gritaron diciendo que 
querían comunicarse; entonces hízelcs señas desde el Mangru- 
llo á que diesen vuelta al frente; respondieron con gritos di- 
ciendo, está bueno, será hasta luego, y con esta voz se re- 
tiraron; luego volvieron dos Indios á los tres dias é luciéronlo 
mismo en el mismo lugar: es cuanto pongo presente á V. E. 
Dios gue. á V. E. muchos años. — Fuerte O ranje y Agosto 14 
de 1836. Excelentísimo Señor Sebatian Vallejos. Excelentí- 
simo Supremo Dictador perpetuo de la República del Paraguay. 

N°^ 36. 37. 38. 39 y 40. 

Insignificantes comunicaciones del Virrey Arredondo al Go- 
bernador del Paraguay, sobre la expedión hecha desde la Asun- 
ción por el Teniente Coronel Don José Espíndola, para abrir ca- 
mino hasta Salta. Dando por sentado y aceptado que toda 
expedición hecha durante el Coloniaje, por subalterna y sujeta 
á aprobación que fuese, como la de que se trata, y confiriese do- 
minio y jurisdicción sobre el territorio que ella recorría ¿qué 
resultaría de ahí contra Solivia? 

El documento I. N**. 3, suscrito por el Gobernador del Pa- 
raguay Alós, comprueba que Espíndola, con anuencia del Co- 
mandante de Corrientes, pasó por Curupaity para evitar el trán- 
sito del Río Bermejo y prosiguió su camino por la orilla aus- 
tral de ese río. 

Lo propio persuade el documento paraguayo. 

TAI 

Es el afamado nombramiento de Don Pedro Meló de Por- 
tugal y Villena para Gobernador. 
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Nada queda por añadir á lo queso tiene espuesto: si ese 
nombramiento es do algún sentido razonable, descansa en un 
hecho desvirtuado por el mismo Molo y por las Autoridades 
oficiales del Paraguay coetáneas á él. 

Para saber que la jurisdicción de la Intendencia del Para- 
guay, comprendía el territorio de aquel Obispado, bastaba ol 
artículo I®, de la Ordenanza de Intendentes, que incluye la dis- 
posición general de que, ese nombramiento, aiigual de todos los ^ 
otros, no es sino un caso particular. 

r . 42. 43. 44. 45 y 46. 

Después de un nombramiento efectuado el año 1,783, la do- 
cumentación paraguaya se traslada de súbito á aquellos mis- 
mos fortines que se dejaron atrás al año de 1,842, por los que 
el 1". de los López del Paraguay, ordena que un Sargento de 
Granaderos pase á publicar en los Fuertes del Chaco una ley 
del Congreso: En ejecución de la orden, el Sargento Roluí la 
cumple y notifica sucesivamente en los fuertes de Santa Elena y 
Monte Claro, Oíangey Formosa. 

No será además ocioso acentuar la consideración de que 
los documentos Números 25, 26, 27, 28, 29 y 30, son poste- 
riores á 1810; y que por lo visto para ciertas Autoridades, todo 
lugar desierto é inhabitado era Chaco, aunque estuviese si- 1- 
tuado en la banda izquierda del río. Fijada la 'verdadera si- 
tuación do esos fortines, débese añadir que para ponerla en du- \ 
da el Paraguay, necesitaría destruir sus propios Mapas, entre 
ellos el grande inédito de Azara y el excelente de Wisner de 
Morgenstern, extendido y conocido en todo el Orbe civilizado. ^ 

Y todavía trasportados esos lugares á la banda derecha del 
río, aparecerían en un territorio que según el tenor literal del 
artículo 2r del Tratado de 3 de Febrero de 1,876, el Para- 
guay «ha reconocido definitivamente como perteneciente á la Re- \ 
pública Argentina». 

r.fí. 

Tratado del 12 de Octubre de 1811 entre el Presidente 
y Vocales de la Junta de la Asunción y los Representantes de la 
Excelentísima Junta establecida en Buenos Ayres. Su conteni- 
do no dice ni remotísima relación á la presente controversia. 

N%48. 

Es una Cédula real de 1,724 referente á las Misiones del 
Paraná y del Uruguay; y por tanto de todo punto estraña al Chaco. 



Eb conocido el IHijio qué sostuviéroh la* Argeiitiná y el 
Paraguay, sobre los treinta pueblos de misiones Jesuíticas diel 
Paraná y las varias vicisitudes por que pasaron en la época del 
Coloniaje, ya perteneciendo diez y siete de ellos al Gobierno 
de Buenos Ayres y trece al Paraguay, yá siendo adjudicados 
esclusivamente á uno de les dos Gobiernos. 

La Cédula de 1,724 no es sino un eslabón insignificante 
de esa larga cadena do conllictos y controversias. El Rey ordena 
eu ella á los Obispos de Buenos Ayres y la Asunción, que con- 
firiendo entre sí sobre los términos de sus reducciones, con arre- 
glo á la erección de las Iglesias, posesión y costumbre en que 
estuvieron, remitan sus resultas al Presidente y Audiencia de 
las Charcas, para que determinen la dependencia y diriman la 
contienda. 

Fácil sería dar á conocer otras Cédulas análogas sino fuera 
agravar materia de suyo tan tediosa, condigreción que ni inte- 
rés histórico tendría; puesto que el litíjio sobre esas Misiones, 
ha fenecido definitivamente por el Tratado del 3 de febrero de 
1,876, ajustado por la Argentina y el Paraguay. 

I. 

En 1,782 el Procurador, Síndico General déla Ciudad de 
la Asunción, pide al Gobernador se sirva admitir una informa- 
ción de treinta testigos sobre el estado de la Provincia del Pa- 
raguay, con el propósito de reclamar los fondos que á beneficio 
de ella le señaló el Rey en el ramo desiza dei Tucumán, acom- 
pañando al efecto un largo interrogatorio. Véanse las pregun- 
tas que puedan dar alguna luz sobre el particular. 

1'. Insignificante: 

2V Digan sien realidad tiene esta Provinciales Pueblos, Re- 
ducciones, Plazas fuertes y fortines, Vecindario y tropa que re- 
fiere por menor, el estado que igualmente presenta y jura. El 
Paraguay no ha publicado ese tratado; pero por las respues- 
tas de los testigos, tendráse cumplida noticia de las dichas Re- 
ducciones y fuertes: 

3V Digan si con esos Fuertes y Fortines y con las Ca- 
noas que de presidio en presidio velan los pasos y costa del. 
río con gente de guerra, diariamente, se ha logrado total quie- 
tud en la Provincia sin que los Indios que antes la invadían 
hayan continuado sus hostilidades en el Gobierno de V. E; y 
aunque hubiesen ejecutado algunos insultos, han sido escar- 
mentadas: 



4*. Digan caantas Naciones han reconocido por enemigad 
de la Provincia; si en alguna vez pidieron Reducciones; cuan- 
to tiempo perseveraron en sujeción, el año ó Gobierno en que 
se atrazáron, y los daños que ejecutaron al tiempo de su re- 
tirada: 

5". Digan si no obstante esas Reducciones, siempre se 
esperimentaban insultos en diferentes valles de esta Provincia: 

6'. Digan cuantos han esperimentado de cuatro años á 
esta parte: 

7*. Digan si se ha escarmentado á estos Indios represen- 
tándoles sus robos: 

8'. Digan si con este escarmiento y la imposibilidad de 
hacer invaciones, mediante los muchos presidios que sobre la 
costa del río sirven de defensa á la Provincia, pidieron Reduc- 
ciones los Mocobics, y se están dando providencias para hacer 
á los Tobas Reducción á la otra banda del río, al frente del 
Fuerte nombrado del Paray: 

9*. y 10'. Son al propósito inconducentes: 

11'. Digan, si mediante la tranquilidad que hoy lógrala 
Provincia por medio de las Reducciones, Fuertes y Villas de 
costa abajo, que ocupan el distrito de mas de sesenta leguas 
de terreno, están poblados cuasi todos los fundos de las gran- 
des campañas, donde antiguamente tenían sn cuartel general 
los Indios bárbaros, como se ha reconocido de los vestigios que 
encontraron los primeros descubridores y pobladores de la cé- 
lebre población efe Neembucú, erijida en el Gobierno de V. S: 

12'. ítem, digan, si dichas campañas antes valdíasy des- 
pobladas, se hallan hoy ocupadas de ganados de todas especies; 
y si es verdad que se encuentran en el dia, como treinta es- 
tancias de vecinos honrados que han pedido merced de aquellas 
tierras; y si es verdad que se les ha concedido por este Go- 
bierno, con la condición de poblarlas con casas y ganados y 
de mantenerse allí los mercenarios, para defensa de toJa la cos- 
ta del río que es la frontera de los enemigos: 

13'. Digan si, en el dia, es cuasi imposible que los In- 
dios bárbaros hagan invasión sin escarmiento, por que aper- 
cibido el vecindario, al tiro de cañón que mantiene cada Presi- 
dio, puede congregarse: 

14'. Digan, en comprobación de la anterior pregunta, si 
cuando se erigió la Villa de Neembucú, el Comandante Yégros 
batió una cuadrilla de Bárbaros, que regresaban de hacer hos 
tilidades en los Pueblos de Misiones: 

15'. ítem, digan, si costa arriba hay necesidad de erijirse 
alguna Villa para asegurar más esta frontera; y si es verdad 
no haberse verificado hasta ahora su erección, á falta de auxi- 
lios, por no haber podido contribuir el vecindario mas que con 
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los cortos fomentos con que se ha atendido la necesidad más 
urgente de costa abajo: 

1 6' . Insignificante : 

17*. ítem, digan, si los espresados establecimientos de 
Villas, Reducciones, Fuertes y Presidios, son tan necesarios para 
la defensa de la Provincia, que si no se conservan en el estado 
que hoy tienen, es forzoso que la Provincia vuelva á su anti- 
gua decadencia, por que descubierta la frontera, tienen los In- 
dios bárbaros su entrada franca á este país, donde se tiene la 
experiencia que se despueblan los Valles y Partidos con el 
terror de dos ó más insultos de los Infieles: 

18'., 19'., 20'. y 21'. — Absolutamente insignificantes: 

Las preguntas de este Interrogatorio bastan para darnos 
idea del deplorable estado de la Provincia del Paraguay, hasta 
el tiempo en que entró á gobernarla Don Pedro Meló de 
Portugal. 

Según el Procurador Síndico General de la Asunción, el 
Paraguay, solo en tiempo de Meló principió á tener algún res- 
piro, y á levantar en la orilla izquierda del Río y costa abajo 
de la Asunción, algunas Reducciones y Fortines, ó Presidios, 
para vigilar á los bárbaros, estorbarles el paso del Rio, y po- 
nerse á la defen: iva y á cubierto de sus robos, matanzas y asaltos. 

Según el mismo Procurador de la Asunción, antes del Go- 
bierno de Meló, los bárbaros no solo eran señores absolutos 
de la margen derecha del Rio, sino que tenían su cuartel ge- 
neral en la margen izquierda, de donde llevaban la desolación 
y el estrago, nada menos que desde Neembucú hasta Nues- 
tra Señora de la Fé, una de las Misiones más lejanas y orienta- 
les de las Jesuíticas del Paraná; y en tiempo de Meló «la 
Costa del Rio era todavía la frontera de los enemigos». 

No es de detenerse más en éste Interrogatorio, por que 
las respuestas de los personajes más calificados de la Asun- 
ción, dan el concepto específico, preciso, rigurosamente geo- 
gráfico, de que las Reducciones y Fortines fundados por Meló 
de Portugal, nada tienen que ver ni hacer con la cuestión Bo- 
liviano - Pa raguay a . 

Préstese atención al Reverendo Padre Visitador General 
de la Asunción, al Guardian del Convento de Santa Catalina 
y al Venerable Episcopal de id. — Si para la mejor y más 
fácil inteligencia de tan fidedignas atestaciones, tiende la vista 
el lector á un Mapa exacto y detallado del Paraguay, verá co- 
mo se desvanecen las versiones deducidas de contrario. 

El Mapa exelente de Francisco Wiener de Morgestem, 
Coronel de Ingenieros, Miembro de la Sociedad Real é Impe- 
rial-Geográfica de Austria, Miembro honorario de la de Berlin 
etc, etc., levantado sobre el terreno en el largo espacio de doce 
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años (1846 á 1858), por procederes trigonométricos y astronó- 
micos y dedicado al Honorable Cuerpo Legislativo del Paraguay, 
tiene una exactitud y reviste una autoridad que nadie puede 7/ 
controvertir ni combatir. 

II 

El certificado del Reverendo Padre Visitador General, del Con- 
vento de Nuestra Señora de las Mercedes, acredita y pone 
fuera de duda: 

P. Que Don Pedro Meló de Portugal fundó los fuertes 
de Macaipira, Ibijoca, Nunday, Solato, Naranjay, Reducción ^ 
de Mbocobis en Remolinos, con un fuerte dentro de ella, Her- 
radura, el nuevo de Tacuarós y la Villa de Neembucü con su 
fuerte de Taxibó, con cuyos antemurales ha cortinado Su Se- 
ñoría la Provincia, contra las invasiones de los infieles del Chacoi 
3ue no teniendo estos respiraderos hacia los parajes y bosques 
e nuestra parte, donde antecedentemente solían hospedarse 
cómodamente y sofocados buscaban la paz y reducción». 

Bastarían estas observaciones para demostrar que todos | 
estos fortines estaban en la ribera izquierda del Rio. Y que 
estaban al sud de la Asunción, se desprende de lo que líneas 
más adelante afirma el mismo Padre, es á saber, que nave- 
gando á la Asunción, los vio todos excepto la Reducción de 
Remolinos y el Fuerte de Taxibó, deNeemoucú, que están des- ^ 
viados de la Costa, y el Fuerte de Tacuaras que se comenzó 
después que él pasó. Por lo demás, esto no puede ser ob- 
jeto de la más liviana duda, toda vez que una simple mirada 
al Mapa, basta para probar plenamente el punto capital de que 
estaban situados en la orilla izquierda del Rio y al Sud de la 
Asunción; no siendo por tanto ni siquiera fronteros del Chaco x 
disputado á Bolivia; 

2®. Que Meló tenía á los Tobas admitidos y semiestable- 
cidos en la banda del Chaco, frente de Naranjay. A 

En otro lugar se restablecerá la verdad, respecto á la ubi- 
cación de esta apenas iniciada j del todo postrada tentativa de 
Reducción, notando en el ínterim, que aún cuando se la situase 
en la margen derecha del Rio, siempre resulta en el Chaco 
central, y por tanto fuera y á distancia de la zona litigada por ( 
Bolivia y el Paraguay; 

3®. Que la yá conocida Redución del Timbó ó Herradura, ^ 
sola tentativa un tanto seria hecha por el Paraguay para for- 
mar población en la orilla oriental de su Rio, pero setenta le- 
guas al Sud de la Asunción, fué abondonada por los Abipo- 
nes que se retiraron á los senos del Chaco, de cuya retirada, 
se vino á esta capital el Sacerdote Catequista Don Lorenzo de 
La Torre; 



4^. Que sin recordar de fijo el número de asaltos hechos 
por los bárbaros en el término de los cuatro años del presen- 
te Gobierno, cree que no pasan de seis. En tiempo acl Go- 
bernador que puso su conato en protejer la costa del Para- 
A guay, ocurrieron seis acometimientos en cuatro años, prueba 
clarísima de que los bárbaros, fuera de ser dueños absolutos 
é incontrastables, todavía mantenían en perpetua zozobra á los 
habitantes de la ribera opuesta: 

Y finalmente, después de absolver muchas preguntas de 
sumo interés, el respetable Fray Inocencio Cañete asegura que 
comprende, con bien fundadas razones, la necesidad de erijir 
COSTA ARRIBA, y quc su población no se verifica por no poder 
contribuir ya los cortos caudales de los vecinos de esta Pro- 
vincia y exijídose recursos de ellos, para las fundaciones de 
COSTA ABAJO, quc más urjían. 

III 

De la certificación del Reverendo Pabre Guardian del Con- 
vento de Nuestra Señora de los Angeles consta: 1®. «que antes 
del Gobierno de Meló «estendiíndose á más de 80 leguas el 
despoblado de la frontera, no era posible contener el tránsito 
de los infieles»; 

2®. «Que en tiempo de Meló, habiéndose fundado desde 
la Angostura á Corupaity, siete Presidios y una Población, de 
correr diariamente de Presidio en Presidio las canoas que man- 
tienen todos ellos, no es dable que ejecuten movimientos sin 
ser sentidos, ni que intenten invasión sin ser advertidos». 

Según esta declaración, ni los fortines establecidos en la 
izquierda desde la Angostura hasta Curupaity, bastaban á am- 

{)ararla; siendo necesario además, que diariamente corriesen 
as canoas de Presidio en Presidio, para vigilar y estorbar el 
tránsito de los bárbaros; 

Z^, Que los tales Presidios no solo servían de. antemura- 
les á la Provincia, sino también á las Misiones de los Ex-Jesui- 
tas. Prueba terminante de que los estragos de los bárbaros 
4- del Chaco no se limitaban á las Costas ribereñas y orientales 
del Rio, sino que se dilataban á centenares de leguas tierra 
adentro; 

4*. Que Meló fundó dos Reducciones de Mbocobies y To- 
bas. No se indica la situación ni el nombre; pero sabiéndose 
por Azara y Aguirre, que esos dos abortos de Reducción tu- 
vieron lugar en San Antonio y Naranjay, habría podido ser 
^ objeto de controversia entre la Argentina y el Paraguay. 

Seguidamente, Fray Cristóbal Ibañez, Predicador General, 
Calificador del Santo Oficio, Examinador Sinodal del Obispado. 



,4e 'y^ucumán y Prior del Convento de Santa Catalina (Vírgeil 
y Mártir del Paraguay), certifica: 

1*. Que hasta el tiempo de Mclo, los bárbaros del Chaco 
desolaban la Provincia con asaltos, robos y matanzas; 

2". Que mediante la vigilancia de Meló, se consiguió «ata- 
jar los pasos del enemigo infiel», lo que vale decir que no se 
consiguió desalojarlos de la ribera del Rio; 

¡í*. Que Meló mandó construir los Fuertes denominados 
Macaypirá, Ibijoca, Nunday, Lovato, Naranjay, Reducción de 
Mbocooies, con un Fuerte dentro de ella. Herradura, el nue- 
vo de Tacuaras, la Villa de Neembucú, con su Fuerte de Taxi- 
bó; puntos todos situados en la Costa izquierda del Rio y al 
Sud de la Asunción; 

4®. Que en consecuencia de esos Fortines, «no teniendo los 
infieles abrigo hacia los parajes y bosques donde anteceden- 
temente lo tenían, buscan la paz y Reducción, como actualmen- 
te se verifica con la Nación de los Tobas, cuya Reducción se 
está trabajando á la banda del Chaco, frente á Naranjay». 
Añádese á lo aseverado por el Padre Ibañez, que aún cuando 
la frustrada tentativa de Reducción de Tobas, frente á Naran- 
jay, fuese título, ese punto cae en el Chaco central. 

Tócale finalmente la palabra al Venerable Cabildo Ecle- 
siástico, Gobernador del Obispado de la Asunción, y al Ilus- 
trísimo Señor Don Fray Luís de Velasco, Obispo de la Iglesia 
de la Asunción del Paraguay. 

En respuesta al Oficio del Gobernador, satisface las pre- 
guntas del Interrogatorio, y dá primeramente larga, individual 
y cumplida noticia de todas las Misiones y parroquias compren- 
didas en la jurisdicción del Obispado. Tan pesado como inú- 
til sería reproducir esa cabal enumeración, ya que cualquiera 
. puede verla en presencia de un Mapa, y persuadirse plenamente 
de que todas, sin exceptuar una sola, estaban y están situa- 
das en lo que era propiamente el Paraguay, esto es, el terri- 
torio oriental del Rio de su nombre. 

El Venerable Cabildo sigue absolviendo, con más ó menos 
precisión, las preguntas del Interrogatorio, según su leal saber 
y entender, como todos pueden verlo. Solo dos puntos son 
dignos de especial nota y mención: 

1". Al citar las Reducciones intentadas por Meló, solo ha- 
bla de la puesta para los Tobas, sin fijar su lugar. Refiérase 
á la de San Antonio ó á la de Naranjay, ella queda fuera de 
la cuestión: 

2^. Al absolver la pregunta 15'., dice literalmente que 
«és indubitable la necesidad de que se formen algunas Villas 
Costa arriba, para la seguridad de aquellas poblaciopes, d<eján- 
dose ver y palpar no haberse verificado hasta el presente á 
falta de medios». 60 
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Tal es el estracto fiel y para nosotros importantísimo, de 
los documentos á que por hoy nos os dado referirnos. 



REFERENCIAS PARLAHENTARIAS 

Tomárnoslas siguientes notas de las actas de 1887 
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I*. «¿Hay ó nó Uti posidetis? 2®. Existen títulos que lo 
apoyen? Ha tenido aplicación en la diplomacia?/) 

'*El Uti posidetis ae 1,810 es un principio que se deriva 
de la Revolución Americana, y que si bien no se ha consig- 
nado en los libros de Europa, ha sido consagrado por la his- 
toria y los hechos que lo han originado; pudiendo decirse mas 
propiamente, que es un principio cuyo dominio es exclusivo 

*' de la América Española. — Nacido con la Revolución, que trajo 
la Independencia á los pueblos de este Continente Meridio- 
nal, ha impreso el sello de su Autoridad en las combinacio- 

** nos Internacionales desús Estados, sirviendo de base á los 

*' arreglos que han preparado en lo porvenir, su desarrollo 

" sucesivo. 

**Tres son los Paises que habitaron la América, distinta y 
separadamente: — La España, el Portugal y la Inglaterra. Los 
dos primeros obedecieron en su desarrollo, á un principio de 
unidad que se aplica como dice MoNTESQuiEu,por la ley de 
las RELACIONES. La segunda obedeció al impuesto caracte- 
rístico de la razón que le dio origen. 

"El principio del Uti posidetis, ha tenido aplicación prin- 
cipalmente en el primero de estos pueblos. Casos concre- 
*' tos y de histórico carácter prueban este aserto. Para cono- 
" cerlos lejítimamente, débese principiar por el Sud de nuestro 
Continente. La República Arjentma, que celebró el tratado 
del 53 con Chile y que sirvió de origen al igual del 56, es- 
'* tipuló el procedimiento de terminar sus diferendos por medio 
del arbitraje; y habiendo estado sujetas sus ccntrovercias te- 
rritoriales al principio regulador del Uti posidetis, recordáu- 
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dose con este motivo las varias y notables publicaciones que 
se dieron en Chile por Amunátegui, Quesada y Trellez en 
la República Argentina, se han hecho en ellas lijeras va- 
riedades en ciertos accidentes, pero que no afectan el 
fondo del asunto. 

"La Argentina y Chile, reposan sobre los títulos que trae 
el derecho Español. La primera los remató para deslindar 
fronteras con el Paraguay y el mismo Chile. En cuanto á 
Bolivia, invoca el mismo principio. 

* 'Estas son pruebas esplícitas que demuestran su exis- 
tencia. 

**Ch¡le que tiene dos fronteras principales, ha tratado con 
Bolivia fundada en el Uti posidktis: El convenio del 66 que 
puede llamarse 'Tratado Melgarejo'', dice en una de sus con- 
sideraciones, que él se apoya en las controversias del Uti- 

POSIDETIS. 

'*E1 Paraguay tiene una de esas declaraciones casi seme- 

{'ante. Solivia lo reconoció en el Tratado del 47, que cele- 
)ró con el Perú, por medio de su Ministro Aguirre. Entro 
los Colombianos se reconoce este principio. Allí las cues- 
tiones de límites se reglan solo por el Uxi posidetis. No se 
tiene conocimiento de que se haya pronunciado el laudo li- 
brado al Rey do España; pero la controversia se apoya en el 
principio repetido (Año de 1895). Mas al Norte, se verá tam- 
bién que en Guatemala y México impera el Uti posidksis. 

'*He aquí pues como aparece su estención. Más, este prin- 
cipio constantemente invocado en el litíjio de losEstados Is- 
pano Americanos, no solo es de aplicación en materia de 
fronteras; es título posesorio y de soberanía sin el que se 
negaría la unidad de un pueblo ¿De donde venimos nosotros? 
Cual es nuestro génesis. Asi como los Griegos y Romanos 
han tenido el suyo, se encuentra el nuestro en el Uti posi- 
dktis de 1810. 

"Blustschlki, hablando de este principio y sin conocer aún 
el Uti posidetis americano del año 10, dice que sirve para 
arreglar la Paz, y lo impugna por ser de derecho privado. 
Cuando más en contestación se le podía responder que esta 
palabra tiene diversas ascepciones. 

** Es indudable que el Uti posidetis es título posesorio y 
la posesión es moral, no tiene divisivilidad. 

**Se ha dicho que debe ceder este principio al derecho 
convencional, pues no es un derecho primitivo; y se sabe 
qué para sostener un derecho secundario, no es preciso re- 
nunciar lo primario. La historia dice al respecto, que el Co- 
mercio se hizo por las Repúblicas, y que ha ido ensanchán- 
dose constantemente . 
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**Las Repúblicas Italianas y los pueblos Anseáticos, fuéroú 
adelantando en el espacio, guiados por sus tendencias co- 
merciales. 

'*No es de otra parte necesario morir para comerciar, siqó 
VIVIR. Viene después la edad madura en quo las Potencias Eu- 
ropeas, ensancharon sus fuerzas y se estendieron á otros 
Continentes, siendo el todo político colonial. Asi Bélgica, 
ese pueblo que no tiene sino el pequeño puerto de Ostende, 
se lanza á Colonizar vastísimas Comarcas. No es preciso 
padecer para comerciar; por que indudablemente el Co- 
mercio es el complemento de la industria humana y comer- 
cial, que se desarrolla lentamente; lo que hizo decir á Luis 
Blanc, que el comercio de Inglaterra, era lo que los solda- 
dos Romanos. 

'*Es por esto que no hay razón para que por el Comercio se 
presipite el Territorio Nacional: tomamos el único terreno en 
que la cuestión se presenta: ¿ha de perderse el Chaco en los 
momentos en que por una gran idea, quiere llevar á esas 
rejiones el Presidente de la República, la acción fundada y 
provechoza del comercio? 

*'He ahí cómo, tratamos de ver si son contradictorios el 
principio del Uti posidetis y el Comercio: para comerciar no 
hay necesidad de consumar desmembraciones territoriales: los 
pueblos viven por ensanche y no por desmembraciones. 

**La gran República del Norte se sostiene por la máxima 
de Monroe; y es tanto esto, que se opuso ala canalización del 
Panamá, por ser ella obra de elemento estraño. 

**E1 Imperio vecino del Brasil tiene también su Uti po- 
sidetis, no tiene cronolojia y es indeterminado. Este prin- 
cipio se consagró en el Tratado «Tirado», del que fué co- 
rolario el de Solivia. 

*' ¿Como es posible negar la potencia de estos principios lo- 
cales? — Lo tiene el Brasil, Méjico y Estados Unidos?: desde 
el Istmo Panameño hasta el Estrecho, hay nueve Naciones 
que lo reconocen. 

'*En Chile se vigoriza el derecho — A. Matta escribió un li- 
bro para falsear el principio y no lo consiguió Chile: ese 
mismo pueblo que se ha lanzado al hecho, no ha negado 
el principio sino que ha invocado otro: el de conquista, con 
la espada de Breno entre las manos. 

" ¿Cual es el Uti posidetis concreto para los Países del 
Plata? 

Hay dos sistemas en este orden: El uno del Señor Tre- 
llez, que habla del antiguo Virreynato del Plata, y nada del 
nuevo. Por «so vino á bien que el Presidente dela^Repü- 
blica, contestase con aLA vníu Wtjdiiíngia de Gb^arcasd, ál^^dis- 
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curso det Señor Ministro de la República Arjcntioa, que re- 

COrt^¿' DEL ANTIGUO VlRRElKATO. 

sNó es por coDsiffuiente ni el Virreinato ni la AedÍínai^, 
de,.Gbuicas, los que rijeii la materia, sino la Ley que dividió 
eñ'áos 1.a' vieja Audiencia". 

«tie esta dlviaíón pasaron al Plata algunos territorios de los 
qqc han ido formándose las Provincias Argentinas. 

«Cu?ndo se erijió el Virreinato de Buenos Ayrcs, quedaron 
te,rr¡tórios distintos á este lado del Plata. Consta dct la Cédula. 
Rieal de erección, de la que lian hecho mérito en sus escritos 
luminoso» los Señores Santivafies, Bustillos y otros. 

ff'£!s por esto que la resolución no debe prcsípitarse en actos 
dé trascendencia y que afectan la vida de la República. 

«Respecto de los títulos invocados, solo hay t^es qve defípen 
la C}i|9StÍÓD con la República del Plata y el Paraguay, á saber: 
'«I*. ' La Cédula que divide la vieja Audiencia do Charca»; 

t2*. liB que otorgó el nombramiento del Virrey, y él Re- 
glamento de Ln tendencias: 

■' (fPódrá dec ser traiada copio 

los prócedimienti s; pues bnl^p dp. 

ser muy formal ¡gidos ,por U Me- 

trópoli. El der 3 formando en la 

Atiíérica Español á Audiencias, 8o|p 

htíy ñb's en el I* uzeo, sieuflo .estii 

la mis joven de 9tal)lecieron' para 

ga'i'iiiiítizár los d e mas admira /en 

el Plata, es qui se baya formado 

una provincia y s, conu> U: Repú,- 

bltcá^ArÍjéntina 

■ «líuestrós t juehandejfdpJp^. 

Jesuitfts espulsa ^ ica y de M*- ^t^ia 

Bóttviiana; 

aJi'oy esos. documentos son necesarios ¿ los intereses Ffació- 
nalca. 

«En las referencias de Jorja y Juan Ulloa, se han hecho gran- 
des reparaciones acerca del sistema Administrativo ^e ,los 
puebtbs regidos por España, y allí se ha visto, que «1 Pi^- 
ragüiiy no estaba comprendido en ol Obispado de Asunción- 

'«Si el'derecho Administrativo se ha desarrollado, en .^P^^' 
ridai' dé Sur á Norte, la población es indudal)la que l)a i^o en 
scntl'dó'codtrarib. Buenos Ayres y Asunción misma ei^an (i,e\ 
Paraguay: después se separaron. 

«De consiguiente, la Ley Antoriana del Paraguay es des- 
m0ttbrarée y no ensaii'chqrse como hoy pretende. 

'«"ÉI'iUti POSiDiTis ha iido aceptado como derecho positiyo, 
pd'r''niüchós países Sud Americanos en diversos pactos, tales como 
' 61 



el de 1856 entre la República Argentina y Chile, el de limites 
entre el Ecuador y el Perú, y el de igual naturaleza entre Boli- 
via y el Perú (1826), por el que se hacía compensación de te- 
rritorios. 

(¡cEn la estipulación tripartita hecha por el Brasil, la Repú* 
X blica Argentina y el Uruguay, contra el Paraguay, se convmó 
antes de arreglar los límites que se tomaría el Chaco hasta Ba- 
hía Negra para la República Argentina. Melgarejo protestió 
contra ese pacto, cuya protesta produjo contestaciones y cartas 
í reservadas, en que se salvaba el derecho de Bolivia sobre el 
citado territorio. 

a Después se dividió el Chaco en tres partes: del Bermejo 
al Pilcomayo; del Pilcoma^o al Rio Verde, y de allí á Bahía 
Neffra. Esta última sección fué entregada al Paraguay en vír-' 
tua del arbitraje de Hayes. 

«Volviendo al uti posidetis, hay que distinguir dos aplica- 
ciones de esta doctrina: el un posidetis ante bellum y el pro<^ 
ducido por la paz. La República Argentina acepta el primer sen- 
tido y hace poco más ó menos este raciocinio: fui Virreinato de 
Buenos Aires, luego me corresponde todo el territorio por él 
ocupado. 

«Bolivia no abandona el uti posidetis, por que este derecb; 
88 su garantía, por que es el orden público de Sud- América; V 
y ¿ Bolivia le conviene asilarse bajo un orden y una gararntía 
que le den seguridades. 

«Pero Bolivia tiene además pruebas tanto en los deslindes, 
de Audiencias, como en las Provincias. 

«La Cédula real de 1830 demuestra que el Chaco pertenece, , 
á la Audiencia de Charcas; y después de la otra Cfédula dé ; 
1783, el citado código de intendentes, no es más que disposi- ' 
ción provincial '^ « 

«Otro argumento paraguavo se funda en el Fuerte BórbóifiV J 
Esta, fortaleza se halla al occidente del rio; pero su construcción '^ 
obedeció al deseo de detener hacia el sud los progresos del Por- 
^ tugal, y no al de servir de límite al Paraguay ni asegurar su 
dominio sobre el Chaco. 

«En cuanto á misiones paraguayas en la ribera occidentiil, 
nada dicen de ellos Azara y Moussi. Mas suponiendo que exis- j 
tieran, la cuestión se arreglaría haciendo torturo'sa la línea dé^'' 
marcatoria y dando al Paraguay cierta porción dé territorio, 
pues ¿cómo se le ha de adjudicar todo el Chaco por que plantó 
en él una tienda? 

«Entre otros argumentos, se cita la declaración del Ministro*' ' 
boliviano Benavente, cuando todos saben que la siniple palabra 
de un Plenipotenciario no obliga á una Nación. Por ejempbí ^' 
Daza al pasar el Maurc, arengó así: «Peruanos yo os saludó al 
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entrar á vuestro territorio x>; y sin embargo sería curiosísimo qué 
el Perú se valiese de esa imprudencia, para decir que el Maure 
es el límite Boliviano-Peruano. 

<¡(Se ataca con mucha ligereza y con injusta ironía las Cé- 
dulas reales y so desconoce su mérito é importancia. Entre- 
tanto, España que era tiránica en la península, era constitu- 
cional en América. Las Cédulas reales se discutían en el Con- 
sejo de Indias, compuesto de los Ex-Virreyes de las Colonias 
y para aprobarlas, eran necesarios dos tercios de votos. 

«No debemos renegar de esas Leyes que constituyen nuestra 
historia Colonial; no debemos escarnecer las Cédulas reales; no 
debemos incurrir en este sistema de derrumbamiento, por el 
cual se echa también abajo el mapa Ondarza. 

«Conviene fijar la atención respecto de las subdivisiones de 
las Provincias de la Audiencia de Buenos Aires; de la Cédula 
real dirijida á Pedro Zeballos primer virrey de la Plata; de los 
autores que han escrito la historia del Paraguay, para mani- 
feslar que según la Cédula de 1617, se separó aquél de la Gober- 
nación de la Plata, circunstancia que es principio de teritorio; 
de la real ordenanza de 1782 como del acto intenso que deli- 
mita estos territorios. 

«El Paraguay está determinado como Intendencia, redudido á 
la demarcación de su Obispado; la capitalía episcopal residía 
en Chuquisaca hasta 1783; Rosas desconoció la indepen- 
dencia del Paraguay verificada en 1811 y solo en 1842, 
volvió á firmar otra Acta de independencia, en el que se ha 
consignado esta palabra: «En el Rio de la Plata»* 



. «La independencia del Paraguay al principio, tuvo carácter 
de Confederación; y cuando obtuvo su independencia interna 
y su reparación externa protestada por Rosas, y afirmada por 
Desquise, reservó ese reconocimiento que solo se efectuó y per- 
feccionó con el Tratado del 56. 

«De este hecho dedúcese el siguiente comentario, no solo 
contra el Paraguay sino también contra la Argentina: 

«Si ésta deió que Tarija se segregue de ella el año 26, 
¿por óué aplazó hasta el año 42 ó 56 el reconocimiento de ese 
derecho respecto del Paraguay? La incorporación de Tarija 
á Solivia, é inclusión del Chaco, nacen de cuando el Liberta- 
dor modificó el procedimiento del General Sucre y los actos 
de la proclamación de la Independencia, á los que opuso una 
especie de voto suspensivo. 

«Véase el decreto expedido por el Libertador en Arequipa, 
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el 6 de Mayo de 1825, en cl que consta que Arenales roani^ 
fesió el deseo de Tanja para anexarse á Bolivia, lo que apoya 
y confirma el un posidetis desde ese entonces: el Acta dé' la 
proclamación de la Independencia, en la que se expresa que 
el territorio de Bolivia comprende 300 leguas de Norte á Sud<^ 
R^^amento dado por Bolivar, y su proclama que inicia la 
libertad y segregación de Tarija el año 25. 

« El General Arenales decía, que se habían desmembrado 
€Cuatro Provincias del Virreynato de la Plata; y nosotros que 
nos independizamos por nosotros mismos, y no debido á la 
Argentina, decíamos únicamente. cProvinciasi; y lá prueba se 
encuentra en el Acta de 6 de Agosto de 1825. Si los argén* 
tinos decían c cuatro Provincias», nuestros padres decian Pro* 
viocias del Alto Perú. Apesar de la dicidencia que haciaraos, 
Arenales jamás dije nada de ella; y después de tributar elojíos 
al Libertador, se concreta á decir, que había libertado cuatro Pro- 
vincias; hecho que jamás lo aceptamos, por que nuestra liber- 
tad no se deriva de la Argentina, ni nos hemos ilerivado cua- 
tro Provincias, sino todas las del Perú. El Paraguay, despaés 
de su emancipación de la Metrópoli, decía: Así como nos he^ 
mos hecho libres, todos en general nacemos con derechos igua^ 
les y fundado en esto, se deslizó de la Argentina, constituyan- 
dose en Estado separado. 

«Para probar que el Tratado de paz no declaró el uti-*ih>si- 
DKTis del año 10, basta saber que quedó sin efecto con la des- 
aparición de los Virrevnatos; desaparición que dio por resultado* 
que dos Audiencias formaron un solo Estado, cl actual P^rú; 
que otra se constituía en otro Estado, que es Bolivia; y que de 
otra se forman tres Estados que son Argentina, Uruguay y Para* 
uay. Admitiendo que en la clasihcación de ose entonces 
e Intendencia y Partidos, Montevideo no era sino Partido, 
el uti-POSiDBTts no es como se imajínaba la Airgenttna, que com- 
prende á los territorios que tenían los Virreynatos, á tiempo 
de la Independencia; y la proposición del pensamiento domi- 
nante de Buenos Aires, parte de ese principio que estádeisi- 
frado por el mismo autor recordando la disolución del Yirreinata 
del Ecuador y el principio de que las Naciones débiles, deben 
vivir siempre del derecho internacional común y no de tratados 
particulares ó ec^eciales. 

cEn caso de que nuestro derecho fuera sometido áadn^lrar* 
je, se llevarán dos cuestiones, una de hecho y otra de dere- 
cho; y aun cuando cl Juez fuera indiferente, é ignorara, los 
precedentes, el Abogado ó Ministro Plenipotenciario eneafga^ 
do de la defensa de los intereses da Bolivia, haría valtf s¿s 
derechos, poniendo en trasparencia los que le asisten y mogras* 
«Sabido como es que la unidad Alemana proviene dM SoU- 



i 



- ^45 - 

verén, la Argentina no debió rehusar esta propuesta que pue- 
de ser el pricipio de la unión. 

«Jorge Juan y Antonio de Ulloa, hacen especial referencia de 
la fundación de Charcas, que tenía el carácter de plaza fuerte al 
principio; y como por Cédula real estaba mandado que los territo- 
rios inmediatos ó que llegaron a pertenecerle, lleven el nombre de 
la población ó capital, de ahí proviene que todos estos territo- 
rios tomaron él nombre de Charcas, comprendiendo después 
toda la Audiencia, compuesta de la respectiva Intendencia. — 
Bolivia, desde el momento de su Emancipación é Independencia 
se declaró Unitaria; mientras que la Argentina adoptó el sistema 
Confederal: los documentos que existen son á aquélla favorables, 
así como el Tratado celebrado entre la Argentina, Paraguay y 
el Brasil, en el qué, aun cuando ejecutado con presciudencia 
de Bolivia, se le reconoce su derecho. 

«El Fuerte Olimpo, fué construido para defender el Rio 
Blanco, objeto que se cumplió hasta el año 72, entre tanto que . 
ahora se trata del Río Apa. 

«Ese Fuerte debió construirse en la margen izquierda,. 

{►BTO por las malas condiciones del terreno, se le edificó en 
a derecha. 

«Reconocido por límite con el Brasil, en el tratado del 72, 
no afecta en nada los derechos de Bolivia. 

«La Villa Occidental se fundó en 1852; y en 1844, el Señor 
Manuel de La Cruz Méndez, proyectó establecer una Colonia ./ 
Belga en ese territorio. 

«Los Fuertes Confuso y Saladillo, situados sobre los 
Ríos Verde y Dulce, lo mismo que otros en el Distrito del Pilr 
comayo, no han sido establecidos antes ó en el año 10, sino 
á mediados de este siglo; y esas fundaciones nuevas, hechas .^ 
cerca de su Capital, no pueden fundar el utí-posídetís! 

«Los Paraguayos eran demasiado débiles respecto á los Mba- 
yas; y esa circunstancia, no les permitía estender sus territo- 
rios hasta más abajo. 

«La idea de división del Chaco, viene desde que el Inge.- 
niero José Arenales, del Departamento Topográfico de Buenos 
Aires, publicó el Libro oficial titulado «Noticias Históricas y 
Descriptivas sobre el País del Gran Chaco y Rio Bermejo'.- 18$3», ^ 
Dicho Ingeniero, en la relación y descripción que hace^ mahifies-. ♦, 
ta que el Chaco en su largo abraza 11®., desde los confiíies 
de la Provincia de Chiquitos, al Norte de latitud austral del gra- - 
do 19, hasta mas allá del grado 30, donde se hallan los "vestj- ^,^ 
gios de la antigua frontera de Santa Fé en el Bio de la Pl^Ja; . . 
y que su ancho, que no es igual en todas sus partes, se deter- * 
mioa eofcreios rios Paraguay y Paraná por. el Naciente, y^í^lycpUr^r 
de^te perias fronteras orieñtafeW dó '' Sántiá' Gtiit dé la ' Sierrál* 
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Cfauquisaca, Salla y el Salado, liasla su unión con varios 
brazos del Paraná, dando en su mayor ancho, 6 grados de 
longitud: que fuera di.' Clüquítos, toda <riicál¡ón que no sea entre 
las nepiiblicas de Bolivia y Hio do la Plata, es del lodo incon- 
gruente, puesto que no (pieda duda sohro la pertenencia de la 
sección septentrional á favor df la |irinu'ra; así como ñola Iiay 
de la austral al de ia s<-^iiiidn; siendo riiiieamt'nte la central la 
qué puede í^or materia do una iniíociauií'in enlrc ambos Estados 
y que, contenida entre los Ilius Pilimiiayo y Bermejo, se deri- 
va inmediatamente de las eorranías de Tarija y Scnta, en conti- 
gQedad natural con el territorio del Oran, perteneeiente á Salta. 
«Además del Tralado de 3 de Febrero de 1H7G, se deducea 
las siguientes consecuencias: 1*. Que en la primera zona com- 
prendida del Benne¡o ul Püconiayo, el límite divisorio oriental 
86 ha fíjado en el Rio Paraguay, lo que hace presumir que en 
su curso más septentrional, es siempre el mismo el divisorio 
entre Bolivia y la República de su nombre, á la que sirve de 
estremo y confín: 2*. í^tie el Tratado de Navegación de la mis- 
ma fecha, no incluye el Rio Pilcomayo, lo que importa tácito 
reconocimienlo de que esle allneule derecho del Ilio Paraguay 
era ajeno, mejor dicho boliviano, y no podía ser objeto de un 
Tratado de libro Navegación lluvial, pactado por Paises que solo 
pudieron estipular sobre los Itios de su soberanía, cons- 
tituida ünicamente en el Plata, Paran;!, Bermejo y Paraguay: 3". 
Que la posesión geográíica del Hio Verde es mucho más meri- 
dional que la del Apa, estando el primero á los '23'. y minu- 
tos, y el segundo á los 22°.; de manera que, tomando Bolivia 
la zona septentrional, ó sea la tercera, comprendida entre el 
Rio Verde y Bahía Negra, le corresponden tres grados de la- 
titud, esto es, desde el grado 20, ubicación de la última, hasta 
el 23 en la desembocadura del primero. 



«Constituido en 4544 el Virreinato del Perú, sóbrelas rui- 
nas del antiguo Imperio Incaico, se cstcndía en todo el territorio 
descubierto en el Pacífico, incluso el Istmo de Panamá, Bajo 
Gasea, 2'. Virrey el antiguo Reino de Quito, conquistado á 
sus SUDES soberanos, por Huayna-Capac, se erijió en Presiden- 
cia anexa al mismo Virreinato. 

«En 1713 se le desmembró Chile, para erijirlo en Capitanía 
General, dependiente del Virreinato del Perú. En 1718 se creó 
el Virreinato de Nueva Granada, temporalmente suprimido, al 
que se anexó la Presidencia de Quito. 

«El Virreinato del Perú antea de aquella desmembración, 
comprendía las Audiencias Reales de Lima, Charcas y Chile; 
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división fundamental si se atiende á que las Audiencias com- 
puestas de órdenes, formaban la alta jerarquía judicial, equi- 
valentes á nuestras actuales Cortes de Distrito. La Audiencia 
de Charcas abarcaba un Arzobispado, el de la Plata, y cinco Obis- 
pados, Santa Cruz, La Paz, Tucumán, Paraguay y Buenos Aires, 
con catorce correjimientos. 

aLos Portugueses cuyas posesionesdel Brasil limitaban con 
la banda oriental del Uruguay, buscando en el Plata un límite 
natural y una importante frontera, trataron de anexarlo á su 
territorio. A este objeto invadió el Paraguay Manuel Lebo, en 
1680, y fundó la Colonia del Sacramento. 

«Es generalmente conocida la larga contienda diplomática 
que con este motivo sustentaron España y Portugal; contienda . 
que después de tres Tratados, terminó por el de San Ilde- 
fonso en 1777. 

«Año antes de este Tratado, es decir en 1776, á consecuen- 
cia de la invasión del alemán Bhú al servicio del Portugal, Car- 
los III determinó la creación del V^irreinato de Buenos Aires, 
en que incluyó al principio, aún la Intendencia de Puno. En 
1779 se limitó al N, por ol lago Titicaca y ol Desaguadero, resti- 
tuyendo al Peni una parte de dicha Audiencia. 

«He ahí la nueva Charcas reclamada como base de los de- 
bates futuros, sobre delimitación de las Colonias Españalos. que 
fundan hoy las Nacionalidades de Sud- América. 

«Y bien- ¿en todos los Títulos y Reales Cédulas de estas crea- 
ciones y desmembraciones sucesivas, se señalan los límites natu- 
rales ó arcifinios de la respectiva jurisdicción?: se determina su 
periferia y estensión?: ¿por último, obedecen aquellas á algún 
sistema uniforme de demarcación territorial? — de ninguna manera; 
por que siendo en aquella época mal conocida la geografía de 
América y respondiendo su sistema Administrativo al incremento 
de las Colonias, no se hacía en los títulos de demarcaciones otra 
cosa que indicar los nombres de las Capitales ó cabezas de Cor- 
rejimiento, determinando poco más ó menos su extensión terri- 
torial. 

«¿Cuales son entonces los títulos que Bolivia arguye para su 
dominio al Chaco boreal hasta el Rio Paraguay? — La Real Cédula 
dada por Felipe II en Guadalajara, en 29 de Agosto de 1563, cuya 
parte pertinente á la cuestión, expresa que: «asigna á la Au- 
diencia de Charcas las Provincias de Mojos y Chiquitos y las 
tierras y pueblos que tienen poblados Andrés Manzo y Nuflo 
de Chavez en aquellas tierras, con lo demás que se poblare 
en ellas, desde la Ciudad de la Plata hasta la Ciudad del Cuzco, 
lo cual sujetó á la Audiencia de Charcas». 
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<r Recomiéndase de otro lado la Historia del Paraguay. Se ha- 
llaba este País gobernado por Velascoá la iniciación déla guerra 
de la Independencia Argentina. Ingresó el General Belgrano, 
pata someter este territorio á las armas Argentinas, y por la re- 
sistencia heroica del Gobernador español, se firmó el armisti- 
cio del Tucunián; especie de neutralización del territorio Para- 
guayo en la Guerra de la Independencia. Sin embargo Belgra- 
DO sedujo á Somellera, constituyendo una Junta ae Gobier- 
no, compuesta de Yegros, Caballero y Francia. Este la ah- 
sorvió, y en 20 de Julio del año 11, se dirijió á la Junta de 
Buenos Aires, sometiendo el derecho de la Provincia á un Go- 
bierno propio. Sea por el influjo de los Indios de Funes ó por 
mantener la neutralidad de este territorio, la Junta respondió 
en AgostO;, en buen sentido, al Doctor Frwcia, y «justó el 
Tratado de 12 de Octubre del mismo año». 
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FEAGHENTOS DE U HEMORU 

del Ministerio de Relaciones Esteriores, presentada 

al Congreso Boliviano de 1893, 

"Comenzaron en 1879 las gestiones relativas á solucionar 
nuestras fronteras en el Chaco boreal, por medio de la Comisión 
confiada al H. Señor Doctor Antonio Quijarro, acreditado cer- 
ca de la Cancilleria de Asunción, con el carácter de Enviado 
Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de Bolivia. 

El Señor Quijarro después de varias conferencias celebra- 
das con el Ministro de Relaciones Exteriores del Paraguay, Don 
José S. Dccoud, en que se convino renunciar al examen de tí- 
tulos y se aceptó de lleno el pensamiento de transigir, conclu- 
yó pon fecha 15 de octubre, un Tratado qué, en su texto par- 
tineiitef dice: — 

*'La República del Paraguay se divide de la de Bolivia, al 
Norte dej territorio situado en la derecha del río Paraguay, por 
el paralelo que parte de la desembocadura del río Apa, hasta 
encontrar ei río Pilcomayo, En su consecuencia, el Paraguay 
renuncia ¿ favor de Bolivia el derecho al territorio compren- 
dido entre el mencionado paralelo y la Bahía Negra; y Boli- 



via reconoce como perteneciente al Paraguay la parte Sud has- 
ta el brazo principal del Pilcomayo.jD 

«Aquella parte del río Pilcornayo que antes ó después del 
arreglo de límites entre la República Argentina y Bolivia, fue- 
ra del dominio de esta última, se entiende que se divide de 
la Repúbííca del Paraguay por la mitad del canal principal de 
dicho río ó de su brazo mas importante». 

«Las altas partes contratantes se regervan el derecho de 
celebrar, oportunamente, una Convención especial para nombrar 
Comisarios demarcadores con el objeto de señalar marcos di- 
visorios, tanto en la margen occidental del río Paraguay, al fren- 
te de la desembocadura del río Apa, como también en la már- 
izquierda del río Pilcomayo en el punto de intersección con 
el paralelo divisorio de que habla el artículo predcnte». 

El Apa, según últimas cartas se halla situaao á los 22. ® 5' 
de latitud austral; de tal manera que la participación de Bolivia 
en el Chaco boreal no pasaba de 1. ^ 05\ medidos desde la bo- 
ca de aquel cauce, hasta el 21 ^ , en que empiezan los terri- 
torios de la Provincia de Chiquitos. 

La Convención de 1881 por Ley de 3 de agosto, aprobó el 
Pacto, bajo la condición de que se negocie en la margen orien- 
tal del Pilcomayo y al Sud de los bañados, el territorio sufi- X 
ciente para fundar uno ó mas puertos. 

En julio de 1882 se constituyó con tal fin, cerca del Gobier- 
no Paraguayo, una nueva Legación, confiada al Señor Eugenio 
Caballero, quien inició conferencias con el mismo Señor Decoud, 
uno de los signatarios del Ajuste de 1879, sobre un proyecto 
complementario de éste, en resumen concebido así: 

«Línea divisoria: paralelo 22. ^ de latitud, desde el río Pa- 
raguay hasta su intersección con el meridiano 62 1/2 de longi- 
tud; y desde este punto, una línea al punto de intersección 
del paralelo 24. ^ con el Pilcomayo. 

«Establecimiento por Bolivia de un camino de herradura, ca- 
rretero ó ferrocarril, que llegue á unirse con la parte navegable 
del Pilcomayo». 

El Representante del Paraguay, no sin manifestar asenti- 
miento al proyecto, según informes del Señor Caballero, de sú- 
bito dio de mano al asunto. 

La negociación se suspendió en 9 de Enero de 1883, con 
un Protocolo que sustancialmente dice: «Se aplaza para mejor 
oportunidad la consideración de las proposiciones cambiadas 
sohtk la modificación del Tratado de límites de 15 de octubre 
de 1879». 
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En Enero de 1884, volvió á nombrar se Ministro Plenipo- 
tenciario de Bolivia ante la Cancillería de Asunción, al Señor 
Antonio Quijarro. 

El muy tardío despacho de las instrucciones destinadas á 
regir su cometido, que no le llegaron sino junto con el aviso de 
haberse verificado en Bolivia la trasmisión constitucional del 
Poder Ejecutivo, (septiembre del mencionado año 84), lo cual, 
en su opinión, suspendía la autoridad de aquéllas, le impidió 
avanzar hacia nuevas gestiones. 

Se retiró sin mas que haber significado confidencialmente 

á aquella Cancillería, el objeto de su misión, que era el de 

efectuar un nuevo Ajuste de límites, dividiendo aquitativamen- 

^ te el dominio longitudinal de la margen izquierda del Pilcomayo. 

Las Cámaras de 1885, á iniciativa de la Comisión del ramo, 
volvieron á ocuparse del Tratado de 1879. 

Como nunca, se abrió un debate lleno de ardimento patrió- 
tico y de inteligente estudio de los derechos bolivianos al Cha- 
co boreal. Hubo hora en que el Pacto Quijarro-Decoud iba á 
zozobrar al empuje de la palabra y de los sentimientos adver- 
sos á él; así como hubo momentos en que espíritus serenos y 
sin ningún apasionamiento, declararon votar por que se homo- 
logúela aprobación de 1881, cancelando la condición suspensi- 
va que contenía. 

El receso de sesiones, sin que se haya pronunciado nin- 
gún decisión al respecto, dio tregua á la batalla parlamentaria. 

El Congreso de 1886 continuó las discusiones del anterior 
y llegó á dictar con fecha 12 de noviembre la siguiente ley: 

«Se deroga la cláusula condicional de la Ley de 3 de agos- 
to de 1881, que aprobó el Tratado de límites celebrado con la 
República del Paraguay, en Asunción, á 15 de octubre de 1879, 
debiendo procederse al canje de las ratificaciones ue dicho Tra- 
tado. 



Funcionaba en esa época, cerca del Gobierno Paraguayo, 
una carta Legación de primera clase, á cargo del Señor Isaac 
Tamayo, con nistruccicnes para revisar el Pacto anterior, ó pro- 
curar, en último caso, la facción de otro. 

El Señor Tamayo concluyó, en 16 de febrero de 1887, con 
el Ministro de Relaciones Exteriores del Paraguay, Don Ben- 
jamin Aceval, un nuevo Tratado de límites, cuyas estipulacio- 
nes principales dicen: — 

«Artículo 1** — El territorio situado á la derecha del río Pa- 
raguay, se divide en tres secciones: 

«1". La parte comprendida entre el brazo principal del 
Pilcomayo, que desemboca frente á Lambaré, á los 25. ^ y 21.' 
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¿e latitud austral, 50gun el mapa áe Moiichez, y una línea pa- 
ralela al Ecuador, que parta de la orilla del río Paraguay, fren- 
te á la parte media de la embocadura del rio Apa, que se en- 
cuentra en la opuesta orilla de dicho río, hasta encontrar el gra- 
do 63 de longitud del meridiano de París.» 

2*. La parte comprendida entre esta última linea yel pa- 
ralelo que pase una legua al Norte del fuerte Olimpo, hasta el 
mismo grado 63 de longitud del meridiano de Paris». 

a3'. La parte comprendida cutre el paralelo que pase una 
legua al Norte del fuerte Olimpo y la Bahía ¡Negra». 

aArlícuIo 11. — Queda reconocida como perteneciente á la 
República del Paraguay, la priuiera fracción, y como pertene- 
ciente á la República de Bolivia la tercera». 

«En cuanto i\ la propiedad ó derecho á la segunda sec- 
ción, ó sea al territorio comprendido entre la línea del Apa y 
la línea que pase una legua al Norte del fuerte Olimpo, queda 
sometida á la decisión definitiva de un fallo arbitral". 

"Articulo 111. — Tanto para la prirucra sección, cuanto pa- 
ra la segunda, que debe someterse ¡i arbitraje, las Altas partes 
contratantes han convenido en lijar como límite al Oeste, el gra- 
do 63 de longitud del acoutrar al Sud 
el brazo principal del 

"Artículo IV. — es, de común 

acuerdo, elijen come Rey Leopoldo 

11 de Bélgica, para ó derecho de 

la sección sometida deben solici- 

tar las partes contri imente, dentro 

del término de nove lanje de las ra- 

tificaciones". 

"Las Legislaturs ron el segundo 

ajuste. Dominó en i á la cuestión 

Boliviano-Paraguaya, ros mas proba- 

dos y efectivos derec ^ itraba cansado 

de controversia tan ingrata y que se lesistía á toda leal solución, 
asi como el patriotismo de sus conductores se veía casi que- 
brantado por las peripecias que hablan corrido las dos nego- 
ciaciones planteadas con el mayor desprendimiento de intereses 
y rectitud de miras. Expidió, en 23 de noviembre, la siguien- 
te Ley: — 

"Apruébase el Tratado de límites celebrado entre las Re- 
públicas de Bolivia y el Paraguay, firmado en la Ciudad de la 
Asunción A los 16 dias del mes de febrero de 1887, por el 
Doctor Don Isaac Tamayo, Enviado Extraordinario y Ministro 
Plenipotenciario de Bolivia y el Excelentísimo Señor Doctor 
Don Benjamín Aceval, Ministro de Relaciones Exteriores del 
Paraguay". 



— 26¿ — 

Entretanto, impulsos que hasta ahora no se esplicau to- 
davía, lanzaron al Gobierno Paraguayo, á ocupar militarmen- 
te los territorios del Puerto Paeheco. 

EL Gobierno de Bolivia quiso manifestar un homenaje á la 
paz internacional, v, no sin aplacar Icjítimos dictados de dig- 
nidad herida, dirigió órdenes á sus Representantes diplomáticos 
en el Río de la Plata, para que, temperando en lo posible la 
situación, trabajasen por el perfeccionamiento del Tratado Ta- 
mayo-Aceval y por que las relaciones de amistad con el Pa- 
raguay, no se alterasen en manera alguna. 

Inútil todo esfuerzo conciliatorio, se instruyó á nuestro En- 
oarga^do de Negocios ad interim, Don Claudio Pinilla, para que 
ae retire de Asunción, formulando una protesta, que deje ter- 
minante constancia de que Bolivia sostiene sus derechos y títu- 
los territoriales á todo el Chaco boreal, disputado con aque- 
lla República, y que no reconoce adquisición de ninguna espe- 
cie que se hiciese en dicha zona. 

El Señor Pinilla cumplió la orden comunicando al Cuerpo 
diplomático y á la prensa del Paraguay, una declaración, cuyo 
texto principal dice: — 

^^La situación y curso que ha tomado la cuestión de limi- 
téis entre Bolivia y el Paraguay, á mérito de las últimas de- 
terminaciones del Excelentísimo Gobierno de esta República, 
obligan al de Bolivia á formular ciertas declaraciones que el in- 
frascrito cumple el deber de consignarlas en seguida, para res- 
guardar los derechos de su País sobre el territorio discutido''. 



«(d^. La República de Bolivia mantiene la integridad de 
BUS derechos sobre toda la zona territorial de la margen de- 
recha del rio Paraguay, comprendida entre Bahía Negra y la 
desembocadura del Pilcomayo, frente á Lambarea. 

«2^. Desconoce todos los actos jurisdiccionales adoptados 
por ej .Gobierno del Paraguay respecto de los territorios delCha- 
cq, así como todas las acciones emergentes de ellos, acen- 
tuni^do los efectos de esta notificación contra las adquisiciones 

E articulares ó colectivas ^ue se hubieren hecho ó hicieren so- 
re los indicados territorios — Asunción, 6 de Enero de 1890". 

No obstante los incidentes mencionados, la Legación en 
los Estados del Plata, á cargo del Señor Baptista, actual Jefe 
coDStitqcional de Bolivia, pasó en julio de 1891, á la Capital del 
Paraguay, con instrucciones de reabrir conferencias y zanjar 
el difejrendo de límites: «sea perfeccionando el Tratado Quija- 
rro-Decoud, con una ú otra de las modificaciones sugeridas 
or 1# Convención de 1881,- sea aprobándose por el Congreso 
ar^^ayo el Tratado Aceval-Tamayo, acojido por la Legislatura 
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boliviana de 1888, sea celebrando un nuevo Ajuste Internacio- 
¿<ál™_J Y' sí lio' fuésé posible acribar á una solución ep,, mü- 
guno de los extremos enunciados, proponga eí deferir por com- 
pleto á un laudo arbitral, las pretensiones de ambas RepjAbJi- 
6as '. 

» 

El Señor Baptista sometió al Gobierno Paraguayo, sin la 
menor reserba, el cotijunto do lasíd^as ^d^l G^bier^o dejPo- 
livia. Agregó, para el caso de adoptarse el arbitraje,, quo fia 
seriedad y elicacia de este procedimiento, se resgu^irdase esti- 
pulando que el juicio y la sentencia arbitral, tuvi^esien )ugar en 
un plaso breve y perentorio» - 

La Cancillería de Asunción desempeñada por el Señor Ve- 
nancio V. López, se excusó de tratar^* ni taparentemente, ' sobre 
üinguna de la^ proposiciones. Ofreció considerarlas* con todo 
ahínco, pues que «su Gobierno estaba animado del mismo ve- 
hemente deseo que el de Bolivia, de ver solucionada á la ma- 
yor brevedad posible, la cuestión dé límites, y que para ello, 
designaría un Plenipotenciario.'*; pero en tres meses que el Re- 
presentante boliviano instó para que aquella Cancillería se pies- 
tase siquiera á reabrir las negociaciones, no pudo obtener sino 
repuesta de aplazamiento. '. 

Dada actitud tan desconfiada como ilusoria para una solu- 
ción intnediata, resolvió el Señor Baptiza plantear de lIei)io, el 
debate de derechos legales al Chaco boreaL . . 

En 5 de septiembre dirigió al Gobierno del Paraguay un 
Memorándum al respecto, concluyendo-^' 'que aunque, no ^s pre-r 
sumible, que su Secretaria de Estado, en asuntos ciíyo estu- 
dio alcanza á mas de medio siglo, y habiendo cursado y defi- 
nídose ante ella otros idénticos; tenga necesidad de estudios 
preparatorios, estaría en su derecho exigiendo un plazo para ha- 
•cBfiOfi;' y que,= es* dornas aftadi^, qué ^ste* sería *til, por qne 
no 6e podría nraún«tij!K)n€^r,'&in ofensa, que fuese tomado como 
medio' de obstrucción^*. El Ministro Señor López respóndió'con 
fecha 9 de octubre, que: ''designado el Plenipotenciario para ne- 
gociar y firmar un Tratado de límites, amistad, comercio y na- 
vegación y una convención postal, ha creido de su deber estu- 
diar los antecedentes del asunto con la madurez que su impor- 
tancia requiere, en presencia de los incidentes suscitados, á fin 
de que los acuerdos recíprocos lleguen á ser bien explícitos y 
tan claros, que su letra suprima en lo posible toda duda, no 

solo para el presente sino también para el futuro ' Y que 

tan luego como termine el estudio que está haciendo dicho Ple- 
nipotenciario, tendría el honor de iniciar las negociaciones'por 
medio de conferencias, para despejar y facilitar la marcha de 
los Tratados;' debiendo considerarse siempre esas "conferencias en 



-454- 

Su valor oficial, protocolizándose tínieamente los puntos en qne 
los Pieiiipolenciarios conviniese» constatar, etc. 

El Señor Baplista ¡iifuardó en Buenos Ayres hasta el 4 de 
Febrero de 1892 aviso (li?l Paraguay, para ostablcrrr la? con- 
ferencias enunciadas, y, ponsiuido, con nastanlo funJaniünto que 
el Gabinete de Asunción las aplazaba sin término seguro, 
cuidó de manifestar á este tal concepto y de que su cometi- 
do quedaba concluido. 

La cuestión se encuentra al presente en statu quo pleno. 

El Tratado Quijarro-Drc.ud del 15 de octubre de 1879, 
fué declarado caduco por el Negociador Paraguayo, en el Pro- 
tocolo precedente al Ajuste TüMiavít-Ai-eval ilrl 16 do febrero 
de 1887; y éste, en duspaclio del la de .■septiembre de 1889, 
dirigido por el Ministro de iíclaciom's Kxteriores de dicho Es- 
tado, Donjuán C. Centurión, al líncargado de Negocios de So- 
livia, AD iNTKRiH, dou Cluudío Pluilla, rccibió declariición igual. 

Así, nuestra demanda sobre el dominio íntegro del Cha- 
co boreal se mantiene de pié, sin que haya motivo justifioadü 
para observacnos por los nvenÍnuentos''i¡ue estipulamos, en iu- 
teréa de consolidar fraternales relaciones con el Paraguay y do 
compensar nuestras péididas territoriales con el progreso eco- 
nómico de las zonas disputadas. 

La Legación en el Plata, conftadatjd Señor Telmo Ichaso, 
se halla instruida para pasar al Paraguay y reabrir negociacio- 
nes con su Gobierno, continuando el debate instaurado en 1891. 
Es posible que éste produzca una solución radical, compatible 
con los dictados de la justicia. 



El cuadro que sigue, manifiesta sintéticamente los instru- 
mentos principales que sostienen nuestros derechos en el Cha- 
co boreal; irrefutables por la autoridad de que emanan é incon- 
cusos por la luz que proyectan. 

Felipe II, por Cédula del 4 de septiembre de ¡559, esta- 
bleció la Audiencia de Charcas, con estos límites: "Por el Le- 
vante y Poniente los dos mares del Norle y del Sud, y la línea 
de demarcación entre las Coronas de España y Portugal, poi 
la parte de \a» Provincias de Santa Cruz y del Brasil". 

La Cédula del 29 de Agosto de I5G3, del mismo monarca, 
proveyó y mandó: que la Gobernación del Tucumán, Juriesy 
Diaguitas se separe de la Gobernación de Chile, y que de la 
Audiencia de los Reyes, "quede apartada y dividida la Pro- 
vincia de los Mojos y Chúñenos y lo que tienen poblado An- 
drés Manzo y Ñuño de Chavcz, con lo demás que se poblare 
en aquellas partes" "Que ladíchaGobernación de Tucumán, 
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Juríés y Di agüitas y la Provincia de los Mojos y Ghunchus y to 
QUE TIENEN POBLADO Manzo y Chaves, con lo demás que pobla- 
ren EN AQUELLAS PARTES y toda la tierra que hay desde la Ciu- 
dad de La Plata hasta la del Cuzco ^^estén subxetas á ella 

(Charcas) y no á la Audiencia de los Reyes, ni al Gobernador 
de la Provincia de Chile''. 

El memorable Chaves fundó la histórica Ciudad denominada 
Santa Cruz de Trujillo, en el punto donde al presente se sitúa >^ 
San José de Chiquitos; y el ilustre cuanto infortunado conquis- 
tador Manzo, erigió á las cuarenta leguas de Asunción, den- 
tro del Chaco boreal y al extremo izquierdo del Pilcomayo, 
la Ciudad Nueva Rioja, perdida hoy en la noche de los tiempos. 

Un informe dirijido al Rey en 8 de octubre de 1561, por 
el Justicia mayor Antonio Alvarez y otros funcionarios, con el 
título — ''Noticia y Relación que hace la Ciudad de La Plata, de 
su sitio, términos y comarcas", dice: — ítem [Charcas] tiene así 
mismo la Provincia de los Chirguanos, que dicen donde fué 
á poblar Andrés Manzo, que es un Capitán que embió el Vi- ^ 

sorey marqués de Cañete" ''Ítem tiene esta ciudad otro río 

que está cinco leguas de esta, comino de Potosí que se dice 
Pilcomayo, que vá á salir frontero de las casas dó están po- 
blados los españoles del Río de la Plata y habrá de. atraviesa á 
este i'éo donde está poblado Andrés Manzo cuarenta leguas, que 
conocen los que han ido de esta Provincia al río de la Plata, sea 
el dicho río de Pilcomayo por salir allí el agua bermejo", etc 

La Cédula del 10 de Diciembre de 1563, confirma los con- 
ceptos anteriores sobre la jurisdicción de Charcas, y Autoriza 
á la Audiencia de ésta, para que provea y encamine como le 
pareciere, la exploración del Pilcomayo, "por donde se puede 
tener contrataciones con los del Río de la Plata y aún ha- 
cerse nevegación'', etc , 

La igual del i**, de octubre de 1566 trasmitida en provisión 
real á los Oidores de Charcas, aprobando haber prohibido la 
entrada de una fuerza del l\ío de la Plata, con el designio de 
proseguir las Empresas de Nuflo de Chavez; dice: — "Aquellas 
Provincias (Paraguay y Chaco boreal), las habemos mandado po- 
ner debajo del distrito de esa Audiencia, y vosotros de aquí 
adelante podréis proveer en ellas^lo que os pareciere y vieredes 
que mas conven'ga". 

Aparece indiscutible la jurisdicción de Charcas sobre toda 
la margen izquierda del Pilcomayo, hasta su término meridional. 

Alonzo de Vera y Aragón, Gobernador del Paraguay, plan- 
tificó en 14 de abril de 1585 la Ciudad Concepción de Nues- 
tra Señora del Bermejo, destruida un siglo después por los nó- 
mades llamados abipones. El Acta relativa expresa que sus con- 
fines parten términos con el Distrito de la Plata; el cronista 
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Lozano y otros abícaa dicha Ciudad á las treinta teguas aus* 
trates de la unión del rio Bermejo coii el Paraguay y el g'e6- 
ffrafo Azara le señala la latitud Sud de 26*. 30 y la longitud 
de 63'. 30' Meridiano de París; todo lo cual establece que el 
Chaco boreal perteneció, desde remota» edades, ú Charcas. 

Hacia el siglo XVU, Hernando Arias do Saavedra, Gober- 
nador del Río de la Plata, representó al monarca la necesi- 
dad de dividir ese gobierno y crear otro en Asunción. 

En 1617 y 1618, fué deferida la solicitud, constituyéndost 
la Gobernación de Guayrá", (Paraguay), á cargo de Don Manue 
de Fréas, en loa siguientes términos: *'E8 cosa conveniente] 
nooeearia que dicha Provincia de Guayrá se haga Gobierno di 
por si, para que el que la tuviese á su cargo procure reducii 

á la fé gran número de indios infieles Habiéndoseme p\a.- 

tifiado eo «li Concejo de las Indias y vístese en él lo que ei 
fBBÓn de lo sobredicho me han informado mi Virey de las Pro 
vinoias del Perú y algmios Gobernadores y Prelados comarca 
uos á la dicha Provincia del Rio de la Plata y consultados^ 
-su parecer: he tenido por bien que el dicho Gobierno se divi 
'da en dos, que el uno sea del Itio de la Plata, agregándole la 
Ciudades , de la Trinidad, Puerto de Santa María de Buenos .\.y 
res, la Ciudad de Santa Fé, la Ciudad Ce San Juan de Ver 
de las Corrientes, la Ciudad de la Concepción del Kío Bermej 
iQenftejo; y el otro Gobierno se intitule de guaybá, agregihd 

Á IL'POR CkhSZK DE SU GOBIERNO LA CIUDAD DK LA ASUNCIÓN DE 
-PABAGUAY T LAS DE GUAYRÁ, VILLA-RICA DEL ESPÍRITU SANTO Y L 
43IUBADOI SANTIAGO DE XEREz". 

'El Chfico boreal no se disgregó de la Audiencia de Chai 
. cas, nnó únicamente el territorio del Paraguay, establecido den 
•tro ,las regiones orientales del Rio de su nombre. 

'Felipe IV, eu 6 de abril de 1661 instituyó la '^Audienci 
y Chaucillorfa de Trinidad, Puerto de Buenos Ayrea"; fijándol 
i-por juiúsdición 'Mas Provincias del Río de la Plata, del Pan 
guay.y-del Tucumán "A poco se canceló esta Aiidiencia yvo 
' vieron á Charcas los territorios que se le habian desmenbradi 
,En 1783 (14 de abril), se decidió restablecer la Audieuci 
dc'fiuenos Ayres con el carácter de Pretorial. La Ley 13, 1 
bro II, titulo 15". de la Recopilación de Indias, aparte de Cuy< 
-Provincia que, segregando de Chile, se le incorporó tambiei 
le fija por términos; "todas las Ciudades, Villas y lugares 
. tierras que se comprendan eu las Provincias del Río de la Pli 

. la, Paraguay y Tucumán y la jurisdicción se ha de entei 

der-^ice — rde todo lo que al presente esté pacífico y pobladi 

de lo quese.psdujere, pacificare y poblaré en ellas' 

' A<través-,de ninguna de estas segregaciones, se tocó , 
'Chaco, I^ hípot^icamente,- quedando siempre comprendido i 
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dieniro de la jqrisdiecidn de Charcas, desde la remota edad en 
que se instaló su Audiencia, hasta la muy ulterior en que fué 
fraccionada. 

En 1782 se organiza el servicio de Intendencias, prescri- 
biendo que la jurisdicción de ellas se rija con la de sus res- 
pectivos Obispados. El de Asunción del Rio de la Plata [Pa- 
raguay], aparece erigido por el Pontífice Paulo 111, mediante 
Bula del 1". de Julio de 1547, en que se lee: "Y concedemos 
y asignamos á la dicha iglesia sobre dicho lugar, por nos eri- 
gida, en Catedral y parte de la Provincia ya dicha del Río de la 
Plata, lo que el dicho Emperador Carlos y el que por tiempo 
fuere Rey de Castilla y de León, tanto y como, y tantas cuan- 
tas veces le parecieriere conveniente y lícitamente, pueda au- 
mentarla, amplificarla, mudarla y alterarla por diócesis" 

El Rey no otorgó á la Mitra de Asunción ni á su Gober- 
nador político un palmo de territorio en los llanos de la iz- 
quierda del Pilcomayo; de cuya observación resulta que hasta 
1782, y de ahí, hasta 1803, en que por última vez se reformó 
la Ordenanza de Intendentes, Charcas ejerció lejítimo señorío 
y perfecto dominio sobre todo el Chaco en litigio. 

No cerraré el estudio anterior, sin una brevísima informa- 
ción, sobre la actitud posesoria del Chaco boreal, que la Audien- 
cia de Charcas mauLuvo desde tiempos casi inmemoriales. 

En 1590, el Virrey del Perú Don Luis de Velasco, á so- 
licitud de la Audiencia de la Plata, ordena el restablecimiefn- 
to de un pueblo *'en el sitio que en pasados años, fundó ca- 
sas el Capitán Andrés Manzo, con la mira de tener á raya á 
los Chiriguanos'', y encarga tal comisión al Gobernador Don 
Beltrán Otazo de Guevara. 

En 1609, por mandato de Felipe 111, la misma Audien- 
cia encomienda á la Compañía de Jesús, la conversión, de los 
Chiriguanos, en las comarcas de Tambalera y Tayaguasú. ^ 

Con autorización del Gobernador de la Plata, fundan asien- 
tos de pastoreo y agricultura en distintos puntos del Chnco, 
Fernando de Araujo, Martin Pascual y Francisco de Fuentes, 
por los años 1615 y siguientes 

Los Franciscanos por excusa de los Jesuítas, establecen re- J 
ducciones en el valle de las Salinas. 

Juan Porcel de Padilla, constituye el pueblo de Torres, 
cerca al Bermejo. 

El Capitán Castro inicia las repoblaciones de la Nueva Rio- y 
ja y de la Barranca, cumpliendo órdenes de la Audiencia. 

En 1614 Ruy Diaz de Guzmán, recibe del Márquez de 
Montes claros, ''título de Gobernador y Capitán General de la 
pacificación y conquista de los Chiriguanos y llanos de Manzo 
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ó Nueva Andalucía". Cimenta dos fuertes, y por cerca de la 
Tribu de los Tobas, levanta un pueblo que lleva su nombre. 

En posterioies años, los Alto-Peruanos, con autorizacio- 
nos de su Anuencia, fundan en las orillas del Pilcomayo los 
-V pueblos de Caiza, Guacangrí y otros. 

Los Misioneros de Chiquitos, ensanchan sus posesiones has- 
ta los lugares ocupadas por la aNación;» de Zamucos. 

La Cédula del 15 de Septiembre de 1772, hace constar 
la existencia legal de aquellas, y que ''para pasar por tierra á 
los confines de la jurisdicción de Charcas desde la laguna Man- 
dioré, los Portugueses cruzaban las Misiones de CÍiiquitos y 
^ Zamucos, á la de Chiriguanos, hasta el Correjimieuto de Tarijá, 
en que se encuentra el río Pilcomayo, que vá atravesando todo 
el Cnaco hasta la Asunción del Paraguay". 

Otra Cédula, del 5 de Agosto de 1777, nombra Goberna- 
dor de Chiquitos á Juan Barthelemí Verdugo, ''con el encar- 
go principal de establecer dos poblaciones Españolas para ha- 
cer frente á los Portugueses y facilitar la reducción del Cha- 
¡1 co, impidiendo que los primeros se introduzcan mas adelante 
* y atraigan las Naciones de dicho Chaco'*; es decir del boreal, 
que es el confinante, por el Septentrión, con Chiquitos. 



El juicio y las narraciones de los historiadores, cronistas 
y viajeros que han tratado sobre los límites de la Goberna- 
ción de Guayrá, mas tarde intendencia del Paraguay, ó de la 
Audiencia de Charcas, (La Plata), evidencian uniformemente el 
derecho y la posesión de ésta en el Chaco boreal. 

Hé aquí la palabra de los mas notables: 

Don Juan Francisco de Aguirre, Comisario demarcador de 
límites entre España y Portugal, en su insigne obra "Diario de 
la demarcación' , y que se conserva inédita en Madrid, por la 
Academia de la Historia, á la cual su Autor la ofreció, dice: "La 
jurisdicción del Paraguay como Gobierno-Intendencia, se extien- 
de por el N. E. hasta la frontera del Brasil; por el Sud hasta 
la de Buenos Ayres, ya con los pueblos del Uruguay y ya con 
la jurisdicción de Corrientes; por el Oeste media hasta la po- 
blación de otras Provincias Españolas, distancia considerable de 
tierra inculta y es el Grnn Chaco, cuya orilla es la occiden- 
tal del Río Paraguay. En la demarcación referida, como Pro- 
vincia de España, comprende la población en diferencia de pa- 
ralelos desde el río Aquidaban al río Tebicuarí, y de Este á 
Oeste, el mayor espacio, es la diferencia de Meridianos entre la 
Capital Asunción y la Ciudad de Curuguaytí" 
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*^La dicha jurisdicción es la asignada por la Ordenanza de 
Intendentes como Obispado. En esta parte no ha tenido alte- 
raciones notables desde la división del Gobierno del Río de la 
Plata" 

En el trabajo "Historia-geográfica", con que Don Félix de 
Azara, otro de los Comisarios demarcadores de España, acom- 
pañó su mapa del Paraguay obsequiado al Cabildo de Asunción, 
se lee: ''El límite del Paraguay por el Chaco es el mismo Río, 
pues no tiene posesiones en el Chaco, que está al frente. En 
sus "Viajes', obra también inédita, que guarda la Biblioteca 
Nacional de Buenos Ayres, expresa: — "Los límites del Chaco 
son muy extensos y á pesar de su inmediación al Paraguay, no 
posee este Gobierno parte alguna de ese territorio". 

Don Julio R. de César, miembro adjunto á la cuarta di- 
visión demarcadora de límites en su "Historia M. S. del Para- 
guay", consigna: "al Norte y al Poniente le circundan varias 
Naciones de Indios del mismo Chaco, que nos privan la co- 
municación con la Provincia de Chiquitos: al Occidente el Río 
Paraguay, tierras idolátricas del Chaco, cuya ribera, por últi- 
ma disposición de la Corte, se ha mandado poblar con el fin 
de contener á los Portugueses" 

Otro miembro distinguido de la Comisión demarcadora Lu- 
sitano-española, Don Manuel A. Flores, en Carta al Márquez 
de Valdelirios, (Colección Angelis), relata: "No se conserva 
memoria ni del camino que en otro tiempo hacían al Perú los 
moradores del Paraguay. Estos desde sus poblaciones miran 
la banda opuesta al Río, de algunos años á estaparte, como un -^ 
golfo interminable de tierra en la que se pierde todo rumbo. 
Asi se ha visto que en algunas entradas á que los ha obligado 
la necesidad de castigar á los Indios del Chaco, sus fuertes é 
inoportunos enemigos, cuando más se han apartado del Río, diez 
ó doce leguas". 

Don Cosme Bueno, Cosmógrafo Real, al describir las Pro- 
vincias del Alto-Perú y del Río de la Plata, (Colección de do- 
cumentos literarios del Perú), afirma. "Paraguay — Esta Pro* 
vincia se extiende por el Oriente hasta el Brasil; por el Sud 
confina con las Misiones del Paraná; terminando su jurisdicción 
el Río Tebicuari, á cincuenta leguas de la Asunción, en 26 gra- 
dos 20 minutos. Confina por el Poniente, mediando el Río Pa- 
raguay, con las tierras del Cliaco habitadas de muchas Nacio- 
nes deludios infieles". 

La Colección de "Memorias délos Virreyes del Perú", con- 
tiene la del Arzobispo Liñan y Cisneros (1678 — 81), que dice: 
"Los Indios Guaycurús son confinantes con la Provmcia del 
Paraguay, y como estos Indios habitaban en la confluencia del . 
Pilcomayo y Paraguay, se deduce que sus tierras eran el últi- "^^ 



mo término de las Provincias del Perú". En la misma, la del 
Marqués de Castelfuerte, (1724 — 36), expresa: — ''Yace ésta (Go- 
bernación deí Paraguay), ó la jurisdicción que hoy tiene, 
entré el trópico austral y el paralelo 28*. al Sud, y se extien 
de al Oriente desde lx ribera del Paraguay, que le dio el nom- 
bre, ó desde la Ciudad de la Asunción, hasta las montañas que 
la dividen del Brasil, cerca de San Pablo" 

El "Diccionario geográfico-histórico de las Indias Occiden- 
tales", por el Coronel Antonio de Alcedo, en la Palabra Para- 
guay, dice: — Provincia perteneciente al Virreynato de Buenos 
Ayres, confina ó por mejor dicho, se extiende por la parte del 
Norte hasta la laguna de los Xarayes; por el Oriente se dila- 
ta hasta el Brasil; por el Sud confina hasta las Misiones del 
Paraná, terminando su jurisdicción en el Río Tebicuarí, ú trein- 
ta leguas de la Ciudad de Asunción; y por el Poniente con el 
País del Gran Chaco, habitado por muchas Naciones de Indios 
infieles, que se extienden hasta tocar con la Provincia del Tu- 
cumail, mediando el Paraguay'' (río). 

Pray Juan Patricio Fernandez, en su libro «Relación histo- 
rial de las Misiones que llaman de Chiquitos, asevera: — "Son 
die^s pueblos (los de Zamucos) y de ahí á un dia de camino, en 
que remata la montaña y comienzan las campañas, está innu- 
níerable gentío que llega hasta los pueblos que llamamos de 
los Españoles. Estos guerrean simpre con esta Provincia de Za 

mucos... Todo ese gentío es el Chaco de las Charcas, y á 

stt lad'o algunos pueblos de Guarayos'*. 

Fray Diego de Mendoza, en su obra "Chrónicade la Pro- 
vincia de San Antonio de los Charcas, expresa: — "El año 1609 
salen los Chiriguanos por la Villa de Tarija de los distritos de 
Támbalera y Tayaguasú, que distan veintidós leguas de Tarija 
y van á la Ciudad de Chuquisaca á pedir Reduccción. La Real 
Audiencia previene á los Jesuítas hagan la jornada: estos se 
excusan y se nombra á Fray Sabio y á Fray Gonzales, Fran- 
ciscanos, para hacer la jornada. Llegan á los Chiriguanos y 
bautizan mas de doscientos Indios. A fin de fundar pueblos 
sale el Padre Sabio á Tarija y vá á los Charcas y á Lima". 

El Padre Guevara en la Historia del Paraguay, escribe: 
**Los Límites del Gobierno y Obispado del Paraguay, fueron 
señalados por Real Cédula de 1620, en esta forma: al Oeste 
su Río, y de Sud á Norte, hasta el Paraná, cuya demarcación y 
territorio conserva hasta hoy". 

El padre Solís, en la publicación ''Ensaco sobre la histo- 
ria natui^al del *'Gran Chaco", señala al Paraguay ochenta le- 
guas de extención, aproximativamente, entre los Rios Paraná y 
Páraigftáy; el que comprende tres colonias españolas: Villa — Rica, 
Caruztt— Guatí y Villeta. 
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El Padre Bautista, en el libro "Chronología del Paraguay", 
copiando en esta parte al Padre Techo, que obtuvo datos ori- 
ginales del Cabildo de Asunción, dice: "Al Paraguay señaló 
el Rey todo lo que cogía en lo anterior la Provincia, desde 
SD Hío AL EsTK, y de Norte á Sud hasta el Paraná". 

Mariano A. Molas, en su Descripción histórica del Para- 
guay", escrita en 1840, bajo la Dictadura del üoctor Francia, 
^stablecc: "que por el Occidente, la República del Paraguay 
,^0 tiene límites, pudiendo tenerse como tales el Rio Paraguay, 
pOr carecer hasta entonces de posesiones en el Chaco". 

El General Bartolomé Mitre, en su "Memorándum" sobre 
la cuestión de límites Paniguayo-Argentina, suscrito en 31 de 
Agosto de 1783, dice:— Con motivo de pedir la Junta Guber- 
nativa del Río de la Plata, informe para abrir un camino á 
través del Chaco, para comunicar hasta el Perú, la Junta del 
Paraguay, declaró: que no tenía dominio en esa región, no 
habiendo podido en ningún tiempo alejarse de la costa, ni aun 
en persecución de los Indios salvajes. 

"Para mejor abundamiento, la Junta del Paraguay adjun- 
tó en tal ocasión, el informe sobre el material dado por el Ca- 
bildo déla Asunción, que lleva fecha 13 de Febrero de 1812. 
En ese documento se dicta que nada podía informar sobre el 
Chaco, por cuanto iciadas que se habían 

intentado desde el I un tiempo se habían 

podido apartar del I 

£1 publicista Imperio del Brasil" 

(1867), escribe: "] al Occidente, el O- 

ceano Pacífico y al ieIRío Paraguay". 



Sería fatigoso os que lleva esta Me- 

moria, seguir comj .bles il Bolivia en las 

numerosísimas fuer iografía de la época 

Colonial; pero al concluir, me permitiré expresar una convicción 
lealmente formada. 

El gran argumento iniciado por el Paraguay para aparen- 
tar derechos al Chaco; — establecimiento de pueblos y reduc- 
ciones antes de 1810, fecha consagrada para el régimen del 
UTi possiDETis americano, — se destruye por documentos autén- 
ticos é irrefragables, cuyo índice es el siguiente: 

Informe al Rev-, del Cabildo de la Asunción (1778). 

Informe del Gobernador del Paraguay, Don Pedro Meló de 
Portugal y Villena, dirigido al Rey [1778]. 



' Informe al Virrey de Buenos Ayres, del Profesor y Go- 
bernador Episcopal de la Asunción, Don Josef Román y Ca- 
bezales (1780). 

Estadística de los indios de la Provincia del Paraguay, for- 
mada por el Gobernador Meló (1778 — 80). 

Informe de Don Agustin Fernandez de Pinedo, Goberna- 
dor y Capitán General del Paraguay, al Virrey de Buenos Aires, 
Márquez de Loreto (1786). 

Informe al Virrey, presentado por el Gobernador del Pa- 
raguay, Don Joachin de Alos (1794). 



La solidaridad americana descansa en el Reconocimiento 
de la justicia, y como emergencia de ésta, en arreglos des- 
tinados á un bienestar común. No es la ciega denegación de 
derechos. 

El Gobierno de Bolivia espera solucionar la cuestión de 
límites con el Paraguay, de un modo razonable y digno de los 
intereses de ambos Pueblos. 



DE LA MEMORIA DE 1894 

La Legación de Bolivia en el Plata, encomendada al Señor 
Telmo Ichaso, se lia dirijido al Paraguay en busca de una so- 
lución á la controversia sobre límites que sustentamos con aquel 
país. Está instruida para invitar á la Cancillería de Asunción 
á ingresar en un debate i'unplio, sobre el dominio del Chaco bo- 
real, que lije los antecedentes y bases de un Tratado definitivo 
de paz. 

El cambio de la política Parairuaya, las tendencias conciliato- 
rias y progresistas de sus hombres públicos, á la vez que el 
agrado con que las Repúblicas vecinas, verían el término de 
este asunto, son motivos fundados de confianza en el éxito. 



Es sabido «que lo mejor es hoy marcar los linderos y con- 
vertir en colaboradores de mañana á los antagonistas de ayer», 
con la convicción de que los litigios, no hacen mas que em- 
peñar el sosiego de los pueblos y abatir la prosperidad civil y 
material de las fronteras discutidas. 

Estas ideas tienen mayor evidencia, tratándose de los her- 
mosos llanos de la margen derecha del Rio Paraguay. Pro- 
testada su Soberanía, faltan las bases inexcusables de todo pro- 
greso, la lejitimidad del título y la garantía á los esfuerzos y 
capitales de la industria, ofreciendo en su actual estado el ex- 
pectáculo de sábanas desiertas que no benefician ni á la misma 
Nación que pretende poseerlas, allí donde el comercio y la ci- 
vilización podrían hallar vasto campo á su desarrollo. 

Nuestra demanda á la posesión del Chaco boreal, en los 
límites determinados por las leyes que rijieron los pueblos de ^ 
América, cuando formaban Colonia Española, no se inspira en 
sentimientos de preponderancia, ni menos de engrandecimiento 
territorial, que no se arraiga en Naciones que para alcanzar pros- 
peridad, solo invocan el trabajo dentro de sus legítimas fron- 
teras. 

Son pues derechos de la historia y de la justicia, que nos 
impulsan á no abandonar el debate, y á no permitir que su 
fallo se aplace por mas tiempo. 

Así se explica la insistencia con que Bolivia ha acudido al 
Gabinete de Asunción, constituyendo: en 1862, la Legación des- 
empeñada por el señor Aniceto Arce: en 1879, la igual que cor- l\ 
rió á cargo del señor Antonio Quijarro: en 1882, la confiada 
al señor Eugenio Caballero: en 1884, la que ejerció nuevamen- 
te el señor Quijarro: en 1886 la representada por el señor Isaac 
Tamayo: en 1891, la dirijida por el señor Mariano Baptista, ac- 
tual jefe del Estado; y la que últimamente ha sido acreditada. 



En nuestra demanda al Chaco nos hemos apartado de bus* 
car detalles, que solo probarían vana erudición. La hemos to- 
mado en conjunto, en su origen y en los fundamentos de nues- 
tro derecho, que son las delimitaciones fijadas por la Corona 
de España, y las emergencias del uti posidktis de 1810. 

Débese ese trabajo á las publicaciones de don Benedicto 
Medinaceli y de don Luís Frias; á un informe remitido de Sal- 
ta en 1884, por don Eugenio Caballero; á los escritos de pren- 
sa redactados por don Julio Méndez; á las Memorias notable- 
mente eruditas de don Benjamin Galdo, comentando el Tratado 
Quijarro-Decoud; al informe presentado por el Ministro donjuán 
C. Carrillo al Congreso de 1887; al Memorándum del señor 
Baptista, dirigido á la Cancillería del Paraguay en 1891; y en 
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último término, á la exposición que tuve el honor de presen- 
taros en el año anterior. 

El Paraguay hizo circular el libro de don Alejandro Au- 
dibert, defendiendo sus pretensiones al Chaco boreal, notable 
por el número de documentos publicados, sin que ninguno de 
ellos alcance á destruir el valor jurídico de los que amparan 
nuestros derechos. 

Me entrego á estas consideraciones para establecer una vez 
más, que la defensa de los intereses bolivianos en esta grave 
cuestión, no está librada á los numerosos datos recojidos por 
los bibliófilos, ni á los esfuerzos de una débil dialéctica, sinó 
que brota sencillamente de los títulos en que se apoya, claros 
y precisos para cualquier inteligencia, y cuya autenticidad cons- 
ta de las Recopilaciones de las Leyes de Indias y de los Ce- 
dularios Reales. 



Tiene á la vista el Gobierno los varios documentos que sig- 
naron en épocas pasadas la República Argentina, la del Uruguay 
y el entonces Imperio del Brasil, á efecto de garantir los de- 
rechos de Bolivia en el Chaco boreal. 

A saber: 

Las Cartas revérsales cambiadas en l^, de Mayo de 1866, 
fecha del Tratado de la Triple alianza, entre los Plenipotencia- 
rios general Bartolomé Mitre, don Carlos de Castro y don F. 
Octaviano de Almeida, que textualmente dicen: — «En las con- 
ferencias que precedieron á la adopción del artículo i 7 del Tra- 
tado de Alianza quedó entendido entre los tres Plenipoten- 
ciarios, como pensamienlo de sus respectivos Gobiernos, que el 
/' dicho artículo no perjudicaba á cualquier reclamación que haga 
Bolivia á algún territorio de la margen derecha del Rio Para- 
guf,y, y que se refería solamente á cuestiones suscitadas por 
la República del Paraguay». 

El Protocolo firmado por el Ministro de Bolivia don Quin- 
tin Quevedo y el Ministro de Relaciones Exteriores de la Ar- 
gentina, don MariaLio Vclardc, en 27 de Febrero de 1869, que 
contiene la siguicMite declaración — «Que aunque el Tratado Tri- 
partito de que hacía referencia el señor Ministro de Bolivia era 
// un pacto secreto sobre cuyo contenido no podía aceptar reso- 
luciones, el Gobierno de Bolivia estaba en posesión de una de- 
claración oficial í|ue le debía tranquilizar, puesto que se le ha- 
bía comunicado que los derechos bolivianos que se pudiesen 
alegar sobre el Chaco, habían sido salvados en las reservales 
de los aliados, posteriores al Tratado Tripartito». 

Y el Protocolo del 3 de Febrero de 1876, precedente al 
Tratado de Paz, celebrado en esa misma fecha por el Paraguay 



y la Argentina, con intervención del Brasil, que signa: «Las 
Partes Contratantes convinieron en salvar los derechos que la 
República de Solivia alega á alguno de los territorios, que han ^ 
sido materia de la presente Negociación j). 

El Tratado relativo dividió el territorio comprendido entre 
el'bVazo principal del Pilcomayo y Bahía-Negra, en dos seccio- 
nes: «la primera de Bahía-Negra al Rio Verde, que se halla e^- 
tre los 23**. 10* de latitud sud, según el Mapa de Mouchez; y la 
segunda del Rio Verde al brazo principal del Pilcomayo, inclu- 
yéndose en ella la Villa Occidental». 

Dice: «El Gobierno Argentino renuncia á toda pretensión 
ó derecho sobre la primera sección. — La propiedad ó derecho 
en el territorio de la segunda sección, inclusa Villa Occidental, 
queda sometida á la decisión de un Fallo Arbitral». 

Por consecuencia: la República Argentina, el Uruguay y el 
Brasil, salvaron los derechos de Bolivia en el Chaco boreal, esta- 
tuyendo la primera en su Tratado con el Paraguay, que ellos 
recaen sobre la zona comprendida entre Bahía- Negra y JRio Ver- 
de, á diferencia de los que con sujeción á s^is títulps le cor- 
responden, hasta la desembocadura del Pilcomayo, frente á 
Lambaré. 

El señor Ministro Ichaso está en posesión de estos antece-. 
dentes;y si la Cancillería del Paraguay aún rehúsaselas NegQcia-r 
ciónes de límites con Bolivia, ley de lealtad determinaría á los 
Estados que beligeraron con él en 1866, aconsejarle la con- -f- 
currencia al debate y la solución de la controversia, sin nuevos 
aplazamientos. 

El telégrafo comunica que nuestro Representante en el Ga- 
binete de Asunción, tan pronto como fué reconocido, ha enta- 
blado conferencias, con el lin de solucionar el litigio sobre lí- 
mites entre Bolivia y el Paraguay. 

Se lisonjea el Gobierno de que se aproxime el término de. 
una grave cuestión para ambos Pueblos; y si, los resultados 
han de responder á las Instrucciones con que procede en su Mi- 
sión el señor Ichaso, predominarán, seguramente, en el Aju^r 
te que se celebre, sentimientos de rectitud y de conveniencia 
mutua. 

La discusión no es la giiérra: es el medio honroso d^ evi- 
tarla en servició áh las Naciones. 
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DE LA HEMORIA DE 1895 

P€tragiiay 

No abandonamos la convicción de que el bienestar de los 
pueblos descansa en el reconocimiento claro de sus derechos, 
mediante actos decisivos que el tiempo no puede extraviar ni 
destruir. 

Corolario de esa idea, manifestada en mi Informe anterior, 
es el restablecimiento de Negociaciones sobre límites con la 
República del Paraguay, suspendidas en febrero de 1892. 

Fué reconocido nuestro Enviado Extraordinario y Ministro 
Plenipotenciario don Telmo Ichaso, el 30 de julio del próximo 
pasado año, con muestras de particular deferencia, y á pocos 
dias pudo inaugurar la labor de su mandato, que tenía por 
principales instrucciones: — 



* «Reabrir ante el Gobierno del Paraguay las Negociacio- 
nes sobre límites en el Chaco boreal, que quedaron in statu quo, 
desde el retiro de la Legación anterior, proponiendo antes de 
todo debate, la facción de un Protocolo que establezca clara- 
mente la total caducidad de los Tratados Quijarro-Decoud, del 
i6 de octubre de 1879 y Tamayo-Aceval, del 16 de febrero de 
1887». 



«Aducir, se dijo, como declaraciones en ese sentido, hechas 
con antelación por el Paraguay: — la Conferencia protocolizada 
que precedió al Ajuste de 1887, en la cual el Negociador Aceval 
expresó que el Paraguay desconocía por completo el valor le- 
gal del Tratado de 1879, por no habérsele perfeccionado opor- 
tunamente: el despacho del 13 de septiembre de 1888, dirigido 
por el Ministro Centurión al Representante de Bolivia, don Clau- 
dio Pinilla, en el cual se afirma que el Pacto de 1887 quedó 
caduco y sin ningún valor, y la nota del igual don Venancio 
López, pasada en 9 de octubre de 1891, al Señor Ministro Bap- 
tista, diciendo que el Gobierno del Paraguay está siempre dis- 
puesto á entrar en nuevas Negociaciones, para solucionar amis- 
tosamente el arreglo de nuestros límites Internacionales». 



«Se formalizará la demanda demostrando los derechos que 
en favor de Bolivia confiere el xjtí possídktis juris de 1810, 
uniformemente reconocido por las Naciones Sud- Americanas, en 
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sus controversias sobre límites, y planteado y sostenido en el 
litigio con el Paraguay, relativo al dominio íntegro del Chaco 
boreal, por el Memorándum del Ministro boliviano señor Bap- 
tista, dirigido á la Cancillería de Asunción, con fecha 9 de sep- 
tiembre de 1891; aceptándose por transacción la línea señalada 
en el artículo IV del Tratado Argentino-Paraguayo del 3 de fe- 
brero de 1876, como divisoria de la primera sección del Chaco, 
bajo la cual, la zona comprendida entre Bahía Negra y Rio Ver- 
de (á los 23*". 10' de latitud sud, según el Mapa de Mouchez), 
sería todo lo que participase Bolivia en aquel inmenso territorio. 

No por su mucho valor intrínseco, sino por ser lo único ¡i¡^ 
producido al respecto por el Paraguay, estudiar con oportuni- 
dad, el Memoránclum suscrito por su Ministro don J. R. Miranda, 
en la cuestión sobre límites con la República Argentina, inser- 
to en la Memoria de Relaciones Exteriores de ésta, correspon- 
diente al año 1878. 

Son títulos bolivianos que en el debate deben tenerse á 
la vista: las Cédulas Reales del 29 de agosto y 10 de diciem- 
bre de 1563, del 16 de diciembre de 1617 y 22 de abril de J^ 
1618 y la del 14 de abril de 1783; la Ordenanza de Intendentes 
de 1782 y otros documentos que en copias, prolijamente sa- i 
cadas, se remitieron ala Legación en 1891. ' 

Si las resistencias ú objeciones no pudiesen produ- 
cir ese resultado, (la línea designada en la anterior cláusula), 
podrá inducirse alternativamente y como mejor convenga, una 
nueva transacción, concediendo Bolivia alguna parte de terri- 
torio en la línea de latitud y obteniendo otra en la de longi- 
tud, á fin de alcanzar una ó más salidas sobre el Rio Pilco- 
mayo, conforme al voto de la Convención de 1881. 

No siendo tampoco posible el avenimiento expresado, se 
propondrá el sometimiento á Arbitraje de la zona que sale del 
Pilcomayo y termina en el paralelo 21*, que pasa por el Fuerte 
Olimpo; cuidando de no comprender la parte que dá al Norte 
de dicho grado, por pertenecer ella á la antigua y nunca dis- 
cutida jurisdicción Alto-Peruana de Chiquitos. 

Allanándose el Paraguay al Arbitraje de todo el Chaco, 
y negándose á excluir el territorio del grado 21, ó haciendo >t 
depender su resolución de este incidente, se podrá pactar que 
un juicio, con prueba y laudo ad hoc, defina parcialmente la 
propiedad de dicho territorio; y si aún no se admitiere esta 
'proposición, podrá negociarse, en último término, el Arbitraje 
del Chaco boreal íntegro, sin excluir ninguna faja territorial 

de éb. 

Los Tribunales Arbitrales que se podría elegir, serían: 
El Consejo Federal de Suiza; i 

' O la Corte Suprema de Estados Unidos; 



■ 

Ó la Corte de Casación de Francia; 
<^ la «GoMe Suppéma de Bspafía, 



Las Conferencias comenzaron el día 30 de jnlio, sombre él 
punto relativo á la abrogación de los Ajustes de 1879 y 1887, 
que fiervían de obstáx^ulo, más ó menos susceptible de óbjecio- 
n^; j haciendo preferencia al método de mutuo avenimiento, 
se suscribió el respectivo Protocolo. 



Fracasó la primera tentativa de resolver la controversia 
bajo dictados de pura equidad, sin examen de documentos an- 
teriores á la formación de las Repúblicas Americanas, en que 
se encuentra el origen de nuestra demanda, dando de mano á 
la aplicación del uti posidetis de 1810, proclamado por los pue- 
blos hispano-americanos, para el reconocimiento de sus linderos 
y sin otro pensamiento que la mutua conveniencia. 

El Negociador Paraguayo no sc^ avino á la fórmula de tran- 
sacción propuesta por el Negociador boliviano, (xn refehendun); y 
presetntó otra que nuestro Representante tampoco podía admitir, 
sin oaer en largueza ajena de su patriotismo. 

La discución se prolongó por más de ocho extensas sesiones. 

Nuestro Negociador manifestó la serie de documentos le- 
gales, testimonios y razonamientos, que amparaban los derechos 
de Bolivia á la Soberanía del Chaco boreal. 

Hizo ver al contendiente, que dueños de zonas extensas, 
ferá<?6S y ricas en el interior de nuestra Patria, no sostenía- 
mos eli litigio por mera pretensión, sino como expresión de jus- 
ticia, de delicadeza y de conveniencia Nacional. Que una par- 
te de nuestro territorio inmediato al Chaco boreal, gravitaba 
sobre los lechos del Río Pilcomayo y del Paraguay; por cuyas 
aguafi debían transitar los bolivianos, con derecho propio, con- 
ferido, por el Monarca que designó los repartimientos y jiiris- 
dicdioneB de la América Meridional; y, que, si estábamos re- 
sueltos á ceder una considerable fracción de tierra, en favor 
de la República del Paraguay, no era porque abrigásemos duda 
sobre la. fuerza de nuestros títulos, ni vacilásemos en sostener- 
los « sino por abreviar el tiempo de la resolución, que parecía 
inclinarse ya al tedio, y ofrecer una prenda de confraternidad 
quQ. asegure nuestras relaciones políticas, industriales y cbmer- 
ciaUiEk' coa aquella > Nación « 

Bit fílenipqteneiark) Paraguayo invocó á su ttrrno Válríos'do- 
cumentos de la época Española, relativos á Reducciones del Cha- 
co con fitiioioaarí<]|||:^ y eletn^tos d^ Afétiheión, eftí susentli^ 'Ve- 
rificadas y amparadas posesoriaütéttte hiástael'dik; pféhy hótisí 
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ante el criterio de la historia, que solo reputa como actos de 
esfera secundaria y sin posible aplicación en el Derecho Inter- 
nacional, las tentativas do Meló para establecer Fuertes ó Re- 
ducciones limitadísimas, no en la región boreal, sino en la cen- 
tral del Chaco (AZARA, descripción i: historia del paraguay 
Y río DE LA plata); como la construcción de un Potrero por Aman- 
do González, con el nombre de Melodía ó Remolinos, que no ^ 
tuvo ni mediana subsistencia, "porque los Indios salvajes iban 
y volvían al establecimiento, de tal suerte que Gonzales se vio 
en la necesidad de despoblar en 1790, haciendo repasar por el 
Río al resto de su ganado, después que los Indios le robaron 
lo mas" (AGUIRRE, diario de la demarcación entre espana y 
Portugal); y el establecimiento de una toldería miserable, fren- 
te á Asunción, por el carpintero Ascencio Flecha, que apenas 
permaneció por dos años (Aguirre, obra citada). 

Adujo la fundación de Fuerte Olimpo, atribuyéndola á iní- 
dativa y hecho local de la Gobernación Paraguaya, cuando la 
verdad asienta, que se plantificó esa construcción y se la sos- 
tuvo por orden de la Corona de España, á efecto de amparar 
los dominios de ella al Occidente del Río contra las frecuentes 
invacionesdel Portugal; fué defensa déla Soberanía hispano-ame- 
ricana íntegra, y no parcial de la intendencia del Paraguay, 
ni con destino á ensanchar su jurisdicción territorial. 

Expresó, '*que las gestiones deducidas ante el Gobierno del 
Paraguay, por el Empresario Don Miguel Suárez Arana, para 
establecer un camino en el Chaco boreal y la protesta de Don 
Juan de la Cruz Benavente, Encargado de Negocios de Bo- 
livia en la República Argentina, resguardaban la Soberanía del 
Paraguay"; concluyendo por afirmar, ''que Boliviano se en- 
cuentra en el caso de invocar en su favor el principio del uti 
possiDETis, por cuanto no ha ocupado nunca un palmo dé te- 
rreno sobre la derecha del Río Paraguay, antes ni después de 

su emancipación de la Metrópoli „ J' *'Que los cambios y 

sucesos políticos de los Estaíos hispano-americanos, enseñan lo 
que se debe considerar poseído, en qué signos debe recono- 
cerse la posesión y dónde y cuándo se debe invocar y aplicar el 
UTI possiDETis: de suerte que si no hay, ni ha habido estable- 
cimientos ni poblaciones como los Fuertes y Reducciones esta- 
blecidas por el Paraguay en el Chaco, no hay ni puede haber 

posesión y no tiene lugar la aplicación del uti possidetisJ " 

*'Que la cuestión debatida entre el Paraguay y Bolivia es más 
bien de hecho que de derecho; es la posesión, el uti possi- 
DBTis, que ha sustituido á las antiguas cédulas y tratados". 



No cabe en esta fixposisión iformular réplicas dóttóérnieü- 
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tes á un proceso verbal cerrado; pero, por lo menos, quede 
constancia de las nociones verdaderas que tenemos, respecto á 
los hechos y al principio del uti possidetis de 1810, mal a- 
preciados por el Negociador del Paraguay. 

La solicitud de Suárez Arana, presentada al Gabinete de 
Asunción para trabajar un camino en terrenos del Chaco, no im- 
portó nunca ni importa hoy, reconocimiento de la Soberanía 
del Paraguay á aquel dominio, por que ese Empresario no obra- 
ba sino á impulso de sus intereses privados; no revestía nin- 
gún carácter dentro del derecho público de las naciones, ni sus 
actos de mera industria pueden determinar linderos, por enci- 
ma de los que fija la historia legal de la Independencia para- 
Suaya á la Audiencia de Charcas, con sugeción á los man- 
atos del único Señor de entónces^-el Rey de España é In- 
dias. 

La protesta Benavente fué hecha por un Ministro sin ins- 
trucciones AD HOG. Bolivia desestimó ese acto con el silencio. 
Y en la hipótesis misma de que hubiese subsistido y que el 
error de frase, contenido en su redacción fuese, favorable á los 
intereses del Paraguay, quedaron sin efecto protesta y conse- 
cuencias de ella, por el Protocolo de 3 de lebrero de 1876, 
precedente al Tratado de límites suscrito en esa fecha entre la 
Argentina y el Paraguay. 

Se lee en él: 

^^Las Partes Contratantes convinieron en salvar los dere- 
chos que la República de Bolivia pudiera alegar á alguno de 
los territorios que han sido materia de la presente Negociación". 

Dice el Tratado: 

'^ El territorio comprendido entre el brazo principal del Pil- 
comayo y Bahía Negra, se considerará dividido en dos seccio- 
nes; siendo la primera la comprendida entre Bahía Negra y 
el Río Verde que se halla en las 23®, 10' de latitud sud, se- 
gún el Mapa de Mouchez; .y la segunda, la comprendida en- 
tre el mismo Río Verde y el brazo principal del Pilcomayo, 
incluyéndose en esta sección la Villa Occidental. 

*'E1 Gobierno Argentino renuncia definitivamente á toda 
pretensión ó derecho sobre la primera sección. 

**La propiedad ó derecho en el territorio de la segunda 
sección, inclusa la Villa Occidental, queda sometida á la deci- 
sión definitiva de un Fallo Arbitral". 



Un principio general ó particular del Derecho Internación 
nal, no puede deducirse solamente de la teoría, sino también 
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de la práctica. El nii possidetis no se ha entendido ni apli- 
cado en la América latina, "como se entiende y aplica en los 
casos de terminación de guerra, entre dos 6 más Países. En 
éstos la regla del uti possidetis, ha servido para establecer los 
límites de la ocupación ó posesión respectiva de cada uno en 
el territorio enemigo: en la América del Sud se ha dirigido 
ó establecer los límites de los territorios de Países amigos y 
aliados, que estaban en guerra con un enemigo común. 

"De ahí que se designó por fecha de partida del princi- 
pio, la de 1810; y por razón positiva para aplicarlo, el título 
vigente entonces para la fijación posesoria de territorios, seccio 
nados por Virreinatos, Capitanías generales é Intendencias, que, 
según la fuerza de sus elementos, sus influencias y aspiracio- 
nes sociales, se declararon Estados Independientes. 

El T)Ti POSSIDETIS, OR U América Española, no es de hecho, 
como parece comprenderlo la Cancillería del Paraguay: es de 
pleno derecho, en 1810. — Invocarlo dentro de la idea mate- 
rial de la posesión, seria traicionar el propósito generoso con 
que se le creó: "cortar las desavenencias en cuanto á fronte- 
ras y cimentar la paz entre pueblos de un mismo origen". Im- 
portaría sobreseer el despojo yjustifícar las invasiones en los 
desiertos, á la ley del 



Parecía clausuradc campo de 

las pacíficas soluciones. 

Ni el designio de por erro- 

res del momento; ni 1 i la luz de 

la historia y de la jusl á una en- 

tidad imparcial el fallo ido cimen- 

tarse en nueve extensí Plenipo- 

tenciarios Ichaso y Bcr 

En 25 de octubre iel mismo 

se las reabrió, reanud) ^ 

Resultado de ellas es el ajuste del Tratado sobre límites 
entre Bolívia y el Paraguay, suscrito á 23 de noviembre del año 
anterior, que oportunamente someterá el Gobierno á la alta 
deliberación del Congreso Nacional. 

No cabe en este Informe el estudio amplio y público de 
este Pacto. Ladiscreción diplomática impone conservar su texto 

Í' la critica de él en estricta reserva, mientras que se pronuncian 
08 Poderes Públicos, que poseen la atribución primitiva de exa- 
minarlo V juzgarlo. 

Adelantaré, sí, una reflexión puramente abstracta. 
Si el debate de títulos es ineficaz; si el arbitraje es de im- 
posible aceptación; si el aplazamiento es inconveniente^ ' si la ' 
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guerra es imprudente y extraña á nuesti os sentimientos; ¿cuál 
otro camino que el de la transacción se presenta á la vista? 
Qué otro desconocido recurso poJiía ofrecerse? 

Transigir es apartar de la cuestión principal títulos y de- 
rechos, y colocarla en la esfera de las concesiones recíprocas, 
cediendo á la vez que obteniendo. 

Caracteriza este proceder el incompleto sometimiento de 
una parte, y la absoluta preponderancia de la otra, conformán- 
dose en retener, ambas, menos de lo que les pertenece, ó en 
alcanzar menos de lo que exigen. 

Se comprende que, después de prolongados debates, sea 
objetado cualquier arreglo en una y otra Nación. Así como 
en Bolivia existen opositores al Tratodo Ichaso-Benítes, los ha- 
brá en el Paraguay; pero su actitud no podrá sobreponerse á 
la máxima experimental de nuestro siglo: "Consiste la verda- 
dera polítioa en no ligarse á propósitos inflexibles, sino en 
consultar los intereses legitimo^ del País, y en servirlos con 
honradez''. 



HEHOUNDDM 

JDel plenipotenciario de Bolivia 
Dr. Mariano Baptista 

en la cuestión de limites con la Itepúblia del 

Paraguay 

Para la Negociación de límites con el Paraguay, los Go- 
biernos y las Cámaras de Bolivia se han dividido en dos opi- 
niones. Consiste la una en llevar aquélla por términos extric- 
tamente jurídicos buscando la definición legal. Prefiere la otra 
que, cediendo del derecho, se la trate por vía de transacciones, 
teniendo principalmente en vista el acuerdo y fomento de los 
intereses económicos. En la diplomacia ha predominado este 
segundo propósito, perseguido por las varias Legaciones acre- 
ditadas en la Asunción. En este sentido se estipularon los pac- 
tos Quiiarro-Decoud (1879) y Tamayo-Aceval (1888). Las Cáma- 
ras bolivianas discutieron ardorosamente el primero, lográndose 
de ellas en 188j[ la ratificación del convenio, con la reserva de 
que más ab^jo de lo que se creía «Bañados del Pilcomayoj^ inna- 
Tejg^abieSy se' Ibuscase p^ra Bolivia una área de territorio que le 



E^rmitíera depararse un punto de comunicación con el exterior, 
os Legaciones fueron acreditadas para obtener esta modifica- 
ción^ inu*uctuosamente solicitada hasta 1886, en que el Congreso ^ 
boliviano levantó la reserva y aceptó llanamente el Pacto. 

Como no lo hubiese considerado el del Paraguay, Bolivia 
envió un Negociador para buscar la apetecida ratificación, que 
tampoco se obtuvo; viéndose el Ministro Boliviano en la necesi- 
dad de prestarse á una nueva Negociación y á la elaboración de 
un nuevo Pacto, modificatorio del de 1879; el de Tamayo-Aceval, ^ 

RATIFICADO POR LAS CÁMARAS BOLIVIANAS DE 1888. 

El Gobierno Paraguayo invocó diversas causas, produci- 
das incidentalmente, para no homologar los convenios; pero apa- 
rece evidentemente que en cada uno de ellos, Bolivia ha esta- 
do reagravando la cesión de sus derechos. 

Muéstrase este resultado al considerar que el Pacto Qui- 
jarro fijaba la línea de demarcación a en el paralelo que parte de 
la desembocadura del Río Apa hasta encontrar el RioPilcomayoi). 
Ya se ha indicado aue Bolivia pidió infructuosamente se le per- 
mitiera alcanzar en la orilla de este Rio un punto accesible para 
la navegación, señalando, entre otros arbitrios, ccque la línea 
Norte-Sud al Occidente, rematase en el Meridiano Go»* ^ 

En el Tratado Aceval la propiedad que estaba reconocida á 
Bolivia hasta el grado 22, fué declarada litigiosa desde más allá 
del grado 21. — «La línea del Apa, dice ese último Tratado, y 
la línea que pasa una legua al Norte de Fuerte Olimpo, quedarán 
sometidas á la decisión definitiva de un Fallo Arbitral». 

Las sucesivas renuncias que hace Bolivia quedan explica- 
das, con esa opinión allí dominante de sus hombres públicos, de 
zanjar la cuestión, esquivando un pleito de rigor jurídico, no 
por temor á él, ciertamente, sino para mejor cimentar la soli- 
daridad en el progreso de los pueblos; por que la noción pura 
del derecho, dar á cada uno lo que es suyo, favorece el de Bo- -/- 

livia A TODO EL ChAGO BOREAL. 

En pleito de linderos interamericanos, sabido es que el 
UTi posiDETis del año 10 es la regla á la vez que el paladium 
de la Justicia. Deliberaciones de Cuerpos Legislativos, decla- 
raciones de Gobiernos, factums diplomáticos. Tratados, Prole- 
gómenos de derecho público, han asentado ese principio de Mé- 
jico á Chile; por manera que, las Repúblicas de nuestro Conti- 
nente, resuelven con seguridad sus cuestiones de frontera, te- 
niendo á la vista las leyes de Indias y el Cedulario Real. 

Por aditamento, úsase invocar el testimonio de los demar- 
cadores y cosmógrafos españoles, de los Virreyes y de los his- 
toriadores contemporáneos, así como los Mapas de autorizada é 
inmediata formación, base dé posteriores compilaciones. 

Por digresión suele hablarse de fundaciones levantadas con-» 

«9 
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tra la ley, de posesiones más ó menos precarias, y hasta de me- 
ras expediciones llevadas á los desiertos. 

Pues, en la litis con el Paraguay, estos capítulos del dere- 
cho boliviano á todo el Chaco boreal, aparecen rigurosamente 
demostrados. 

Muestra dá de ello el siguiente cuadro marcado por líneas 
generales pero precisas, que, bajo la forma de una simple Ex- 
posición, abarca los principales fundamentos de una polémica 
que el Gobierno Boliviano no ha querido registrar. 

El uTi possiDETis del año 19 es un apotegma de las Repú- 
blicas americanas para definir sus cuestiones de límites. 

El uTi possiDKTis está deslindado y fijado por la ley espa- 
ñola, cuando ella establece la jurisdicción, específicamente, por 
orden directa del Rey. (Recopilación de Indias, ley 1*., título 2**. 
libro 3^). 

Resuélvese consiguientemente todo pleito de límites apelan- 
do á la Recopilación y al Cedulario real. 

Pertinentes al nuestro, corren las siguientes disposiciones 
reales: 

En septiembre de 1559 fué creada la Audiencia de Char- 
cas, teniendo por límites el Pacífico, el Atlántico y la línea de 
demarcación con el Portugal. [Recopilación de Indias, ley 
9'., título 13, libro 2^] 

Quedaban evidentemente sujetos á este acuerdo «todos los 
territorios que no hubiesen sido materia de jurisdicción creada 
con posterioridad á lo establecido en aquél }). 

Fué confirmada la disposición legal de 1559 con expresarse, 

QÜB HACÍAN PARTE DE LA JURISDICCIÓN DE ChARGAS, EL TUGUMAN SE- 
PARADO DE Chile, con Mojos, Chiquitos y las tierras que 

TIENEN POBLADAS AnDRÉS MaNSO Y NuFLO DE ChAVEZ, CON LO DE- 
MAS QUE SE POBLARE EN AQUELLAS PARTES EN TIERRA QUE HAYA 
DESDE LA DICHA CIUDAD DE LA PlATA HASTA LA CIUDAD DEL CuZCO* 

[Real Cédula del 29 de agosto de 1563]. 

Aparece, por lo tanto, muy natural que en carta de 3 de 
julio de 1591, el Virrey de Lima Luis de Velasco expresase á la 
Audiencia de Charcas, aque estaba en la jurisdicción de ella el 
^ territorio donde Andrés de Manso había fundado un pueblo». 

Corría el territorio marcado hasta frente á la Asunción. 
) f como lo muestra la circunstancia de que en el alinderamiento 

ahabía un Rio que se llama Pilcomayo y vá á salir frontero á 
las casas dó están poblando los Españoles del Rio de la Plata;.... 
y habrá de travesía al Rio donde está poblando Andrés Manso 
cuarenta leguas». (Cédula del 10 de diciembre de 1563, que 
está en la publicación de documentos inéditos de don Luis Tor- 
res de Mendoza). 
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Sin embargo de todo lo mandado en las anteriores Cédulas^ 
temió la Audiencia de Charcas «habérsele acortado el Distrito 
que no lloraba allí con doscientas leguas»; el Rey la tranquiliza 
asentando lo que sigue: «Como habéis visto por la provisión . 
que se os ha enviado, á aquellas Provincias las hemos mandado hL a 
poner bajo el Distrito de esa Audiencia, y vosotros, de aquí en 
adelante, podéis proveer lo que os pareciere y veredes». (Real 
Cédula del 1^. de octubre de 1566). 

Sobrevino la división de dos Gobernaciones, la del Rio de la 
Plata y la del Paraguay: «El un Gobierno sea el Rio de la Plata, 
agregándole las Ciudades de Trinidad, Puerto de Buenos Aires, 
Santa Fé, San Juan de las Corrientes, Concepción del Bermejo; 

EL OTRO, EL GOBIERNO DEL PaRAGUAY, AGREGÁNDOLE POR CABECERA 
LA CIUDAD DE LA AsUNClON Y LAS DE LA PROVINCIA DEL GuAYRÍ, Vi- 
LLA-RlGA DEL EsPÍRlTU SaNTO Y LA CIUDAD DE SaNTIAGO DE JeRIZ». 

[Reales Cédulas de 1617 y 1618 recordadas por la de 1662]. 

Ni la creación de la Real Audiencia de Buenos Aires por 
Cédula del 2 de noviembre de 1661, ni su posterior supresión, 
alteraron en nada la jurisdicción del Paraguay, que continuó 

«CIRCUNSCRITA k LAS CUATRO CIUDADES DE LA RIBERA ORIENTAL». [Real 

Cédula de diciembre de 1662]. 

Solo se le abonó su fundación del Rosario del Timbó en il 
Chaco central. (Real Cédula del 29 de enero de 1765, confirmada 
por la de 15 de julio de 1769). 

La última desmembración que trajo la Audiencia Pretorial 
de Buenos Aires por Real Cédula de 1783, abarcaba en sus lí- 
mites jurisdiccionales todas las tierras que se comprenden en 
las Provincias del Rio de la Plata, Paraguay, Tucumán; con 
jurisdicción «de todo lo que al presente esté pacífico y poblado 
en las dichas tres Provincias y de todo lo que se redujere, pa- 
cificare y poblare en ellas». 

Vése pues cómo, á partir de 1569, aparece constantemente 
reservado el Chaco á la jurisdicción de la Audiencia de Charcas, 
en agosto y diciembre de 1563, en 1566, 1617 y 1618, en abril 
y diciembre de 1662, en 1763, 1769 y 1783. 

Aún en las Reales Cédulas, expedidas por medida nacional, 
para atender á la seguridad de las fronteras msPAN o-am erica- 
ÑAS, como aquella que franquea el Real Erario para resguardar 
el Oeste y el Sud de la Costa Occidental del Rio (Real Cédula del ^ 
11 de junio de 1791) y el nombramiento que para ese mismo fin 
hizo el Rey en Verdugo, encargándole facilitar las Expediciones 
al Chaco (1777): entre esas mismas Cédulas, cuando hay alguna 
que menciona por incidente los alcances de una jurisdicción in- 
terior, queda corroborada la única Legislación válida que es la V 
establecida directamente. 

Así, cuando el Rey ordena se levanten fortines «para celar 
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con especial cuidado los confínes de Matogroso, de que injus- 
tamente se hallan apoderados los Portugueses y evitar sus in- 
cursiones por tierra», menciona que dichos Portugueses aatra- 
víesan Chiquitos y Zamucos á la de Chiriguanos iiasta el Cor- 
rejimiento de Tarija, en que se encuentra el Rio Pilcomayo, que 
vá atravesando todo el Chaco hasta la Asunción del Paraguay: 
de forma que por tierra pasan á los confines de la Plata, atra- 
■^ vesando por agua los términos y posesiones más internas, hasta 
el Paraguay». (Real Cédula del 13 de septiembre de 1772 en 
el Cedulario completo y auténtico del Virreynato del Perú). 

Queda aquí cerrada la única demostración jurídica que cabe 
dar en este género de controversias; pues era tan inconcuso el 
derecho al territorio, que solo podía conferirlo el Poder Real, 
que, aún tratándose de Corregimientos dentro de la misma ju- 
risdicción, interviene el Rey celosa y exclusivamente. [Real 
Cédula del 25 de diciembre de 1783. Cedulario del Virreynato 
del Perú]. 

Concluían con razón Jorge Juan y Antonio de Ulloa: «que- 
daron por consiguiente unidos siempre y sujetos á la Presiden- 
cia y Audiencia de Charcas, todos los territorios á que no al- 
canzaban Obispados de posterior creación»; lo cual estaba man- 
dado en el artículo 1*. de la Ordenanza de Intendendentes; y en 
el caso, es decir, en el Obispado del Paraguay, declarado es- 
taba á Meló de Portugal «que su Gobernación comprendía todo 
el territorio de aquel Obispado». 

La Bula Ereccional del Obispado es de julio de 1547. Com- 
prende «la Asunción y parte de la Provincia del Rio de la Plata» 
con la concesión al Rey y á sus descendientes «de que mudarán, 
alterarán, ampliarán la división». La reserva del Chaco, ahora 
cuestionado á la Audiencia de Charcas, corre desde el año 1539; 
no pudo entrar como parte en la Provincia del Rio de la Plata. 
Por eso la Legislación Real sobre jurisdicciones se movió libre- 
mente en ese territorio, teniendo mucha razón Azara en con- 
signar, «que los Gobiernos del Plata y del Guayrá, conservan 
los mismos límites en lo espiritual y temporal, que los he mar- 
cado en mi Carta; exceptuando los del Chaco, por que á pesar 
de su inmediación al Paraguay, no posee éste parte alguna de 
territorio». [Viajes en la América Meridional, capítulo 14, pá- 
gina 215, edición de Buenos Aires]. 



Otras demostraciones son de supererogación; demás sería 
recordar el Acta que fundó á Concepción del Bermejo, que des- 
lindándola de Charcas, regista con evidencia la jurisdicción de 
esta última; pero cabe advertir que fuera de la documentación 



^oficial, los escritores dieron firmeza de su parte á lo estable- 
. cido por el Ccdulario y las Leyes de indias. Su testimonio es 
eficiente, cuando su cargo ó situación los habilita para prestarlo. 
Tal es el del Capitán don Juan Francisco de Aguirre, en 
• su Diario (Archivo de Buenos Aires, tomo 1**., página 272). 
«Como Provincia Española, (el Paraguay), comprende en diferen- 
cia de paralelos, desde el Rio Aquidaban al Rio Tebicuarí; y de 
E. á O. el mayor espacio es la diferencia de meridianos entre 
LA CAPITAL Asunción y la villa, ctc. Los Españoles [página 207j 
abandonaron las expediciones de Rio arriba, por que á Santa Cruz 
de la Sierra se le dio la jurisdicción hasta el Rio Paraguay». 

Tal es Azara dedicando un grande Mapa al Cabildo de la 
Asunción. «El límite del Paraguay por el Chaco, es el mis- 
mo Rio Paraguay, por no tener posesiones en el Chaco». (M. 
G. Memoria histórica-geográfica (1793). No^ha marcado los lí- 
mites del Chaco por que «á pesar de su inmediación al Para- 
guay, no posee parte alguna de ese territorio». (Viajes, capí- 
tulo 14, página 215). 

Es el otro demarcador M. A. Flores: «No se conserva me- 
moria ni del camino que en otro tiempo hacían al Perú los mo- 
radores del Paraguay. Estos desde sus poblaciones miran la 
banda opuesta al Rio, de algunos años á esta parte, como un 
golfo interminable de tierra en la que se pierde todo rumbo. 
Asi se ha visto que en algunas entradas á que les ha obligan- 
do la necesidad de castigar á los Indios del Chaco, sus fuerte^ 
6 importunos enemigos, cuando más se han apartado del Rip 
diez ó doce leguas». 

Julio R. César, de la Comisión demarcadora: «La circun- 
dan (Provincia del Paraguay) varias Naciones de Indios: al Oeste 
el mismo Rio Paraguay, tierras idólatras del Chaco, cu]^ a ribera 
por última disposición de la Corte, se ha mandado poblar á fin 
de contener á los Portugueses» 



Junto á estas afirmaciones de los que demarcaron el terri- 
torio en ejecución de la Ley, pueden citarse las de los Autores, 
testigos, por decirlo así, de primera mano, que se hallaban en 
el caso de tomar sus informes en las verdaderas fuentes. Así 
Guevara nos dice, que los límites del Paraguay fueron señala- 
dos en esta forma: «al Oeste el mismo Rio». 

El Padre Solíz coloca la Provincia «entre los Rios Paraná 
y Paraguay». - (Ensayo sobre la Historia delChacó). ;; 

El Padre Nicolás del Techo, consigna \xss lilldes* de VqüéTIa^ 

«DESDE SXJ RIO AL ESTE». 

Cosme Bueno, Cosmógrafoiteal: «confina por el Po>mentk, 
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jáEDiANDO BL mo Paraguay, con la» tierras dbl Gitago habitada^ 

POR MUCHAS NACIONES INFIELES QUE SE EXTIENDEN Y TOCAN A LA PRO- 
YINGIA DEL TuCUMÁN». 

Guia de Forasteros, Buenos Aires 1803: «Se estibnde por 
EL Norte y orilla oriental del mismo rioi). 

Alcedo, (su Diccionario), Confina, mejor dicho, se extien- 
de POR EL Poniente con el país del Gran Cuaco habitado de mu- 
chas naciones infieles, que se extienden hasta tocar la pro- 
vincia DEL TUCUMÁN, MEDIANDO EL RIO PaRAGUAY». SÍ 68 clertO 

que el mismo diccionario fija el límite central de Bolivia en el 
paralelo 2l2, materia de un debate con la Argentina, ha de no- 
tarse que ahora se trata de su aledaño Oriental, Occidental del 
Paraguay, sin Nación intermedia entre ambos Estados. 

Si Jorge Juan y Antonio de Ulloa no mencionan el Chaco, 
corre su declaración (yá registrada) de reservar á la Audiencia 
d^ Charca?, todo aquello que no se hubiera segregado de ella 
por disposición posterior. 

, Debe citarse, por fin, á Molas, Historiador Paraguayo: (1840). 
«No tiene al Oeste límites designados y como hasta hoy no 

TlBNB POSESIONES PERMANENTES EN EL GrAN ChACO, PUEDE CONSI- 
DERARSE COMO SU LÍMITE ACTUAL EL RIO PaRAGUAY». 

Entre tantos testimonios é informes de primeras Autoridades, 
solo uno de análoga, sino de igual significación, el Padr.e Char- 
levoix, plantea la cuestión como dudosa, asentando con jpefe- 
reAcia al Padre Lozano, que el Chaco no tiene límites; á la vez 
de marcar el límite de Chiquitos en el grado 21. 

Lqs Grandes Mapas de trazado original ó formados con ma- 
teriales directos y pertinentes, abonan como no podía menos de 
ser, lin idéntico resultado. A este género pertenecen, y esa de; 
mostración dan, el Gran Mapa de Azara, oosequiado al Cabildo 
de la Asunción; el de Azara y Cabero; el de Flores, Veranda 
y Pacheco; de Oyárvide, de Requena, demarcadores; el de Je- 
suitas, 1732; el de D'lle, (formado con la descripción del Padre 
Techo) de CoroncUi; D'Anville, 1733, de Bellini; el de Lastarria 
recomendado por Azara; el de Wiener, el de Cruz, Cano y 01- 

u medula;. SOLO este último dá al Paraguay un pequeño trián- 

' guio sobre el Chaco. 

Aquí termina q} examen de los títulos de propiedad y el de 
la aplicación y com^ntario,3 autorizados que de ellos han hecho 
Funcionarios Españoles, hombres de ciencia é Historiadores com- 
petentes. La (lemostración en derecho no ha menester de nin- 
gún otro aditamento. 



A la Ley Española imperante el año 10, es decir, al utí- 
ppssiDETis tomado en su rigor jurídico, solo cabría la excepción 

de DAR POR VÍLIDAS las modificaciones traídas Á la JURISDICGIÓM 
POR EL DERECHO HISTÓRICO Ó REVOLUCIONARIO, QUE FORMÓ Ó RECONS- 
TITUYÓ LAS NACIONALIDADES, DURANTE LA LUCHA POR NUESTRA INDE- 
PENDENCIA. Las poblaciones capaces de deliberar pudieron en- 
tonces expresar su voto colectivo para adherirse al cuerpo po- 
lítico que fuera de su elección; acto de Soberanía genuinamen- 
te eficiente de la vida pública. 

Pero tratándose no de vecindarios, sino de territorios de- 
siertos y ocupados por salvajes, la posesión de factó nunca po- 
dría alzarse contra el título. 

En este punto, tendrían lugar á lo más, concesiones gra- 
ciosas aconsejadas por una política fraternal, hechas en vista de 
ventajas inmediatas, de intereses apremiantes, que hicieran po- 
sible una cesión parcial del derecho. 

Esta misma composición amistosa, de favor, solo sería ex- 
plicable fundándose en posesiones mantenidas, en estableci- 
mientos permanentes, en una ocupación seria y efectiva, capaz 
de revelarse con distinción y solidez en la época Colonial, ó á 
lo sumo junto con la lucha de nuestra Independencia. 

Para fijar este punto, dan felizmente sobrados materiales la 
historia y discusión de las fundaciones Jesuíticas, los documen- 
tos acumulados con motivo de la Litis Internacional Lusitano- 
Española,; los trabajos de demarcación asiduamente seguidos por 
Comisiones científicas de España. 

Para cada época acuden testigos como Aguirre, Lozano, 
üreischoíTer, Echeverría, Azara, los Gobernadores Meló y 
Pinedo, el Cabildo de la Asunción, ya sea representando, ya 
sea informando; todo traido para una demostración evidente, á 
partir del siglo XVI, hasta el 15 de febrero de 1812. 

Muéstrase por ellas que en las primeras expediciones de la 
conquista, fueron creadas las cuatro Ciudades déla ribera Orien- 
tal, destruidas tres de ellas por los Mamelucos de San Pablo 
que arrebataron también sucesivamente al Paraguay, Matogro- 
so, Cuyabá y hasta la Provincia de Guayrá. Junto con esos 
enemigos circundaban el territorio de la Asunción los Guay- 
curues situados entre el Confuso y el Pilcomayo; los Abipones 
que yacían sobre la región Austral del Pilcomayo hasta las al- 
turas de Santa Fé y Corrientes; los Payaguas en orillas al 
Sud del mismo Rio. Los primeros nunca pudieron ser domina- 
dos ni aún antes del siglo XVII. (Aguirre — Diario, tomol.®, paji- 
na 898); ni en la segunda mitad del mismo '^pusieron pié en 
ELLOS LOS españoles. (Funcs — Ensayos); *'ni podían penetrar 
allí caballo ni gente española". (Padre Lozano). Cuando ene 
último tercio del siglo XVII se perdió Villa-Rica, para defeQ-> 
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der la Asunción se vieron forzados á tomar las armas los es- 
clavos, los estudiantes, los religiosos y eclesiásticos. Al co- 
menzar el siglo XVlll (1702) huoo de pedirse auxilios ala Co- 
misión Jesuítica de los Guaycurues. Asentados los Payaguas 
en 1717 como colonos, á legua y media déla Asunción, aque- 
jaron la Capital en 1731 reunidos á los Guaycurues. Por se- 
gunda vez fué tabla de salvación en 1735 el concurso de las 
Misiones Jesuíticas. Con la agitación de los Comuneros, la 
jurisdicción Paraguaya en 1744, quedaba reducida á doce leguas 
de la Asunción. Por ello en 1748, Cabildo y Gobernador, 
^^MiRÁNDOSE A LÁ ORILLA DEL PRECIPICIO^, impetraban el auxilio 
del Virrey de Lima. En 1778 el Gobernador Meló afirmaba 
que los bárbaros, pasando á este lado del rio al sitio de Remo 
LINOS, habian dejado un solo bautizado (Trelles); como en su 
Informe del 13 de mayo de 1780 declaraba que su anhelo era 
reconstruir ese mismo Remolinos, deseando poblar esa costa. En 
1780 constan del mismo análogas Informaciones prestadas por el 
Gobernador Eclesiástico y el protector de naturales, quedando 
todo confirmado por la Representación del Cabildo al Rey en 
1782. (Trelles). No se há conseguido de los bárbaros, decía el 
Gobernador Pinedo, [informe de 1786. — Colección CalvoJ, niaún 

UNA PAZ estable. 

Cierra este cuadro el Informe del Cabildo de la Asunción 
á las¡ Juntas del Río de la Plata (13 de febrero de 1812). Nada 
podía informar sobre el Chaco por cuanto que carecía dk no- 
ticias el respecto y las expediciones desgraciadas que se ha* 

BIBN intentado DESDE EL RÍO PaRAGUAY PARA CASTIGAR Á LOS BÁR- 
BAROS DEPREDADORES DE LAS ESTANCIAS VECINAS AL ChaGO, JAMÁS 

LOGRARON APARTARSE Di SUS MARGENES, (Mcmoráudum Argentino 
de 1874]. 

Tan tenaz lucha sostuvo el Paraguav, para precaverse en 
su orrilla izquierda al Norte y al Sud de la Asunción, esfor- 
zándose por cubrir el valle del Salado con San Agustín de 
la Emboscada, intentando fortificar la línea del Apa, sin otro re- 
sultado que la fundación de Villa Concepción. 

Meló esforzadamente planteó al Sud Fuertes ó Reduccio- 
nes, Ñunday, Lobato, Naranjay, Herradura, Taribó (Información 
de los treinta testigos presentados por el Síndico de Asun- 
ción), con un solo ensayo de establecimiento Toba en el Chaco 
Central, San Antonio frente á Naranjay (Azara y Aguirre). 

De esta manifiesta situación brota el convencimiento de 
haber sido imposible al Gobierno Paraguayo, llevar á la orilla 
Occidental del Río, la acción de sus pobladores tan coartada des- 
de un principio en las márgenes orientales. 

Cítase como una fundación en el Chaco Boreal el ensayo 
de Amancio Gonzales. Lo describe Aguirre (Diario ^ tomo T\ 
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bajo él ilictado, por decirlo así, del mismo GonzaleS, con quien 
le unían lazos de estrecha amistad.— "Llegóse á establecer un 
Potrero y á empezarse la construcción de una Casa; nada se 
llevó á efecto por que los Indios iban y volvían; de tal suer- 
te que, se vio en la necesidad de despoblar en 1790, volvien- 
do á repasar el resto de su ganado, después que los Indios le 
robaron lo más. 

Amancio Gonzales coloca su fundación bajo el nombre de 
Potrero, frente á la Emboscada. Quien lo sitúa á dos leguas 
N. N. O. de Nueva Burdeos: otro á seisleguasal Norte de Asun- 
ción y C. López, en 1855, marcó su lugar en el que ahora está 
ocupado con Villa Hayes. Lo han llamado también Melodía 
Remolinos, Amancio-Cué. 

Por el mismo Aguirre sabemos que en el año 1795 el car- 
pintero Flecha, tenía su toldo y una lechería, habiéndose acor- 
dado la dejación del puesto en 1798. 

Lo mas avanzado en la Costa Norte, es el Fuerte Olimpo. 

Recuérdese que no se estudia aquí una cuestión planteada 
en términos de justicia y aparejada para provocar una decisión 
en derecho. Ocioso sería un debate de este género ante la Ley 
1.", título I.*, libro 5." de las Recopiladas; y yá se ha visto que 
la jurisdicción territorial, debía ser específicamente determinada, 
aún tratándose de simples Corregimientos. 

Ahora se considera únicamente el caso de una posesión to- 
mada abusivamente por el derecho de 
territorio que crearon y de la Metró- 
poli; y de sobreseer, po , en las con- 
clusiones jurídicas que cedenle; pero 
tal antecedente uo existí sido fundado ■ 
por la Autoridad local. 

La naturaleza y com , fueron muy 

al pormenor explicadas Aguirre, por 

Azara, [Correspondencia ) y por el Vi- 

rrey Arredondo. 

Para oponerse á las ;uya base fin- 

caba en los Fuertes Coir dó el Monar- 

ca Español "se construyera Fuertes en la orilla Occidental del 
Rio, FRANQUEANDO i'AKA. TODO SU REAL ERARIO, el que uua vez abierto, 

MO FUÉ DIFÍCIL CUMPLIB LA ÓRDEn". 

La menciona Arredondo como dispuesta para establecer 
GUARDIA AL Occidente del Paraguay enthe Coimbra y Concep- 
ción, Á KIN DE IMPEDIRÁ LOS PORTUGUESES DE INTRODUCIRSE MÁS 

AL Sud; y previene al Gobernador Intendente "lleve á efecto la 

REAL RESOLUCIÓN. 

Azara señalando el peligro de que los portugueses se ven- 
drían HASTA corrientes, aCOUSCJa "QUE EL GORIERNO DEl. PaRA- 



28á 



otjay, forme población en la costa este del río, cerca del apa! 
Santa Cruz y Gocuabamba forman al Oeste del río''. 

Esa fundación obra del Poder general, fué acondicionada 
para resguardar fronteras Hispano-Americanas: fué acto inme- 
diato y directo de la Realeza cumpliéndose á favor del servi- 
cio de la Corona, al cuidado de Buenos Ayres, ó mediante Co- 
misiones dadas en razón de domicilio, á subditos y gentes di- 
versas. 

A nada conduciría que fueran mencionados Formosa [Chaco 
Central], Monte Claro, Oranje, Santa Elena, etc., al Sud déla 
Asunción y en la Costa Oriental, posteriores á 1810, cedidos por 
el Paraguay á la República Argentina, 

Tampoco sería dable pensar que las expediciones bastaban 
para establecer jurisdicción. 

Se ha comentado la de Patino. Conduce á formarse una 
idea exacta de ella, distinguir lo que no puede confundirse, á 
saber: la Gobernación Paraguaya de la Provincia ó Provincias 
Jesuíticas del Paraguay, Rio de la Plata, Tucumán, Tarija, Char- 
cas. En esa denominación se hallaban comprendidos los Co- 
legios de Asunción, Corrientes, Santa Fé, Buenos Ayres, Rio- 
ja, Catamarca, Estero, Salta, el máximo de Córdoba, el de Chu- 
quisaca. [Padre Echeverría, 1762: Padre Lozano, 1733: Padre 
Dreischoffcr, Traducción Inglesa 1822]. 

Pues concurrieron á la expedición del Pilcomayo los Jcsui- 
tas de Chiquitos, Suarez y Castañares por el lado de Zamucos; 
los Conversores de los Guaranies, Patino y Rodrigucz, nativos 
de Asunción, por la boca del Pilcomayo; del Colegio del Pa- 
raguay salió Niebla, obrando todos á iniciativa de Drizar, no siu 
haber pedido antes otro Jesuita á la Reducción de Sau 
Estévan [Padre Patricio Fernandez, Relación Historial, página 
434; Padre Lozano, Descripción Geográfica del Chaco g 82, pá- 
gina 480; Charlevoix, Historia del Paraguay, título 4."*, libro 16, 
página 315). 

No sería pertinente el recuerdo de la expedición Espíndo- 
la en 17S4, porque ''no fué á conquistar sino únicamente á 

PROPORCIONAR MEDIOS DE ABRIR UN CAMINO DESDE LA PROVINCIA DEL 

Paraguay á la del Tucuman (Carta del Gobernador del Paraguay, 
Joaquín de Alós, al Virrey Arredondo, en 18 de junio de 1784.) 

Si se quisiera traer á cuento las Expediciones Alto- Perua- 
nas, bastaría consultar á Diego de Mendoza en su "Crónica de 
San Antonio de los Charcas*', ó á Patricio Fernandez en su 
"Relación Historial de los Indios que llaman las Misiones de 
Chiquitos", y juntar al recuerdo de esos esfuerzos seculares, el 
de los persistentes que ha seguido haciendo Bolivia. 

Contra lo demostrado en sus términos de rigor jurídico, de 
materia para amigable composición, ó de motivo para una con- 



cesión graciosa, no se podría argüir levantando la protesta Be- 
navente que empeoró el remate de la jurisdicción Boliviana, 
ciñéndolo al grado 22. 

No liga al Gobierno Boliviano esa protesta desprovista de 
sus instrucciones, lanzada precipitadamente el mismo dia [22 
de agosto] en que fué conocido el Tratado secreto del 15 de ju- 
lio de 1852; cuando por otra parte, lodo lo contrario á la decla- 
ración del diplomático, aparecía establecido directa y oficial- 
mente por el Gobierno de Solivia, en resguardo de la fé pública 
de su País. 

En qué sentido tomaba la República sus derechos terri- 
toriales, se encargó de evidenciarlo y de esparcirlo la prensa de 
Montevideo, llevada por Argentinos y Orientales al rededor del 
año 46. 

''El Restaurador'*, órgano oficial publicado en Sucre, asen- 
taba el sentido general de esa pro{»aganda, á saber: El dere- 
cho DE BOLIVIAÁLA MARGEN OCCIDENTAL DEL RÍO PaRAGUAy". (I*, 

de junio de 1846). 



Ni la posesión de estos antecedentes, ni la de los demás 
que los integran, ni los treinta años trascurrridos de especta- 
tiva ó de empeño para negociar, ni cuatro Legaciones de pri- 
mera clase fracasadas en la Asunción, fueron parte á impedir 
que viniese una quinta, con la misma persistencia de buscar 
transacciones y acuerdos amistosos, al servicio de urgentes in- 
tereses, entre otros, el de una ya contratada vía férrea á breve 
plazo entre las fronteras. 

Desde su primera palabra hizo constar la Legación estos 
móviles de ajuste: por que ''no en vano la Providencia había 
vinculado la solidaridad de nuestra futura vida de Naciones, á 
la contestura misma de nuestros territorios; no en vano cruza- 
ba delante de esta Capital esa potente arteria, buscando un fin 
á su destino en las regiones de Bulivia". 

Abundando en iguales motivos de conducta, el digno Pre- 
sidente de la República, dio facilidades á la Negociación, decla- 
rando: ''la trascendental importancia de resolver el problema 
de un intercambio comercial con el rico Pais (Bolivia), que por 
su posición geográfica y la naturaleza de sus valiosos produc- 
tos, está destinado á vincularse íntimamente con esta Nación 
(el Paraguay), por intereses morales y materiales, no pudién- 
dose explicar, en verdad, cómo estos dos Paises han podido 
permanecer aislados, sin comunicaciones dirigidas á fomentar 
sus intereses comerciales". 

Pudo entonces el Negociador Boliviano introducir llnna- 
mente, el mes de julio, la proposición de que el Gobiern j Pu- 



raguayp se sirvieae ratificar cualquiera de los Pactos pirepara- 
dos ante su Cancillería, el de Quijarro-Decoud, alzándose de 
su texto toda reserva boliviana; el de Tamayo-Aceval, tal co- 
mo había sido redactado; pero que si el Exelentísimo Gobier- 
no prefería buscar una solución jurídica, "se apelase al Arbi- 
traje", resguardándose la necesidad y eficacia de este proce- 
dimiento "con estipular que el juicio y la sentencia arbitrales 
tuviesen lugar en un plazo breve y perentorio". En la contes- 
tación se conmemoran los dos primeros expedientes; pero guar- 
dándose completo silencio sobre el Arbitraje. Añadíase que "el 
Gobierno estaba animado del mismo vehemente deseo de ver 
solucionada, á la mayor brevedad posible, la Cuestión de Lími- 
tes entre nuestros Paises, tratándose para ello de designar un 
Plenipotenc¡ario'\ 

Esperaba la Legación que todo el mes de agesto abriese cam- 
po á la intervención Congresal en los Tratados, peroá condición 
de hacerse efectiva Ta tarca diplomática. 

Como el Señor Ministro de Uelaciones Exteriores no de- 
jase sentir indicación alguna, la Legación le suplicó el 13 de 
agosto, "se dignase responderá la proposición de julio, ó por 
lo menos conceder al Negociador una entrevista para depar- 
tir en el asunto." Prometió el Señor Ministro dar de inme- 
diato la contestación escrita; pero sólo concedería la entrevis- 
ta ocho días después. Llenado este plazo se puso el Negocia- 
dor á lasóidenes del Señor Ministro, que declaró no serle po- 
sible, todavía conceder la Audiencia reclamada, hasta tanto se 
consultara el asunto al Ministro de la Guerra, entonces ausen- 
te. Se llamaría al Negociador Boliviano, por nota verbal, an- 
tes de cuatro dias probablemente. 

Consignando estos precedentes pasó el Negociador al Exce- 
lentísimo Señor Ministro de Relaciones Exteriores, una carta 
oficial de 27 de agosto: Hoy pido licencia, decía, para señalar 
á la alta penetración de V. E. el inminente receso délas Cá- 
maras, que llevará por tercera vez, á términos de proyecto y 
de aplazamiento, el arreglo de nuestros límites Internacionales. 
La palabra de este Congreso está indispensablemente llamada á 
confirmar las estipulaciones del Excelentísimo Gobierno". Im- 
puesto de la anterior comunicación, el dia 27, ofreció el Señor 
Ministro dar una respuesta inmediata. 

Ingresóse al mes de septiembre sin otro resultado. El 9 
adujo la Legación en Oficio de ese dia: "Creo oportuno hacer 
presente á V . E. que me he visto obligado á suspender toda 
comunicación con mi Gobierno, no obstante la alarma que le 
causará el receso de las Cámaras Paraguayas, cuya palabra 
tranquilizadora ante los compromisos repetidos del Congreso 
Boliviano, era ya de esperarse. Una explicación á mi Gobier- 
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^^íxa de-pairte; mía, sé ha hecho ya aecesaria; y abrigo 'láespé^ 
rañza de que V. E. me ha de proporcionar la ocación de mo- 

, itiyarla''. 

A esta sencilla solicitud, tantas veces y en tantas formas 
i^eclamada, se sirvió responderme el Señor Ministro, en fecha 
11 de septiembre. Después de resumir los dos Oficios de la Le- 
gación^ el Señor Ministro agrega: ''que el Congreso sesiona cons- 
titucionalmente desde el i"", de abril hasta el 31 de agosto. 
Su receso, en opinión del Señor Ministro, no puede afectar en lo 
más mínimo la solución de las negociaciones. Está él nom- 
brado, desde el 25 de agosto. Plenipotenciario para concluir 
Tratados de límites, amistad, comercio, navegación, y convención 

gostal. Después de concluidos y firmados esos Tratados, si el 
Ixcelentísimo Señor Presidente de la República, considera ne- 
cesario ejercitar una de sus atribuciones constitucionales, con- 
vocando al H. Congreso Nacional á sesiones extraordinarias, para 
someterlos á su aprobación". Deja así contestadas las referidas 
Notas. 

Este despacho no habría ningún camino á la conferencia 
inicial solicitada. Quizá dejnba presumir la subordinación del 
Tratado de Límites á otros ajustes que debían ser previamen- 
te fírmalos, compensando el favor que obtuviese el Negociador 
Boliviano para el Tratado principal, base necesaria y causa efi- 
ciente de los otros. 

Sin parar mientes en esta precaución para no comentarla, 
la Legación en su Oficio del 17 de septiembre, se redujo á ob- 
servar que el Señor Ministro en el contexto del suyo ''no abar-- 
caba el objeto de la reclamación, por no haber sido quizá bas- 
tantemente precisado. Se reducía á que el Señor Ministro se 
sirviese hacerse cargo de la proposición de julio; fuese para 
aceptarla, fuese para rechazarla, fuese meramente para tomarla 
en cuenta, dignándose abrir una conferencia en estudio de cual- 

Juieradeesos estremps. Debía persuadirse que la Legación no 
eseaba ingresar á una controversia escrita, causa de complica- 
ciones más ó menos hábilmente buscadas, ó de digresiones per- 
judiciales á una solución que ha de darse ex equo et bono, me- 
diante un cambio franco de ideas, conducente á resolver con 
llaneza, un negocio que no versa entre contendientes, sino en- 
tre representantes de dos familias políticas ansiosas de fijarse 
una situación para su recíproco bienestar'*. Cabía saludar en el 
incidente, "por una vez más, al Señor Ministro'*. 

En los diez y nueve días trascurridos, el Señor Ministro no 
ha creido conveniente darse por avisado de este último Oficio: 
reserva que sería estraña si no la explicase, hasta cierto punto, 
la demanda general de la prensa en estos últimos dias, de que 
la cuestión de límites se tratase con grande espacio, litigio- 
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sámente y al apoyo de los títulos Coloniales: opinión qne pade- 
ce prevalecer en los altos consejos del Gobierno. 

Galquiera que sea . el sentido de la nueva situación, cabe 
avanzar que, el examen de títulos provoca obligadamente un 
arbitramento, ya que no es dable presumir que en la argu- 
mentación directa, se preste á ceder fácilmente contra su tesis 
ninguno de los contrincantes. 

Aunque no es presumible que la Secretaria de Estado del 
Paraguay, en asuntos cuyo estudio alcanza á más de medio 
siglo, y habiándo cursado y definídose ante ella otros idénti- 
cos, tenga necesidad de esludios preparatorios, estaría en su 
derecho exijieudo un plazo para hacerlos. Es demás añadir que 
éste sería útil, por que no se podría suponer, sin ofensa, que 
fuese tomado como un medio de obstrucción. 

Se halla, por tanto, obligadamente señalado, por ahora, 
el STATU Quo á las negociaciones sobre límites, de que esta 
Legación está encargada de proseguir. 

Asunción, 6 de octubre de 1891. 
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ACTA SENERAL 

Y 

EXTRACTO DE LAS CONFERENCIAS 

CELEBRADAS POR LOS PLEIíIPOTENGIARlOS 

DE 
-BOJuT^lJL Y EXi F-A.R.-A.C3-TJ-A.Y 

A PROPOSITO DE U CUESTIÓN DE LIIRITES PENDIENTE 

ENTRK AMBOS PAÍSES 
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30 Julio— Ootubre 31 
ASUNCIOl!í-(PARAGUAT) 



AGTA mkiL 



En la Ciudad de la Asunción, á los treinta y un dia^ ^el 
mes de octubre de mil ochocientos noventa y cuatro, reunidos 
en la Cancillería Paraguaya S. E. el Sr. Dr. don Telmo Ichaso, 
E. E. y Ministro Plenipotenciario de Solivia y S. E. el Sr. don 
Gregorio Benites, Ministro de Relaciones Exteriores y Pleni- 

f)otenciario del Paraguay, expusieron: que habiendo celebrado 
as corjferencias relativas á la cuestión de límites pendiente en- 
tre ambos paises, sin asistencia de sus respectivos Secretarios, 
consideraban necesario protocolizarlas, haciéndolas autorizar 
con éstos. 

Se dio lectura á los siguientes extractos de las confere'n- 
cios verificadas desde el 30 de julio hasta el 25 del mes que 
termina. 



Conferencias celebradas por los Plenipotenciarios de las 
Repúblicas de Bolivia y del Paraguay, Señor Doctor don Telmo 
Ichaso, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de 
la primera y Señor don Gregorio Benites, Ministro de Relacio- 
nes Exteriores de la segunda, sobre la cuestión de límites pen- 
diente entre ambos paises. 

EXTRACTO N\ !•. 

Reunidos los Plenipotenciarios de Bolivia y del Paraguay, 
en la Ciudad de la Asunción y en el Despacho de Relaciones 
Exteriores, á los treinta dias del mes de julio de mil o.chocien* 
tos noventa y cuatro, después de canjear í?us respectivos po- 
deres y de cambiar ideas sobre el objeto de las conferencias, 
convinieron en lo siguiente: 

Primero: declarar por medio de un protocolo la caducidad 
de los Tratados de mil ochocientos setenta y nueve y mil ocho- 
cientos ochenta y siete. 

Segundo: antes de ingresar al examen de títulos y ante- 
cedentes, procurar un avenimiento conciliatorio de la cuestión 
territorial que tienen pendiente ambos paises. 

Tercero: no pudiendo obtenerse dicho ayei^imiento, pro-, 
ceder á la discusión de títulos y examen de antecedentes. 
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El Plenipotenciario de Bolivia propuso añadir una cuarta 
clausula, estipulando el arbitraje, para el caso de no llegarse á 
un acuerdo definitivo. 

Contestó el Negociador paraguayo que la consideraba ex- 
temporánea; que podía establecérsela oportunamente; que no 
tenía instrucciones al respecto, y que por otra parte, podría su- 
ceder que no tuvieran necesidad de ella. 

No insistiendo en su proposición el Plenipotenciario boli- 
viano, quedó resuelto que el protocolo no contendría sino los 
tres artículos mencionados. 

EXTRACTO N*. 2. 

En la conferencia del cuatro de agosto, después de reite- 
radas manifestaciones de cordialidad, cambiadas entre los Ple- 
nipotenciarios, el del Paraguay pidió que el de Bolivia, en vista 
del mapa formado según los estudios de don Juan B. Micbin, 
le indicara cuales eran los puntos en que se proponía fijar los 
límites entre las dos Naciones. 

El Negociador boliviano dando á sus declaraciones la for- 
ma PURAMENTE TRANSACcioNAL y tomando para este caso la línea 
del Rio Verde, garantida por los Plenipotenciarios de la «Tri- 
le Alianza]!), propuso fijar como línea divisoria de avenimiento 
a del Apa, que partiendo de la margen derecha del Rio Pa- 
raguay, á los veintidós grados y cinco minutos de latitud Sud, 
cruce hasta encontrar el Pilcomayo. Señalaba la embocadura 
del Apa, como límite reconocido á Bolivia por los Representan- 
tes del Paraguay. 

El Plenipotenciario paraguayo contestó que la anterior pro- 
posición no era aceptable de su parte, por estar desaprobados 
y anulados los pactos á que su colega se refería; pero que pe- 
netrado de la necesidad vital que sentía Bolivia de salir al Rio 
Paraguay, así como de las conveniencias de su propia Nación, 
proponía la fórmula siguiente: «Fijar los límites de ambos paises, 
tirando una línea del centro de los grados veinte y veintiuno de 
latitud Sud hacia el Oeste, buscando el canal del Pilcomayo, á 
los sesenta y dos grados de longitud, meridiano de Greenwich, 
en el lugar denominado Caritatí por el mapa de Juan B. Min- 
chin». Conceptuaba que de esta manera quedaría Bolivia con 
una vasta zona de territorio, más que suficiente para salir al 
Rio Paraguay y establecer puertos, ferrocarriles, colonias y 
otras poblaciones. 

El Plenipotenciario de Bolivia manifestó que no aceptaba 
la fórmula propuesta, importando ella la pérdida de un grado 
y medio de la estensión territorial que había sido siempre re- 
conocida ¿ Bolivia: que consideraba dicha proposición como es- 
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clnyente de un arreglo equitativo, por lo mismo que resolvía 
la cuestión territorial, adjudicando al Paraguay toda la zona dis- 
putada por Bolivia en la margen derecha del Río; y que no 
fiodía admitirla como bage razonada do discusión, por cuanto 
a compensación que se buscaba al Oeste era á su juicio insu- 
ficiente para que Bolivia renuncíase á su derecho sobre la ribera. 

Contestó el Plenipotenciario paraguayo, refiriént 
ventaja!í quede aceptar su proposición reportaría Bo 
mó que la opinión pública del Paraguay era contra 
cesión gratuita de territorios nacionales, y que al p 
expresada línea asumía la responsabilidad de sus acto 
Gobierno y el Congreso de su Nación. 

El Negociador boliviano insistió en su negativa, 
que el Negociador paraguayo, modificara la proposición 
presentada. 

No habiéndoles sido posible arribar á ningún ac 
Plenipotenciarios resolvieron ingresar en la próxima 
cía, al examen y discusión de los títulos invocados p( 
pectivos paises. 

EXTRACTO N*. 3. 

En las conferencias de los dias once, catorce, dieciseis, 
diecioho y veintidós de agosto, el Plenipotenciario de Boli- 
via hizo la exposición detallada de los documentos en que se 
apoyan los derechos de su Patria sobre el Chaco boreal, exhi- 
biendo las cédulas reales y otros antecedentes relativos á la 
materia: compulsó principalmente las cédulas del 4 de septiem- 
bre de mil quinientos cincuenta y nueve, del veintinueve de agos- 
to y diez oe diciembre de mil quinicnto.^ setenta y tres y del 
primero de octubre de mil quinientos setenta y seis, y dijo: 
que ellas demarcaban la jurisdicción de la Audiencia de Char- 
cas, cuyos límites asignados primitivamente por la cédula erec- 
cional, fueron después ratificados con la mayor precisión: que 
la ubicación de los territorios que se le acordaron esta igual- 
mente determinada por el Cedulaiuo Real y la Recopilación de 
Indias, sin que para demostrarlo fuera menester recurrir á la 
investigación de pruebas supletorias ó de mera información: 
que ni la creación de la Audiencia de Buenos Aires, en mil seis- 
cientos sesenta y uno, ni la composición de los Gobiernos del 
Rio de la Plata, en mil seiscientos diecisiete y mil seiscien- 
tos dieciocho, ni el establecimiento de Intendencias, en mil se- 
tecientos ochenta y dos, ni acto alguno posterior, alteraron ó 
modificaron la jurisdicción de la Audiencia de Charcas, habién- 
dose limitado la primera á separar de los dominias de ésta, de- 
terminadas fracciones, dejándola en plena posesión de sus prí-'. 
vativos derechos. 



CpmfMikó igpakn^ite las cédulas del 14 dé abril dé 171b3 
y 15.de septiembre .de 1772. 

Cii<> otros docomentes secundarios de carácter administra- 
tÍTO pertenecieotes á la época del Coloniaje. 

. Adnjo diversas autoridades de geógrafos, cartógrafos y via- 
jeros. 

Exbibió pruebas relativas á la soberanía ejercida por Soli- 
via sobre el Chaco, mediante leyes y disposiciones de régimen 
interior. 

Se refirió al hecho de haber aceptado el Paraguay, en di- 
y^raas circunstancias, negociaciones concernientes al Chaco 
boreal. 

Bpcqrdó que las cartas reversales firmadas por los Pleni- 
potenciarios de la c Triple Alianza», con relación al artículo diez 
y siete del Tratado de primero de Mayo de mil ochocientos se- 
s.énta y cinco, declararon, como pensamiento de los Gobiernos 
representados, que el dicho artículo no perjudicaba á cualquiera 
reclamación qee haga Bolivia á algún territorio de la margen 
derecha del Rio Paraguay, y que se refería solameote á las cues- 
tiones suscitadas por la Kepüblica del Paraguay: que el pro- 
tocolo suscrito por el Enviado Extraordinario y Ministro Ple- 
nipotenciario de Bolivia y el Ministro de Relaciones Exterio- 
res de la Confederación Argentina, el veintisiete de febrero 
de mil ochocientos sesenta y nueve, declaró también qué; «aun- 
que el Tratado Tripartito á que hacía referencia el Ministro 
de Bolivia, era un pacto secreto sobre cuyo contenido no podía 
aceptar resoluciones, el Gobierno boliviano estaba en posesión 
de una declaratoria que le debía tranquilizar al respecto, pues- 
to que se le había comunicado que los derechos bolivianos que 
se pudieran alegar sobre el Chaco, habían sido salvados por las 
revérsales de los aliados, posteriores al Tratado Tripartito»: que 
el protocolo del 3 de febrero de mil ochocientos sesenta y seis, 
procedente del Tratado de paz celebrado por la República Ar- 
gentina y el Brasil con el Paraguay y suscrito por los Pleni- 
potenciarios Bernardo de Irigoyen, Aguiar d'Andrada y Facun- 
do Machain, consignó expresamente que, «las partes contratan- 
tes convinieron en salvar los derechos que la República de Bo- 
livia pudiera alegar á alguno de los territorios que han sido 
matena de la presente negociación: «que la salvedad estipulada 
se refería al territorio comprendido entre Bahía Negra y el 
brazo principal del Pilcomayo; y que así los derechos sosteni- 
dos por Bolivia como las gestiones á ellos referentes, se apo- 
yaban en antecedentes irrecusables, que concurrían eficazmen- 
te at término conciliatorio de las soluciones propuestas . 

' Pasó luego á contestar el Memorándum del Señor don José 
del Rosario Miranda. 
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Afirmó que el Paraguay no podía alegar actos posesorios 
sobre la costa occidental del Rio, por que ellos no tuvieron lu- 
gar, siendo simples tentativas frustradas las de Amancio Gon- 
zales y Ascencio Flecha, únicas que serían aducibles sobre el 
territorio disputado: que las reducciones de Remolinos, Na- 
ranjay, San Carlos del Timbó, Lovato y otras, repetidas ve- 
ces citadas por los escritores paraguayos, no estaban situadas 
en dicho territorio, y eran por lo mismo inofensivas á los de- 
rechos de Bolivia: que aún en el caso de habérselas perfeccio- 
nado, Solivia opondría de su parte las que se verificaron hacia 
el oeste, pudiendo además citar en su apoyo las reducciones 
establecidas por los conversores de los conventos de Propa- 
ganda FiDE de Tarija, Potosí y Sucre, que avanzan sobre las 
tribus errantes con el auxilio y subvención del Gobierno de Bo- 
livia: que actualmente el Paraguay, fuera de Nueva Burdeos, 
ó sea Villa Hayes, situada en las proximidades de Asunción, 
no tiene posesiones en el Chaco boreal, ni se ve en él vesti- 
gio alguno de población, continuando aquel vasto territorio do- 
minado por los bárbaros: que las reducciones del Rosario de 
Timbó y otras, en que fundaba sus derechos el Paraguay, no me- 
recieron esa designación, según las más autorizadas opiniones 
de don Juan Francisco de Aguirre y don Félix de Azara, que en- 
tre otros imformes, asevera que a los Indios del Chaco no tenian 
la docilidad de estos ni daban esperanzas de convertirse»: que 
si tales actos posesorios sobre la ribera occidental del Río 
Paraguay, constantemente anegada en una parte del año, pu- 
dieran constituir títulos de jurisdiccción sobre todo el territo- 
rio disputado, Bolivia contrapondría con ventaja las ya men- 
cionadas al oeste, fundando su derecho posesorio de jurisdic- 
ción ostensiva: que los pobladores Alto-Peruanos avanzaron has- 
ta el Bermejo sin que la Audiencia de Charcas y después Bo- 
livia, hubieran abandonado la subyugación de los salvajes des- 
de 1,609, según el testimonio de los padres Mendoza, Fernan- 
dez, Echavarri, Dobrizhófl'er y Charlevoix: que robustecían su 
exposición las informaciones del Gobernador del Paraguay, don 
Pedro Meló de Portugal, de don Agustin Fernandez de Pinedo, 
de don Joaquín de Alós y del Di. don Román de Cabezales, Pro- 
visor y Gobernador de la Asunción: que en vez de poblar el Pa- 
raguay la zona litigada, sus Ciudades de Santiago de Jerez, 
Villa Rica del Expíritu Santo y Guayrá, fueron totalmente des- 
truidas por los bárbaros que dominaban la rivera: que tan lue- 
go de haberse fijado por el Acuerdo de Hispano-América el 
punto de partida del uti possidktis del año diez, el propio Ca- 
mldo de la Asunción declaraba oficialmente que nada podía in- 
formar sobre el Chaco, por que no tenía noticias de él. Refi- 
riéndose á los comisarios demarcadores de los límites de España 
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y Portugal, expuso que con motivo de la demarcación de la 
línea fijada por las Cortes de Madrid y Lisboa, en el Tratado 
de San Ildefonso de 1777, el Capitán de Fragata don Juan Fran- 
cisco de Aguirre, autoridad incontestable en la materia, en sus 
informes corroborados por los del Virrey Arredondo y los Co- 
misarios Azara, Jurado y Requena, precisó los linderos de la 
Intendencia del Paraguay; y como testigo presencial del esta- 
blecimiento de Fuerte Borbón, construido por orden real del 11 
de junio de 1791 para detenerlas invasiones lucitanas, en con- 
traposición á los fuertes portugueses de Coimbra y Albuquer- 
aue, dio á conocer la verdad de cuanto concierne á su fun- 
ación: que respecto á los interesantes datos consignados por 
el Capitán don Félix de Azara, (autor del mapa paraguayo), que 
se registran en la documentación exhibida, nada le quedaba 
por añadir, considerándolo de carácter decisivo, en cuanto á la 
extensión territorial del Paraguay y á la situación de los for- 
tines levantados por Meló de Portugal, al Sud de Asunción; 
y que Azara, Guevara, Alcedo, Woodbine, Parisch, Arrowís- 
mith y otros notables geógrafos é historiadores, limitan aquella 
por el oeste, en el cause del Rio Paraguay. 

Volviendo á las reducciones en que venía apoyándose prin- 
cipalmente el Paraguay, añadió que ellas fueron encargadas por 
la Corona de España á los Regulares de la Compañía de Jesús 
y en parte costeadas por el Virreynato del Perú; siendo los 
Gobernadores del Paraguay, únicamente intermediarios en la 
ejecución de las órdenes reales expedidas con dicho objeto; y 
que los precitados actos reduccionales, limitados á detener las in- 
cursiones de los salvajes que asolaban estos territorios, no alcan- 
zaron la aprobación del Monarca en el sentido de constituir 
jurisdición territorial, la cual le estaba esclusivamente reserva- 
da por las Leyes de Indias. 

La Exposición del Plenipotenciario boliviano abrazó el con- 
junto de los documentos de prueba, títulos, citas y argumen- 
tos concernientes á la cuestión territorial. 



EXTRACTO N*. 4. 

En las conferencias del veintinueve de agosto, cinco, diez 
y veinte de septiembre, el Plenipotenciario Paraguayo hizo la 
Exposición general de los derechos invocados por su país, pre- 
sentando un manuscrito en la misma forma del presentado en 
las conferencias anteriores por el Plenipotenciario boliviano, en 
el cual se proponía aquél, demostrar los derechos adquiridos por 
el Paraguay sobre los territorios del Chaco, en la orilla del Rio 
Paraguay. Manifestó que su Gobierno se hallaba sincera y per- 
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fectamente dispuesto á acceder á Bolivia en todo lo que sea ra- 
zonable, decoroso y compatible con los intereses primordiales 
dignidad de la Nación paraguaya: que mantenía inquebran ta- 
le el deseo de arribar á un acuerdo conveniente de la eno- 
josa y larga cuestión de límites con la República hermana de 
Bolivia. Llamó la atención de su colega respecto á las nego- 
ciaciones estériles que daban lugar de ordinario á que con la 
marcha del tiempo se afirmasen más y máe la posesión y con- 
vicción de los pueblos en dicidencia: que el curso del tiempo 
favorecía más directa y eficazmente al que poseía la cosa litigada. 

Con referencia á las cédulas antiguas y órdenes procedentes 
de los soberanos y agentes españoles, relativos á la organiza- 
ción y administración de las posesiones coloniales, presentadas 
hoy en calidad de prueba de los derechos de Bolivia al terri- 
torio del Chaco, observó que se podía formular esta pregunta: 
ccSi realmente Bolivia tenía ó tiene títulos que justifiquen su de- 
recho al territorio del Chaco — ¿por qué no lo ha poblado y ci- 
vilizado en más de dos siglos?» 

Afirmó que el Gobierno de Bolivia no presenta ni puede 
presentar esos títulos por que no existen, y que los que muestra 
como tales, son ineficaces é insostenibles: que las gestiones 
deducidas ante el Gobierno paraguayo por el Empresario don 
Miguel Suarez Arana para establecer un camino carretero en 
el Chaco Boreal y la protesta de don Juan de la Cruz Bena- 
vente, Encargado de Negocios de Bolivia en la República Ar- 
gentina, resguardaban la soberanía territorial del Paraguay, y 
que esta ventaja llegaría á ser muy positiva en el transcurso del 
tiempo: que es de notoriedad que el Paraguay, desde la época 
colonial, ha estado y está en posesión pacífica y continuada de 
la ribera derecha de su Rio, sin que á Bolivia se le haya ocurri- 
do protestar ni oponerse á esa posesión efectiva: que Bolivia no 
ha tenido ni tiene actualmente posesiones sobre la margen de- 
recha del Rio Paraguay y que no le ha pertenecido ni le per- 
tenece parte alguna de territorio en el Chaco: que las ubica- 
ciones ó demarcaciones antiguas, perdidas con las alteraciones 
y modificaciones posteriores, no constituyen derecho positivo: 
que lo constituyen las posesiones efectivas que tenían los Esta- 
dos de Sud-América al emanciparse del Poder Español, lo que 
se llama el uti possidetis: que cuando la Provincia del Para- 
guay se emancipó de la Metrópoli en mil ochocientos once, se 
constituyó en República Independiente, con toda la estensión ó 
jurisdicción territorial que tenía como Provincia: que el Para- 
guay no pretende ni ha pretendido el dominio de todo el Chaco, 
que es un territorio vastísimo, sino la parte Norte del Rio Ber- 
mejo, y ahora desde Pilcomayo hasta Bahía Negra: que el Pa- 
raguay nunca ha disputado ni disputa á Bolivia ninguna pose- 
sión territorial situada al oeste del Chaco. 
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Refiriéndose al Memorándum del ilustrado estadista boli- 
viano, Dr. Mariano Baptista, que invoca el principio del uti 
possiDETis en la cuestión de límites con el Paraguay, el Nego- 
ciador paraguayo observó que Bolivia no se encuentra en el 
caso de invocar en su favor eso principio de derecho, en su 
actual diferendo con el Paraguay, [)or cuanto Bolivia no acep- 
tó ni ha ocupado nunca un palmo do territorio sobre la de- 
recha del Rio Paraguay, antos ni dos|)uos de su emancipación 
de la Metrópoli, y que por consiguiente no tiene ni puede te- 
ner títulos que establezcan el principio ¿c\ uxi possieetis en 
esa parte del Chaco: que los canibi(»s y sucesos políticos que 
han tenido lugar en los Estados Sud-Americanos, enseñan que 
és lo que se debe considerar poseído y en que signos debe 
reconocerse la posesión, y dónde y cuándo se debo invocar y apli- 
car el uTi possiDETis; de suerte (juo si no hay ni ha habido es- 
tablecimientos ni poblaciones como los fuertes ó reducciones 
establecidas por el Paraguay en el Chaco, no hay ni puede ha- 
ber posesión y no tiene lugar la aplicación del uti possidetis: 
que éste principio sencillo, intorgiversable en sí, por que se vé 
y se palpa por signos inequívocos, vendría á resultar vago, in- 
determinado, elástico y sujeto á conteslacioncs y disputas, si 
se le sometiese á las teorías do los escritores bolivianos: que 
la base del lti possidetis es accj)table y admisible en el sen- 
tido que queda demostrado; y que si el Representante de Bo- 
livia concuerda en la inteligencia (|ue se dá á dicho principio, 
todas las dificultades quedarán allanadas, se definirán y fijarán 
los puntos por donde deben correr las líneas divisorias, respe- 
tando y manteniendo el verdadero uti possidetis: que no habien- 
do ocupado nunca Bolivia parte alguna de territorio sobre la 
orilla derecha del Rio Paraguay en el Chaco, los títulos que como 
tales presenta en apoyo de sus pretensiones, no pueden cons- 
tituir el uTi possidetis ni establecer la prueba de la soberanía 
de Bolivia robre el territorio que disputa al Paraguay: que los 
derechos derivados de la posesión, se prueban y se demuestran 
por la ocupación retenida durante largo tiempo, consentida táci- 
ta ó expresamente y no inquietada: que por lo tanto, puede 
decirse que la cuestión debatida entre el Paraguay y Bolivia es 
más bien de hecho que de derecho, es la posesión, el uti possi- 
DKTfs que ha sustituido á las antiguas Cédulas Reales y Tratados. 

Continuando su Exposición el Negociador paraguayo citó en 
apoyo de sus acertos las reducciones de Timbó, Remolinos, Na- 
ró'njay, Lovato y otras. Recordó á Amancio Gonzalos Escobar, 
qtíe fundó y dirigió por muchos años la reducción de Melodía 
en el mismo paraje en que actualmente está Villa Hayos. Se 
refirió á la población do Asencio Flecha, en frente de la Asun- 
ción eíi el Chaco, donde más tarde se fundó el pueblo de San 
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Venancio. Se extendió largamente sobre otras poblaciones del 
Paraguay en el Chaco, incluso el Fuerte Olimpo, á los veinti- 
ún grados de latitud Sud. Observó que todos los actos de los 
Gobernantes del Paraguay habían sido aprobados por Cédulas 
reales del Soberano español y sus agentes. 

Presentó la cédula real de mil seiscientos sesenta y 
dos, ratificatoria de las de 1617 y 1,618, por las cuales que- 
dó dividido en dos Gobiernos el de las Provincias del Rio 
de la Plata: el uno del Rio de la Plata propiamente, agre- 
gándole las Ciudades de la Trinidad, Puerto de Santa Ma- 
ría de Buenos Aires, de Santa Fé de Corrientes y la Concep- 
ción del Bermejo; y el otro de Guayrá, dándole por cabeza de 
su Gobierno la Ciuda(^ de la Asunción dol Paraguay, la Villa 
Real, Villa Rica del Espíritu Santo y Santiago de Jerez. Exhi- 
bió la cédula real de mil setecientos veinticuatro, por la que, 
apreciando el Rey las dificultades promovidas sobre los pue- 
blos de Misiones por los Obispados de Buenos Aires y Asun- 
ción, ordena que se pongan ambos de acuerdo y determinen sus 
jurisdicciones respectivas; la cédula real del 31 de diciembre de 
1662, por laque ordena el Rey á la Audiencia del Rio de la Plata, 
le informe sonre la unión del Gobierno espiritual y temporal de 
las Provincias del Rio de la Plata y Paraguay; la cédula real por 
la que el Rey ordena se aplique á las reducciones del Paraguay 
una suma determinada del producto de las sisas del Tucumán; 
la de 1749, por la que se aprueba la reducción de San Car- 
los de Timbó; la de 1782, por la que se nombra á don Pedro 
Meló de Portugal Gobernador del Paraguay, con jurisdicción á 
todo el Obispado, en los mismos términos que tenía establecidos; 
el exhorto de 1,763 del Gobierno del Paraguay, José Martinez 
Fóntes, declarando las rkdxjcciokes de los indios abipones y de 
otras naciones vecinas, incorporadas á la rcal corona de 
España, juntamente con todas las demás que desea, y que otras 

NACIONES VECINAS DEL GhACO SE FORMASEN DENTRO PE ESTA GOBER- 
NACIÓN (del Paraguay); el exhorto de 10 de abril de 1765 del 
Teniente General y Capitán á Guerra del Paraguay, al Rector del 
colegio de la Compañía de Jesús, sobre provisión de sacerdo- 
te á la reducción de los Abipones; la cédula real del 12 de fe- 
brero de 1,764 participando al Gobernador del Paraguay, José 
Martines Fóntes, las providencias dadas con motivo de la en- 
trada GENERAL QUE SE HIZO A LA TIERRA DE LOS INDIOS DEL ChA- 

co; la del 29 de enero de 1765 relativa á la formación de pueblos 
Y subsistencia de las reducciones de indios Mbayas y Abipo- 
nes, fundadas en la provincia del paraguay, y varias otras cé- 
dulas reales, exortos de Gobernadores sobre las reducciones 
del Chaco y diversas actas de los acuerdos del Cabildo de la 
Asunción, relativas á la fundación de las reducciones del Tim- 
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t)ó, Remolinos, San Francisco Solano, Melodia, el Fuerte Bor- 
bon etc, poniendo en relieve los esfuerzos hechos por los ha- 
bitantes del Paraguay para atenderlos proporcionándoles brazos, 
víveres, herramienta etc. etc. 

Presentó las declaraciones de treinta testigos en abono de 
las referidas reducciones, y entre otras la de Fray Cañete, Fray 
Agüero, Fray Peña, Fray Ibañez, y de los Doctores Peña y 
Zamudio; las órdenes y disposiciones tomadas por el Gobierno 
del Paraguay sobre el establecimiento de los fuertes Santa Ele- 
na, Orangk, Monte Claro y Formosa, así como las informacio- 
nes de Amancio Gonzales sobre la reducción de Melodía. Re- 
cordó los informes producidos y las órdenes expedidas sobre 
Fuerte Borbón, tanto en la época colouial como en tiempo de 
la Independencia del Paraguay. 

Manifestó que la cx-provincia española del Paraguay cons- 
tituida en República Independiente en 1,811, succedió á Espa- 
ña en la posesión de Fuerte Borbón, y continúa ejerciendo ju- 
risdicción y dominio en la orilla derecha del Río Paraguay, sin 
que las fuerzas paraguayas hayan encontrado resistencia depar- 
te de ningún pretcntlionte á ese dominio: que no había razón 
ni fundamento para que la Provincia Ms|>ariola de Bolivia, cons- 
tituida en Ref)ública índcjMMidienle en liSi,"), se presente ahora 
á disputar 1 i jurisdicción de la Repúblira del Paraguay, sobre 
esa parte de la antigua juiisdiccion colonial de la Provincia del 
Paraguay. Preguntó cuáles eran esos títulos de hecho ó de 
DERECHO que invocaba Rolivia sobre el territorio del Chaco. Aña- 
dió que la Cancillería boliviana, nunca ha reclamado contraía 
ocupación del (-liaco por el Paraguay, ó que al menos no se 
conocen antecedentes ó documentos á ese respecto; y que por 
consiguiente ha consentido en ella, y no puede ahora disputar 
la posesión y dominio de ese vasto territorio. 

Concluyó afirmando que, cuando el Paraguay hizo desalojar 
en 1855, militarmente, á Salinas entre el RíoOtuquis ó Río Ne- 
gro y el Fuerte Olimpo, no protestó Bolivia contra ese acto de 
soberanía ejercido por el Paraguay, en una localidad que ahora 
se presenta á disputar. 

Comprendió la Exposición del Plenipotenciario paraguayo 
diversas otras apreciaciones de la documentación presentada de 
su parte sobre la materia en discusión. 

EXTRACTO N^ 5. 

En la conferencia del 24 de septiembre, sin darse por ter- 
minado el examen de los títulos y antecedentes y no habiéndo- 
se aún arribado á niiigún acuerdo, en vista de las Exposiciones 
documentadas que presentaron los Negociadores, el Plenipo- 
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tenciario paraguayo, inclinado á tratar la cuestión en el terre- 
no de un avenimiento concilatorio y amistoso, reiteró á su co- 
lega su proposición del cuatro de agosto. 

El Plenipotenciario boliviano respondió que seguía repu- 
tando dicha proposición, como excluyente de toda transacción 
amistosa, por las razones que en la segunda conferencia había 
aducido: que á su vez insinuaba al Plenipotenciario paraguayo 
extendiera su proposición hacía el Sud, á lin de ponerse en con- 
diciones de considerarla: que si no estuviera animado del de- 
seo de llegar á un arreglo definitivo, se limitaría á insistir en 
su primera fórmula, que fijaba la línea del Apa: que en vir- 
tud de tal deseo, hacía una conseción más, retirando para el Norte 
los límites anteriormente propuestos y señalando una línea que 
partiendo de la margen derecha del Río Paraguay, á los veinti- 
uno y medio grados de latitud Sud, fuese á cnconirar el Pil- 
comayo en el grado sesenta y dos de longitud del meridiano 
de París. Invitó al Plenipotenciario paraguayo á dar por sii 
parte un paso á la conciliación. 

El Plenipotenciario paraguayo manifestó que la última base 
que podía presentar, era la de una línea que partiendo de la 
orilla del Río Paraguay, á los veinte grados y cuarenta y cinco 
minutos de latitud Sud, fuera cruzando el Chaco hasta el Pil- 
comayo sobre el punto señalado con el nombre de Garitatí en 
el mapa de Juan B. Minchin, grado sesenta y dos de longi- 
tud del meridiano de Grcenwich. 

Volviendo á tomar la palabra el Negociador boliviano dijo: 
que no aceptaba la línea propuesta, y que habiéndose llenado 
las cláusulas dispositivas del protocolo de^ 3 de agosto, sin 
que á los Plenipotenciarios les haya sido posible llegar á un 
acuerdo definitivo, no obstante el examen y discusión de títu- 
los y antecedentes á que se habían contraido con la mas deci- 
dida voluntad, y convencido de que la fórmula que debía pre- 
sentar, agotados como estaban los medios encaminados á una 
transaccción equitativa, sería aceptada por el Plenipotenciario 
paraguayo, le proponía, á nombre de su Gobierno, como úl- 
timo recurso que adoptan los pueblos constituidos para dirimir 
sus cuestiones territoriales, someter al fallo definitivo de un 
tribunal arbitral, la controversia que sustentaba á virtud de los 
títulos que tenía presentados sobre el territorio comprendido 
entre los grados veintiuno y veinticinco y veintiún minutos de 
latitud austral, á cuyo fin dio lectura al proyecto de arbitraje 
que corre entre los anexos. 

El Negociador paraguayo respondió que no teniendo ins- 
trucciones para considerar la proposición de arbitraje, consul- 
taría con su Gobierno sobre el particular; pero que desde luego 
la creía inaceptable, tratándose de un territotio que pertene- 
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cía indiscutiblemente al Paraguay, desde tiempo inmemorial, y 
que había sido ya sometido á un fallo arbitral anterior: que 
lo mas que se podía esperar, era que se aceptase el arbitraje 
sobre una zona limitada del territorio, en la parte Norte. 

Replicó el Plenipotenciario boliviano que deploraría ver que 
el Plenipotenciario paraguayo no prestase su asentimiento al 
arbitraje propuesto, desviando la cuestión territorial, con tal mo- 
tivo, del terreno en que la colocaba el solo hecho de haber in- 
gresado ambos Ploni|)Otenciarios al ex<ámcn y discusión de los 
títulos invocados poruña y otra República: que esc acto traía 
como consecuencia necesaria, el sometimiento del diferendo á la 
solución del arbitraje: que no creía suficiente que el Paraguay 
considerase suyo el territorio disputado, tratándose cabalmen- 
te de saber á quién pertenecía, y sin que de otro lado corres- 
pondiera á ninguna délas partes interesadas, lo mismo en el 
orden civil que en el iiiternacional, establecer la indiscutibili- 
dad de un derecho controvertido, que precisamente había sido 
materia del debate sostenido por los Píen potencíanos de los 
dos paises: que para acreditar la seguridad de sus deduccio- 
nes, le bastaba recordar que el Paraguay declaró en 1876 la 
salvedad de los derechos que pudiera alegar Bolivia sobre el 
rerritorio del Chaco en la margen derecha del Río Paraguay: que 
el arbitraje fallado no los comprometía en manera alguna, sien- 
do exclusivamente obligatorio á las partes que lo solicitaron: 
que para someter la cuestión á un fallo arbitral, no procedía 
la divisibilidad de derechos, que por su propia naturaleza eran 
indivisibles, respecto del territorio discutido: que invocando am- 
bas partes el principio consagrado por el uti posidetis ameri- 
cano de 1810, no creia difícil llegar á una solución definitiva 
que dé á cada República lo que es suyo, por medio del ar- 
bitraje, al cual le prestaba su mas decidida preferencia, fun- 
dado en las condiciones del buen derecho y como un homena- 
ge que estos paises debían rendir positivamente á la paz inter- 
nacional: que la verdadera acepción de esc magno principio, 
aceptado y reconocido por todas las Repúblicas de Sud Améri- 
ca en toda su amplitud, no estaba subordinada á la aprecia- 
ción individual de ninguno de los interesados: que al tribunal 
arbitral correspondía fijar sus alcances, tratándose de las de- 
marcaciones territoriales en la época del Coloniaje: que restriu- 
jir la acepción del principio y darle una interpretación favora- 
ble ó adversa á una ú otra parte, importaría resolver el di- 
ferendo territorial comprometido. 

El Plenipotenciario paraguayo repuso: que era de evidencia 
incontestable que desde que un Estado se llama Independien- 
te y es reconocido como tal por los demás paises, cuenta en- 
tre sus derechos y prerrogativas, el de rehusar sin ofender á 
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otro Estado ó Gobierao cualquier demanda que le pareciere tan 
perjudicial como humillante á sus derechos de entidad sobe- 
rana: que el insuceso de las varias misiones diplomáticas de 
Bolivia, ha tenido por causa su obstinación en pretender sin de- 
recho la propiedad del Chaco desde Pilcomayo hasta Bahía Ne- 
gra: que constituidas las Gobernaciones del Río de la Plat^ y 
del Paraguay por cédulas reales de !617 y Í618, quedaron sub- 
sistentes é inalterables la jurisdicción y dominio de la Gober- 
nación paraguaya, entonces como Colonia Española, mas tarde 
como Estado Independiente: que no existía disposición posterior 
á las cédulas reales de 1617 y 1618, ni actos Internacionales 
por los que se hayan alterado la posesión territorial y el de- 
recho del Paraguay, que deriva de esa posesión efectiva, pací- 
fica y no interrumpida: que el Tratado d " ' 
lebrado entre el Paraguay y la RepúblicE 
refería el Plenipotenciario boliviano, no h) 
á los derechos que Bolivia pudiera alegar 
Chaco, en la margen derecha del Río Pa 
á la línea garantida por la Triple Alianzi 
colega en conferencia anterior, no acepta 
nipotenciarios extranjeros, para estipular 
bre territorios de su país. 

Se convino que el Plenipotenciario p 
en la próxima conferencia, sobre el pensa 
relativamente al arbitraje propuesto. 

EXTRACTO N'.6. 

En la conferencia del 9 de octubre, al examinar diversos ma- 
pas para precisar los meridianos de Greenwich y París, y 4^a~ 
pues de un cambio de ideas, el Plenipotenciario paraguayo hizo 
una proposición amistosa, con carácter definitivo, en esta forma: 

■'Tirar de tres leguas de Olimpo, una línea divisoria que 
cruzando el Chaco al oeste, se dirija al cíinal del Pilcomayo 
en el paraje denominado Cahitati, á los sesenta y dos grados 
de longitud, meridiano de Greenwich". 

El Plenipotenciario boliviano ofreció contestarla en la próxi- 
ma conferencia. 

Se suspendió la entrevista. 

En la del 13 de octubre, el Plenipotenciario paraguayo pi- 
dió á su colega, que contestara á la proposición que le haofa 
hecho en la conferencia anterior. 

El Plenipotenciario boliviano expresó, que no aceptaba la 
mencionada proposición, pero que desviándose de sus instruc- 
ciones, formulaba á su vez la siguiente: 
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"Fijar como límite definitivo, una línea que partiendo de 
dos leguas al Norte de Olimpo, vaya á encontrar el Pilcomayo 
á los sesenta y dos grados y treinta minutos del meridiano de 
París". 

No habiéndose podido llegar á una inteligencia concilia- 
toria, el Negociador paraguayo propuso á su colega que en la 
próxima entrevista, le ciaría una contestación definitiva, con rela- 
ción á la última proposición formulada. 

En cuanto al arbitraje expuso: que si bien no había con- 
sultado definitivamente con su Gobierno, repetía que éste me- 
dio no sería aceptable por su parte, en virtud de las razones 
ya alegadas, á sabor: la consideración de que el territorio dis- 
cutido pertenecía exclusivamente al Paraguay, la de que el fallo ar- 
bitral había declarado suya la zona comprendida entre el Pil- 
comavo v el Hío Verde, v la del reconocimiento de su derecho ala 
zona comprendida entre el Río Verde y Bahia Negra; recono- 
cimiento suscrito por la República Argentina y el Brasil, en pac- 
tos Intei nacionales. 

Terminó declarando que solo se podría someter al arbitra- 
je una pequeña parte de dicho territorio hacia el Norte, es de- 
cir, la zona comprendida entre los grados veinte y veintiuno, de 
latitud Sud, la rMisma (pie el Plenipotenciario boliviano había 
declarado excluir del arbitraje, asegurando que pertenecía á los 
territorios de la Proviní^ia boliviana de Chiquitos. 

Contestó el Negociador boliviano reproduciendo su alegato 
del 24 de septiembre, y adujo entre otras razones: que no tenía 
valor alguno la argumentación paraguaya al considerar suyo 
el territorio cuya propiedad se litigaba: que el fallo arbitral 
anterior era obligatorio tan solo f)ara lo« paises que lo habían 
soli(;itado* que no era justo ni coi recto dividir el territorio dis- 
putado para someterlo al arbitraje propuesto; y que no se debía 
establecer de antemano los alcances dol principio del üti possi- 

DETIS. 

Después de un cambio «le ideas, los Plenipotenciarios for- 
mularon, con caráct(T de últimas, las siguientes proposiciones 
de avenimi(Mito amistoso. 

líl lMeni[)otenciario paraguayo propuFO ad referendum, tra- 
zar una linea desde tres leguas al Norte de Fuerte Olimpo, hasta 
la intersección del Pil oniayo, en el grado sesenta y uno y me- 
dio del meridiano de (íreenwi(!li. 

i.a pro|K)siiií')n <hd Ní^gocind »r boliviano es alternativa y 
concebida asi: Sonuter todo el Chaco Bor(»al á la decisión do 
un arbitros, ó fijar como limite delinitivo una línea que partiendo 
de dos leguas al Norte de Fuerte Olimpo, vaya á encontrar el 
pilcomayo, á los sesenta y dos grados y treinta minutos del me- 
ridiano de París». 
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Quedó entendido que ambas proposiciones tenían el carác- 
ter de transaceionales y no eran el resultado del examen de 
títulos y antecedentes. 

Y no habiendo los Plenipotenciarios podido llegar á un 
acuerdo, suspendieron la conferencia para continuarla otro dia, 

EXTRACTO N*. 7. 

En la conferencia del 18 de octubre, el Negociador para- 
guayo manifestó, que consultadas con su Gobierno las propo- 
siciones cambiadas, presentaba como definitivas las siguientes: 
Primera: Desde dos leguas al Norte de Fuerte Olimpo, tirar 
una línea paralela que vaya á encontrar el grado sesenta y uno y 
medio de longitud, meridiano de Greenwich, y baje de allí al Sud 
hasta el curso del Pilcomayo». Segunda: aDesde cinco leguas 
al Norte de Fuerte Olimpo, trazar una diagonal que toque el 
el Pilcomayo en los sesenta y dos grados de longitud, meridia- 
no de Greenwich, paraje Caritatí», sobre el mapa de Minchin. 

Replicó el Plenipotenciario boliviano que importando la sus- 
titución introducida por su colega, el retiro de la última fór- 
mula paraguaya ad referendum, á su vez retiraba la que fuera 
de instrucciones, había propuesto en la conferencia del 18, y 
solo dejaba en pié la establecida en la del 24 de septiembre, 
que consiste en tirar una línea diagonal que decde la margen 
derecha del rio Paraguay, á los veintiuno y medio grados de 
latitud Sud, vaya á encontrar el Pilcomayo, á los sesenta y dos 
grados de longitud del meridiano de París. 

El Plenipotenciario paraguayo declaró por su parte, que 
retiraba igualmente sus últimas proposiciones de carácter tran- 
saccional, y que mantenía la que había hecho en la conferen- 
cia del cuatro de agosto. 

En este estado se suspendió la conferencia, quedando apla- 
zada parala próxima, la proposición relativa al arbitraje. 

EXTRACTO N*. 8. 

En la conferencia del 24 de octubre, el Negociador para- 
guayo manifestó: que habiendo consultado con su Gobierno la 
proposición de arbitraje formulada por el Plenipotenciario boli- 
viano, sentía comunicar ásu honorable colega que no la acep- 
taba en la forma propuesta, por no ser ella conveniente á los 
intereses ni conforme á los derechos del Paraguay; y que solo 
podía considerarla, en caso de limitarse á la zona comprendida 
entre los grados veinte y veintiuno de latitud Sud, como lo 
tenía manifestado en una de las conferencias anteriores. 
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Contestó el Plenipotenciario boliviano* quQ la rjea^tr^eción in- 
«inimdkj'dcnótábá' ^üé lá'XiancllIeria paraguaya mantenía su re- 
^olU^ión -de W' aceptar la solución propuesta: que no pbstan- 
te, para demostrar su respeto al gran principio y la seguridad 
de 'los cdéreéhbs de sú país^ se pre^^taba á incluir ei^ el arbil|r;^je 
la-fiona mencionada, dé ''tal manera que el laudo arbitral reca- 
yese sobre todo el territorio disputado, desde la embocadura del 
Pilcomayo hasta Bahía Negra,' límite ínáximo délas pretencio- 
nes paraguayas 

.Ijll plenipotenciario paraguayo reiteró los términos de su 
anterior exposición respecto al arbitraje, es decir, que el Para- 
^íiíiy lo aceptaiiía 5olo en el paralelo de los grados veinte y 
veintiuno d^ latitud Sud; y en vista de no poderse arribar á 
^\íig.úu arregjo conciliatorio por ese medio, invitó al Negocia- 
dor boUviaj^o á consid^ar una de las proposiciones de aveni- 
jipieuto a.Qii^toso formuladas en la coulerencia del dieciocho. 

IVepuso el .&|iuistro boliviano que no se prestaba á consi- 
derar ninguna de dichas proposiciones, puesto que ellas susti- 
tuían 4 la últitpafórmiiLla p^^seutadaAD referendum, por el Ple- 
nippten,ciarip paraguayo, en ie conferencia del trece. 

EXTRACTO N^ 9. 

En la conferencia del 25 de octubre, convinieron ambos 
Plenipotenciarios en dar carácter de autenticidad á las confe- 
renciad anteriores y á todas las relativas á la presente nego- 
ciación, fcaeiendo concurrir para el efecto á los Secretarios res- 
pectivos, á la entrevista que con tal objeto se verificaría, y reu- 
tiiéhdó los extractos en tina sola Acta General que sería auto- 
riiíada pok" aquéllos. 

'' Déeonvino también en que el índice de la documentación pre- 
sentada por ambos Plenipotenciarios, sería debidamente auto- 
rif¿ádo' y tiuedUn'a anexo á hs respectivos extractos. 

Y habiéndose puesto de acuerdo sobre su contenido, los 
dichos Plenipotenciarios, firmaron por duplicado la presente 
Acta General, y lo hicieron' tdáibien los secretarios infrascritos. 

(Firmado — T. Ichaso. 
(Firmado) — Gregorio Benites, 



P. Iraizós, Secretarlo de la Legación de Bolivia. 

C. P. Pazzoll, Secretario del Plenipotenciario paraguayo. 
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HBBIiÜIÚN DE U KEPtíBLiCá 

Uruguay 
ASUNCIÓN, NOVIEMBRE j^— 94. 

PARAGUAY 

Con fecha 25 de julio del corriente año me fué dirijida por ^ 
el Exmo. Señor Ministro de R. E. una nota, en la que se n^ 
facultaba para proseguir como Representante del País en esta 
República, las gestiones iniciadas por el Exmo. Señor Üon Ri- 
cardo Garcia, en el sentido de propender do una manera pu- 
ramente amistosa, á una solución en el diferendo territorial que 
existe entre Solivia y el Paraguay, digna de ambos paises her- 
manos. 

Enterado de las instrucciones que habían sido dirigidas 
al Señor García, creí conveniente esperar, para iniciar mis ges- 
tiones, que terminara la discusión de títulos abierta entre los 
Plenipotenciarios del Paraguay y de Bolivia y según fuera su re- ^ 
sultado, interponer mis buenos oficios, propendiendo á que el 
diferendo fuera resuelto desuna manera definitiva por transac- 
ción ó arbitraje. 

El resultado de la larga y. laboriosa discusión de títulos 
en que ambos Plenipotenciarios hicieron gala de su ilustración, 
exponiendo con toda claridad y precisión los derechos de sus 
respectivos paises al territorio disputado, no dio el resultado 
definitivo que era de esperarse, dejando la cuestión en statu 
Quo; pero obteniendo Bolivia, en mi concepto, la gran venta- \ 
ja de dejar demostrados de ese modo sus derechos, con mas 
la de haber inutilizado anteriores Tratados, por medio de una 
acta labrada y firmada al efecto. 

A este punto había llegado la negociación, cuando creí opor- \ 
tuno ofrecer la mediación amistosa de mi Gobierno, siendo ins- 
tado para ello por el Exmo. Seíur Ministro de Bolivia. Después 
de entenderme con los dos iNegociailores tuve una larga con- 
ferencia con el Exmo. Presidente Monuigo, en la que le hice 
saber que mi Gobierno, im ulsado por un noble sentimiento 
de confraternidad, vena con verdadera satisfacción, y sin que 
esto importara su intromisión en asuntos ajenos, terminar de 
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tin modo digno esta larga y debatida cuestión de límites, 
entre dos pueblos que por los vínculos de la tradición y de la 
sangre, estaban llamados á ser hermanos, aparte de las conve- 
niencias políticas y económicas que les reportaría un acuerdo 
amistoso. 

El Señjor Presidente me expresó que aceptaba, altamente 
complacido, la intervención amistosa de mi Gobierno, y que pon- 
dría todo empeño, para terminar la cuestión en la forma mas 
conveniente para ambas Repúblicas. 

Creí oportuno contar, para el mejor resultado de mis ges- 
tiones, con el concurso del Presidente electo, General Don Juan 
Bautista Egusquiza y con el del General Don Bernardino Ca- 
ballero, ex-Prosidente de la República y Presidente actual del 
Senado, Jefe del partido dominante y hombre público cuya in- 
fluencia política es decisiva en sn l^aís. Obtuve de los dos Ge- 
nerales la mas cordial acogida, prometiéndome, después de oír 
mi exposición, que pondrían al servicio de la noble iniciativa 
de mi Gobierno toda su influencia, en el sentido de arribar á 
una solución digna que sirviera para estrechar los vínculos 
de amistad entre Boüvia y el Paraguay, y su noble hermana la 
República del Uruguay. 

En este estado se encontraba mi intervención, cuando tuve 
el honor de recibir las comunicaciones reservadas de V. E. 
#^ de fecha 1 1 de octubre próximo pasado, ampliando mis ante- 
riores instrucciones y que fueron entregadas por el empleado 
de ese Ministerio Don Antonio Silva y Antufia. 

Impuesto del contenido de la nota confidencial y reser- 
vada del 1 1 de octubre, cumplí en todas sus partes, las indi- 
caciones de V. E., siéndome muy grato hacerle saber, que el 
distinguido diplomático boliviano acogió gustoso, dándoles su 
verdadero valor é importancia, las insinuaciones amistosas que 
le hice, para el caso de someterse la cuestión de límites al 
Arbitramento de un Gobierno extraño. 

Fortificada mi acción por las nuevas instrucciones de V. E. 
concebí la idea de celebrar una conferencia á la que debían asis- 
tir: el Señor Presidente de la República, los Plenipotenciarios 
de Bolivia y el Paraguay, el General Egusquiza, los ex-Presi- 
dentes, Generales Caballero y Escobar, y el infrascrito como 
mediador amistoso en la cuestión. Consulté esta idea con las 
personas citadas, haciéndoles ver que sería mucho mas fácil 
para ellas arribar á un acuerdo, estando todos reunidos y cam- 
niando ideas amigablemente, sóbrela forma de transacción, en vez 
de conferencias parciales, en que á nada definitivo se podría 
arribar: que me atrevía á indicar esta idea, en vista de las bue- 
nas disposiciones en que se encontraban. 
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Aceptada la idea de la conferencia, tuvo ésta lugar en el 
despacho Presidencial, con asistencia de las personas citadas, 
concurriendo recién al final de ella, el Plenipotedciario para- 
guayo, por haber tenido que asistir á una interpelación de Cá- 
mara. 

Abierto el acto, expresé el agrado con que el Exmo. Se- 
ñor Presidente de la República, su Gobierno y el Pueblo Orien- 
tal, verían terminada una cuestión que afectaba directamente 
la paz Internacional, oponiendo inconvenientes al desenvolvi- 
miento natural del comercio v las industrias. 

Tuve el honor de pronunciar las siguientes palabras: 

"Ejerciendo la Re{)rescntación de mi Gobierno, y suficien- 
temente autorizado para interponer los amigables oficios de una 
mediación encamina la á un arreglo amistoso entre las Repú- 
blicas de Bolivia V el Paraijruav, que se hallan estrechamente 
ligadas con el País que Ro|)resento, por sus aliuidades políticas 
y económicas, me cabe la grata satisfacción de invitar á los 
dii^rnatarios del Paraicuav, r)ara la realización de un acuerdo 

3ue establezca las bases deliiiitivas de la futura prosperidad 
e estos paises amigos, alejando cuahjuiera desavenencia que 
pudiera entorpecer sus buenas relaciones, y fijando el princi- 
pio de la solidaridad americana, en este acto de [positiva tras- 
cendencia para la consecusión de ](;s fines Internacionales, que 
mas tarde afianzarán el coiuím-cío de sus recíprocos intereses 
en la gran obra de la coníVatornidad americana. 

No dudo que la iutLM've:)(;i<')n á que me refiero será acogi- 
da por los Represen' antes de uno y otro país, en obsequio do 
los vehementes deseos que abriga mi Gobierno, por ver solu- 
cionada una cuestión que en las actuales circunstancias no re- 
quiere sino el contingente de su buena voluntad''. 

El Señor Ministro de Bolivia después de oir al infrascrito 
se expresó en los términos siguientes: * 'Motivo de especial 
complacencia es para mí, y muy grato á mis sentimientos, cor- 
responder á la amigable intervención con que el Representan- 
te déla República Oriental del Uruguay desenvuelve la política In- 
ternacional de su ilustrado Gobierno, propendiendo á concen- 
trar ese movimiento de confraternidad americana de que nos 
habla, mediante formas concretas, precisamente en los más di- 
fíciles momentos para ambos paises vecinos y amigos, que en 
su litigio territorial buscaron mas de una vez, la solución equi- 
tativa de los derechos quo respectivamente invocan». 

«Es tanta mayor la satisfacción que experimento en esta 
ocación propicia, cuanto que ella me proporciona el honor de 
acreditar á los esclarecidos Repúblicos del Paraguay, aquí pre- 
sentes, los deseos que ha abrigado siempre el Gobierno de So- 
livia, por ver realizada la gran aspiración que hace tiempo man- 
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tienen ambos países, en sentido de terminar amistosamiBnte^sa 
antigua cuestión de líi;aitei»» . 

<]c Desgraciadamente los Plenipotenciarios designados para 
entender en la delicada é ingrata tarea, después ^de adfó-> 
tar los medios conducentes á un arreglo definitivo, y de Hé- 
var la cuestión que sustentan á sus últimas conclusionos en el 
terreno de la diplomacia, no han alcanzado el acuerdo á que 
propendían, sin que la transacción ó el arbitraje hubieran de- 
terminado el éxito, no obstante la investigación de títulos y an- 
tecedentes prolijamente examinados y discutidos, en el trascur- 
so de más de tres meses, y sin embargo de hallarse compro- 
metida la Fé Nacional del Paraguay en los acuerdos firmados por 
el Congreso Americano de Montevideo, del que hizo parte, 
para su sometimiento al último medio propuesto». 

«Orillada así la faz diplomática del diferendo territo- 
rial, viene imponiéndose una nueva situación que correspon- 
derá asumir al Gobierno de Bolívia, en vista de las gestiones 
á que me refiero, sea para proseguirlas, sea para darlas por 
fenecidas». 

«Entre tanto, cumplo el deber de agradecer cordialmente á 
nombre de mi Gobierno, la noble actitud que los Gobiernos ve- 
cinos y amigos de ambos paiscs, ofrecen al servicio de esta 
causa común, en circunstancias en que los dos pueblos herma- 
nos se proponen resolver el problema de su recíproco bienestar». 

«Comprendo, por lo mismo, que la presente reunión no está 
destinada á suscitar inconvenientes ni promover una discusión 
estéril, sino que por el contrario, radican sus novilísimos fines 
en la necesidad de propender á un avenimiento que lleve el 
prestigio de la opinión autorizada y reflexiva de los prominen- 
tes hombres, que con intensa mirada, abarcan el porvenir de 
las dos Repúblicas, y que con madura previsión y reconocida 
influencia, conducen los elevados destinos de esta Patria digna 
de sus gloriosas tradiciones'*. 

El Señor General Egusquiza, Presidente electo dijo: que 
**apesar del convencimiento que tenía tanto el Gobierno como 
el Pueblo Paraguayo de sus incuestionables derechos á la zona 
litigada, se encontraban en las mejores disposiciones para en- 
trar en un arreglo que satisficiera la necesidad que sentía la 
República hermana de Bolivia, de obtener una salida al Río Pa- 
raguay, y que rej^pondiera á la vez, al amistoso pedido que á 
nombre de su Gobierno hacía el Representante Oriental". 

El Señor Presidente Morinigo y los cx-Prcsidentes, Gene- 
rales Caballero y Escobar, se expresaron en términos amisto- 
sos y se extendieron «n consideraciones de orden político y 
económico, para demostrar la necesidad del arreglo; agrade- 
ciendo la amigable intervención del Gobierno Oriental, y des- 
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» 

pues de cambiar ideas sobre la forma mas conveniente de arre- 
glo terminó la conferencia, siendo acordado que darían nuevas 
y mas amplias instrucciones al Plenipotenciario Paraguayo, para 
que facilitara la transacción deIdif«rendo, y quedando de este 
modo reanudada la negociación bajo los mejores auspicios. 

No creí oportuno insistir sobre la forma del arbitraje, por 
que desde que inicié mis gestiones, noté resistencia por parte 
del Gobierno Paraguayo para aceptarlo, esquivándolo en las va- 
rias conferencias que celebré con el Presidente de la República 
y su Ministro de Holacioncs Exteriores. 

En cambio le prestó su más completo asentimiento el Exce- 
lentísimo Señor Ministro de Bolivia, quién me manifestó ha- 
berlo propuesto oficialmente en el curso de las negociaciones. 

A pesar de lo expuesto, la conferencia no dio el resulta- 
do material que se perseguía, sirviendo en cambio para dejar 
demostrado de una manera evidente, la conveniencia del arreglo 
entre ambos paises. 

Insistí en varias conferencias que celebré posteriormente con 
los miembros del Gobierno, instándolos á un arreglo, y con- 
seguí que cedieran una pequeña parte hacía el lado Oeste # 
del Chaco Boreal, sobre el Río Pilcomayo, sin que esta con- 
cesión alcanzara á definir el estado de la negociación. 

Fué en estas circunstancias que previniendo una nueva 
solución adversa, me aproximé en nouibre del Exmo. Señor 
Presidente de la República al Representante de Bolivia, pidién- 
dole que cediera de la última proposición presentada t e su 
parte, en obscíjuio ala confraternidad de estas Repúblicas, ins- 
tancia á la que accedió dicho Plenipotenciario acogiendo los 
buenos oficios de mi Gobierno, como una prueba de amistad 
y de los deseos que abrigaba para dar término al litigio in- 
ternacional. 

Manifesté á los Negociadores la conveniencia de fijar una 
línea intermedia entre una y otra de las últimas que respecti- 
vamente habian presentado, á fin de cortar con equidad la di- 
ferencia insignificante á mi juicio, dadas las condiciones é 
importancia de la cuestión territorial que se ventilaba. 

El Plenipotenciario de Bolivia aceptó el medio de transac- 
ción propuesto, sin que el Plenipotenciario Paraguayo se pres- 
tase ¿avanzar de su última proposición, expresando haber con- 
sultado con su Gobierno y determinado éste su insistencia en 
la dicha línea presentada con carácter definitivo. 

Prosiguieron las negociaciones entre ambos Plenipotencia- 
rios y avancé de mi parte cerca de uno y otro mis reitera- 
das msistencias, á objeto de que llegasen al acuerdo que se 
buscaba, en obsequio de la prosperidad de uno y otro país, es- 
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trechamente ligados con el que tenía el honor de represen- 
tar, y me fué altamente satisfactorio ver terminada la contro- 
versia territorial sobre bases equitativas para los dos países, 
mediante el Tratado de Límites suscrito el 23 del corriente, bajo 
los auspicios de la intervención que me ha cabido la honra de 
desempeñar, en un asunto de vital importancia para estas Re- 
públicas hermanas, y de positivo interés para los que con ellas 
mantienen sus buenas y amistosas relaciones. 

Tal es el resultado de las gestiones deducidas en cumpli- 
miento de la misión que V. E. se dignó confiarme. 

(firmado) — Adolfo Bazáñbs. 



Al Exmo. Señor Ministro de R. E. de la República Orien- 
tal, Dr. Don Jaime Estrázulas. — Montevideo. 
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Asunción, noviembre Ifi d 

Lista, de los títulos, citas y argumentos i 
Ministro dk Bolivia, en las confkbemcias 
dieciseis, dieciocho t veintidós de agosto, concern1ei4tk3 a 
LA Cuestión territorial Boliviano- Paraguaya. 



TÍTULOS -CÉDULAS 

Referencial — Ley 9", Título Í3, Libro 
2'. de la Recopilación de Indias. 

Creación de la Audiencia de Chai cas, 
dándole por limites al Este y al Oeste los 
Mares del Norte y del Sud; y por la par- 
te de Santa Cruz, la línea de demarción 
entre las Coronas de España y Portugal. 

Real Cédula ampliatoria de la jurisdic- 
ción de la Audiencia de Charcas, por la 
cual se le agrega «la Gobernación de Tu- 
cumáii, Juries, Diaguitas, las Provincias 
de los Mojos y Chunches, y las tierras y 
pueblos que tienen poblados Andrés Man- 
so y Nuílo de Chávez. 

Real Cédula que ratifica las cédulas an- 
teriores, y autoriza á laAudiencia de Char- 
cas, para proveer á las exploraciones y des- 
cubrimientos posibles en el curso del Pil- 
comayo. 

Í566i°. deoctbre. Real Cédula confirmatoria de las de i, 559 
y 1,563, precisando la demarcación terri- 
torial de la Audiencia de Charcas. 
Í6i7 16 de dicbre. Reales Cédulas sobre división del Rio de 
la Plata y fundación del Gobierno del Pa- 
raguay, subordinando la resolución de to- 
1618122 de abril. Idos sus asuntos á la Audiencia de Charcas. 



A.Ñ0S FECHAS 

15594 de septbre 



1563 29 de agosto. 



1563 10 de dicbre. 
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IIN'* AÑOS FECHAS 



8 



166 1'2 de novbre. 
166231 de dicbrc. 



9 1765 



10 



11 



1772 



?. 1 de enero. 



1 5 de septbre 



1773 '25 dedicbre 



•12 ,17768 de ajáoslo. 
13 17775 de agosto. 



14 '178-228 de enero. 

15 l7S3l4de abril. 

16 ,178325 de dicbre 



17 1785 



18 1547 I», de julio. 

I I 

19 15G3.24 de dicbre 



20 



1585 



21 15913 de julio. 



TÍTULOS— CÉDULAS 

Creación de la Audiencia de Buenos 

Aires. 

Real Cédula que circunscribe la juris- 
dicción del Paraiínav A las cuatro Ciuda- 
dos de la ribera oriental. 

Real Cédula, encargando á los Regulares 
de la Compañía de Jesús, las Reducciones 
que en parle fueron cosleíidas por el Vir- 
reinato del Perú. 

Real Cédula relativa al camino que cruza 
por las Misiones de Chiquitos y Zamucos, 
á la de Clurihuanos, hasta el Corregimien- 
to de Tarija sobre id Rio Pilcomayo, que 
atravieza todo el (]haco y desemboca en 
las cercanías de la Audiencia. 

Real Cédula sobre aii-re^ación de Corre- 
ginnentos. 

Oeación del Virreinato de Buenos Aires. 

Real Cédula requiriendo el examen pre- 
vio de \h Audiencia de Charcas, para la vi- 
sita de Misiones, y lijando la traslación de 
Irt (^'itedial de Santa Cruz de la Sierra y 
su Cabildo, á la Ciudad de Cochabandja. 

Ordenanzas relíilivas á la creación de 
IntrndíMitesy de la Audiencia Pretorial de 
R lenos .Airi's. 

Se res(»rva la competencia de las demar- 
caciones territoriales exclusivamente al Po- 
der Real 

Real Cédula que divide el Virreinato de 
Buenos Aires en dos Audiencias. 

Bula Ereccional del Obispado de la Au- 
diencia. Títulos y documentos secundarios. 

Carta relativa á los Capitanes Ñuilo de 
Chavez y Andrés Manso. 

Acta de fundación de la Ciudad de Con- 
cepción del Bermejo, por Alonso de Vera 
y Aragón, d«indole entre otros límites, el 
de la Ciudad de la Plata. Don Félix de 
Azara la sitúa á los 26*. 30' de latitud S. 
y 63**. 30' de longitud O. del Meridiano de 
París. 

Carta del Virrey Velasco á la Audien- 
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22 

23 

24 



25 



26 
27 



28 



29 

30 

31 

32 
33 
34 



35 
36 



FECHAS 



167830 de enero 
17776 de septbre 

17805 de marzo. 



17801*. de mayo. 



1780j7 de octubre 
178627denovbre 



1793 



1794 



18 de junio. 



TÍTULOS— CÉDULAS 

cia de Charcas sobre establecimiento de 
un resguardo, á cargo del Gobernador Don 
Beltrán Otozo de Guevara, para evitar 
asaltos y correrías de losChiribuanos, en el 
sitio que lo fundó el Capitán Andrés Manso 

Informe del Cabildo de la Asunción. 

Informe del Gobernador del Paraguay 
Don Pedro Meló de Portugal y Villcna. 
Informe de Don José Román y Cabezales, 
Canónigo Provisor y Gobernador Episco- 
pal de la Asunción. 

Nómina de las Encomiendas de Indios 
de la Provincia del Paraguay, según la 
visita practicada el año 1778 por el Go- 
bernador Don Pedro Meló de Portugal. 

Vista del Fiscal Pino de Manrique. 

Fragmentos de Don Agustin Fernandez 
de Pinedo, Gobernador y Capitán Gene- 
ral del Paraguay. 

Fragmento del Diario del Capitán de fra- 
gata, Don Juan Francisco de Aguirre, en 
la demarcación de límites de España y 
Portugal. 

Límites del Paraguay, Fuerte Borbón, 
Reducciones y Misiones. 

Informe del Gobernador del Paraguay 
[Don Joaquín de Alós. 



Capítulos de Don Tomás de Cárdenas contra el Gober- 
nador del Paraguay, Don Diego de los Reyes Balmaceda. 

Confesión de dícnó Gobernador Don Diego de los Rejes 
Balmaceda. 

Extractos de su interrogatorio; deposiciones de testigos 
y del Cabildo de la Asunción. 

Extractos y fragmentos del Informe presentado por el 
General Don Matías de Angles y Gortari. 

Ejercicio de la Soberanía do Bolivia sobre el Chaco. Dis 
posiciones administrativas referentes. 

CITAS 

Viajes inéditos de Don Félix de A^áfft. 

Fragmentos de la Crónica de la Provincia de San Antonio 
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N^-. CITAS 

(le los Charcas por Fray Diego de Mendoza. 

37 Fragmentos de la Relación Historial de Fray Juan Patri- 
cio Fernandez. 

38 Fragmentos del Reino Jesuítico del Paiaguay, por el Pres- 
bítero Don Bernardo Ibañcz de Echavarn. 

39 Fragmentos de la Historia do los Abipones, por Fray Mar- 
tin Dobrizóffer y el Padre Pedro Lozano. 

40 Fragmentos de la Historia y extensión de la Provincia Jesuí- 
tica del Paraguay y descripción de Chiquitos , por el Padre 
Pedro Francisco Charlevois, de la Compañía de Jesús. 

41 Opiniones autorizadas del geógrafo Arenales, Director 
de la Mesa Topográfica de Buenos Aires. 

42 Otras opiniones autorizadas. 
Félix de Azara afirma que el Paraguay no posee parte 

alguna en el Chaco; que el límite del Paraguay por el Cha- 
co, en el que no tiene posesiones, es el mismo Chaco. Cor- 
roboraba esto mismo, cuando aconsejaba ccque en previsión 
de que los Portugueses invadieran hasta Corrientes, el 
Gobierno del Paraguay debía formar poblaciones en la Cos- 
ta Oriental del Rio Paraguay, cerca del Apa, y que Cocha- 
bamba y Santa Cruz, debían formarlas en la Costa Occiden- 
tal del dicho Rio. 

Juan Francisco de Aguirre afirma, que á Santa Cruz de la 
Sierra, se le dio jurisdicción hasta el Rio Paraguay. 

Julio R. César, que el límite del Paraguay al O. es el 
Rio Paraguay. 

Beltrán Otazo de Guevara hace igual afirmación. 

El Padre Nicolás del Pecho, determina los linderos del 
Paraguay, desde su Rio al Este. 

Mariano A. Molas, asegura que el Paraguay no tiene pose* 
sienes en el Chaco, y que su límite por el 03ste, es el Rio 
Paraguay. 

Pedro Francisco Charlevois, extiende la jurisdicción de 
Chiauitos, hasta el grado 21 de latitud. 

El Cabildo de la Asunción, en 13 de febrero de 18(2, 
informa que las Expediciones Paraguayas jamás consiguie- 
ron apartarse de 1^ margen de su Rio. 

Alfredo du Grati afirma que cuando el Presidente Car- 
los López fué al Poder en 1853, el Norte de la Repú- 
blica estaba abierto á las invasiones de los Indios Mbayas, 
que no solo despoblaron el Departamento y la Villa del Di- 
vino Salvador, sino que llevaban sus invasiones hasta los 
alrededores de Concepción. 
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CITAS 

Relaciones Historiales del Cosmógrafo Don Cosme Bueno 
y del Comisario demarcador Don Manuel A. Flores, del Geó- 
grafo Coronel Don Antonio de Alcedo, del Arzobispo Sínani 
y Cisneros, y de los Padres Solís y Bautista, precisando la 
verdadera jurisdicción territorial del Paraguay. 

Diversas órdenes y autorizaciones expedidas por el Go- 
bernador de la Plata y la Audiencia de Charcas, sobre el 
establecimiento de poblaciones en las orillas del Pilcoma- 
yo y del Bermejo; las conversiones de los Chiriguanos; la 
fundación de Reducciones en los valles de las Salinas; la 
repoblación de la Nueva Rioja y la Barranca; la construc- 
ción de Fuertes en la Tribu de los Tobas, y la extensión 
de las posesiones de Chiquitos hasta la Nación de los Za- 
mucos: por ellas so manifiesta, además, la acción constan- 
te de los Conversores Franciscanos de los Colegios de Pro- 
paganda Fide de Potosí, Sucre y Tarija, sobre los Neófitos 
del Chaco en sus avanzadas posesiones. 



ARGUMENTACIÓN 



Memorándum del Señor Doctor Don Mariano Baptista, 
E. E. y Ministro Plenipotenciario de Bolivia en el Paraguay. 

Memoria presentada al Congreso de 1893 por el Señor Dr. 
Don Emeterio Cano, Ministro oe Relaciones Exteriores de Bo-^ 
livia — Partes del texto y;de los anexos relativos A la Cuestión de 
Límites Boliviano-Paraguaya. 
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HiRUNO BAFTISTi 

Presidente Constitucional de la República de 

Solivia. 

Por cuánto conviene á los comunes intereses de las Repú- 
blicas de Bolivia y el Paraguay, celebrar un Tratado de Límites, 
que ponga término á las cuestiones sustentadas entre ambos 
países. 

Por. tanto: confiere Pleno Poder al Señor Doctor Don Tel- 
mo Ichaso, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario 
de Bolivia en el Paraguay, para que celebre, ajuste y concluya 
el indicado Tratado, en conformidad á las Instrucciones que 
le han sido comunicadas por el Ministerio respectivo. 

Es dado en el Palacio de Gobierno de la Ciudad de La 
Paz, á los diez dias del mes de abril de mil ochocientos no- 
venta y cuatro años. 

(firmado) M. Baptista. 
c Embterio Cano. 

L. del S. 

£n el nombre de Dios Todopoderoso, las Repúblicas de 
Bolivia y del Paraguay, animadas del sentimiento de confrater- 
nidad que las liga y con el propósito de solucionar definitiva- 
mente su antigua cuestión de límites sobre el territorio sitúa* 
do entre la margen derecha del Río Paraguay y la margen iz- 
quierda del brazo principal del Pilcomayo, han convenido cele- 
brar el presente Tratado, nombrando para éste fin por sus Ple- 
nipotenciarios: 

S. E. el Presidente de Bolivia, al Señor Doctor Don Tol- 
mo Ichaso, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotencia- 
rio, y S. E. el Presidente del Paraguay, al Señor Don Gregorio 
Benites, Ministro Secretario de Estado en el Departamento de 
Relaciones Exteriores. 

Los cuales después de manifestar sus Poderes y habiendo 
examinado prolijamente los títulos alegados por sus respectivos 
paises, llegaron á un avenimiento amistoso en los términos 
del Tratado siguiente: 

üirtieulo primero 

Las Repúblicas de Solivia y el Paraguay, convienen en fijar 
definitivamente sus límites sobre el territorio situado entre la 
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márgeu dereoha del Río Paraguay y la margen izquierda del 
brazo principal del Pilcomayo, por medio de una línea recta que 
partiendo desde tres leguas al Norte del Fuerte Olimpo, en di- 
cha margen derecha del Río Paraguay, cruce el Chaco hasta en- 
contrar el brazo principal del Pilcomayo, en el punto de inter- 
sección de los sesenta y un grados veiatiocho uiiautoa^del Me- 
ridano de Greenwich. 

A.rtfeulo secundo 

En consecuencia, queda establecida la línea idivisoria entre 
las Repúblicas de Bolivia y el Paraguay, correspondiendo ala 
primera el territorio situado al Norte de dicha línea, y á> la se- 
gunda, el territorio situado al Sud. 

artículo tereei^o 

Dentro de los doce meses contados desde el canje, de las 
ratificaciones del presente Tratado, las Altas Partes coritcatanies 
nombrarán Comisarios, que de común acuerdo fijan, lai líneakUyi- 
sería arriba estipulada. 

.Artículo cuarto 

Si sucediera que una de las Altas Partes contratantes deje 
de nombrar su Comisario dentro del dicho plazo, ó que siendo 
menester sustituirlo no lo haga dentro de los tres meses si- 
guientes, el Comisario de la otra parto contratante procederá por 
sí solo, y sus actos serán válidos; sin mas requisito que la no- 
tificación á la parte que no haya hecho el nombramiento. 

Se someterá á Arbitraje cualquiera diverjencia que se pro- 
dujere durante la demarcación. 

articulo quinto 

El canje de las ratificaciones tendrá lugar en la Asunción 
del Paraguay en el más breve plazo posible. 

En fé de ello, los Plenipotenciarios de las Repúblicas tic 
Bolivia y el Paraguay firmaron el presente Tratado, en dos ejem* 
piares, sellándolos con sus respectivos sellos en la Ciudad de 
Asunción^ á los veintitrés dias del mes de noviembre de n^il 
ochocientos noventa y cuatro. 

« 

(firmado) T. Igqjlsg. 

c Gmgóeío Bbiiitm. 
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Del Tratado de Xjixnites de 1804= 

Con U prolija investigación que precede á las soluciones 
del derecho aplicado á la demarcación de las antiguas colonias 
de la Metrópoli, independientemente constituidas sobre las ju- 
risdicciones trazadas por la Monarquía española, vienen fiján- 
dose las bases primordiales de su establecimiento político y 
social, á la vez que los títulos fehacientes de su soberanía ter- 
ritorial. 

En la trascendencia de la litis sostenida por las Bepúbli- 
cas de Boliviá y el Paraguay, concurren á este fin los instru- 
mentos de prueba ofrecidos á la consideración del Plenipoten- 
ciario Paraguayo, en el curso de las negooiaciones que deter- 
minaron la celebración del Tratado de 2o de noviembre del año 
anterior. 

Compulsados los procedimientos diplomáticos que le son 
relativos, corresponde á la naturaleza del presente documento, 
la exposición de las gestiones entabladas por el Negociador 
boliviano ante la Cancillería del Paraguay. 

L 



El 5 de abril de (893 anuncié desdo Buenos Aires, al Dr. 
Venancio López, Ministro de Relaciones Exteriores del Para- 

Suay, que el Gobierno de Bolivia me había confiado la Misión 
e gestionar un arreglo definitivo de límites entre ambas Na- 
ciones. 

Poco después recibí de la Cancillería Paraguaya la siguien- 
te contestación: — aSeñor Ministro — He tnnido el honor de reci- 
c bir la atenta nota de V. E. del 5 de abril ppdo., en la cual 
c me manifiesta, que encargado por el Gobierno de Bolivia de ges- 
c tionar ante el mió la solución del Litigio territorial pendiente 
c entre ambos paises, tiene á bien comunicarme que le será grato 
< dar principio á sus funciones dentro del menor plazo posible. 
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ce BÍempr« que el Excelentísimo Señor Presidente de la Repú- 
« blica, s# digne acordarle las facilidades necesarias. — S. E. 
c Jel Señor Presidente de la República, enterado con placer de 
« esa comunicación, me ha encargado que al agradecer de la 
c manera más expresiva y retribuir al Excelentísimo Señor Prc- 
c sidente déla República de Solivia y áV- E., los nobles con- 
« ceptos expresados hacia el Pueblo y Gobierno Paraguayo, ma- 
« niüeste á V. E. que serán siempre atendidas con simpatía y 
c buena voluntad las negociaciones para Solucionar definitiva- 
a mente, con lealtad y sinceridad, el arreglo de nuestros Lí- 
« mites Internacionales; y que también en el cumplimiento de 
« su elevada Misión, encontrará de parte de mi Gobierno las 
ic mayores facilidades, y toda la cooperación que le ei^.da^o 
« prestar dentro de los límites de sus facultades constitucionales. 
« Esperando tener la satisfacción de entrar en hteve en r/5}a- 
« clones oficiales con V. E., me es grato ofrecerle las segpuri* 
t dades de mi alta y distinguida consideración: — firmado— ye- 
c nancio LópesD. 

Al mismo tiempo cambiaba cartas con S. E.el señor Pre- 
sidente de la República, Don Juan G. González, cuyas d}8pp- 
siciones se presentaron igualmente favorables. 

Preparadas mis gestiones, por esta parte, procedí á dar cum- 
plimiento al pliego instructivo que regía mis actos. FelízmeQ;- 
te,' la benevolencia del señor Presidente de la República Argtn- 
tina, allanó en mucho mi tarea, y me fué posible condensar, co- 
mo procedimiento previo, en una entrevista con el señor Minis- 
tro de Relaciones Exteriores, las conclusiones que siguen: 

Primera. — En las reversales subsiguientes al TratadQ/.d^ 
la Triple Alianza fué salvado el derecho de Bolivia sobre los 
territorios situados á la margen derecha del Rio Paraguay: 

Segunda. — La misma salvedad se consigna en el Proto- 
colo que precedió al Tratado definitivo de paz: 

Tercera. — Dichas estipulaciones iqiponen á los paises 
que las suscribieron el deber de cooperar á una soluoión amis- 
tosa del litigio territorial pendiente entre Bolivia y el Para- 
guay: 

Cuarta. — Mientras no venga esta solución, Bolivia, eii 
cuanto concierne á los derechos que invoca, considera en es-, 
tado suspensivo el Tratado Argentino- Parairuavo del á df Fa- 
brero de 1876. 

Apoyado en tales declaraciones, insinué la necesid^ii de 
que la República Argentina prestase su influencia directa en^o^s 
consejos ael Gobierno Paraguayo, facilitando con su amigable 
intervención, los acuerdos promovidos por la diplomacia i)C)U- 
Tiana. ^' 

**■,♦■ . I . I 4 < . 
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Posteriormente la Cancillería Argentina me acreditó su dis- 
posición de proceder conformo al elevado rol que: le ^abía ejíír- 
cer, por sus antecedentes históricos y sus simpatías en obse- 
quio de ambos paises, habiendo para el efecto instruido conve- 
nientemente al Plenipotenciario que tenía constituido en la Re- 
pública del Paraguay. 

No mene<* benévolo y solícito se manifestó el Excelentísi- 
mo Gobierno del Uruguay, que también comunicó instruccio- 
nes análogas á su Ministro en Asunción. 

Desgraciadamente fallecieron en pocos meses de intervalo 
éstos distinguidos diplomáticos, que habían sido llamados á 
desempeñar en la cuestión territorial, un jpapel de reconocida 
importancia. 

Con los antecedentes expuestos y en momentos de tras- 
ladarme á Asunción, recibí en Buenos Aires, noticia del movi- 
miento revolucionario, que el 9 de junio cambió la situación po- 
lítica del Paraguay. 

A virtud de él, tomó la dirección del Poder Ejecutivo el 
Vice-Presidente de la República, Don Marcos A. Morínigo, y 
en el Gabinete que constituyó su Gobierno, fué designado el 
señor Don Gregorio Benites — Ministro de Estado en el Departa-' 
mentó de Relaciones Exteriores. 

Importábame saber si la Administración provisoria se halla- 
ba dispuesta á tratar la cuestión pendiente, á cuyo fin el Cónsul de 
Bolivia, Don Teodoro Chacón, encargado exprofeso de averiguar-^ 
lo, me comunicó oficialmente haberle ofrecido el señor Ministro 
Benites, las seguridades de que no perdería mi tiempo y que se 
celebraría el Tratado de Límites, siempre que apresurase mi 
partida á Asunción. 

Por telegrama posterior añadió dicho funcionario: c ratifico 
mi Oficio de 16 del corriente»: 

Con semejanntes seguridades mi determinación no debía 
vacilar y mo embarqué en Buenos Aires el 1*. de julio. 

Dias antes de llegar á mi destino, «La Unión», diario te- 
nido como oficial, habíase opuesto á lo que los Paraguayos lla- 
man «cesión de territorio», es decir, á un acuerdo amistoso por 
el que ambas partes cedieran de sus recíprocas pretenciones. 

La lectura de aquél artículo vino á debilitar en mi ánimo 
las probabilidades de obtener un arreglo definitivo y hacendé 
ver que subsistían las preocupaciones patrióticas, hostiles á todleí ' 
tentativa de avenimiento. ' • ' 

Propúsome, sin embargo, fijar mi situación por medio do 
una entrevista con el señor Ministro de Relaciones Exteriores, 
manifestándole las dificultades que á juicio de la Legación se 
oponían en su camino. 

El señor Ministro contestó con llaneza que, por su parte, 

a» 
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había la mejor voluntad para entrar en negociaciones; que bus 
deseos de arribar á una solución definitiva estaban sobradamen- 
te acreditados, atendida la utilidad que reportaría á los dos pai- 
ses; y que debía tener la seguridad de que la cuestión de lí- 
mites sería tratada inmediatamente después de mi presentación 
oficial. 

Gomo resultado de éste acuerdo c:La Unión i> del mismo dia, 
publicó el siguiente aparte: 

(cEl Ministro de Bolivia, estuvo esta tarde á visitar en su 
« domicilio particular al Ministro de Relaciones Exteriores, cu- 
« ya entrevista ha sido la más cordial; lo que asegura una in- 
cc teligencia fácil y conveniente en la cuestión pendiente de lí- 
cc mites entre el Paraguay y aquélla República vecina y hermana. 

El 20 de julio entregué, en acto público, las Credenciales 
de mi Representación, con los honores diplomáticos y milila- 
res correspondientes. Al ponerlas en manos del Presidente de 
la República, le dije: «Excelentísimo Señor: La Misión que me 
a ha confiado el Gobierno de Bolivia ante el de V. E. propcn- 
« de á estrechar lo más posible las relaciones de nuestros res- 
« pectivos paises, afianzándolas por el avenimiento de sus re- 
a cíprocos interés, en los acuerdos definitivos que su situa- 
a ción vecinal hace inaplazables. Abrigando el deseo de rea- 
ot nudar las gestiones que en 1891 fueron suspendidas, mien- 
« tras la Gancillcría Paraguaj^a tomase el tiempo necesario de 
<& compulsar los antecedentes del litigio territorial que susten- 
« tamos, tuve la grata impresión de ver acentuarse también 
« por ella, conceptos elevados que expresan la buena voluntad 
« de solucionar definitivamente, con lealtad y sinceridad, el arre- 
en glo de nuestros Límites Internacionales, á cuyo fin esperaba 
a el Gobierno de V. E. tener la satisfacción de entrar en bre- 
« ve en relaciones oficiales. Creo por lo mismo que el esfuer- 
a zo patriótico de ambos Gobiernos, llamados á sanjar el dife- 
« rendo que aleja éstas Repúblicas, sin detrimento de la dig- 
ü nidad Nacional, consolidará las bases de su bienestar común, 
« facilitando el intercambio de sus valiosos productos por el 
a camino de hierro que abraza indisolublemente á los pueblos 
« y suprime los obstáculos al desenvolvimiento de su hege- 
« monia comercial. Es aún propicia, Excelentísimo Señor, la 
ce ocasión de colmar las legítimas aspiracisnes de los dos paises, 
« procurando una salida á los extensos territorios que hasta 
« hoy permanecen incultos en el desierto por falta de una con- 
« vención diplomática que deslinde sus derechos. Anhela con 
« ahínco llenar ese yació el Gobierno de Bolivia, inspirado en 
a los más delicados sentimientos de confraternidad americana 
« que cerca del vuestro me será grato cultivar, esperando ob- 
o; tener, en el ejercicio de mis funciones oficiales, el concurso 



< eficaz de la reconocida probidad de V. E. y de du digno 
c Gabinete. Apoyado con tales propósitos, en las mutuas con- 
c sideraciones que dan prestigio á los Estados en sus Relacio- 
« nes Externas, tengo el honor de presentaros la Carta Autó- 
« grafa-Credencial ae la Misión que me ha sido acordada ante 
« vuestro ilustrado Gobierno d. 
El señor Presidente contestó: 

«Señor Ministro. — Recibo con la más viva satisfacción la 
« Carta Autógrafa-Credencial que me presentáis, por la que S. 
a E. el Presidente de la República de Bolivia os acredita en 
«r Misión diplomática cerca de mi Gobierno, «con el objeto de 
« estrechar lo más posible las relaciones de nuestros respecti- 
ve vos paises afianzándolas, por el avenimiento de sus recípro- 
« eos intereses, en los acuerdos definitivos que su situación ve- 
ce cinal hace inaplazables». — Señor Ministro. — Podéis conven- 
cí ceros y comunicar á vuestro Gobierno, que ante el de la Re- 
*' pública del Paraguay, que tengo el honor de presidir, el dis- 
tinguido Representante diplomático de Bolivia encontrará to- 
las facilidades necesarias en el ejercicio de sus funciones ofi- 
ciales, así como para satisfacer los anhelos de su digno co- 
mitente, los cuales coinciden enteramente con los del Pueblo 
Paraguayo, que alimenta firmes y fraternales simpatías por 
" su nuble hermana la Nación Boliviana. Quiero esperar con 
confianza que las gestiones pendientes sobre límites terri- 
toriales entre las Repúblicas de Bolivia y el Paraguay, que 
os están encomendadas, se han de reanudar y proseguir con 
éxito más satisfactorio que en las negociaciones preceden- 
tes, bastando á ese fin la disposición de estricta justicia que 
animan á los dos paises hermanos, que vinculados por afi- 
nidades de sangre y de destino, se deben ayuda recíproca 
en la práctica de la vida Internacional y en sus evolucio- 
de progreso y civilización. Quiera ser V. R. el intérprete 
*' fiel cerca de su ¡lustrado Gobiorno, de los deseos más vivos 
del Gobierno y Pueblo del i^araguay, de conservar y estre- 
char, cada vez más, sus buenas y amistosas relaciones con 
su hermana la República de Bolivia". 

II. 

LAS NEGOCIACIONES 

Segunda entrevista. — Designación del Plenipotenciakio Para- 
guayo — Protocolo del 3 de Agosto — Proposiciones de ave- 
nimiento. — Discusión de títulos. — Proposicíón de arbitrage. 

" Cuatro dias después del acto referido en el párrafo que 
antecede, celebré una segunda entievista con el señor Minis- 
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tro de Relaciones Exteriores á quien manifesté: que para ini- 
ciar las gesliones de que estaba encargado y con deseo de dar 
al procedimiento relativo mayor sencillez y facilidad, creía con- 
veniente promover un acuerdo previo que las determine: que 
con tal objeto pedía al Gobierno Paraguayo la designación del 
Plenipotenciario que debía intervenir en ellas; y que vería con 
agrado recayese la elección en la del mismo señor Ministro. 

Respondió este agradeciendo la distinción que se le ha- 
cía y prometiendo comunicar mi instancia al señor Presidente 
de la República. 

El 26 de julio recibí el siguiente oficio: 
''Señor Ministro. — Tengo el agrado de comunicar á V. E. 
que con fecha de ayer el señor Vice-Presidente de la Repú- 
blica, en ejercicio del Poder Ejecutivo, ha tenido á bien de- 
signar • el Plenipotenciario Paraguayo que debe entenderse 
con V. E. en la Negociación del Tratado de Límites pendiente 
entre las Repúblicas de Solivia y el Paraguay, de cuya ges- 
tión está V. E. encargado por su Gobierno. — Y habiendo 
recaído la designación en la persona del que suscribe, cúm- 
pleme prevenir al distinguido Representante de Boliva., Dr. 
Ichaso, que me pongo á su disposición en el Ministerio de 
Relaciones Exteriores el dia y hora que le sean más có- 
modos, para dar principio alas conferencias. Esperando que 
nuestras entrevistas den el resultado que fraternalmente an- 
" helan nuestros respectivos Comitentes y los Pueblos de Bo- 
livia y el Paraguay, me es particularmente, grato reiterarle la 
expresión de alto aprecio con que tengo el honor de ser, 
señor Ministro, de V. E. muy atento servidor=firmado=G. 
*' Benites.". 

Contéstele como sigue: 

"Señor Ministro. =Me es altamente satisfactorio corres- 
ponder al estimable Oficio de V. E. del dia de ayer, en el que 
se sirve comunicarme que S. E. el señor Vice-Presidente de 
la República, encargado del Poder Ejecutivo, ha tenido á bien 
designarle en el elevado carácter de Plenipotenciario para la 
celebración de un Tratado de Límites que ponga término á 
la cuestión sustentada entre las Repúblicas del Paraguay y 
de Bolivia, á cuyo fin me anuncia V. E. hallarse en dispo- 
sición de dar principio á las conferencias relativas, en el 
Despacho de Relaciones Exteriores, el dia y hora que estime 
conveniente. Agradezco á V. E. los términos conceptuosos 
de su citado Oficio y me complazco al propio tiempo, en acre- 
ditar de mi parte, al digno Representante del Paraguay, la reci- 
procidad de mis propósitos y sentimientos, anhelando que la 
delicada Misión confiada al patriotismo de ambos, sea de pro- 
ficuos resultados para las dos Repúblicas hermanas=Tendró 
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el agrado de concurrir al despacho de Y. E. al efecto in- 
sinuado, el dia lunes próximo, á horas 2 p. m., librándolos 
demás días y horas que fueren precisos, á la detéirmitiación 
de V. E.=2íCon esta ocasión mees grato ofrecer á V. E. ías 
protestas de mi consideración más distinguidá-=^firmadb^=T/ 



*' lchaso".= 



El dia 30 de junio propuse al Negociador Paraguayo qué, 
para despejar las dificultades que pudieran obstar á la marcha 
de la negociación y establecerla convenientemente, consideraba 
necesaria la estipulación do un Protocolo que contuviera: 1'', 
la caducidad de los Tratados do 1870 y 1887; 2®., el ingreso, 
intnediato al examen y discusión de los títulos invocados por 
ambas partes, sobre el territorio disputado; 3^., la presentación 
de proposiciones de avenimiento, siempre que nó se le obtu- 
viere por el anterior medio; y 4'., como último recurso, el so- 
mctithiento de la cuestión á un fallo arbitral. 

Oída la opinión del Plenipotenciario Paraguayo, se convino 
co suscribir dicho Protocolo con los tres primeros puntos in- 
dicados, y alterando el orden del 2*. y 3*., se díó preferencia 
á las proposiciones de avenimiento. En cuanto al arbitraje, 
el Negociador Paraguayo lo creía innecesario y extemporáneo 
y alegaba, además, no estar instruido para aceptarlo i 

No creí conveniente insistir en está materia previendo que 
la disidencia respecto de la clausula propuesta, podía entor- 
pecer el desenvolvimiento de las negociacidíies, y reservé vol- 
ver sobre el asunto en mejor oportunidad. • 

Los detallen de la conferencia del 30 de julio, cistán con- 
signados en el ' anexo del Extracto N*'. I"", y en el textp del PÍ-o- 
toóolo suscrito el 3 de agostoj correspondiente al anexo B. 



En la conferencia del 4 de agosto se cambiaron las sigüien* 
tes proposiciones dé avenimiento: 

Por parte del Negociadiór Boliviano^ * 

«Fijar como líitca- divisoria la del Apa, que partiendo do 
la margen derecha del Rio Paraguay, á los 22*. y"i\ dú la- 
titud Sud, cruce hasta encontrar el Pilcomayo» 

Por parte del Negociador Paraguayo: 

«Fijar los límites de ambos paises, tirando una línea del 
centro oe los grados 20 y 21 de latitud Sud, hacia el Oeste, 
hasta encontrar el canal del Pilcomayo, á los 52*. de Ipngi- 

9Í 



tud del Meridiano de Gfeenwich, eñ el lugar denominr.cío 
Caritatí — (Mapa de Juan B. Minchin).» . 

Producida la discrepancia entre ambas fórmulas, se resol- 
vió ingresar al examen y discusión de títulos — Veáse el extrac- 
to N^. 2, del anexo A. 



En las conferencias de los dias 11, 14, 16, 18 y 22 de 
agosto, presentóse de mi -parte, la exposición detallada de los 
documentos en que Bolivia funda sus clerechos sobre el Chaco 
Boreal, y una refutación al Memorándum suscrito por el Pleni- 
potenciario Paraguayo Don José del Rosario Miranda, habién- 
dome contraido al propio tiempo, á restablecer la verdad de los 
hechos, respecto á los actos posesorios invocados por los de 
fcnsores del Paraguay. 

Clasifícanse las pruebas exhibidas en éstas cuatro catego- 
rías: 

Primera. — Cédulas Reales que adjudican á la Audiencia de 
Charcas el territorio litigado; 

Segunda. — Ordenanzas y otros actos oficiales confirmato- 
rios de aquéllas, durante la dominación española; 

Tercera. — Autoridades de geógrafos, cartógrafos, viajeros, 
é historiadores en diversas épocas; 

Cuarta. — Actos administrativos posteriores á la Revolución 
Americana, amparando los derechos de Bolivia sobre el Chaco 
Boreal. 

Al compulsar los antecedentes internacionales, hízose mé- 
rito de las cartas reversales subsiguientes al Tratado de Alian- 
za de 1865, en virlu ! de lar^ que los Representantes del Bra- 
sil y las Repúblicas Argentina y Oriental, declaráronla salve- 
dad de los derechos de Bolivia; el Protocolo Argéntino-Boli- ^ 
vianói que poco después confirmó la anterior declaración, y el' 
que fué suscrito en igual sentido el 3 de febrero de 1876, por 
los Plenipotenciarios del Brasil y de las Repúblicas Argentina 
y del Paraguay. 

El texto, íntegro de los documentos presentados, será in- 
serto en los anexos de este Memorándum, que comprende 
únicamente la parte expositiva de mis gestiones. — Veáse el Ex- 
tracto N*. 3 del anexo A., el índice que lo acompaña y la Colec- 
ción relativa. 



•» r» 



En las conferencias de los dias 29 de agosto y 5, 10 y 20 
de septiembre^ el Plenipoteneiario Paraguayo, preséifitó á su véz^ »• 



- ílil - 

íá exposición en que fundaba los üercchos'de su país, apOyáa- 
dolos prinuipalmente en las posesiones que aseguraba haber 
niaiitoiiido el Paraguay sobre la margen derecha del Rio de su 
nombre; cu lu falta de actos análogos por purte de üoltvia; 
en la ineficacia que atribuía á su documentación, y en la inte- 
ligencia que á su juicio debía <larse al uti possidetis, restrin- 
Siendo la verdadera acepción del principio: citó una ú otra Ce- 
nia Real, con el propósito de desprender la jurisdicción de las 
Gobernaciones del Paraguay sóbrelas Reducciones del Chaco, 

Í' se refirió á los actos iidministratiros producidos despv.es de 
a Independencia Nacional. 



í. 



lül resultado que dieron las proposiciones de avenimiento, 
e! examen y la discusión de títulos y la negativa de la Canci- 
llería Paraguaya ó considerar el arbitraje, como último recurso, 
iinnlizando la Misión que me fué encomendada, me hacían su- 
poner que estaban cumplidas las instrucciones de mi Gobierno. 
Acogí, no obstante, el pensamiento de reingresar á las vías 
transaccionates p ;ncia del 24 de septiem- 

bre, por el Negoc dándose las dos propo- 

siciones siguiente 

Fórmula Ro: nca que partiendo de la 

margen derecha t .'y 30' ae latitud Sud, 

vaya á encontrar . de longitud Oeste del 

Meridiano de Par 

FÓHMULA Pah !nea que partiendo de la 

orilla derecha de < 20.' y 45' de latitud- 

Sud, cruce el Chí 'ilcomayo en el punto de 

Caritatí, sobre el ( _^^ eenwich». 

Subsiguientemente y mientras el Gobierno Paraguayo re- 
solviera la proposición de arbitraje sostenida de mi parte en la 
citada conferencia del 24, se presentaron con carácter definitivo, 
las fórmulas que se determinan A continuación. 

El negociador Paraguayo — Trazar una línea desde tres le- 
guas al Norte de Fuerte Olimpo, hasta la intersección del Río 
Pilcomayo en los 61." y 30' de longitud Oeste del Meridiano de 
Greenwich. 

El negociador Boliviaho. — Trazar una línea que partiendo 
dedos leguas al Norte de Fuerte Olimpo, vaya á encontrar el 
cauce del Pilcomayo á los 62°. y 30' de longitud Oeste del 
Meridiano de París. 

Reiterada la anterior proposición, conjuntamente con la del 
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arbitraje, el Negociador Boliviano dló preferencia á este úl tuno 
medio de solución. 



En la conferencia del 18 de octubre, el Plenipotenciario 
Paraguayo, después de haber consultado con su Gobierno, sus- 
tituyó la última fórmula propuesta de su parte, con una do es- 
tas dos: primera, desde dos leguas al Norte de Fuerte Olim- 
po, tirar una línea paralela que vaya á encontrar el 61'. y 30' 
de longitud Oeste del Meridiano de Greenwich,y baje de allí 
al Sud, hasta encontrar el canal del Pilcomayo: segunda, desde 
cinco leguas c' Norte de Fuerte Olimpo, trazar una línea diagonal 
que toque el Pílcomuyo en el grado 62 de longitud Oeste del 
Meridiano deOreenwich. 

Importando la sustitución á que me refiero, el retiro de la 
última fórmula propuesta por el Negociador Paraguayo, dejé sin 
efecto la mía del 13 de octubre, quedando en pié la segunda 
de las que propuse en el curso de la negociación. 

No tuvo mejor suerte la idea del arbitraje formulada por 
medio del proyecto que contiene el anexo C-; pues la Canci- 
llería Paraguaya no lo aceptaba sino dando al cti possidktis 
una inteligencia favorable á sus pretcnsiones, lo cual impor- 
taba preiuzffar el resultado de la cuestión comprometida, y res- 
tringiendo la zona en litíjio, al territorio comprendido entre 
los 20 y 21 grados de latitud Sud, sin que hubiera sido po- 
sible modificar esta determinación, aun incluyéndose en la fór- 
mula arbitral dicha zona, antes excluida, por no pertenecer ri- 
gurosamente al territorio disputado. 

Los pormenores que acabo de recordar rápidam ente se ha 
lian autenticados en Ijs Extractos Números 5, 6, 7, y 8 del 
anexo. A. 



fin ejecución del acuerdo tomado eii ^5 de octubre se 
suscribió, con asistencia de los Secretarios de ambas Plenipo* 
tencias, el Acta General del 31 de dicho mes. 

El 2 de noviembre se firmó el Protocolo que suspende 
las negociaciones, hasta tanto sean comunicadas al Gobierno de 
Bolivia, á fin de reanudarlas oportunamente ó de darlas por 
fenecidas. 



. Había terminado con este acto lo principal de mis géá* 
tiones, y creí llegado el caso de dar cabida á los buenos ofi- 
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cios que el Representante do la República del Uruguay, estaba 
instruido para interponer á notnbre de su Gobierno. 

Motivos de alta política internacional, que oportunamente 
serán expuestos ante la consideración d% la Cancillefia de Bp- 
livia, me indujeron á preferir la mediación dol Gobierno 0- 
riental. 

Los buenos oficios interpuestos al efecto por el Represen- 
tante de aquel Gobierno amigo, obtuvieron la concurrencia, en 
el Palacio de Gobierno, de los Señores Presidente de la Re- 
pública y Generales Rgúsquiza, Caballero y Escobar. Al inau- 
gurarse la conferencia á que me refiero, el indicado Diplomá- 
tico expresó el agrado con que el Exmo. Señor Presidente de la 
República, su Gobierno y el Pueblo Oriental, terían termina 
da una cuestión que afectaba directamente la paz internacio- 
nal, oponiendo inconvenientes al desenvolvimiento natural de 
su comercio é industrias. 

''Ejerciendo, dijo, la representación de mi Gobierno, y su- 
'' ficientemente instruido para interponer los amigables oficios 
'* de una mediación encaminada á un arreglo amistoso ^utre 
las Repúblicas de Bolivia y el Paraguay, que se hallan es- 
trechamente ligadas con el país que represento por sus afi- 
nidades políticas y económicas, me cabe la grata satisfac- 
ción de invitar á los altos dignatarios del Paraguay, á 4a 
realización de un acuerdo que establezca las bases defini- 
tivas de la futura prosperidad de estos paises amigos,, ale- 
jando cualquiera desavenencia que pudiera entorpecer ^sus 
buenas relaciones, y fijando el principio de la solidaridad 
americana, con este acto de positiva trascendencia parQ la 
*' consecución de los fines internacionales, que mas tarde afian- 
zarán la confraternidad americana. ''No dudo, añadió, que 
la intervención á que me refiero, será acogida po,r ]os Re- 
presentantes de uno y otro país, en obsequio á loa. vehe- 
mentes deseos que abriga mi Gobierno, por ver soluciona- 
da una cuestión, que en las actuales circunstancias, no re- 
quiere sino el contingente de la buena voluntad'*. 

Le contesté en estos términos: 

"Motivo de especial complacencia es para mí, correspon- 
der á la amigable intervención con que el Repfestíntfehte de 
la República Oriental del Uruguay, desenvuelve la política 
internacional de su ilustrado Gobierno, propendiendo á con- 
" centrar ese movimiento de confraternidad americana Ae qjue 
•' acaba de hablarnos, mediante formas concretas, precisamen- 
te en los más difíciles momentos para ánibos países vecinos 
y amigos, que en su litigio territorial buscaron más de una 
vez, la solución equitativa de los derechos que respectiva^ 
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mente invocan. Es tanta mayor la satisfacción que expe- 
rimento, cuanto que en esta ocasión propicia, me cabe el honor 
(le acreditar á los esclarecidos Repúblicos del Paraguay, aquí 
presentes, los deseos que ha abrigado siempre el Gobierno de 
Bolivia, por ver realizada la aspiración que hace tiempo man- 
tienen los dos paises, en sentido de terminar amistosamen- 
*' te 8u antigua cuestión de límites, üesgraciadamente los 
" Plenipotenciaiios designados para entender en la delicada 
'* cuanto ingrata tarea, después de agotar los medios condu- 
'* centes á un arreglo deíinitivo y de llevar la cuestión que 
'' sustentan á sus últimas conclusiones en el terreno de la di- 
*^ plomacia, no han alcanzado el acuerdo á que decididamente 
" propendían, sin que la transacción ni el arbitraje hubieran 
'' determinado el éxito que se buscaba, á pesar de la investi- 
gación laboriosa de títulos y antecedentes prolijamente exa- 
minados y discutidos en el trascurso de más de tres meses, 
y sin embargo de hallarse compromet da la Fé Nacional del 
Paraguay, en los ?. uerdos firmados por el Congreso Ameri- 
cano de Montevideo, del que hizo parte, para su someti- 
miento al DEsiDKR\TUM propucsto. — Orillada así la faz diplomá- 
tica de nuestro difercndo territorial, viene imponiéndose una 
nueva situación, que corresponderá asumir al Gobierno de 
Bolivia, en vista de las gestiones á que me refiero, sea para 
proseguirl. =, ó para darlas por fenecidas. Entre tanto, agra- 
dezco cordialmente á nombre de mi Gobierno, la noble ac- 
titud que los Gobiernos amigos do ambos paises ofre- 
cen al servicio de esta causa común, en circunstancias en 
*' que los dos pueblos hermanos se proponen resolver el pro- 
blema de su recíproco bienestar. Comprendo por lo mismo, 
que la presente re :nión no está destinada á suscitar incon- 
venientes ni promover una discusión estéril, sino que por 
el contrario, radiinn sus nobilísimos fines, en la necesidad 
*' do propender á un avenimiento que lleve el prestigio déla 
opinión autorizada y reflexiva de los prominentes ciudada- 
nos, que con intensa mirada abarcan el porvenir de las dos 
Repúblicas, y que con madura previsión y reconocida in- 
fluencia, conducen los elevados destinos de esta Patria dig- 
na de sus gloriosas tradiciones". 

Cruzáronse posteriormente las siguientes últimas propo- 
siciones: 

Por parte del Paraguay — Fórmula presentada por el Nego- 
ciador Paraguayo. 

*'De tres leguas al Norte de Fuerte Olimpo, trazar una lí- 
nea diagonal que vaya á encontrar el Pilcomayo,en las 6t.* 
y 3Q* de longitud Oeste del Meridiano de Greenwicb." 
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Por parte de Bolivia — Fórmula presentada por el Nego- 
ciador Boliviano: 

"De dos leguas al Norte de Fuerte Olimpo, trazar una lí- 
nea diagonal que vaya á encontrar el canal del Pilcomayo, en 
los 62.** y 30' de longitud Oeste del Meridiano de París. 

Y no siendo posible un acuerdo definitivo, en vista do la 
insistencia del Plenipotenciario Paraguayo en su anterior fór- 
mula, se mantuvieron los términos del Protocolo de agosto 
de 1894. 



No se me ocultaba la naturaleza singular de este litigio; 
sabía que los inconvenientes encontrados por mis antece- 
sores, eran estraños á sus cualidades personales y se sobre- 
ponían á los más vigorosos talentos; conocía que el patriotis- 
mo y la buena voluntad, no siempre prevalecen en estas inex- 
tricables contiendas; y estaba persuadido de que mientras no 
se imprima al negociado el curso qtie le corresponde, tas vías 
diplomíticasskrán iNKFicÁGES, para resolverla cuestión territorial 
que separa por desgracia dos pueblos hermanos. 

Acepté, no obstante, la misión de abordar aquélla, aunque 
erizada de dificultades, por que no se discuten los deberes 
que impone la Patria y por que no se pierde la esperanza 
de llegar á buen puerto, al través de las mayores contrarie- 
dades. 

Así á virtud de las modificaciones introducidas en el esta- 
do de la cuestión, quedaban despejados los procedimientos di- 
plomáticos y removidas por autoridad del Protocolo de agos- 
to, las objeciones que se opusieron al derecho boliviano, con 
motivo de los Tratados de 1879 y 1887, habiéndose reconoci- 
do por aquél particularmente, como cesión gratuita del Para- 
guay, lo que era efecto de avenimiento de partes. 

El ingreso á la discusión de títulos á que la lealtad del 
Plenipotenciario Paraguayo se prestó desde el princinio de las 
negociaciones, puede considerarse como un paso dado en el 
conocimiento de los derechos que invoca el Paraguay; y por 
las exposiciones de ambos Plenipotenciarios, fácil será apreciar 
la razón que asistía á Bolivia para reclamar el Chaco Boreal, 
y la imcomprensible resistencia que los hombres de Estado del 
Paraguay, oponían á un arreglo amistoso. 

Al ingresar el Paraguay en el examen y discusión de títu- 
los, ha reconocido implícitamente, en ésta faz de la negocia- 
ción, que son discutibles los derechos que invoca, siendo admi- 
sibles en juicio los títulos presentados por Bolivia« 
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Si por desgracia no obtuviere la ratificación de mis g03- 
tiones, habré conseguido al meaos restablecer ta situacióo le- 
gal de loa intereses comprometidos, destruyéndolos efectos de 
errores pasados. 

Comprendía que entre los medios que la diplomacia su- 
giere, en sus pacílicas alternativas, están previstas la protesta 
y las meras exposiciones de la controversia. 

Las segutidus tienen sobre la primera la ventaja de berir 
el asunto cuii taula mayor si'gundaij, si bien con menos vio- 
lennia, y ofrecer ademas la oporluuídad de convertirse en pro- 
testas, cuando la justicia del dureclio lo impone. 

Empero, circunstancias que serán apreciadas por la Can- 
cillería boliviana, indujéronme á prerorir el medio transaccional, 
deslindando nuestros derechos en los desiertos del Chaco, por 
medio de una tmea diagonal que desde tres leguas al Norte de 
Fuerte Olimpo, cruce hasta encontrar el canal del Pilcomayo 
en los 63°. de longitud O. E. del Meridiano de París. 

Es así como el Trata lo del 23 de noviembre, cuyo texto 
acompaña al presente documento, lleva á la consideración de 
mi Gobierno, una solución práctica que podrá modificar, si en 
sus elevados consejos no la estima conveniente. 



CONCLUSIÓN 



Tal es el compendio de las negociaciones relativas & la 
celebración del Tratado de Límites con la Repüblica del Para- 
guay. Como este ha de dar lugar seguramente á juicios con- 
tradictorios, creo útil exponer, con la brevedad posible, á la 
vé2 que sus condiciones peculiares, los motivos que llegaron á 
determinarlo. 

Nadie desconoce por de pronto, que las pretensiones del 
Paraguay, han ido en aumento durante los üttimos tiempos, tra- 
duciéndose después del Tratado Tamay o- Acebal, no ya en exi- 
gencias más ó menos exageradas, sino en una negativa obs- 
tinada de entrar en relaciones diplomáticas sobre el litigio te- 
rritorial. 



Desembarazado el camino por el Protocolo del 3 de agosto, 
8c ha visto inducida la Cancillería Paraguaya á optar por un 
arreglo definitivo, presentándosele el dilema de concluirlo, ó 
de exponerse á la improbación que merece un país, que des- 
pués de haber ingresado á la discusión de títulos, rehuye el 
arbitraje sin motivo atendible que lo justifique. Vcáse las con- 
ferencias protocolizadas en el anexo de su referencia. 

En cambio las ideas de los liombres públicos de Solivia 
se han manifestado desde 1,879, en sentido favorable á una 
transacción, y se ha llegado á comprender que la cesión de dere- 
chos, por su parte, ofrecía un homenaje á la fraternidad ame- 
ricana, al mismo tiempo que permitía utilizar un suelo esteri- 
lizado por enojosa contienda. 

Asilo acreditaron la Cancillería Boliviana en 1888, la Co- 
misión de Relaciones Exteriores del Congreso Nacional, en su 
dictamen sobre el tratado Tamayo-Acebal, y las instrucciones 
comunicadas al Negociador de 1,891. 

Hallándose además consignado el hecho do haberse esti- 
pulado el Tratado fuera de instrucciones, el Gobierno de Boli- 
via podrá desestimarlo, si lo juzga inconveniente, en uso desús 
altas prerrogativas. 

En ese evento, desaparecerá el acto sin dejar en pos de sí 
ningun.i consecuencia adversa; pues consta por actas protoco- 
lizadas, que aquél no es el resultado del examen y discusión 
de títulos, sino de amigable avenimiento. 

Tendráse, entre tanto, la probabilidad de su ratificación 
por el Congreso Paraguayo, merced al asentimiento que ha re- 
cibido de la^ Administración que lo celebró y de la que fué 
inaugurada el 25 de noviembre, con la uniforme opinión de 
los tres Generales que dirigen la política de aquél país. 

Me he referido á las instrucciones comunicadas á mi ante- 
cesor, por que también en ellas se inspiró mi conducta, al fir- 
mar el Tratado; y por que así en virtud de aquéllas, como por 
efecto de éste, la zona arbitral de 1 ,887 queda dividida en dos 
fracciones asignadas á cada uno de los paises contratantes 

Difiere en que, según el Pacto del 23 de noviembre, la 
línea divisoria corta dicha zona diagonalmente, siendo preciso 
anotar, primero: que agotados por la vía diplomática los me- 
dios conducentes á una solución arbitral sobre todo el terri- 
torio disputado, como consecuencia del examen y discusión de 
los títulos invocados por ambas Repúblicas, limitábasela ac- 
ción de la Plenipotencia á las vías transaccionales — skgundo: 
que la extensión territorial reconocida á Bolivia es de relativa 
conveniencia, dentro de los límites previstos, y llena el voto 
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de la Convención Nacional de 1881, en cnanto Gonciernc á la 
orilla izquierda del Pilcomayo. 



Sin que sea de mi propósito insistir en fi\ análisis del 
Tratado que elevo á la consideración del Gobierno, he de per- 
mitirme hacer resaltar dos de sus condiciones extremas. 

La primera consiste en qué, sea sobre la costa del Río 
Paraguay, sea sobre el territorio occiúental. no fué posible ob- 
tener AMIGABLEMENTE cl reconocimieuto de los títulos acredita- 
dos por Solivia, en un punto más do la línea trazada. 

Una ojeada á la historia de las Negociaciones Boliviano- 
Paraguayas, bastará para alejar, respectivamente, cualquiera duda 
ó susceptibilidad patriótica. 

Y es segunda condición intrínseca del Pacto, que podrá 
ser aprobado ó rechazado por el Gobierno de Bolivia, sin con- 
tradecir sus instrucciones, ou la plenitud de su propio derecho. 

Si algo se hiere en la evolución final de esta difícil con- 
troversia, será el anhelo de salvar la situación indefinida de los 
territorios del Chaco, sobre la margen derecha del Río Para- 



Sucre, febrero 28 de 1895 



TELMO ICHASO 
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